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estudios previos, su recurrente registro en 
el territorio andino les hace merecedores de 
mayores precisiones.

La escala de almacenamiento
Un primer aspecto que resulta llamativo al re-
visar la literatura arqueológica relacionada a 
las prácticas de almacenamiento prehispáni-
cas desarrolladas en los Andes, y este volumen 
no es la excepción, es la notoria prevalencia 
de estudios focalizados en el almacenamien-
to supradoméstico de recursos alimenticios a 
nivel estatal. En este contexto, resulta particu-
larmente novedosa la contribución presentada 
por Francesca Fernandini e Isabel Aguirre en 
la primera parte del libro sobre los depósitos 
comunales del sitio Cerro de Oro, en el valle 
bajo de Cañete, una modalidad de acopio de 
recursos que, articulando aspectos económi-
cos y rituales, habría permitido la cohesión so-
cial de esta comunidad costera prehispánica. 

Desde una perspectiva interdisciplinaria, 
las autoras plantean, por primera vez en los 
estudios andinistas, la posible existencia de 
un correlato arqueológico para los almacenes 
de sapci (“común de todos”) mencionados en 
algunas fuentes coloniales y estudiados en de-
talle desde el campo de la Etnohistoria (Salo-
mon 2004; De la Puente 2015; Ramírez 2016; 
Szemiński 2019).

Sobre este tipo de almacenamiento, des-
tinado al sostenimiento de los sectores más 
vulnerables de la comunidad y a la ejecución 
de prácticas rituales que la fortalecían (dirigi-
das principalmente al culto de ancestros co-
munes), en la documentación de mediados del 
siglo XVII proveniente del pueblo de San Pedro 
de Hacas, en la actual provincia ancashina de 
Ocros, podemos leer:

El estudio de las tecnologías de almace-
namiento desarrolladas por las sociedades 
prehispánicas andinas es una temática que ha 
concitado el interés de arqueólogos, antropó-
logos e historiadores desde la segunda mitad 
del siglo pasado. Si bien las colcas, graneros 
o trojes, como los denominaban algunos auto-
res coloniales, y otras modalidades de alma-
cenamiento indígena fueron descritas ocasio-
nalmente en las fuentes escritas de los siglos 
XVI y XVII, el inicio de su estudio sistemático 
debió aguardar hasta fines de la década de 
1960, cuando Craig Morris escribió su influ-
yente tesis doctoral Storage in Tawantinsuyu 
sustentada en la Universidad de Chicago (Mo-
rris 1967).

Desde entonces, varios investigadores na-
cionales y extranjeros han publicado artículos 
académicos concernientes a esta materia de 
manera aislada en distintos libros y revistas 
(vid. las referencias bibliográficas incluidas en 
este volumen); solo dos ediciones especializa-
das: Inka Storage Systems (1992)  editado por 
Terry LeVine, y Storage in Ancient Complex So-
cieties (2016) coeditada por Linda Manzanilla y 
Mitchell Rothman, comparten contribuciones 
focalizadas exclusivamente en este campo.

Siguiendo esta línea, el volumen Colcas, 
piruas y collonas: almacenamiento prehispáni-
co y circulación de recursos en el Qhapaq Ñan 
reúne once estudios orientados a contribuir al 
mejor conocimiento del almacenamiento y la 
administración de recursos realizada por los 
incas y otras sociedades andinas del pasado, 
incluyendo el tema de la movilización de estos 
bienes como parte de sus proyectos políticos. 

Si bien son diversos los aspectos trata-
dos por los autores aquí convocados, hemos 
optado por abordar en estas anotaciones in-
troductorias solo algunos de ellos debido a 
que, aunque han recibido alguna atención en 

El almacenamiento 
prehispánico y 
la circulación de 
recursos en el Qhapaq 
Ñan: anotaciones 
introductorias

SERGIO BARRAZA LESCANO
MANUEL PERALES MUNGUÍA
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Como ya lo hemos señalado, además de las 
dos formas de almacenamiento que acabamos 
de referir, existían otras dos modalidades tra-
dicionalmente practicadas en la costa que fue-
ron empleadas bajo el régimen imperial incai-
co. La primera de ellas era el “encolcamiento” 
en arena, realizado en fosas simples y silos 
ubicados en los arenales del litoral. La segun-
da modalidad consistía en conservar recursos 
alimenticios al interior de vasijas de cerámica 
de distintas dimensiones que eran enterradas 
en áreas residenciales, en ocasiones posible-
mente rellenadas con arena (Mackey 2006: 325; 
vid. los estudios de Rommel Angeles y Sergio 
Barraza en este volumen); las bocas de estos 
contenedores quedaban expuestas al nivel de 
la superficie de los pisos permitiendo acceder 
a sus contenidos. Según ha sido reportado por 
Lidio Valdez y Kathrina Bettcher en el cen-
tro administrativo inca Tambo Viejo de Acarí, 
estas vasijas podían ser cubiertas con lajas 
empleadas a modo de tapas y eran utilizadas 
para almacenar frejoles (Phaseolus vulgaris), 
pallares (Phaseolus lunatus), canavalia o “fre-
jol de los gentiles” (Canavalia plagiosperma), e 
incluso chuño blanco o papa liofilizada, impor-

camente en complejos arquitectónicos im-
periales) o a sustentar a las tropas y grandes 
contingentes laborales al servicio del Estado, 
así como a financiar los proyectos políticos 
imperiales. 

El primer caso se ve representado, por 
ejemplo, por los depósitos de almacenamiento 
de Puruchuco en el valle del Rímac (Villacorta 
2003: 160, figura 4) (foto 1a), por los almace-
nes de Cancharí en el valle de Cañete (Serru-
do y Coben 2022: 761, figura 8) y por los silos 
semisubterráneos de Tambo Viejo de Acarí 
(Valdez y Bettcher 2025: 15, figuras 3-4, 6-10); 
el segundo, que comprometía mayores insta-
laciones, se ve ejemplificado por los depósitos 
de almacenamiento de Incahuasi de Lunahua-
ná en el valle de Cañete (Chu 2018: 41-43, fi-
guras 11-12) (foto 1b), y por los silos circulares 
de Monte Sierpe o Cerro Viruela en el valle de 
Pisco (Stanish y Tantaleán 2015: figuras 3-5) 
(foto 1c)2, similares a los registrados en Ca-
jamarquilla, en el valle del Rímac (foto 1d), y 
en otros sitios costeños con ocupaciones co-
rrespondientes a los períodos Intermedio Tar-
dío (900 – 1450 d.C.) y Horizonte Tardío (1450 
– 1532 d.C.). 

temente por realizar modificaciones arquitec-
tónicas en los centros político-administrati-
vos locales, acondicionándolos a los nuevos 
requerimientos de almacenamiento imperial 
y del control de los recursos allí conservados 
(Mackey 2003: 328-330; Chacaltana 2014: 43). 

En otros casos, cuando fue necesario cons-
truir complejos arquitectónicos estatales des-
de los cuales se practicaba una administración 
de los recursos posiblemente más directa, se 
recurrió al uso de modalidades de almacena-
miento tradicionalmente empleadas por las 
sociedades costeñas, tales como: los depó-
sitos cuadrangulares con acceso aéreo (tipo 
celdas), alineados modularmente siguiendo 
una disposición reticular; los silos semisub-
terráneos de planta circular o rectangular, en 
ocasiones con paredes internas revestidas con 
piedras y bases empedradas o enlucidas con 
arcilla; las vasijas empotradas en los pisos, 
y el “encolcamiento” en fosas directamente 
excavadas en la arena. Es importante tener 
presente, como bien lo han señalado Myriam 
Tarragó y Luis González, que tras la incorpo-
ración de muchas etnias al Tawantinsuyu, “un 
importante flujo de excedentes fue movilizado 
desde el nivel comunitario [asociado a estas 
modalidades de almacenamiento locales] ha-
cia el del estado” (Tarragó y González 2003: 
134).

Tanto los depósitos cuadrangulares como 
los silos podían ser ubicados al interior de los 
complejos residenciales-administrativos, o en 
la cima y laderas de cerros localizados en sus 
proximidades.1

Podían variar, además, en cuanto a su 
cantidad y consecuente capacidad de alma-
cenamiento, dependiendo si se encontraban 
destinados a abastecer exclusivamente a los 
funcionarios estatales y a su entorno social 
inmediato (residente o congregado periódi-

... todos los años siembran todos los aillos en 
comun unas chacras grandes que estan en el 
asiento llamado Antayoc las quales dichas cha-
cras estan dedicadas a los ydolos y malquis de 
cada aillo desde el tiempo antiguo y con titulo y 
so color que son de sapsi y comunidad porque 
el mais que cojen destas chacras lo guardan en 
unas colcas que cada aillo tiene de por si las 
quales guardan los mesmos ministros de ydolos 
disiendo tanbien que son colcas del sapsi y comu-
nidad y deste ma[i]s que guardan en dichas colcas 
reparten u hasen chicha por sus aillos para ofre-
ser a los ydolos y asi mesmo para beber en los 
dias de ayuno que son sinco dias en cada bes que 
mochan... (Duviols 2003: 401; resaltado nuestro).

El almacenamiento estatal incaico 
en la costa
Los artículos escritos por Rommel Angeles, 
Sergio Barraza y José Luis Díaz ponen en evi-
dencia la necesidad de abordar el estudio de 
las prácticas de almacenamiento empleadas 
por los incas en la costa peruana, dejando de 
lado varias de las concepciones y característi-
cas usualmente asociadas al almacenamiento 
incaico en las serranías andinas (cfr. Valdez y 
Bettcher 2025: 14). 

El gobierno centralizado ejercido por al-
gunos de los reinos y señoríos costeños (v.g. 
Chimú, Ychsma y Chincha), sumado a su or-
ganización laboral especializada, producción 
agrícola intensificada, y al alto grado de desa-
rrollo infraestructural que alcanzaron, impli-
có una estrategia distinta de control político y 
económico por parte del Estado cusqueño, un 
manejo administrativo fuertemente respalda-
do por las élites intermedias locales (Morris 
y Covey 2006: 136, 146-148). En este contex-
to, lejos de afrontar el alto costo que hubiera 
requerido construir nuevas instalaciones de 
almacenamiento, los incas optaron preferen-

1 Sabemos que, a diferencia de las entidades políticas costeñas de tiempos prehispánicos como el reino Chimú y el señorío Ychsma, que acos-
tumbraban situar sus áreas de almacenamiento al interior de los conjuntos residenciales palaciegos y próximas a los núcleos administrativos 
(Morris 2013 [1971]: 36; Mackey 2006: 321; Hirth et al. 2024: 31), los incas solían localizarlas en las laderas ventiladas de cerros ocasionalmente 
cercanos a sus centros administrativos provinciales.

Por consiguiente, la aparición de instalaciones de almacenamiento en la cima y laderas de elevaciones costeñas, como los silos semisubte-
rráneos registrados en la cima de Monte Sierpe o Cerro Viruela en el valle de Pisco (Engel 2010: 43) o las celdas cuadrangulares alineadas en 
las laderas de Cerro Huanaco, en el valle medio de Cañete, donde se ubican las colcas de San Marcos o Pacarán 1 (Casaverde 2015: 120; vid. 
también el estudio de Díaz en este volumen), puede ser considerada una innovación incaica que reflejaría el esfuerzo cusqueño por acondicionar 
las modalidades de almacenamiento locales a las prácticas imperiales. Con respecto al empleo de las colcas elevadas como distintivo visible del 
control imperial ejercido por los incas sobre las poblaciones locales y de las obligaciones tributarias que estas tenían con el Estado cusqueño, 
vid. Ogburn 2010: 183.

2 Con respecto a los silos de Monte Sierpe, aún no existe consenso entre los investigadores sobre su función original. Es posible que esta situación 
se hubiera visto favorecida por la total ausencia de restos de sus antiguos contenidos, constatada por Dwight Wallace a fines de la década de 1950 
(Wallace 1971: 106); no obstante, en un estudio reciente, se ha reportado el hallazgo de polen de maíz asociado a los silos (Bongers et al. 2025: 
8). Algunos estudiosos han identificado estos "hoyos" como depósitos de almacenamiento temporal o a largo plazo utilizados posiblemente en 
tiempos incaicos (v.g. Horkheimer 2004 [1960]: 145-146; Engel 2010: 43; Stanish y Tantaleán 2015: 74), interpretación que compartimos; incluso, 
se ha postulado que podrían haber correspondido a “una de las áreas de almacenamiento más grandes del imperio” (Hyslop 2014 [1984]: 443).
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testimoniando la bidireccionalidad en el tras-
lado de los recursos.

Para facilitar su transporte, algunos ali-
mentos eran sometidos a distintos procesa-
mientos que permitían aligerar su peso al 
mismo tiempo que eliminaban el riesgo de su 
putrefacción.5 En el caso de las papas, al ser 
deshidratadas bajo la forma de chuño podían 
llegar a pesar la tercera parte o incluso me-

tada desde las frías zonas altoandinas (Valdez 
y Bettcher 2025: 13).3

Este último hallazgo evidencia no solo la 
movilización de bienes realizada por los incas 
transversalmente entre los dos ejes longitu-
dinales del Qhapaq Ñan (vid. la contribución 
de Manuel Perales y colegas en este volu-
men), sino también las necesarias transfor-
maciones a las que eran sometidos algunos 
alimentos para prolongar su tiempo de vida 
útil antes de almacenarlos, así como el im-
portante rol que cumplían las instalaciones 
de almacenamiento para la conservación de 
los mismos.4 Los ejemplares de chuño blanco 
o moraya recuperados en excelentes condi-
ciones por Max Uhle en Pachacamac (foto 2), 
durante sus excavaciones en el Templo del Sol 
de 1897 (Uhle 1991 [1903]: 84-85), confirman 
su traslado hacia la costa en tiempos incaicos 
y demuestran un eficiente manejo de las téc-
nicas de conservación locales acondicionadas 
a los requerimientos de este recurso foráneo 
para estabilizarlo y ralentizar su degradación. 
En contraparte, en el sitio inca de Camata 
Tambo, localizado en el valle alto de Moque-
gua, a 2800 m s. n. m. y aproximadamente a 
84 kilómetros de la desembocadura del río 
Moquegua al Océano Pacífico, Sofía Chacalta-
na ha registrado el hallazgo de erizos de mar 
(Loxechinus albus) que fueron almacenados al 
interior de una colca (Chacaltana 2010: 152), 

Foto 1. Depósitos y silos de almacenamiento costeños empleados en tiempos incaicos: a. Puruchuco, valle 
del Rímac (foto por Jeffrey R. Parsons, 1966, cortesía de University of Michigan Museum of Anthropological 
Archaeology, UMMAA Slide N° 12088); b. Incahuasi de Lunahuaná, valle de Cañete (foto tomada con aero-
nave no tripulada por Gerardo Quiroga); c. Monte Sierpe o Cerro Viruela, valle de Pisco (foto tomada con 
aeronave no tripulada por Gerardo Quiroga); d. Cajamarquilla, valle del Rímac (foto por Jeffrey R. Parsons, 
1966, cortesía de University of Michigan Museum of Anthropological Archaeology, UMMAA Slide N° 12079)

3 En las comunidades andinas contemporáneas, el chuño y la moraya (chuño blanco) suelen ser almacenados al interior de ollas (manka) y 
cántaros (raki) de cerámica, así como en cestas cilíndricas confeccionadas con paja (sejes) o con carrizo y cortadera (taques) (Hatch 1983: 96; 
Zvietcovich et al. 1985: 23, 31).

4 Es oportuno señalar que, si bien el chuño obtenido como resultado del proceso de liofilización de las papas posee una inferior calidad nutricional 
que los tubérculos sin procesar, “ofrece ventajas, ya que puede almacenarse durante largos períodos, manteniendo un alto contenido de energía 
bruta” (Haan et al. 2009: 181; traducción nuestra), permitiendo el consumo de excedentes que de otro modo serían desechados debido a su alto 
contenido de glicoalcaloides (Haan et al. 2009: 181; 2010: 218, 228).

5 El esfuerzo desplegado para transformar estos recursos en bienes aptos para ser conservados, en productos estables, enfatiza el carácter de "bie-
nes" (productos con valor económico) que poseían; las técnicas de preservación aseguraban su potencial uso o consumo en el futuro (Testart 2012). 

Foto 2. Restos de chuño blanco o moraya hallados 
por Max Uhle en Pachacamac durante sus excava-
ciones de 1897 (cortesía del University of Pennsyl-
vania Museum of Archaeology and Anthropology, 
Image N° 450353, Object N° 311187)
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más substancial era en la sierra” (Cieza 1995 
[1553]: 223; resaltado nuestro).8 

Resulta lógico, por consiguiente, que la 
infraestructura de almacenamiento asociada 
al Qhapaq Ñan en la sierra presentara mayor 
volumen e inversión estatal que aquella im-
plementada a lo largo del denominado Cami-
no de los Llanos e, incluso, en el Cusco (Cor-
coran-Tadd 2015: 261). A medio camino entre 
las instalaciones de almacenamiento de la 
costa y aquellas de los centros administrati-
vos serranos, en la denominada chaupiyunga 
y en los valles altos costeños, solían ubicarse 
centros estatales de acopio y abastecimiento 
intermedios como puede observarse, por ci-
tar algunos ejemplos, en los valles de Zaña 
(Hayashida 1995: 97) y Cañete (Calongos 2025: 
119-121).

Otro factor que debe tomarse en cuenta al 
analizar la disparidad existente en la cantidad 
y dimensiones de las instalaciones de alma-
cenamiento incaicas localizadas en la costa y 
en la sierra, ya señalado por Peter Eeckhout 
(2012: 216, nota 5), tiene que ver con la ma-
yor productividad agrícola costeña (número 
de cosechas anuales) y la disponibilidad de 
otra fuente permanente de alimentos con 
la que cuenta (recursos marinos), lo que se 
traducía en una necesidad de infraestructura 
de almacenamiento menor que en las zonas 
altoandinas; en estas últimas, solo los gran-

apoyo estratégico a las operaciones militares 
(D’Altroy y Earle 1985: 204).7 

Es necesario precisar, asimismo, que debi-
do a la estrategia de control geopolítico desa-
rrollada por el Estado inca, que privilegiaba el 
emplazamiento de sus capitales provinciales 
en las zonas altoandinas, el flujo de productos 
que descendían hacia las tierras bajas debió 
haber sido notablemente menor que el reali-
zado en dirección opuesta y, consecuentemen-
te, las capacidades de almacenamiento de las 
instalaciones localizadas en ambos extremos 
de las vías transversales debieron ser marca-
damente contrastantes. 

Ya a mediados del siglo XVI, el cronista 
Pedro Cieza de León había percibido esta si-
tuación y aunque mencionó la existencia de 
depósitos de almacenamiento “mandados 
hazer por los Ingas” en los llanos costeros, en 
sitio como Tumbes, Solana [Sullana], Pocheos 
[Poechos], Motupe, Xayanca, Pacasmayo, Gua-
ñape y Santa, en la costa norte peruana, y 
Chilca, Chincha, Ica, y La Nasca o Caxamalca, 
en la costa surcentral (Cieza 1995 [1553]: 170, 
186-187, 205, 209, 216, 220-222), todos ellos 
administrados por funcionarios imperiales, no 
dudó en precisar que “los tributos que davan 
a los reyes Ingas, unos dellos los llevavan al 
Cuzco, otros a Hatuncolla, otros a Bilcas, y al-
gunos a Caxamalca. Porque las grandezas de 
los Ingas, y las cabeças de las provincias, lo 

las vertientes orientales de los Andes, en su 
transición hacia la floresta amazónica. Así, es 
oportuno recordar que, mientras la intensifi-
cación económica inca se encontraba orienta-
da transversalmente dentro del espacio andi-
no, a lo largo de corredores entre las tierras 
altas y bajas (Covey 2008: 827), su avance ex-
pansivo seguía fundamentalmente una orien-
tación longitudinal.

Terence D’Altroy ya ha señalado las difi-
cultades logísticas que ofrecían este tipo de 
operaciones militares y la necesidad que con-
llevaban de ubicar estratégicamente las insta-
laciones de almacenamiento, al alcance de las 
tropas y sostenidas regionalmente (D’Altroy 
1992: 83-84); con relación a este punto, en el 
estudio sobre el encolcamiento bajo arena in-
cluido por Barraza en este volumen, se plan-
tea la necesidad de prestar atención al posible 
carácter concatenado que habrían seguido los 
desplazamientos militares incaicos en el con-
texto de su avituallamiento.

Si bien, como lo hemos señalado y lo con-
firman recurrentemente las fuentes colonia-
les, los incas movilizaban en ocasiones ali-
mentos básicos a largas distancias6, aún se 
debate sobre la frecuencia con que se realiza-
ba esta práctica. Algunos investigadores han 
señalado lo innecesario, pesado y costoso que 
habría resultado transportar grandes cantida-
des de recursos de primera necesidad a través 
de considerables distancias (D’Altroy y Earle 
1985: 188, 192, 204; D’Altroy 1992: 89; LeVi-
ne 1992: 18; Cutright 2009: 9), sugiriendo que 
debió ser una medida muy esporádica, qui-
zás reservada para situaciones excepcionales 
que justificaban semejante inversión, como el 

nos del peso que presentaban en estado fresco 
(Dollfus 1981: 82). El maíz, por su parte, cuan-
do debía ser movilizado hacia depósitos esta-
tales distantes de los campos de cultivo, era 
desgranado de modo que perdiera el peso de 
sus tusas o corontas (Morris 2013 [1981]: 121; 
Hastorf 2001: 169); es posible que, como se 
acostumbra en la actualidad (Anónimo 1971: 
113; Mayta 1971: 107-108), las mazorcas hu-
bieran sido previamente secadas en tendales 
bajo la exposición solar (cfr. Chacaltana 2010: 
153). Las machas (Mosedesma donacium), y 
posiblemente otros moluscos bivalvos mari-
nos, eran despojadas de sus valvas para redu-
cir su peso y volumen al transportarlas, siendo 
posteriormente desecadas (Maldonado y Gue-
vara 1957: 111); con el mismo objetivo, las sar-
dinas (Sardinops sagax) y anchovetas (Engraulis 
ringens) eran sometidas a un proceso de sa-
lazón y/o secado, siendo luego decapitadas 
(Sandweiss 1992: 112-113, 140; Aguirre-Mo-
rales 2008: 170). Finalmente es muy conocido 
el proceso de liofilización al que era sometido 
la carne para deshidratarla, llegando a pesar 
hasta la cuarta parte de su peso original (San-
defur 2002: 180).

El Estado inca debió enfrentar el reto de 
acondicionar un sistema vial cuidadosamente 
diseñado que permitiera abastecer a las tro-
pas y contingentes humanos en movimiento 
a lo largo del Tawantinsuyu, siguiendo un eje 
longitudinal, con alimentos movilizados a lo 
ancho de este marco geográfico, acopiando 
en la costa recursos producidos en la sierra 
aledaña y productos costeños en los valles 
medios y serranías. A esto se añadiría el flu-
jo de productos desde puntos de avanzada en 

6 Según ha sido precisado por John Topic, a partir de la lectura de las visitas a León de Huánuco (1562) y Chucuito (1567), los recursos perecibles 
que por mandato de los incas se solía trasladar por largas distancias eran: el pescado seco, las papas liofilizadas, el ají y la coca (comentario 
publicado en D'Altroy y Earle 1985: 202); a esta lista viene a sumarse el maíz (Morris 2013 [1981]: 156).

7 En correspondencia con esta interpretación, el licenciado Polo de Ondegardo señaló en la segunda mitad del siglo XVI que el traslado de re-
cursos a largas distancias efectuado por los incas, se veía intensificado en el contexto de las campañas militares pues, “si tenían guarniciones 
o guerras, la comida de una parte se pasaba a otra, allende del gasto ordinario, en lo qual se tenía tanta orden que nunca faltaba, y unas veces 
se llevaba de los depósitos de la tierra [sic: sierra] a los llanos y otras al contrario” (Ondegardo 1917 [1571]: 53). En cualquier caso, como la ha 
evidenciado Terence D’Altroy a partir de minuciosos cálculos, el abastecimiento de las tropas incaicas a distancias mayores a los 200 kilómetros, 
aun recurriendo a las caravanas de llamas, era una tarea que resultaba sumamente difícil (D’Altroy 1992: 89). 

8 El mismo cronista, tras relatar la victoria militar del Inca Tupac Yupanqui sobre los guerreros chimúes del valle de Moche (Chimo), anota: 
“Quedó en Chimo su delegado [del Inca]; y lo más destos valles iban con los tributos a Caxamalca” (Cieza 1996 [1553]: 170). Décadas más tarde, 
Pedro Pizarro señalaría que “los yungas” solían transportar sus tributos y bastimentos hacia la sierra para almacenarlos en los depósitos que 
allí tenían reservados; desde estos últimos, los indios comarcanos los trasladaban hacia otros centros estatales de acopio y finalmente al Cuzco 
(Pizarro 1986 [1571]: 98-99).
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lla, se realizaba la fiesta de la cosecha de las 
comidas, en la que estas eran trasladas a las 
casas o a los depósitos, donde eran guardadas 
en cullunas, chauays [recintos de almacena-
miento subterráneos con enlucido interno] y 
piruas “con mucha fiesta y borrachera” (Gua-
man Poma 2008 [1615], I: 183).

Las investigaciones realizadas en otras 
regiones del mundo, han permitido constatar 
que los silos semisubterráneos suelen ser 
empleados para el almacenamiento herméti-
co de alimentos y semillas a mediano, largo e 
incluso muy largo plazo, garantizando la bue-
na conservación de sus contenidos debido al 
ambiente anaeróbico, las bajas temperaturas 
y escasa humedad que se generan usualmen-
te en su interior, dificultando la presencia de 
plagas (Bianchi y Grassi 2013: 80; Quirós 2013: 
172-173; Bats y Licitra 2023: 26).

En la región nuclear del Tawantinsuyu, 
su empleo ha sido constatado, por lo menos, 
desde el período Intermedio Tardío en el asen-
tamiento ayarmaca de Yunkaray, localizado 
en la región cusqueña de Maras (Quave et al. 
2018: 338); por ello, no sorprende que el Es-
tado inca hubiera recurrido a esta modalidad 
de almacenamiento como parte de su logística 
de aprovisionamiento a nivel doméstico y resi-
dencial en la sierra (cfr. Matos 1994: 200-201), 
y de una forma generalmente más masiva y 
centralizada en la costa.

el sitio arequipeño de Corralones, incluido en 
este volumen, Augusto Cardona presenta evi-
dencias del importante rol cumplido por los 
silos semisubterráneos en al almacenamiento 
prehispánico. 

Las denominaciones que estos depósitos 
recibían entre los antiguos pobladores andinos 
han quedado registradas en los vocabularios 
coloniales de algunas lenguas nativas. Para 
el quechua se registra la voz culluna o collona 
traducida como “silo para guardar trigo o mayz 
debaxo de tierra” o “la trox cavada del baxo [sic: 
debaxo] de tierra y embarrada” (González Hol-
guín 1989 [1608]: 54, 287, 670); para el aimara, 
por su parte, encontramos el término toca in-
terpretado como “hoyo o silo debaxo de la tie-
rra” y como “almazen debaxo de la tierra para 
esconder algo” (Bertonio 2006 [1612]: 76, 719).10

En su Nueva Corónica y Buen Gobierno, el 
cronista lucaneño Guaman Poma de Ayala 
consigna en varias ocasiones el término que-
chua culluna y su variante cullona, indicando 
que, por una ordenanza general de Topa Inga 
Yupanqui, anualmente los funcionarios impe-
riales debían supervisar que las comunidades 
tuvieran piruas [barriles de fibra vegetal] y cu-
llonas conteniendo papas “para ellos y para 
servir al Inga y a los capac apocunas y capi-
tanes, y para tener en los tambos” (Guaman 
Poma 2008 [1615], I: 145). Asimismo, señala 
que durante el mes de mayo o Aymoray Qui-

igual distribución de los almacenes estatales 
incaicos en la sierra y costa tendría también 
su explicación en los sistemas económicos 
estatales de bienes de primera necesidad y de 
prestigio, formulados previamente por D’Altroy 
y Earle (1985), los mismos que, a su vez, ten-
drían algún correlato con la variabilidad de es-
trategias de dominio dentro del espectro entre 
el control territorial y el hegemónico que ha-
bría ejercido el régimen del Tawantinsuyu so-
bre los territorios conquistados (Jenkins 2001: 
675-676; Earle y D’Altroy 1989: 187).

A partir de estos antecedentes y toman-
do en consideración la ascendencia política 
y jurisdiccional que los centros administrati-
vos serranos ejercían sobre las poblaciones 
costeñas adyacentes, podemos concluir que 
mientras las capitales provinciales de la sierra 
constituían el destino principal de los recursos 
recolectados por los incas, viéndose involu-
cradas en el almacenamiento a largo plazo de 
alimentos de interés estatal, las instalaciones 
de almacenamiento existentes en los centros 
administrativos costeños se encontraban des-
tinadas a la dotación de materias primas para 
la elaboración de bienes suntuarios, así como 
“a un suministro más inmediato, relacionado 
al sostenimiento del transporte” o a un abas-
tecimiento intermedio, similar al atribuido por 
Craig Morris a los sitios menores de la sierra 
(Morris 2013 [1982]: 168).9 

Empleo de collonas o silos semi-
subterráneos costeños
En su estudio sobre el almacenamiento prac-
ticado durante el período Horizonte Medio en 

des complejos de colcas permitían asegurar 
el abastecimiento de alimentos a largo plazo.

En este contexto, también vale la pena con-
siderar los resultados de los análisis de redes 
efectuados por David Jenkins (2001) sobre la 
red vial, los centros administrativos y la infraes-
tructura de almacenaje desplegada por los in-
cas, a partir de tres medidas de centralidad. 
Dicho estudio —efectuado sobre la base de los 
datos organizados por James Snead (1992)— 
reconoce también una mayor concentración de 
las instalaciones de almacenamiento incaicas 
en la sierra, pero señala que estas se levanta-
ron en puntos de alta centralidad, asociadas a 
centros administrativos principales como Ha-
tun Xauxa, mientras que en puntos de baja cen-
tralidad por lo general la infraestructura alma-
cenera no se vinculó con tales centros, tal como 
fue el caso de Campo del Pucara y Cotapachi. 
Según Jenkins, esto se debería a las caracte-
rísticos y requerimientos de los circuitos de flu-
jo de bienes de primera necesidad, orientados 
regionalmente y destinados a las necesidades 
de subsistencia de personal militar, administra-
tivo, tributario, entre otros (Jenkins 2001: 675).

En contraste, para el caso de muchos sitios 
localizados en la costa, los análisis de Jenkins 
muestran que se hallan en ubicaciones de baja 
centralidad y en puntos finales de la red vial 
incaica, donde usualmente se levantaron com-
plejos administrativos menores con escasa o 
nula infraestructura almacenera. Sin embargo, 
muchas veces desde tales puntos fluían bie-
nes suntuarios hacia los centros mayores en 
la sierra, mediante circuitos de larga distancia 
que reforzaban aspectos de la ideología estatal 
inca (Jenkins 2001: 675). De este modo, la des-

10 La denominación collona se ha mantenido en uso hasta nuestros días en la localidad arequipeña de Atiquipa, donde un informante la empleó en 
la década de 1980 para referirse a un grupo de cistas (con techos de piedras “en falsas bóvedas”) localizadas en el sitio arqueológico de Quebrada 
de la Vaca (Rostworowski 1982: 244). En la región de Ayacucho, por su parte, se denomina culluna a los depósitos o bóvedas empleadas en tiempos 
prehispánicos para sacrificar niños (García 1950-1951, II: 338), lo que remitiría a la antigua práctica de reutilizar los silos de almacenamiento 
con fines funerarios. 

En otras regiones, el término ha experimentado un proceso de resemantización, siendo empleado para referirse a pequeños hoyos o aberturas 
subterráneas localizadas en los cerros en las que se pueden encontrar antiguas ofrendas y tesoros, como se relata en Piura (Polia 1995: 255; 
Gómez 2013: 266, 271, 381); para denotar unos contenedores de almacenamiento cuyas paredes y base son construidas con madera y barro, con 
su nivel superior abierto,  empleados para conservar maíz desgranado en la provincia ecuatoriana de Loja (Caro 1998: viii, 11); y para designar otra 
técnica de almacenamiento (denominada guayunga en diversas regiones de los Andes), que consiste en colgar las mazorcas de maíz a cierta altura 
para secarlas y mantenerlas protegidas de las plagas, como ha sido reportado en la provincia ecuatoriana de Pichincha (Aguilar 2024: 56 (nota 4)). 

9 A este almacenamiento transitorio parece aludir Cieza cuando, refiriéndose a los depósitos estatales de Pacasmayo, en el actual departamento 
de La Libertad, señala: “Los delegados de los Ingas cogían los tributos en los depósitos, que para guardar dellos estaban hechos: de donde eran 
llevados a las cabeceras de las provincias, lugar señalado para residir los capitanes generales” (Cieza 1995 [1553]: 206).
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la provincia arequipeña de Islay, donde nu-
merosas cistas de almacenamiento semi-
subterráneas construidas con piedra y barro, 
de planta circular y semicircular, fueron em-
pleadas para almacenar grandes cantidades 
de guano (Pari y López 2018: 143-145); en 
algunos casos, estos depósitos fueron reuti-
lizados como cistas funerarias, en las que se 
ha recuperado alfarería de estilo Inca-Chu-
quibamba o Collagua.

Almacenes, estructuras ortogona-
les y el acopio-abastecimiento en 
la sierra
Como se ha mencionado previamente, duran-
te los tiempos incaicos la mayor cantidad de 
infraestructura almacenera estatal se erigió 
en la sierra, con los mayores agrupamientos 
de depósitos asociados a grandes centros ad-
ministrativos como Huánuco Pampa, Pumpu o 
Hatun Xauxa, situados en el Chinchaysuyu (Mo-
rris 1967; LeVine 1985), aunque también hubo 
conjuntos masivos de almacenes alejados de 
este tipo de complejos en Cotapachi y Campo 
del Pucara, en el Collasuyu (Snead 1992). Pre-
cisamente, los estudios concernientes a sitios 
serranos de almacenamiento prehispánico re-
unidos en el presente volumen, brindan nue-
vos alcances sobre este tipo de instalaciones 
inca, al mismo tiempo que vuelven a llamar la 
atención sobre tópicos ya discutidos en años 
previos.

Dados sus emplazamientos y caracterís-
ticas arquitectónicas, generalmente los de-
pósitos estatales erigidos por los incas en la 
sierra resaltaban en el paisaje, constituyen-
do, así, poderosos dispositivos de comuni-
cación del poder estatal cusqueño, como se 
aprecia en los sitios de los valles de Sondon-

el lado opuesto puntiagudo hacia afuera, con-
formando paredes internas de una sola cara 
(Ibid.: 32-35, 42-43). 

Al interior de los numerosos silos de Que-
brada de la Vaca se hallaron restos vegetales, 
correspondientes a mazorcas de maíz, ají, ca-
labazas, vainas de algarrobo, vainas de pacae, 
semillas de lúcuma, granos de quinua y hojas 
de coca, además de madejas de algodón hila-
do y guano de aves marinas (Trimborn 1988 
[1985]: 22, 28). Este último recurso, almace-
nado por ejemplo en la denominada “Colca 
a”, cuya profundidad llegaba a 1,40 metros y 
se encontraba rellenada de guano hasta los 
75 centímetros, concitó especial atención por 
parte del Estado inca pues le permitió desa-
rrollar una política de intensificación de la pro-
ducción agrícola en los valles costeños.

En el valle medio de Sama, por ejemplo, la 
presencia imperial cusqueña se vio reflejada 
en una serie de transformaciones económicas 
y sociales que incluyeron el establecimiento 
de “comunidades mixtas” integradas por gru-
pos locales costeños que comenzaron a con-
vivir con mitmas altiplánicos dedicados al cul-
tivo de maíz y ají para el Estado (Covey 2000: 
123), así como al manejo de recuas de llamas 
que desde el Morro de Sama transportaban 
guano para fertilizar los campos estatales; en 
este contexto, es posible que la explotación 
del guano y de otros recursos marinos, como 
el cochayuyo, hubiera pasado a ser controlada 
por los incas (Gordillo 1996: 109).

Como parte de ese control, la versati-
lidad que ofrecían los silos semisubterrá-
neos costeños para el almacenamiento de 
distintos tipos de recursos habría llevado a 
que fueran utilizados, a escala estatal, como 
contenedores del preciado fertilizante. Así lo 
han podido corroborar Rómulo Pari y Marko 
López en el sitio Punta Islay 2 (Matarani), en 

existencia de cerámica incaica en los basura-
les formados entre las hoyas de esta localidad 
(Engel 1966: 58-59), confirmando el empleo de 
este tipo de áreas de cultivo y silos de almace-
namiento por los incas.

De forma similar, en las instalaciones in-
cas de Tambo Viejo de Acarí, Lidio Valdez y 
Kathrina Bettcher refieren el hallazgo restos 
de maíz (en mazorcas y desgranado) y hojas 
de coca que fueron almacenados al interior de 
silos semisubterráneos de planta rectangular, 
circular y ovoide, provistos de paredes reves-
tidas con cantos rodados unidos con mortero 
de barro y capas de arcilla compactadas for-
mando sus pisos (Valdez y Bettcher 2025: 6-12, 
figuras 3-10); los silos presentaban rellenos 
de arena fina y limpia empleada para proteger 
sus contenidos. El maíz desgranado había sido 
acopiado dentro de vasijas de cerámica que 
fueron depositadas dentro de los silos (Ibid.: 
figura 11).  

Algo más al sur, en Quebrada de la Vaca, 
también se observa el empleo de silos semi-
subterráneos de almacenamiento, de planta 
circular, durante la época inca, si bien el he-
cho de que se encuentren dispersos en el sitio 
sugiere que habrían sido destinados a cubrir 
las necesidades de los pobladores que ocu-
paban los espacios habitacionales contiguos y 
no al almacenamiento centralizado con fines 
políticos. 

Descritos como “pits botelliformes subte-
rráneos” (Trimborn 1988 [1985]: 44), debido 
a que presentan una base ancha (1,15 a 1,45 
metros de diámetro) que va estrechándose 
conforme asciende hasta llegar a su boca en 
el nivel de la superficie del suelo (donde miden 
50 centímetros de diámetro), estos silos alcan-
zan una profundidad de hasta 2 metros y fue-
ron construidos con piedras en forma de cuña 
cuya cara plana fue colocada hacia adentro y 

En el tambo de Chilca, en la costa surcen-
tral peruana, el Inca, sus tropas y su personal 
de servicio podían ser abastecidos de pesca-
do (seco o fresco) y de otros recursos marinos 
como los mariscos y cochayuyo que eran aco-
piados 21 kilómetros al norte, en Curayacu, 
donde Frédéric Engel identificó una población 
que empleaba cerámica de estilo Inca y alma-
cenaba estos recursos en numerosos silos 
semisubterráneos provistos de paredes recu-
biertas con piedras (Engel 1988: 11, nota 3). 

En las proximidades de estas instalaciones, 
en el sitio arqueológico El Chanque, localiza-
do en el actual distrito de Punta Negra, se ha 
reportado igualmente el hallazgo de silos se-
misubterráneos de planta circular, excavados 
directamente en la superficie de un terreno 
conformado por caliche (sedimentos endure-
cidos de arena mezclada con cal) o construidos 
con piedras (provistas de bases convexas enlu-
cidas con barro), en cuyo interior se recupe-
raron restos de pescados secos (anchovetas, 
sardinas y lornas), así como restos de maíz 
(semillas, marlos o corontas, bractáceas o 
pancas, y tallos), frejol, maní, pacae y lúcuma. 
Estas collonas estuvieron asociadas a material 
cerámico correspondiente a la fase Ychsma 
Tardío B de la secuencia estilística regional, 
desarrollada durante el período Horizonte Tar-
dío (Pacsi 2022: 90-91, 94; Pareja 2025).     

Además, durante las excavaciones ar-
queológicas que realizó en los bordos de al-
gunas hoyas o chacras hundidas de Chilca, 
Manuel Aguirre-Morales reportó el hallazgo 
de aproximadamente treinta depósitos de al-
macenamiento pequeños de planta circular, 
similares a los descritos en Curayacu, que 
contenían mazorcas de maíz, ajíes, maníes 
y los restos de algunos otros cultivos (Agui-
rre-Morales 2008: 170); resulta sugerente que 
varios años antes, Frédéric Engel registrara la 
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solo ocurre en el caso de Inka Tampu, aso-
ciado con Jincamocco, sino también con Cu-
lluma Baja, —localizado también en el valle 
de Sondondo— y Tinyaq, en Huanta. Más aún, 
en su contribución publicada en este volu-
men, Guido Casaverde concluye que un grupo 
de las estructuras ortogonales que reporta 
para el altiplano de Chinchaycocha se encon-
trarían asociadas a un camino primigenio, 
construido posiblemente por el Estado wari a 
lo largo del flanco oriental del lago que lleva 
aquel nombre. 

En cuanto a los contenidos de los depó-
sitos localizados en la sierra, los estudios 
aquí reunidos ofrecen alcances novedosos, 
por ejemplo, acerca de la notable presencia 
de quinua (Chenopodium quinoa) en almace-
nes excavados en Shushunya y Huaritambo 
por los equipos de Manuel Perales y Ricardo 
Chirinos, respectivamente. Esto, sumado a 
los hallazgos hechos por D’Altroy y Hastorf 
(1984) en otros contextos de almacenes en 
Jauja, obligan a considerar con mayor cuida-
do la trascendencia de este cultivo en tiem-
pos prehispánicos y en la economía estatal 
incaica. En una perspectiva similar, habría 
también que prestar atención a la recurrencia 
de especímenes de la subfamilia Poaceae en 
los depósitos inca excavados en Inka Tampu, 
Shushunya y Huaritambo, lo cual podría cons-
tituir un indicio de la existencia de dispositivos 
de almacenaje como cestas —según sugieren 
Chirinos y sus colegas— tal vez similares a las 
marcas que refiere Sergio Barraza en el traba-
jo con el que cierra el presente volumen. Los 
posibles indicios de muña Minthostachys sp.) y 
paico (Chenopodium ambrosioides) en contex-
tos de Huaritambo tampoco deberían pasar 
desapercibidos, dadas las referencias etno-
gráficas sobre su utilidad en la preservación 
de productos almacenados.

do y Huaritambo, estudiados por los equipos 
liderados por Abel Traslaviña y Ricardo Chi-
rinos, respectivamente. Más aún, la singu-
lar disposición de los almacenes de Tinyaq, 
Huanta, que reporta Irvin Mendívil, refuerza 
aún más este hecho y nos recuerda el caso 
del complejo erigido sobre el cerro Condor-
sinja, al noreste de Hatun Xauxa y que el mis-
mo Mendívil refiere, conformado por los res-
tos de 75 colcas rectangulares dispuestas de 
manera elíptica alrededor de una plataforma 
que originalmente tuvo unos 2 metros de al-
tura (Parsons et al. 2013: 150-151, 263-265; 
Perales 2021: 128).

Por consiguiente, parece que el Estado inca 
optó, entre su amplio espectro de estrategias 
de dominación, por la apropiación ideológica 
de rasgos significativos en el paisaje —léase 
huacas— mediante el despliegue de infraes-
tructura ligada al almacenaje en tales em-
plazamientos con lo que, siguiendo plantea-
mientos previamente formulados por Perales 
(2021), tal tipo de instalaciones pudo haber 
servido también como una suerte de tecno-
logía de poder. Siguiendo este razonamiento, 
resulta particularmente importante que los 
emplazamientos mencionados debieron ser 
reconocidos por las poblaciones locales como 
lugares vinculados a ancestros, a juzgar por 
las evidencias registradas en el sitio de Inka 
Tampu, que presentan Traslaviña y su equipo 
en este volumen, consistentes en una cista 
que contenía cerámica del Horizonte Medio, 
hallada debajo de una colca inca.

Esto último nos lleva, a su vez, a desta-
car otro aspecto señalado en algunos de los 
trabajos que se presentan en este libro y nos 
referimos al despliegue de infraestructura 
almacenera inca en lugares con evidencias 
de ocupaciones del periodo Horizonte Medio, 
concretamente vinculadas con Wari. Esto no 

ha sido resaltada por Alfredo Bar (2024: 188, 
nota 31) quien, además, anota: “este tipo de 
estructuras cumplían una función logística en 
el desplazamiento de las comitivas estatales, 
fueran de carácter militar o administrativa, 
por lo que su construcción estaría asociada a 
los procesos de anexión territorial y el control 
de las rutas existentes” (Ibid.: 187-188). Se 
trata de una interpretación que recuerda la 
postulada hace más de dos décadas por Ve-
rónica Williams para los “sitios para propósi-
tos especiales” o “estructuras para propósitos 
estatales”, denominaciones que utilizó para 
referirse a estos conjuntos modulares, que, 
en su opinión, habrían “servido como soporte 
logístico para el avance del ejército y quizás 
[para el] control efectivo de estos sectores ya 
que las estructuras se encuentran muy ex-
puestas y sin fortificación alguna” (Williams 
2000: 68). 

Las escasas excavaciones sistemáticas 
realizadas en este tipo de recintos, sin embar-
go, condicionan que las interpretaciones re-
lacionadas a su funcionalidad se encuentran 
aún lejos de ser concluyentes. Las excavacio-
nes efectuadas en años recientes por Patricia 
Aparicio en Chuycuñapampa 2 e Inka Corral o 
Laguna Lliullisja (identificado como Ca 2365 
por Abel Traslaviña y sus colegas en este volu-
men), sitios del período Horizonte Tardío loca-
lizados en el valle de Sondondo de la provincia 
ayacuchana de Lucanas, por ejemplo, le han 
permitido reconocer la presencia de micro-
rrestos de maíz (Zea mays) al interior de es-
tructuras ortogonales, sugiriendo su empleo 
en el almacenamiento de este recurso. Asi-
mismo, en notoria desavenencia con la posibi-
lidad postulada por Casaverde, la ausencia de 
esferulitas o estructuras microscópicas pro-
cedentes de los intestinos de los camélidos, 
le han llevado a descartar que estos recintos 

Otro aspecto resaltante de los depósitos 
incaicos construidos en la sierra concierne a 
sus rasgos constructivos y diseño arquitectó-
nico, toda vez que pareciera que hubo algún 
esfuerzo por estandarizar determinados cri-
terios en su edificación y equipamiento. Sin 
embargo, la existencia de una notable varia-
bilidad en cuanto, por ejemplo, a sus dimen-
siones, organización espacial interna, atribu-
tos de elementos como vanos, pisos, ductos, 
drenajes, rellenos constructivos, aparejos, 
entre otros, plantea la necesidad de traba-
jos orientados a ordenar y sistematizar la 
información disponible concerniente a estos 
aspectos. Retomaremos este punto en el si-
guiente acápite.

Con respecto a las denominadas “estruc-
turas ortogonales” o “conjuntos modulares”, 
en el ya referido estudio de Casaverde, el au-
tor plantea que estas estructuras, caracteri-
zadas por presentar alineamientos de celdas 
cuadrangulares formando grandes retículas, 
podrían haber sido empleadas para el alma-
cenamiento y organización de materiales pe-
recibles requeridos para la construcción de 
los asentamientos incaicos (madera y cueros 
de camélidos); su recurrente asociación a las 
redes viales y conjuntos arquitectónicos impe-
riales, y su emplazamiento ajeno al observa-
do en las conocidas colcas de alimentos an-
dinas, así lo sugerirían. Junto a esta función, 
Casaverde no descarta que algunas de las es-
tructuras ortogonales hubieran sido utilizadas 
para almacenar armas e, incluso, camélidos, 
constituyéndose en corrales para la clasifica-
ción, conteo y distribución del ganado, siendo 
empleadas a modo de yupanas o tableros de 
contabilidad incaicos, con los que comparten 
su diseño (Casaverde 2024: 137-138).

Es oportuno señalar que la analogía de los 
conjuntos modulares con las yupanas también 
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cuti (2019 [c. 1613]: 276-277), el cual ha sido 
igualmente vinculado a las yupanas contables 
incaicas (Barraza 2016a: 104, foto 6 y figura 
3).12 El nombre de este diseño iconográfico se 
encuentra constituido por las raíces quechuas 
collca “trox granero de paredes” (González 
Holguín 1989 [1608]: 686) y pata [phata] en su 
acepción de “campo llano” o “pampa” (Anóni-
mo 1586; vid. Barraza 2016b: 191, nota 2), por 
lo que el término collcapata puede ser traduci-
do como “la pampa de los graneros”, en clara 
alusión a las funciones de almacenamiento 
que estos recintos habrían cumplido. 

Es importante tener presente que las es-
tructuras ortogonales se encuentran ubicadas 
usualmente, aunque no de manera exclusiva, 
“en lugares planos o de pendiente muy sua-
ve” (Casaverde 2024: 132), es decir, en pampas 
próximas a los caminos incaicos y a fuentes de 
agua (Raffino 1981: 87; Williams 2000: 68; Ca-
saverde 2024: 132), un tipo de emplazamiento 
propicio para la instalación de campamentos 
temporales, a modo de las tolderías o tiendas 
que las tropas incaicas solían ocupar de acuer-
do a algunas fuentes coloniales (Xerez 1891 
[1534]: 73; Cieza 1987 [1554]: 123; Las Casas 
1939 [1554]: 109; Zárate 1995 [1555]: 73; Tru-
jillo 1968 [1571]: 26). Por consiguiente, estas 
construcciones podrían haberse visto, efec-
tivamente, relacionadas al “soporte logístico 
para el avance del ejército” (Williams 2000: 
68), siendo quizás identificadas en tiempos 
incaicos bajo el nombre de collcapatas y con-

hubieran sido utilizados como corrales (Apa-
ricio 2024).11

Si bien, como lo indica Casaverde, desco-
nocemos si todas las estructuras ortogonales 
se encontraban techadas o contaban con al-
gún tipo de cubierta, las excavaciones realiza-
das por Carlos Wester y sus colegas en el sitio 
Agua de Montaña Norte, localizado en el distri-
to de Querocoto, en la provincia cajamarquina 
de Chota, han evidenciado que, por lo menos 
en algunas ocasiones, los recintos de este tipo 
de estructuras poseían postes estabilizados y 
fijados con piedras en oquedades excavadas 
debajo de sus pisos (Wester et al. 2000: 96, 
foto 94). La presencia de estos últimos sugiere 
el uso de alguna modalidad de cobertura que 
mantenía protegidos los contenidos de estos 
recintos; sin embargo, considerando que los 
únicos materiales hallados sobre un apisona-
do y el piso de ocupación excavados en tres de 
estos recintos correspondieron a fragmentos 
de cerámica doméstica pertenecientes a los 
estilos Cajamarca e Inca (Ibid.: 95), es muy poco 
lo que podemos inferir acerca de su función.

Regresando a la asociación que este tipo 
de conjuntos arquitectónicos tendría con 
las yupanas y el abastecimiento de tropas en 
desplazamiento, siguiendo a los investigado-
res citados líneas arriba, es oportuno llamar 
la atención sobre la gran similitud que estos 
recintos comparten con el diseño collcapata 
registrado en el dibujo del altar del Corican-
cha del cronista Juan de Santa Cruz Pacha-

11 Los resultados obtenidos por Aparicio, sin embargo, no deberían ser generalizados para otros sitios; como contraparte, las excavaciones 
realizadas en la década de 1970 por Rodolfo Raffino en la estructura ortogonal o "rectángulo perimetral compuesto" de Punta Ciénaga, en el 
Noroeste Argentino, le "permitieron comprobar la antigua función de corral, al hallar una capa uniforme de guano —seguramente de camélido 
doméstico— por debajo de los 0,20 m. de profundidad" (Raffino 1981: 81-83).

12 María de Hoyos y Verónica Williams también han advertido la semejanza existente entre la planta de las estructuras ortogonales o “recintos 
para propósitos especiales” y el diseño collcapata presentado por Santa Cruz Pachacuti, que también constituye un tokapu o campo decorativo 
cuadrangular dispuesto frecuentemente formando alineaciones reticulares en los textiles y queros incaicos o coloniales andinos (Hoyos y Wi-
lliams 2017: 125-126).

tos, localizado en Pachacamac e identificado 
como la Unidad 99 del Edificio E8, conduje-
ron al hallazgo de un vaso de madera con la 
representación incisa de una planta de maíz 
(Eeckhout y Luján 2013: figura 10), además de 
varios quipus y un contenedor cuadrangular 
confeccionado de cerámica que podría haber 
sido empleado para guardar estos artefactos 
de registro (Ibid.: 235-242, figuras 4-5). Estas 
evidencias permiten inferir que el denomina-
do “cuarto del Quipucamayoc”, se encontraba 
habitualmente “ocupado por un funcionario, 
quien se dedicaba a gestionar los bienes que 
llegaban al Edificio E8” (Ibid.: 242), antes de 
que pasaran a ser almacenados en los depó-
sitos contiguos. 

El vaso con diseños iconográficos de maíz 
descubierto en esta estructura ortogonal cos-
teña, por otra parte, puede ser correlacionado 
con los microrrestos de la misma planta re-
gistrados por Patricia Aparicio en estructuras 
similares ubicadas en el valle serrano de Son-
dondo (vid. supra); ambos hallazgos vendrían 
a respaldar la interpretación sugerida por De 
Hoyos y Williams (2017: 125-126), según la 
cual, las estructuras ortogonales, además de 
cumplir funciones de almacenamiento, ha-
brían constituido en marcadores territoriales 
del control de espacios productivos destinados 
al cultivo de maíz.

Estas interpretaciones, sin embargo, dis-
tan mucho de poder explicar cabalmente la 
naturaleza y función de los “rectángulos peri-
metrales compuestos”, “recintos para propó-
sitos especiales”, “estructuras ortogonales” o 
“conjuntos modulares”, según como optemos 
por llamarlos; la gran variabilidad formal, de 
emplazamiento e, incluso, de hallazgos reali-
zados al interior de sus escasos recintos exca-
vados sistemáticamente -en consonancia con 
su diversa nomenclatura- imposibilita en el 

ceptualizadas como las collcas de las pampas, 
en contraparte a las instalaciones de almace-
namiento incaicas localizadas en las cimas y 
laderas de los cerros o colinas.

Debemos considerar, asimismo, que el 
abastecimiento de campaña no se veía redu-
cido al avituallamiento sino que también im-
plicaba la distribución de armas, ropa y calza-
do entre las tropas; en este contexto, resulta 
elocuente constatar que las camisetas ajedre-
zadas incaicas, ligadas por numerosos inves-
tigadores a la esfera militar (cfr. Rowe 1979: 
242-243; Costin 1998: 128, fig. 8.1; Arellano 
1999: 264; Gentile 1999: 90; Salazar y Roussa-
kis 1999: 286; Cummins 2002: 135; 2007: 279; 
Pillsbury 2002: 75; 2006: 128; Abal de Russo 
2004: 179; 2010: 399; Hogue 2006: 113-114; 
Stone 2007: 410; Berenguer 2013: 335-337), 
también recibían en tiempos prehispánicos la 
denominación quechua de collcapata (Murúa 
2004 [1590]: fol. 73v; ver también Zuidema 
1991: 166-167).

En todo caso, la existencia de un peque-
ño recinto contiguo al acceso de una de estas 
estructuras ortogonales, localizada en el sitio 
inca de Taparaku en la provincia huanuqueña 
de Huamalíes (Serrudo 2002: figura 2), indica 
un especial interés por el control de la entrada 
y salida de los bienes allí acopiados, y guarda 
particular parecido con componentes arqui-
tectónicos análogos observados en algunos 
conjuntos de almacenamiento construidos por 
los incas en sitios de la costa como Quebrada 
de la Vaca o Puerto Inca, La Caleta y Pachaca-
mac (figura 1; foto 3), los cuales se han visto 
vinculados formalmente a las estructuras or-
togonales (De Hoyos y Williams 2017: 120-121, 
126, figura 9c; vid. el estudio de Abel Traslavi-
ña y colegas en este volumen).

Las excavaciones llevadas a cabo por Peter 
Eeckhout y su equipo en uno de estos recin-
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podían ser empleados para ventilar o drenar 
los depósitos.

En Huánuco Pampa, como producto de las 
excavaciones que efectuó al interior de algu-
nos depósitos de almacenamiento con planta 
rectangular, empleados aparentemente para 
conservar tubérculos, Morris pudo reconocer la 
existencia de ductos o canales de ventilación y/o 
drenaje acondicionados en el piso de las cons-
trucciones (Morris 2013 [1981]: 119, figuras 
8-9). Se trataba de ductos revestidos con pie-
dras que, ocasionalmente en grupos de hasta 
cuatro, fueron instalados durante la elaboración 
de los complejos pisos de estos almacenes.

[La presencia de estos canales] sugiere una pre-
ocupación por mantener las condiciones ambien-
tales dentro de los estrechos límites que requiere 
la conservación de los tubérculos. Con mayor fre-
cuencia se trata de pisos de hasta 50 centímetros 
de espesor, en los que las piedras fueron sim-
plemente colocadas sobre la superficie del suelo 
con poco o nada de mortero. Las piedras fueron 
colocadas de tal manera que queda un amplio es-
pacio libre entre una y otra… Algunos conductos 
llevaban hacia aberturas ubicadas en el lado de 
la construcción que miraba ladera arriba, otros 
se dirigían hacia aberturas en el lado que miraba 
ladera abajo, otros hacia ambos lados y algunos 
terminaban en el nivel de los cimientos (Morris 
2013 [1981]: 131).  

En la sierra norte peruana, en la región de 
Huamachuco, John Topic informa la existen-
cia de algunas colcas de planta rectangular 
de la época inca localizadas en las laderas de 
Cerro Cacañán y Cerro Mamorco, las cuales 
cuentan con ductos de drenaje debajo del piso 
(Topic 2016: 149-150, figura 6.8B); de acuer-
do a su interpretación, respaldada por algu-
nas constataciones realizadas por Morris en 
Huánuco Pampa, estos almacenes habrían 
sido empleados para almacenar tubérculos, 

estado actual de nuestros conocimientos vin-
cular categóricamente y de manera exclusiva 
este tipo de conjuntos arquitectónicos al ám-
bito del almacenamiento.

Introducción de elementos arqui-
tectónicos en almacenes provin-
ciales
Como ya lo hemos señalado, la revisión de los 
rasgos constructivos y diseños arquitectónicos 
de las colcas registradas en la sierra, denota 
cierto interés por parte del Estado inca en es-
tandarizar algunos criterios en su edificación 
y equipamiento; es posible que algunos de los 
elementos arquitectónicos presentes en estas 
instalaciones tuvieran directa implicancia en 
la eficiente conservación de los recursos que 
almacenaban y, por consiguiente, que se bus-
cara replicarlos en otras regiones. 

Entre estos elementos, destacan las pin-
chas o ductos de drenaje/ventilación, las mar-
cas o altillos entablados, y las sarunas o esca-
leras voladizas que permitían el acceso a estos 
espacios empleados a manera de desvanes, 
como innovaciones constructivas introducidas 
por los incas en los almacenes provinciales. 

Pinchas (ductos de drenaje y/o ventilación) 

Los ductos de drenaje y/o ventilación ha-
llados en los pisos de algunos depósitos de 
almacenamiento excavados en sitios ocupa-
dos por los incas, tanto en el Perú como en 
Chile, han sido identificados frecuentemente 
como innovaciones tecnológicas introducidas 
localmente por el Estado cusqueño. Depen-
diendo de la amplitud de la abertura de estos 
ductos y del nivel de elevación o profundidad 
(con respecto a la superficie del piso) en la 
que se localizaban sus bocas, estos canales 

Foto 3. Conjunto de almacenamiento inca conocido como La Caleta, en la cos-
ta de Atiquipa, en el distrito arequipeño de Chala; al igual que en el sitio Que-
brada de la Vaca, puede observarse la existencia de dos recintos de control 
delanteros (fotos tomada con aeronave no tripulada por Gerardo Quiroga)

Figura 1. Conjuntos de almacenamiento incas provistos de recintos de control delanteros. Derecha: Que-
brada de la Vaca o Puerto inca en Chala, Arequipa (tomado de Trimborn 1988 [1985]: plano 4); centro: Edifi-
cio E8 de Pachacamac, valle de Lurín (adaptado de Eeckhout y Luján 2013: figura 11); izquierda: Estructura 
Ortogonal de Taparaku en la provincia de Huamalíes, Huánuco (tomado de Serrudo 2002: figura 2)
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de marcas “el soberado, o los altos de la casa” 
(González Holguín 1989 [1608]: 231), su uso se 
remonta a la época prehispánica, estando pre-
sentes en algunos asentamientos incaicos de 
la región del Cusco tales como Ollantaytambo, 
Machu Picchu, Sapamarka y Wanakauri (Von 
Kaupp y Fernández 2010: 41-42; Moreano 2022: 
11, 27, 29, figuras 22-23, 25-26).

En las serranías adyacentes a la costa cen-
tral peruana, y seguramente también en otras 
regiones de los Andes, los incas introdujeron 
el concepto de marca, pudiendo observarse 
restos de este tipo de estructuras provistas de 
escaleras voladizas internas en algunos sitios 
de la sierra de Chilca, como en Caygola (Engel 
1984: figura 65-C) (figura 2).

Sarunas o takilpus (escaleras voladizas)

Un elemento directamente vinculado a las 
marcas, introducido igualmente por los incas 

nes, al nivel del piso, en los muros de algunas 
colcas incas ubicadas en la región de Chacha-
poyas (en los sitios de Chose y Pucalpa). Estos 
almacenes contaban, asimismo, con ventani-
llas más pequeñas (de 10 por 10 centímetros), 
localizadas entre 55 y 80 centímetros sobre el 
nivel de sus pisos, que habrían sido utilizadas 
para ventilarlos; en opinión de Schjellerup, por 
medio de estos elementos arquitectónicos se 
podía disminuir la humedad y la temperatura 
al interior de los recintos, lo que contribuía a la 
conservación de sus contenidos (Schjellerup 
2005 [1977]: 238).

Marcas (altillos entablados)

Los altillos entablados o buhardillas empleadas 
para el almacenamiento constituyen un espa-
cio doméstico recurrentemente observado en 
las viviendas andinas modernas. Registrados 
en tiempos coloniales bajo el nombre quechua 

a sus trabajos en los pisos de algunos depósi-
tos de almacenamiento incaicos de los sitios de 
Camata Tambo (Qolqa 14, Qolqa 27 y Estructura 
112) y Camata Pueblo (Estructura 194), como 
producto de las excavaciones realizadas en 
1992 por el arqueólogo suizo Nicolas Guillau-
me-Gentile (Chacaltana 2014: 88-90, 93). 

En una zona tan alejada como la provincia 
chilena de Parinacota, en las serranías de Ari-
ca, a 3222 m s. n. m., los ductos de drenaje y 
ventilación vuelven a hacerse presentes en las 
colcas incas de Zapahuira, destinadas al al-
macenamiento de los excedentes alimenticios 
producidos tanto en esta región alto andina 
como en algunos valles costeños a los que se 
veía interconectada naturalmente. 

En el sitio Tambo Zapahuira 1, ubicado 3,5 
kilómetros al oeste del Qhapaq Ñan, el depósito 
de almacenamiento investigado por Iván Muñoz 
y sus colegas contaba con canales subterrá-
neos que habrían sido diseñados “ya sea para 
evitar inundaciones que pudiesen dañar lo de-
positado en el interior de las estructuras o por 
lo contrario, para airearlo, dejando correr inten-
cionalmente agua por los canales, como sucede 
actualmente en ciertos depósitos de frutas en 
épocas de mucho calor” (Muñoz et al. 1987: 80). 
Orientados tanto longitudinal como transver-
salmente, estos ductos se encontraban revesti-
dos con piedras y sellados con lajas dispuestas 
al ras del suelo (Williams et al. 2009: 625).

Complementando a los ductos, el piso del 
recinto había sido cuidadosamente preparado 
con grava para impedir la acumulación de hu-
medad y evitar que su interior se viera afec-
tado por filtraciones (Muñoz et al. 1987: 80, 
lámina 4).

Si bien no se trata propiamente de ductos 
o canales, Inge Schjellerup (2005 [1977]: 532-
533) menciona la presencia de aberturas rec-
tangulares de drenaje de distintas dimensio-

siendo los canales útiles para drenarlos y 
humedecerlos facilitando así el control de su 
enfriamiento. El hallazgo de fitolitos corres-
pondientes a Stipa ichu en algunos de estos 
recintos, indicaría que los tubérculos (posi-
blemente papa) eran guardados embalados 
con paja (Ibid.: 149).

En lo que respecta a la sierra sur peruana, 
en Camata Tambo, sitio localizado en el valle 
alto de Moquegua, Sofía Chacaltana reporta 
dos casos de depósitos de almacenamiento 
con planta rectangular provistos de este tipo 
de elementos arquitectónicos. El primero de 
ellos (Qollqa 1), que contenía restos de molle 
(Schinus molle), maíz (Zea mays), papa (Sola-
num tuberosum), ají (Capsicum sp.), frejoles 
(Phaseolus vulgaris) y erizos de mar (Loxechinus 
albus), presentó un ducto de ventilación de 30 
centímetros de ancho que atravesaba la colca 
de norte a sur (Chacaltana 2010: 152, figura 4; 
2014: 107, 114, figuras 4.6 a 4.10). Este canal, 
que fue hallado clausurado, permitiría carac-
terizar a este depósito como “una estructura 
especialmente diseñada para almacenar pro-
ductos específicos, como productos foráneos 
[erizos marinos y ají]… y maíz” (Ibid.: 153).

En el segundo caso (Qollqa 13), asociado al 
almacenamiento de papa, maíz, molle, kiwicha 
(Amaranthus sp.) y una fruta similar a la tuna 
(Echinopsis), se reconoció la existencia de dos 
ductos de drenaje subterráneos (de 30 centí-
metros de alto por 50 centímetros de ancho) 
que cruzaban el recinto; estos habrían sido 
utilizados para controlar la temperatura al in-
terior de la colca, manteniendo frescos los tu-
bérculos allí almacenados (Chacaltana 2010: 
155-156, figura 5; 2014: 121, 125-126, 131, fi-
guras 4.13 a 4.17). 

Es oportuno señalar que, según lo refiere 
Chacaltana, ductos de ventilación y de drenaje 
análogos habían sido reportados previamente 

Figura 2. Recinto con dos ni-
veles registrado por Fréde-
ric Engel en el sitio Caygola 
(12B-V-436), localizado en las 
serranías de Chilca; el acceso 
al altillo de almacenamiento o 
marca era realizado a través 
de una escalera voladiza ado-
sada al paramento interno de 
su muro delantero (tomado 
de Engel 1984: figura 65-C)
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productos aquí procesados, pudiendo ser acopia-
dos en 3 agrupamientos con aproximadamente 45 
a 50 estructuras circulares subterráneas ubica-
das al norte y al este de los bancales (Serrudo y 
Cabello 2011-2016: 27-28).

Control de plagas
En su estudio sobre las colcas de los centros 
administrativos incas de Huaritambo y Soledad 
de Tambo, incluido en este volumen, Ricardo 
Chirinos y sus colegas reportan el hallazgo de 
restos de paico (Chenopodium ambrosioides) y 
posiblemente de muña (Minthostachys mollis) 
al interior de las colcas del primero de estos 

sitio Hualla Grande, en el valle medio de Pisco 
(Engel 2010: figura 22f). Eberth Serrudo y Eri-
ka Cabello han descrito este tipo de silos en 
los siguientes términos: 

En Hualla Grande se distingue un sector confor-
mado por estructuras de planta circular construi-
das con rocas de campo unidas con argamasa de 
barro, tienen un diámetro variable de 2 a 3 m, para 
a su interior se colocaron entre 3 y 4 peldaños flo-
tantes o lajas dispuestas de forma diagonal en el 
paramento interno a modo de escalinatas, tipo de 
acceso también utilizado para acceder a los dis-
tintos niveles de las andenerías construidas en 
todo el Tawantinsuyu… Estas estructuras cum-
plieron la función de depósitos o colcas para los 

Chirinos y colegas en su estudio incluido en 
este volumen.

En Camata Tambo, sitio localizado a 2800 
m s. n. m. en el valle alto de Moquegua, Sofía 
Chacaltana refiere igualmente la presencia de 
peldaños voladizos en el muro norte de una 
colca inca (Qollqa 13), asociado a una fachada 
que da a la plaza del tambo, y en el muro sur del 
almacén, que da hacia el exterior del conjunto, 
“sugiriendo que el acceso a esta qollqa pudo 
haberse realizado tanto de la parte externa, 
como de la parte interna del tambo” (Chacal-
tana 2010: 155, figura 5). Escalones similares 
fueron encontrados en la fachada exterior de 
otro depósito del sitio (Qollqa 1) (Chacaltana 
2014: 107). Estos peldaños, correspondientes 
a lajas dispuestas diagonalmente sobresa-
liendo de las paredes, constituyen claros indi-
cadores de que el acceso a los depósitos era 
realizado desde su nivel superior (Chacaltana 
2010: 151; 2014: 107).

En el sitio de Quebrada de la Vaca o Puer-
to Inca, ubicado entre Atiquipa y Chala, en la 
provincia arequipeña de Caravelí, Hermann 
Trimborn observó similarmente un depósito 
de almacenamiento subterráneo, de planta 
rectangular y con acceso al nivel del suelo, 
que contaba con “escalones insertados” en 
el paramento interno de unos de sus muros 
(Trimborn 1988 [1985]: 42); este depósito fue 
construido con cantos rodados durante la ocu-
pación inca de la región. En otro sitio próximo, 
La Caleta, algunos depósitos subterráneos 
provistos de un acceso redondeado u ovalado 
y de ménsulas alineadas en su nivel superior, 
también presentaron “piedras por dentro para 
servir de escalones” (Ibid.: 68). 

Una escalera voladiza fue igualmente 
acondicionada por la misma época en un silo 
de almacenamiento subterráneo, de planta 
circular (figura 3), registrado por Engel en el 

en la arquitectura de almacenamiento provin-
cial, fueron las escaleras voladizas conocidas 
con los nombres de saruna o saruta (de la raíz 
verbal quechua saru “pisar”) y takilpus (de la 
raíz verbal aimara taqui “pisar”), frecuente-
mente observadas también en recintos resi-
denciales, plataformas y andenes estatales 
del área nuclear del Imperio (Huapaya 2014 
[1942]: figura 283; Niles 1987: 135, figura 4.5; 
Von Kaupp y Fernández 2010: 42; Saintenoy 
2011: 212-213 (nota 59); Huaman y Quispe 
2024: 98), y ocasionalmente en la arquitectura 
estatal construida en territorios más alejados 
(v.g. Enriquez 2014: figura 11 (izquierda); Van 
Dalen 2014: 55; Temoche 2018: 120). 

En los almacenes, estos peldaños flotan-
tes, dispuestos en al interior o al exterior de 
los recintos, permitían acceder a su segundo 
nivel, que correspondía propiamente a la mar-
ca (Chávez 2016 [1942]: 409, figuras 332-333). 
Con relación a este elemento arquitectónico, 
al describir los almacenes de Ollantaytambo, 
Óscar Núñez del Prado escribió en 1958:

[…] las ventanas altas de los muros de mojinete, 
que servían para dar acceso a la marka han sido 
actualmente tapiadas, pero subsisten escaleras 
“clavo” por su parte externa que antes fue el inte-
rior de una habitación contigua, con solo un muro 
de mojinete y otros tres a menor nivel… La marka, 
de un modo constante, tiene su abertura de ac-
ceso interno por el lado en que está la puerta de 
entrada a la habitación […] (Núñez del Prado 2005 
[1958]: 162-163).

La gran difusión que las sarunas experimen-
taron formando parte de la arquitectura de 
almacenamiento imperial se ve reflejada por 
su presencia al interior de algunas de las col-
cas de Soledad de Tambo, centro administrati-
vo-ceremonial inca localizado en la sierra nor-
central peruana; así es reportado por Ricardo 

Figura 3. Silo de almacena-
miento semisubterráneo del 
sitio Hualla Grande, valle 
medio de Pisco, provisto de 
saruna o escalera voladiza 
(tomado de Engel 2010: figu-
ra 22f)
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a la conservación de tubérculos, ya fuera recu-
briendo los pisos y paredes de los depósitos o 
empaquetando los recursos acopiados a modo 
de fardos.

Termoalteraciones al interior de 
los recintos de almacenamiento
Al interior de los depósitos de almacena-
miento de algunos sitios arqueológicos se ha 
reportado ocasionalmente el hallazgo de ce-
nizas como parte de sus rellenos y de huellas 
de hollín o tizne en sus paredes internas (vid. 
los estudios de Sergio Barraza, Irvin Mendívil 
y Manuel Perales junto a sus colegas en este 
volumen). A partir de su analogía con algunos 
casos reportados etnográficamente en el área 
andina y otras regiones del mundo (v.g. García 
1950-1951, II: 78, 81; Lavallée y Julien 1983: 
64; Appert 1987: 69, 108; Thurston 1992: 149-
150; León 1994: 167; Ureña 2013: 48, 75), estos 
rasgos han sido vinculados a prácticas desti-
nadas al secado y desinfección de los contene-
dores o al empleo de rellenos de ceniza para 
contrarrestar el ataque de las plagas, hongos 
y humedad que podrían corromper los recur-
sos almacenados (v.g. Matos 1994: 309; Molar 
y Salazar 2018: 22).13 

En otras ocasiones, sin embargo, las evi-
dencias arqueológicas de eventos de quema 
se ven acompañadas por el cuidadoso entierro 
y la destrucción parcial de los recintos de al-
macenamiento, sugiriendo acciones de aban-
dono o sacrificio ritual de estos espacios, tal 

Un acondicionamiento similar de la paja, 
con el objetivo de aislar de la humedad del 
terreno circundante a los alimentos almace-
nados en distintos tipos de depósitos, ha sido 
reportado etnográficamente en algunas comu-
nidades de Cusco y Puno. En estos casos se 
emplea paja de chillihua (Festuca dolichophy-
lla) e ichu (Stipa ichu), que es colocada sobre 
el piso y las paredes de silos subterráneos de 
planta circular y cuadrangular (denominados 
trojes) empleados para almacenar papa (Or-
machea 1979: 68; León 1994: 167); este mismo 
tipo de paja y tallos desmenuzados de quinua, 
son colocados formando capas sobre los pisos 
de las piruas, silos construidos a modo de “ca-
sitas” en los que se almacena chuño (Mamani 
1981: 245).

En la región de Huancavelica, en la sierra 
central peruana, Danièle Lavallée y Michèle 
Julien (1983: 56) mencionan el uso de ichu 
(Stipa ichu) para recubrir las paredes internas 
de los pozos de almacenamiento semisubte-
rráneos denominados shunkullo. Excavados en 
las periferias de las chacras, estos silos sue-
len presentar plantas circulares y cuadradas, 
además de pisos empedrados, y son utilizados 
para almacenar papas y otros tubérculos.

A nivel arqueológico, en el territorio andino 
el hallazgo de restos de paja (principalmen-
te ichu) ha sido mencionado igualmente en 
asociación a diversos tipos de instalaciones 
de almacenamiento incaicas, tanto en la re-
gión del Cusco (Covey et al. 2016: 183) como 
en otras localidades de la sierra (Morris 1967: 
92-93; Topic 2016: 149-150), siendo vinculados 

En la provincia de Tapacarí, en el departa-
mento boliviano de Cochabamba, la muña es 
colocada igualmente en la base de las phinas 
(acopiamiento temporal de las papas cubiertas 
de paja) y al interior de los phu’tucus (recintos 
de almacenamiento construidos con adobes), 
para que proteja a los tubérculos del ataque 
de los gorgojos de los Andes y de las polillas 
(Ureña 2013: 48, 55, 75). 

En el distrito de Pausa, en la provincia aya-
cuchana de Páucar del Sara Sara, en cambio, 
las hojas de muña se encuentran asociadas 
principalmente al almacenamiento de maíz y 
suelen ser colocadas al fondo de las piruas o 
“canastones” confeccionados de totora y en 
las bases de las trojas, almacenes delimitados 
con piedras o adobes en la esquina de alguna 
habitación (García 1950-1951, II: 78).  

Otra de las propiedades que presenta esta 
planta, importante para el buen almacena-
miento de los tubérculos, es que resulta in-
hibidora de su germinación al interrumpir los 
procesos metabólicos y respiratorios que con-
ducen al desarrollo de sus brotes (Zvietcovich 
et al. 1985: 7; Hartmans et al. 1999: 200; Lina-
res-Otoya 2020: 6).

Arqueológicamente, la presencia de muña 
ha sido reconocida al interior de instalaciones 
de almacenamiento en Cheqoq, Cuzco (Covey et 
al. 2016: 183) y se ha postulado su posible uso 
en algunas colcas incas de la región de Chacha-
poyas (Schjellerup 2005 [1977]: 238-239).

Aislamiento de humedad
En su estudio de los silos de almacenamiento 
del sitio arqueológico de Corralones, Augusto 
Cardona señala el hallazgo de paja de cortade-
ra (Cortadeira selloana) colocada formando una 
capa de revestimiento en la base de algunos 
de los contenedores. 

sitios. Ambas plantas gozan de especial valo-
ración en las comunidades andinas actuales 
debido a sus propiedades insecticidas, repe-
lentes y fungicidas. 

Con respecto al paico, el penetrante olor 
característico de sus hojas secas o pulveri-
zadas ejerce una eficiente acción contra las 
plagas, particularmente contra el gorgojo del 
maíz (Sitophilus zeamais) que ataca a diversos 
tipos de cereales tanto en el campo como du-
rante su almacenamiento (Silva-Aguayo et al. 
2005: 954, 960).

Arqueológicamente, la presencia de paico 
ha sido reportada al interior de instalaciones 
de almacenamiento en Qhenchapata, en el 
distrito cusqueño de San Sebastián (Fernán-
dez et al. 2021: 360).

En el caso de la muña, mencionada tam-
bién en el estudio de Irvin Mendívil y en el 
compartido por Manuel Perales y colegas, si 
bien en algunas localidades cusqueñas (Urcos 
y Muñaspata) se la utiliza como repelente de 
insectos al almacenar maíz al interior de los 
sejjes o tak’es (cestas cilíndricas confecciona-
das con paja de cebada, avena o totora) y en 
otras comunidades de Puno (Machajmarca y 
Challapampa) acompaña a las habas dentro 
de los almacenes (Ormachea 1979: 68-69, 
cuadros 1 y 2), lo más frecuente es que se vea 
asociada al almacenamiento de tubérculos 
como la papa, chuño, y oca; así ha sido regis-
trado en los departamentos de Cusco, Puno, 
Moquegua y Tacna (Ormachea 1979: 67-69, 
cuadros 1 y 2; Mamani 1981: 245; Thurston 
1992: 148; León 1994: 167; Valladolid 2006: 
25, 37; Borja 2007: 93r; Martínez 2007: 80v; 
Linares-Otoya 2020: 1; Ayma 2023: 75), y en 
menor medida en el valle del Mantaro, parti-
cularmente durante aquellos “años en que los 
insectos plantean serios problemas” (Werge 
1980: 23, 34). 

13 Con relación a este punto, refiriéndose a los silos de almacenamiento subterráneos de Huaylacán, sitio localizado en el sector costero del valle 
chileno de Lluta, en los que se ha reportado el hallazgo de restos de cerámica de los estilos Arica e Inca, Pablo Mendez-Quiros anota: "La acción 
del fuego es un elemento recurrente en Huaylacán Oeste por las improntas ígneas en el piso de estructuras, lo que parece indicar una práctica 
de desinfección, mientras que el uso de argamasa de ceniza como material constructivo y de reparación… se relaciona con propiedades insecti-
cidas y bactericidas de la ceniza, ya que su pH básico (~13) destruye la membrana plasmática de microorganismos" (Mendez-Quiros 2022: 162).
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la antigua incineración de ofrendas con el ob-
jetivo de proteger y multiplicar los contenidos 
de los almacenes. Con relación a este ritual 
andino, por el año 1657, un informante del ya 
mencionado pueblo ancashino de San Pedro 
de Hacas (Acas) referiría que cuando iban a 
“guardar y poner en sus colcas el mais[,] en la 
puerta de la colca queman un cui sebo y coca 
y disen es ynsiensio que ofresen a sus malquis 
e ydolos para que les guarde aquel mais en 
la colca[,] se aumente y no les falte” (Duviols 
2003: 376).

De modo que los eventos intencionales 
de quema en las instalaciones de almacena-
miento incaicas, tanto en el Cusco como en 
los asentamientos provinciales, se presentan 
como una posibilidad latente (vid. Lennstrom 
y Hastorf 1992: 297; Pilares 2008: 129; Farfán 
2022: 252).

Los diversos aspectos abordados en estas 
anotaciones introductorias, naturalmente, no 
llegan a cubrir las distintas aristas y retos que 
el estudio del almacenamiento prehispáni-
co -particularmente analizado desde la viali-
dad antigua- plantea para los investigadores. 
Confiamos, sin embargo, en que la aparición 
de este volumen contribuirá a incrementar 
nuestro conocimiento sobre esta temática y a 
incentivar la publicación de otros estudios si-
milares desarrollados en la región andina des-
de una perspectiva multidisciplinaria.

como lo plantea José Luis Díaz (en este volu-
men) para el caso de las Colcas de Lunahuaná, 
en el valle de Cañete. 

Una situación similar fue constatada por 
Craig Morris en la década de 1960 en el centro 
administrativo inca de Huánuco Pampa, donde 
una colca circular (Estructura 2-23), asociada 
a otra de forma rectangular (Estructura 2-24) 
que habría tenido connotaciones especiales 
al corresponder posiblemente a un “depósito 
ceremonial” (Morris 1967: 90-91), presentó la 
particularidad de haber sido quemada antes 
del abandono del sitio, quizás -según fuera 
señalado por Morris- como parte de una des-
trucción deliberada de bienes sagrados (Ibid.: 
91-92; vid. también Ordóñez 2023: 502, 506).

La revisión de algunas fuentes coloniales 
permite inferir que la incineración de bienes 
almacenados, potencialmente aprovechables 
tras el abandono de un asentamiento, fue una 
costumbre extendida entre los incas. Al res-
pecto, Pedro Sancho de la Hoz relata que en 
1533, tras la ejecución del Inca Atahualpa en 
Cajamarca, un contingente de guerreros in-
cas que se desplazaba hacia el Cusco ingre-
só al centro provincial de Hatun Xauxa, donde 
“quemaron un edificio grande que estaba en 
la plaza y otras cosas a vista de la gente de 
la ciudad con muchas ropas y maíz para que 
los españoles no lo aprovecharan” (Sancho 
de la Hoz 2004 [1534]: 60). De forma similar, a 
inicios de la década de 1570, como una de las 
últimas acciones de resistencia cusqueña a la 
conquista hispana, Tupac Amaru Inca “ordenó 
quemar sus palacios y los depósitos de víveres 
y ropas” antes de retirarse de la ciudad de Vil-
cabamba (Guillén 2005, II: 213).

Las huellas de quema y las cenizas repor-
tadas al interior de las colcas prehispánicas 
podrían encontrarse vinculadas, asimismo, a 

https://ioa.ucla.edu/sites/default/files/media/assets/Backdirt2015_web.pdf%20%5b4
https://ioa.ucla.edu/sites/default/files/media/assets/Backdirt2015_web.pdf%20%5b4
https://ioa.ucla.edu/sites/default/files/media/assets/Backdirt2015_web.pdf%20%5b4
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Apuntes sobre
algunos silos de 
almacenaje del 
Horizonte Medio en
el sitio arqueológico 
de Corralones,
valle de Arequipa

AUGUSTO CARDONA ROSAS
PROYECTO QHAPAQ ÑAN - SEDE NACIONAL,
PERÚ
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de productos manufacturados en espacios ur-
banos por otros de origen especialmente agrí-
cola, generando dinámicas de adquisición de 
bienes y comercio.

En 1981, Luis Guillermo Lumbreras inclu-
yó al valle de Arequipa dentro de lo que deno-
minó la subregión norte de los Andes Centro 
Sur (Lumbreras 1981). En este espacio habría 
impactado la presencia de dos de las mayo-
res tradiciones culturales andinas de tiempos 
prehispánicos, tiawanaku y wari. Las eviden-
cias arqueológicas a lo largo de este espacio 
se van presentando desde la concentración de 
sitios arqueológicos wari en los valles de Oco-
ña, Majes y Siguas, hacia otros con evidencias 
tiawanaku cada vez más fuertes, desde las 
ocupaciones aparentemente tardías del valle 
de Arequipa, hacia Tambo y Moquegua.

Investigaciones desarrolladas en Moque-
gua documentan la presencia wari y tiawa-
naku, y discuten ampliamente las probables 
relaciones entre estas dos entidades, plan-
teándolas en el marco de enclaves coloniales, 
relaciones comerciales e interacciones reli-
giosas (Williams et al. 2001: 69-87; Williams 
y Nash 2006; Owen 2009: 531-460). Contribu-
yendo a la hipótesis del comercio, los traba-
jos de Mauricio Ugarte y Willy Yépez en el sitio 
wari de La Real, en el valle de Majes, Arequipa, 
describen el transporte de bienes suntuarios 
y viajes de intercambio a larga distancia, a los 
que se suma el desplazamiento de obsidiana 
desde fuentes localizadas fuera del territorio 
de Arequipa y dentro de él, como la de Alca en 
Cotahuasi (Ugarte y Yépez 2012: 145-173). Por 
su parte, Patrick Ryan Williams propone que 
en la costa sur peruana la red vial wari corría 
horizontalmente, atravesando los valles de 
Ocoña, Majes, Siguas, Vitor y Arequipa, para 
después alcanzar Moquegua donde se articu-
laba con la red vial tiawanaku (Williams 2017). 

Almacenar con la finalidad de extender la 
utilidad de un producto de consumo, en es-
pecial los alimentos, implica el uso de técni-
cas y tecnologías que se desarrollaron desde 
épocas muy antiguas. La conformación de 
estas en sistemas de almacenamiento carac-
teriza, en general, a las sociedades de mayor 
desarrollo cultural. Desde una perspectiva 
cronológica, resulta ocioso comparar el al-
macenaje desarrollado en el período Arcaico 
con los sistemas de depósitos estatales de 
una sociedad compleja, que capta recursos 
controlados por oficiales a través de siste-
mas de producción y tributación. De hecho, 
se propone que durante el periodo Horizonte 
Medio, temporalmente enmarcado entre los 
años 600 – 1000 d. C, las formaciones socia-
les ampliaron su base productiva a través de 
la ejecución de obras públicas y practicaron 
una economía en la que primaba la redistri-
bución y el ejercicio del poder a través de la 
guerra (Canziani 2009: 293); el desarrollo de 
sistemas de depósitos acompañados de la 
implementación de los tambos, es igualmen-
te un desarrollo complejo y tardío, tal como 
ha sido descrito para los sitios de Camata 
Tambo y Camata Pueblo, en Moquegua (Cha-
caltana 2014).

Al compararse los elementos estratégicos 
que definen la “expansión” wari, entre otras 
cosas, se ha planteado el desarrollo de un 
sistema vial o red de comunicación que per-
mitió enlazar distintos espacios productivos y 
establecer centros administrativos con patro-
nes arquitectónicos semejantes y funciona-
les. Como ejemplo de esta organización, José 
Canziani (2009: 297-298) señala que en Wari, 
Ayacucho, la población contó con asentamien-
tos especializados de alfareros y de otros ar-
tesanos que realizaban transacciones, estos 
grupos habrían desarrollado un intercambio 

del río Chili, en un espacio que se encajo-
na antes de expandirse y dar paso al pro-
ductivo y cálido valle de Vitor (figura 1).  Al 
este, el valle de Arequipa irrigado por el río 
Chili y sus tributarios, es un espacio donde 
los campos agrícolas ocupan la zona más 
amplia y llana, mientras que los sitios ar-
queológicos relacionados con tiawanaku se 
emplazan sobre las cumbres de cerros de 
mediana altitud que rodean los productivos 
campos agrícolas.

Entre el valle de Vitor y el del Chili se en-
cuentra un espacio donde el río Chili se enca-
jona y estrecha profundamente, haciendo que 
los espacios agrícolas sean muy pequeños o 
inexistentes. Corralones se encuentra justa-
mente en el lugar donde el valle se estrecha; 
más adelante, hacia el este, el valle se va am-
pliando gradualmente hasta alcanzar grandes 
espacios cultivados.  El discurrir del río entre 
Arequipa y Vitor es también un lugar donde 
progresivamente se van acentuando cambios 
en las condiciones climáticas. Una jornada o 
25 kilómetros es la distancia que separa Co-
rralones de Millo siguiendo el Qhapaq Ñan, se 
trata de un trayecto marcado por la diferencia 
climática entre la yunga costera y la zona que-
chua que domina, predominantemente, en el 
valle de Arequipa.

Los pequeños valles que se forman en el 
sector ubicado entre el río Chili y Vitor, tales 
como Uchumayo, Tambillo y Mollebaya Chico y 
algunos otros irrigados por manantiales, como 
la quebrada de Añashuico, resultan espacios 
encajonados al estrecho fondo de valle don-
de se registran pequeñas aldeas de tradición 
formativa asentadas en las terrazas naturales 
inmediatas a los campos agrícolas. Sus cons-
trucciones siguen tradiciones propias del valle 
costero y fueron levantadas con quincha, aun-
que también se empleó para sus edificaciones 

En el Sector 12 de Chen Chen, en Moque-
gua, se registraron en 1996 elementos tiawa-
naku y wari en un área donde se concentraban 
depósitos subterráneos de planta circular, con 
paredes interiores revestidas de piedras y piso 
preparado con una compacta capa de barro, el 
área correspondía a un espacio donde se al-
macenó maíz y ají (Cardona y De la Vega 1996). 
Además, en el mismo lugar, los elementos de 
actividad hallados incluyeron fragmentos de 
queros, platos extendidos grandes de cuer-
po grueso y desgrasante vegetal, abundantes 
instrumentos de molienda (batanes, manos, 
k’onas) y vasijas para almacenaje (cántaros de 
boca ancha), lo que sugiere que por lo menos 
parte del maíz procesado fue transformado en 
harina. Adicionalmente, se encontraron re-
presentativos fragmentos wari de estilo Cha-
kipampa. Dicho esto, es probable que Chen 
Chen haya integrado parte de la red de tráfi-
co e intercambio tiawanaku vinculada con los 
waris.

Después del complejo de asentamientos 
wari de Millo, en el valle de Vitor, el sitio de 
esta sociedad más sureño en Arequipa es el de 
Corralones. Parte de la red vial que corre hacia 
los sectores alto y bajo del valle de Tambo es 
aún poco conocida, pudiendo reconocerse es-
tablecimientos sucesivos a lo largo de la ruta 
hacia el sur, y en las distintas rutas reconstrui-
das a partir del reconocimiento del terreno y 
del estudio de mapas y documentos de los si-
glos XVI al XVIII; estas corren tanto por las al-
tiplanicies y valles interandinos, como por las 
quebradas que descienden directamente hacia 
los valles costeros y el litoral.

Espacio geográfico
El sitio de Corralones se encuentra locali-
zado en la parte media – baja de la cuenca 



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

A
P

U
N

T
E

S
 S

O
B

R
E

 A
LG

U
N

O
S

 S
IL

O
S

 D
E

 A
LM

A
C

E
N

A
JE

 D
E

L 
H

O
R

IZ
O

N
T

E
 M

E
D

IO
...

 | 
A

U
G

U
S

T
O

 C
A

R
D

O
N

A
 

52 53

período Inca. Hacia el oeste, esta red conecta 
nuestro sitio de estudio con el valle de Vitor y 
posteriormente con el de Siguas; hacia el este, 
permite acceder al valle de Arequipa, desde 
donde se desprenden ramales hacia los valles 
costeros y el litoral (como al valle de Tambo a 
través de la Quebrada de Linga), hacia algu-
nos valles interandinos (como los de Puquina y 
Omate en Moquegua), y hacia espacios altiplá-
nicos, incluyendo la meseta collavina. 

El camino principal facilita la articulación 
con el Camino Longitudinal de la Costa o Ca-
mino de los Llanos, como también es conoci-
do, y con el denominado Camino de Calderas, 
de la Caldera o de las Cuchillas, referido en el 
acta del cabildo de Arequipa del 15 de mayo de 
1556 (Barriga 1939-1940, I: 364). Esta ruta, que 
corre por la banda sureña del río Chili, fue mo-
dificada en tiempos virreinales con la finalidad 

el sillar1 sin trabajo de cantería. Ollas globula-
res simples, sin cuello ni decoración, son las 
vasijas más populares en estos sitios. Si bien 
no se cuenta con dataciones radiocarbónicas, la 
cronología establecida por asociación sugiere 
que estas aldeas, localizadas frecuentemente 
en relación a petroglifos, senderos y caminos, 
fueron ocupadas hasta el período Horizonte Me-
dio, tal como ocurrió en el cercano sitio de Millo 
2. Si esto fue así, entonces, se trataría de po-
blaciones que interactuaron con las sociedades 
tiawanaku y wari en ambos extremos del valle.

Una antigua red vial 
Articulando el valle de Arequipa y el sector 
donde se localiza el sitio de Corralones, se re-
gistra una red vial cuya antigüedad antecede al 

1 En la ciudad de Arequipa, al sur del Perú, se denomina “sillar” al bloque de construcción de uso típico e histórico en esta ciudad; también se 
otorga este nombre al material de origen volcánico (toba de la variedad ignimbrita blanca) que constituye estos bloques.

Ruta del Sillar

Esri, NASA, NGA, USGS, Sources: Esri, TomTom,
Garmin, FAO, NOAA, USGS, © OpenStreetMap
contributors, and the GIS User Community

World_Hillshade

3/4/2025

0 1.5 30.75 mi

0 2 41 km

1:61,832

Tiabaya
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Arequipa
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Caldera del Diablo

2 km0

Figura 1. Localización del sitio Corralones (fuente: Google Maps) 
tro de este camino, permaneciendo los repor-
tes aún inéditos. Desde el valle de Vitor se pro-
yecta una segunda ruta que avanza uniendo 
los sitios wari de Millo, Cayhua y Corralones; 
corre principalmente por la margen norteña 
del río Vitor – Chili, por la planillanura (figuras 
2 y 3). Se trata de una vía mucho más simple, 
notoria en algunas secciones y en otras partes 
visible únicamente como un sendero. 

Corralones
Sitio también conocido como Pampa de la Es-
trella, debido al nombre de la llanura donde se 
localiza. Tomando como referencia Arequipa, es 
el último asentamiento wari hacia el sur, mien-
tras que con respecto a Moquegua, es el más 
próximo hacia el norte, resaltando el extenso 
territorio que media entre ambos lugares sin 
ocupación wari registrada a la fecha (Cardona y 
Boytner 2010; Nigra et al. 2017). El sitio arqueo-
lógico está integrado por tres componentes: el 
Sector 1 correspondiente a la parte aldeana, el 
Sector 2 que incluye una concentración de pe-
troglifos y un sendero, y el Sector 3 conformado 
por tres petroglifos que también están vincu-
lados al sendero que desciende hacia el valle.

El Sector 1 se extiende sobre una llanura 
árida y sin riego que se eleva 150 metros sobre 
el nivel del río Chili y se ubica a solo 500 metros 
de este último. En las 18 hectáreas sobre las 
que se extiende, expone un patrón semidisperso 
que se “organiza” alrededor de un área nuclea-
da que ostenta una plaza trapezoidal y varios 
recintos cuadrangulares, además de callejones. 
En casi todo su entorno, exceptuando el lado sur, 
se organizan un total de 33 conjuntos arquitectó-
nicos de menor tamaño, compuestos principal-
mente por recintos cuadrangulares y un cercado 
o patio, quizás empleado como corral, también 
cuadrangular y de mayores dimensiones.  

de facilitar la seguridad y rapidez en el trans-
porte y los viajes. La más antigua referencia a 
la ruta que se seguía desde el norte de Siguas, 
pasando por el tambo de Vitor, hasta el valle de 
Arequipa, es la incluida por Cristóbal Vaca de 
Castro en sus Ordenanzas de tambos de 1543 
(Vaca de Castro 2018 [1543]: 76).

Tempranamente, el camino fue vinculado a 
un importante conjunto de petroglifos que se 
encuentran en al Alto de La Caldera, reseñados 
a mediados del siglo XIX por Mariano Eduardo 
de Rivero y Ustáriz y Johann Jakob von Tschudi 
(1851: 101), quienes mencionan que son mucho 
más antiguos que la dinastía incaica. Entre los 
años 1864 y 1874, Antonio Raimondi también 
anotó referencias acerca de estos conjuntos 
de petroglifos, relacionando su antigüedad 
con el desarrollo de pátina rojiza que los cubre 
(Raimondi 1874-1913, I: 169; 1942-1948 [1855-
1864], IV: 203-204). Otro seguimiento del cami-
no y de estos petroglifos fue registrado en 1918 
por José A. Mendoza del Solar (2010 [1918]). 
Posteriormente, Alberto Regal (1936: 107-123) 
describió sucintamente al que denominó Cami-
no de los Llanos, indicando que corría por terre-
nos desérticos sin más recursos que algunos 
tambos y jaguayes proveídos de lo necesario. 

Eloy Linares Málaga registra los sitios de La 
Caldera o Corralones en su Prehistoria de Are-
quipa (1990-1993, II: 107), pero omite el recono-
cimiento del camino; este último se da a cono-
cer recién en el año 2003, cuando se publica un 
artículo sobre el camino y los petroglifos de La 
Caldera (Cardona 2003). En 2008 es publicado 
otro estudio referente al camino y el sitio Co-
rralones, así como sobre otros ejes viales que 
desde el valle de Arequipa alcanzan la altiplani-
cie y valles situados al sureste (Cardona 2008). 

En su campaña 2003 y 2006, el Programa 
Qhapaq Ñan del Instituto Nacional de Cultura 
(actual Ministerio de Cultura) realizó el regis-
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río Vit or

río Ch ili

Millo 1

Palca

La Joya Petroglifos la
Caldera del Diablo

Cayhua

Corralones

Cerro Trinchera

Quebrada de Culebrillas

Cementerio

Millo 2
Millo 3

Millo 4

La Mesa

AH VILLA SAN LUIS

6 Km0

Corralones

Petroglifos de La Caldera Alta
Millo

Cayhua

Petroglifos de La Caldera Baja

4 Km0

Xxx

Figura 2. Caminos utilizados desde el período Horizonte Medio

Figura 3. Sitios y caminos relacionados a la sociedad wari (fuente: Google Earth)

Si bien las excavaciones realizadas en el 
sitio comprendieron dos temporadas, las que 
nos interesan para el presente estudio corres-
ponden al año 2006 (Simborth 2006) y se vieron 
limitadas a unos pocos pozos de excavación 
distribuidos tanto en la parte central de Corra-
lones como en algunos conjuntos arquitectó-
nicos dispersos (figura 4). En este artículo solo 
nos referiremos a las estructuras, recintos y 
rasgos que fueron definidos como silos de al-
macenamiento.

Complementariamente, incluimos breves 
noticias sobre el muestreo sistemático y el 

La construcción de los conjuntos arquitec-
tónicos fue llevada a cabo empleando bloques 
de dacita ignimbrítica, conocida localmente 
como “sillar”, recolectada de los desprendi-
mientos y afloramientos presentes en su ya-
cimiento, localizado en la cornisa sobre el río. 
Se trata de bloques de diversos tamaños sin 
trabajar o con un leve desbaste, buscando un 
lado o cara plana. Los muros de una o doble 
hilera no presentan morteros ni argamasa; 
sin embargo, resulta notorio que se cuidó que 
las esquinas internas de los recintos o cuartos 
fueran redondeadas.

Figura 4. Levantamiento del sitio Corralones - Sector 1 y ubicación de pozos de excavación (ela-
borado por Augusto Cardona)

P6

P1 P4

P3

P7

P5

P2

50 m0
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tado noreste de la plaza trapezoidal del Sector 
1 del sitio (figura 5). 

La excavación en este recinto, realizada 
con el Pozo de Excavación 6 (P6), expuso dos 
áreas muy definidas. La primera estuvo com-
puesta por un poyo o banqueta bien delimi-
tado y construido. Su superficie fue enlucida 
con un limo arcilloso de color verde pálido2 y 
su borde reforzado con bloques de sillar sin 
trabajar, de forma alargada y tamaño me-
diano. Sobre esta banqueta se encontraron 
dos piedras planas con superficie desgasta 
por abrasión (batanes) y una piedra alargada 
cuyo borde lateral presentaba el mismo des-
gaste (foto 1a).

En la parte baja del poyo se hallaron dos 
hoyos de almacenamiento, a modo de silos 
subterráneos, cuya parte superior fue rellena-
da con desechos o sobrantes del limo de color 
verde pálido hasta alcanzar un espesor de 20 

análisis de artefactos líticos de uso doméstico 
realizados, esto con la finalidad de verificar la 
intensidad de su empleo. Podemos adelantar 
que el análisis de estos materiales, que inclu-
yeron morteros, batanes, chancadores y ma-
nos de moler, evidenció un escaso desgaste de 
las zonas de estos artefactos donde se produ-
cen los impactos y/o abrasión.

Estructura 1 – Recinto 1 (P6)
Este recinto se ubica al interior de un recin-
to cuadrangular mayor, ligeramente alargado, 
que colinda con otro de forma y tamaño simi-
lar; simultáneamente, forma parte de un con-
junto integrado por dos recintos más amplios, 
también cuadrangulares, dispuestos uno fren-
te al otro en el lado sureño de esta agrupación. 
El conjunto se encuentra encerrado por un 
cerco cuadrangular que se abre hacia el cos-

25 m0

77

P6

2 Un yacimiento de limo arcilloso con las mismas características cromáticas ha sido localizado en la quebrada de Millo, en el valle de Vitor.

Figura 5. Estructu-
ra 1 – Recinto 1 del 
sitio Corralones

centímetros, por debajo el relleno se encontró 
arena suelta que rellenó el resto de los hoyos.  
En la base del silo más pequeño, con poco más 
de 1 metro de ancho, se registraron restos de 
la inflorescencia de paja de cortadera (Corta-
deira selloana) colocada formando una base 
con elevación a manera de “canastilla” o re-
vestimiento. El silo de mayor tamaño no con-
tuvo ningún resto (foto 1b).

Estructura 6 – Recinto 8 (P2 – P3)
Corresponde a un recinto cuadrangular alar-
gado (10,2 por 3 metros) divido internamente 
con muros de tabiquería que aíslan dos subre-
cintos, en los que se practicaron los pozos de 
excavación 2 y 3 (P2 y P3); un acceso situado 
en la parte central, a la que se le adicionaron 
unos muretes, marca la separación entre am-
bos espacios (figura 6). 

En el P2, una vez retiradas las capas su-
perficiales, se registraron remanentes de 

P2 P3
20 m0

Foto 1. a. Poyo, batanes y silos de almacenamiento subterráneos excavados en la arena al interior del 
Recinto 1 de Corralones; b. Restos de paja de cortadera dispuestos formando una “canastilla” en uno 
de los hoyos

Figura 6. Estructura 6 – Recinto 8
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de almacenamiento de 1 metro de diámetro 
y 1 metro de profundidad, excavado directa-
mente sobre el suelo natural arenoso semi-
compacto (foto 2). En su interior, a una pro-
fundidad de 174 centímetros, se encontraron 
restos botánicos identificados como la inflo-
rescencia de la paja de cortadera (Cortadeira 
selloana) con la cual se habría revestido, por 
lo menos, los últimos 40 centímetros de las 
paredes del silo.

En el P3 se registró un silo de almacena-
miento subterráneo de 1 metro de lado, con 
planta circular, directamente excavado en la 
matriz arenosa, natural y semicompacta (foto 
3). A una profundidad de 50 centímetros medi-
dos desde su boca se localizaron restos de algu-
nas vasijas (ollas llanas) y un cuenco completo 
con grabados externos practicados postcoc-
ción (foto 4). Por debajo, el silo se presentaba 
dividido en dos hoyos de menor tamaño, y que 
sin duda fueron anteriores. Ambos alcanzan la 
matriz natural de lapilli más compacto de color 
salmón.  Uno de los hoyos estuvo ubicado cerca 
al muro sur, mientras que el segundo cortaba y 
se superponía parcialmente al primero. 

Foto 2 - Silo de almacenamiento subterráneo prac-
ticado en la arena natural semicompacta en el P2; 
nótese los restos de cortadera que recubren la pa-
red cilíndrica y la base

Foto 3. Excavación de los silos de almacenamiento subterráneos modificados del P3

tierra limosa de color amarillo verdoso la 
cual se encontraba adherida a los primeros 
10 a 15 centímetros inferiores del muro in-
terno, posiblemente fue empleada como re-
voque y apisonado, siendo, además, la misma 
tierra con la que se apisonó la superficie de 
dos poyos situados en la plaza trapezoidal. 
Como elemento principal se definió un silo 

El segundo hoyo, de 1 metro de diámetro y 1,38 
metros de profundidad, también fue excavado 
directamente sobre el suelo natural arenoso y 
semicompacto. Desde superficie, el silo se en-
contró rellenado con bloques de sillar sin tra-
bajar de distintos tamaños y formas; estos no 

Estructura 8 – Recinto 10 (P7)
El conjunto que conforma la Estructura 8 ex-
pone una planta producto del adicionamiento 
de muros o tabiques y de pequeños muretes, 
acondicionados como parte de su uso y reuti-
lización. En esta estructura destaca el Recinto 
10, no solo por su forma alargada y cuadran-
gular, sino también por la circulación que pre-
senta desde un espacio semiabierto inmediato 
que se asemeja a un patio (figura 7).

Al interior del Recinto 10, pegado al muro 
este, se realizó el Pozo de Excavación 7 (P7), 
que permitió reconocer la existencia de dos 
hoyos utilizados como silos de almacenamien-
to subterráneos alineados al eje del muro 
(norte – sur), ambos excavados directamente 
sobre la arena natural semicompacta (foto 5). 

El primero de los hoyos, el más norteño, 
fue denominado R1 y midió 75 centímetros de 
diámetro, alcanzando 1,65 metros de profundi-
dad. Los restos culturales hallados en su inte-
rior fueron escasos pero variados, incluyendo 
fragmentos de carbón posiblemente de arras-
tre, restos óseos de fauna, y restos botánicos 
correspondientes a maní y a tallos y semillas 
de especies no identificadas.

P7

20 m0

Foto 4. Cuenco con incisiones postcocción Figura 7. Estructura 8 - Recinto 10

Foto 5. Dos silos de almacenamiento subterráneos
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fueron simplemente arrojados, por el contra-
rio, a 30 centímetros de profundidad los blo-
ques aparecieron distribuidos siguiendo cierto 
orden (foto 6). A 40 centímetros de profundi-
dad prosiguieron las piedras y comenzaron a 
aparecer restos de paja de cortadera muy bien 
conservados que, finalmente, definirían una 
cobertura que rodeó la pared y base del silo. 
Entre los bloques de piedra y sobre la base de 
la cobertura de paja de cortadera se registra-
ron granos de maíz (fotos 7-8 y figura 8).

Comentarios finales 
Los análisis efectuados a batanes, chancado-
res y otros artefactos de uso doméstico halla-
dos en Corralones muestran escaso desgaste 
es sus zonas distales, donde se producen im-
pactos y/o abrasión durante actividades como 
el chancado y el molido. Estos resultados, su-
mados a la corta estratigrafía, a la reducida 
cantidad de materiales (como la cerámica) y a 
las características de un asentamiento semi-
disperso reconocidas en el sitio, respaldan la 
posibilidad de que se haya tratado de un lu-

Foto 6. Rasgo 2, nótese los bloques acomodados

 Foto 7. Detalle de la cobertura de paja de cortade-
ra y granos de maíz

gar de uso variable o discontinuo. Los escasos 
materiales superficiales reportados parece-
rían poder explicarse a partir del secuencial 
sepultamiento y exposición de Corralones de-
bido al arrastre de los vientos sobre un terreno 
compuesto principalmente por arena y ceniza 
volcánica, esta última producida por la erup-
ción del volcán Huaynaputina ocurrida el año 
1600 d. C. 

Las excavaciones realizadas durante dos 
temporadas han evidenciado una estratigra-
fía simple, constituida generalmente por un 
solo nivel de ocupación, con pocos materiales 
que sustenten una ocupación estable y pro-

Siguas y Vitor, alcanzaba su extremo en Co-
rralones; desde este último sitio, atravesando 
una extensa distancia compuesta por terrenos 
áridos, quebradas y algunos valles interme-
dios localizados en la cuenca del río Tambo, 
se habría llegado a los sitios wari ubicados en 
Moquegua, como Cerro Baúl y Cerro Mejía. En 
este contexto, Corralones formaría parte de 
una red de sitios arqueológicos que cumplían 
la función de articular el distante valle de Mo-
quegua con los norteños valles de Arequipa.

longada. Es necesario precisar, sin embargo, 
que si bien la ocupación de Corralones podría 
haber sido corta, las modificaciones arquitec-
tónicas registradas correspondientes al ta-
piado y/o adicionamiento de muros, muretes 
y tabiques, así como el sepultamiento o mo-
dificación de los silos de almacenamiento ex-
cavados, sugieren que aunque la actividad en 
el sitio no fue prolongada, sí tuvo un carácter 
cíclico, si no en todo, por lo menos en parte 
del asentamiento.

De acuerdo a investigadores como Nash 
(2002), el patrón de asentamiento que presen-
ta Corralones y, por supuesto, Millo 2 en Vitor, 
corresponde al denominado wari sureño. Dos 
fechados radiocarbónicos obtenidos de mues-
tras procedentes de Corralones se ubicaron 
en el rango 1260 – 1313 AP, es decir entre los 
años 650 – 780 AD, concordando con los fecha-
dos propuestos para Cerro Mejía en Moquegua 
(Nash 2002) y con los obtenidos para Millo 2.
Corralones estuvo articulado a una extensa 
red vial anterior a los incas (Williams 2017), 
que extendiéndose a lo largo de los valles nor-
teños de Caravelí (La Huarca), Ocoña, Majes, 

Foto 8. Rasgo 2, silo de almacenamiento subterráneo con revestimiento de paja de cortadera
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Sitio: Corralones
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Fecha: 18 08 2006
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Pozo: 2
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Fecha: 03 08 2006
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acarreo eólico

2 - Limo arcilloso verde 
pálido

3 - Arena - relleno
4 - Estéril - suelo natural
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Revestimiento de
paja de cortadera

Figura 8 – Estratigrafía 
y secciones de los si-
los de almacenamiento 
subterráneos
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distintos recursos permitió enfrentar la va-
riabilidad ecológica, a la vez que fomentó el 
desarrollo de una política económica de re-
ciprocidad; esta última promovió el estable-
cimiento de relaciones sociales entre grupos 
asentados en variados territorios, fortale-
ciendo vínculos colectivos entre numerosas 
comunidades y ayllus. La acumulación y re-
distribución de recursos promovieron, igual-
mente, una red de intercambio de bienes de 
prestigio orientada a fortalecer una política 
ritual de culto a los ancestros. Esta práctica 
ritual y la agencia de los ancestros en la vida 
de los vivos fortalecieron vínculos simbólicos 
entre las comunidades.

Los estudios sobre almacenamiento pre-
hispánico en los Andes se han enfocado en el 
período Inca (v.g. Morris 1967; D’Altroy y Has-
torf 1984; LeVine 1992b; Eeckhout 2012, entre 
otros), posiblemente debido a la gran cantidad 
de infraestructura elaborada por esta socie-
dad, así como por la rica información propor-
cionada por la etnohistoria. En este estudio 
retomaremos estas evidencias arqueológicas 
y etnohistóricas para analizar la infraestructu-
ra de almacenamiento identificada en el sitio 
arqueológico Cerro de Oro, un centro preinca 
localizado en el valle de Cañete.

Cerro de Oro fue un asentamiento den-
samente poblado ubicado en la cima de un 
promontorio del valle bajo de Cañete. El sitio 
se ubicó próximo al Océano Pacífico y estuvo 
rodeado por amplias llanuras que fueron con-
vertidas en zona de cultivo por sus antiguos 
pobladores. El lugar exhibió muros elevados 
pintados de rojo, amarillo, blanco y rosado, 
convirtiéndose en un punto singular del paisa-
je del valle. 

La ocupación de Cerro de Oro se divide en 
dos períodos: el primero, denominado Período 
Cerro de Oro (550–950 d.C.), corresponde al 

Este artículo examina las prácticas de alma-
cenamiento en el asentamiento preincaico 
de Cerro de Oro (550–950 d.C.), ubicado en el 
valle bajo de Cañete, costa central del Perú. 
A partir de excavaciones arqueológicas y 
análisis contextuales, se identifican distintos 
tipos de depósitos —residenciales, de ingre-
so y plataformas públicas— que revelan una 
organización económica y social compleja. 
Los depósitos residenciales estuvieron vin-
culados al consumo cotidiano; los de ingreso 
sugieren un control en el flujo de productos, 
particularmente agrícolas; y las plataformas 
públicas concentraron bienes marinos y agrí-
colas destinados a la redistribución comunal. 
Esta diversidad funcional señala que el al-
macenamiento en Cerro de Oro trascendió lo 
utilitario, constituyéndose en una estrategia 
social y política que articuló niveles familia-
res, comunales y supracomunales. La posi-
ble existencia de espacios de acopio comunal 
comparables con el concepto andino de sapci 
(“lo común de todos”) aporta nuevas perspec-
tivas sobre la relación entre economía, ritual 
y cohesión social en los Andes preincaicos. El 
caso de Cerro de Oro, por tanto, contribuye a 
matizar la narrativa del almacenamiento an-
dino, usualmente centrada en el modelo in-
caico, destacando la profundidad temporal y 
diversidad de formas de acumulación y redis-
tribución en la región.

Introducción
Los Andes albergan una gran variedad eco-
lógica y climática, desde desiertos costeros 
hasta montañas y selvas tropicales. Esta 
accidentada geografía llevó a que sus pri-
meros pobladores crearan diversas estra-
tegias de adaptación, como el desarrollo de 
tecnologías de almacenamiento. El acopio de 

vergencias se manifiestan tanto en los hábitos 
alimenticios y culinarios (González-Gómez de 
Agüero 2019) como en los rituales de clausura 
de espacios (Oshiro 2024). La variabilidad in-
trasitio, sumada a la evidencia de inestabilidad 
climática entre los años 550 y 600 d.C. (Mau-
ricio y Fernandini 2024), nos lleva a proponer 
que la ocupación inicial de Cerro de Oro pudo 
haber estado compuesta por grupos prove-
nientes de distintas regiones, desplazados por 
eventos climáticos, que se reubicaron en este 
lugar manteniendo sus propias tradiciones 
culturales (Fernandini 2018b).

Salvando las distancias temporales, suge-
rimos que estos grupos pudieron haber fun-
cionado como linajes o unidades de parentesco 
similares a los ayllus, manejando sus propios 
recursos, rituales y tradiciones, mientras 
coordinaban acciones colectivas necesarias 
para la convivencia. Siguiendo esta propues-
ta, el presente trabajo se enfoca en el análisis 
de depósitos y prácticas de almacenamiento 
como vía para profundizar en la organización 
productiva de Cerro de Oro. Para ello, exami-
naremos la ubicación de los depósitos dentro 
de la configuración espacial del asentamiento, 
las características de las estructuras de alma-
cenamiento y sus contenidos. Aunque nuestro 
análisis será principalmente arqueológico y 
contextual, emplearemos como marco com-
parativo los diversos contextos de almacena-
miento documentados para el período Inca, 
en particular aquellos asociados a grupos de 
parentesco o ayllus, y a su forma de dividir y 
manejar el uso de la tierra. Prestaremos espe-
cial atención a un término andino ampliamen-
te registrado en crónicas tempranas: sapci, 
traducido como “cosa común de todos” (Gua-
man Poma 1980 [1615]), el cual podría ofrecer 
claves para interpretar la lógica comunal del 
almacenamiento en Cerro de Oro.

momento de construcción y ocupación inicial 
del asentamiento. Durante esta etapa, Cerro 
de Oro adquirió características urbanas, con 
sectores residenciales, áreas públicas, ce-
menterios y caminos. El segundo, conocido 
como Período Guarco-Inca (1300–1532 d.C.), 
corresponde a una reocupación del sitio. En 
esta fase, los espacios residenciales y públi-
cos del período Cerro de Oro fueron reutiliza-
dos como áreas funerarias, manteniéndose 
solo una zona más reducida como espacio ha-
bitacional; esta etapa muestra evidencias de 
ocupación guarco seguidas de modificaciones 
en el uso de materiales constructivos y en el 
ordenamiento espacial, atribuibles a la expan-
sión incaica (Fernandini 2018a).

La presente investigación se centra en el 
Período Cerro de Oro. Más de una década de 
investigaciones en el sitio ha permitido deli-
near aspectos claves de su historia. Nuestros 
datos sugieren que entre los años 550 y 600 
d.C., distintos grupos migraron a Cerro de Oro, 
planificaron y construyeron un asentamiento 
caracterizado por altas paredes que dividen 
tanto los espacios ceremoniales como los re-
sidenciales; las construcciones comparten 
técnicas constructivas, orientación de muros 
y, en su mayoría, presentan plantas ortogo-
nales. Las zonas residenciales se localizan en 
las laderas del cerro, mientras que las edifica-
ciones de carácter público, como espacios de 
reunión, ceremoniales y de almacenamiento, 
se concentran en el área central del asenta-
miento (figura 1).

Las excavaciones realizadas en distintos 
sectores del sitio han permitido identificar 
una notable homogeneidad en su arquitectu-
ra y cultura material (cerámica, textiles, etcé-
tera); sin embargo, las comparaciones entre 
conjuntos residenciales revelan diferencias en 
tradiciones y prácticas domésticas. Estas di-
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Figura 1. Plano de Cerro de Oro y sus principales sectores

Sector Tapial
Sector Residencial 1
Sector Residencial 2
Sector Monumental
Sector Cementerio
Camino Inca

400 m0

hacia su interior, sugiriendo una marcada di-
visión espacial y posiblemente social (Fernan-
dini 2017). En términos de almacenamiento, 
cada residencia cuenta con pequeños espacios 
destinados a este fin, mientras que los patios 
centrales presentan hileras de entre cuatro y 
cinco depósitos comunales.

El sector público se localiza en el centro del 
asentamiento y muestra una configuración más 
compleja. En su zona sur se identifican cuatro 
estructuras rectangulares rodeadas por altas 
paredes; estas construcciones encierran espa-
cios centrales vacíos y han sido interpretadas 
como espacios de reunión. Además, el sector 
público cuenta con al menos cuatro platafor-
mas elevadas. Excavaciones realizadas por el 

El sitio arqueológico Cerro de Oro y 
su distribución espacial
El sitio arqueológico Cerro de Oro presenta 
una organización espacial claramente defini-
da. A grandes rasgos, se distinguen dos secto-
res principales: el sector residencial, ubicado 
en las faldas del cerro, y el sector público, si-
tuado en la zona central del asentamiento. El 
sector residencial está conformado por cuatro 
barrios, cada uno compuesto por varios con-
juntos residenciales. Cada conjunto incluye un 
patio central rodeado por entre cuatro y seis 
residencias (figura 2). Estos conjuntos están 
delimitados por altas paredes que los separan 
entre sí y restringen la visibilidad y el acceso 

Figura 2. Dibujo de 
un conjunto resi-
dencial en Cerro de 
Oro (elaborado por 
Alfonso Huamaní)



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

A
R

Q
U

E
O

LO
G

ÍA
 D

E
L 

S
A

P
C

I..
. |

 F
R

A
N

C
E

S
C

A
 F

E
R

N
A

N
D

IN
I E

 I
S

A
B

E
L 

A
G

U
IR

R
E

 

72 73

Contextos de almacenamiento 

Sector residencial

Los contextos de almacenamiento en los con-
juntos residenciales se ubican tanto en los pa-
tios comunales como en cada residencia indi-
vidual. Los registrados en la zona comunal se 
caracterizan por ser hileras de cuatro o cinco 
cuartos de almacenamiento de 3 por 3 metros 
aproximadamente. Los contextos de almace-
namiento dentro de las residencias presentan 
una arquitectura menos formal.

En este trabajo presentaremos en mayor 
detalle los contextos de almacenamiento de un 
conjunto residencial excavado en el Sector SE. 

CONJUNTO RESIDENCIAL SE

En el año 2017 se excavó un conjunto residen-
cial ubicado en la zona sureste del asenta-
miento (foto 3). Debido a la dimensión del con-
junto, se excava únicamente la zona comunal 
y un espacio residencial privado. En el espacio 
residencial se identificaron un total de cuatro 
cuartos o depósitos, cada uno con divisiones 

Proyecto Arqueología de Cañete (PACA) en una 
de estas plataformas revelaron una significa-
tiva concentración de contextos de almacena-
miento. A diferencia de los conjuntos residen-
ciales y de las estructuras de reunión, estas 
plataformas no están delimitadas por muros 
altos, lo que sugiere un acceso más abierto.

El asentamiento también presenta dos ac-
cesos principales claramente definidos, que 
aprovechan quebradas naturales ubicadas al 
noroeste y al sureste del sitio; en ambos in-
gresos se construyeron altas paredes de ado-
be que flanquean el paso. En la cima de cada 
acceso se encuentra un edificio con un amplio 
patio central y diversas estructuras de alma-
cenamiento, lo que sugiere que estos espacios 
pudieron haber funcionado como puntos de 
control o de redistribución de productos que 
ingresaban al sitio.

En resumen, Cerro de Oro presenta un sec-
tor residencial articulado en conjuntos delimi-
tados por muros altos, cada uno con depósitos 
individuales y comunales, y un sector público 
con espacios de reunión, plataformas de al-
macenamiento y accesos asociados a edificios 
de control. En términos de almacenamiento, 
se han identificado contextos tanto en el ám-
bito doméstico (residencias y patios) como en 
el público (plataformas y accesos), lo que indi-
ca una gestión multifuncional de los espacios 
de almacenamiento. En todos estos contextos, 
los espacios de almacenamiento son de dos ti-
pos: silos circulares (foto 1) o estructuras rec-
tangulares (foto 2).

Para mayor información, presentaremos 
de forma detallada las características de los 
contextos de almacenamiento que han sido 
excavados por el proyecto, enfatizando sus 
características contextuales, así como los ha-
llazgos dentro de estos, para finalizar con una 
comparación entre ellos.

Foto 1. Silo circular de almacenamiento en Cerro 
de Oro

Se han realizado análisis al contenido de los 
cuatro depósitos de almacenamiento ubicados 
en la zona comunal del complejo residencial. 
A primera vista, estos almacenes parecen ha-
ber estado bastante limpios con baja densidad 
de material. El análisis de este material indica 
una alta cantidad de restos óseos de animales 
(figura 4a), principalmente aves marinas como 
el guanay (Leucocarbo bougainvillii) y el pique-
ro (Sula variegata), así como una importante 
cantidad de fragmentería cerámica (figura 4b) 

internas (figura 3). Estos depósitos se encuen-
tran adyacentes a una zona de preparación de 
comida también ubicada en la zona comunal. 
Una particularidad de estos depósitos, y de 
otros encontrados en el sitio, es que no pre-
sentan vanos de ingreso, por lo que se asume 
que se ingresó por encima de los muros. 

Por otro lado, el espacio residencial priva-
do presentó tres improntas de ollas grandes 
o cántaros, recurrentemente utilizadas para 
almacenar alimentos o líquidos.

Foto 2. Estructura rec-
tangular de almacena-
miento de Cerro de Oro

Foto 3. Vista aérea 
del Conjunto Resi-
dencial SE
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tipos: almacenes vinculados a zonas de ingre-
so al asentamiento y almacenes vinculados a 
plataformas de acceso abierto o públicas. Se 
han realizado excavaciones en ambos tipos de 
contexto; para mayor detalle, se explicarán 
estos contextos excavados y se presentará y 
discutirá el contenido de los almacenes regis-
trados en cada sector.

donde predominan los cuencos, cántaros y 
ollas. En cuanto a los restos botánicos (figura 
4c) y de peces (figura 4d), están presentes en 
muy bajas cantidades. 

Sector Público

Los espacios de almacenamiento ubicados en 
las zonas públicas también se dividen en dos 

Figura 3. Recons-
trucción del Con-
junto Residencial SE
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Figura 4a. Restos de 
animales en los alma-
cenes del Conjunto Re-
sidencial SE

segundo asociado a la quebrada que se ubica al 
noroeste y llega al sector público. A continua-
ción presentaremos la información del contex-
to vinculado a la Quebrada NO, ya que este con-
llevó un área de excavación más extensa y, por 
lo tanto, brinda mayor información contextual.  

Para permitir su correcta identificación y 
comparación con otros contextos de almace-
namiento, llamaremos a este contexto “Zona 

ZONAS DE INGRESO

Por un lado, están los depósitos vinculados a 
las plataformas de ingreso al asentamiento. 
A lo largo de la investigación en Cerro de Oro, 
el PACA ha excavado dos contextos de alma-
cenamiento en zonas de ingreso, el primero 
asociado a la quebrada ubicada al sureste, que 
permite el acceso al Sector Residencial SE, y el 

Figura 4b. Tipos de cerá-
mica en los almacenes del 
Conjunto Residencial SE

Figura 4c. Restos botáni-
cos en los almacenes del 
Conjunto Residencial SE
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PLATAFORMA PÚBLICA

El mapeo del sitio indica que existen cuatro 
plataformas públicas ubicadas en el sector 
público, al centro del asentamiento; el PACA 
ha excavado casi en su totalidad una de estas 
plataformas. Cabe destacar que las estructu-
ras asociadas al período Cerro de Oro (550-950 
NE) se encontraron por debajo de la ocupación 
tardía (guarco-inca). Esta última dispuso un 
grueso relleno de barro antes de construir, 
por lo que los contextos del período Cerro 
de Oro se han visto parcialmente afectados. 
A pesar de esto, se ha podido identificar que 
este espacio fue utilizado principalmente para 
el almacenamiento, presentando tanto silos 
circulares como recintos rectangulares. Una 
característica particular de esta plataforma 
pública es que, a diferencia de todos los otros 
edificios excavados en Cerro de Oro, este no 
estuvo rodeado por altas paredes. 

El análisis del contenido de estos espa-
cios indica que los silos presentaron princi-
palmente restos de peces (figura 6a), donde 
predomina el coco, la lorna (Callaus delicio-

de Ingreso NO”. Esta última se caracteriza por 
ser una plataforma plana que presentó un to-
tal de seis silos y siete recintos rectangulares 
construidos en adobe, así como dos recintos 
alargados de quincha. Debido a sus caracte-
rísticas, todas estas estructuras parecen ha-
ber sido utilizadas para almacenar productos. 

El análisis de los restos registrados dentro 
de estos almacenes indica una alta densidad 
de restos botánicos (figura 5a), donde predomi-
na el maíz (Zea mays) y el algodón (Gossypium 
barbadense), así como la caña brava (Gynerium 
sagittatum); esta última podría estar asocia-
da a paredes de quincha colapsadas sobre 
los depósitos. Los restos de peces (figura 5b) 
y animales (figura 5c) se registraron en bajas 
cantidades. En la categoría de peces se iden-
tificó la presencia de coco (Paralonchurus pe-
ruanus) y tollo (Mustelus whitneyi), mientras 
que los restos óseos de animales presentaron 
la presencia de roedores, camélidos y aves 
en bajas cantidades. Finalmente, la cerámica 
(figura 5d) es registrada en bajas cantidades, 
destacando la presencia de vasijas cerradas, 
posiblemente cántaros. 

Restos de peces en los almacenes del Conjunto Residencial SE
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Figura 4d. Restos de peces 
en los almacenes del Con-
junto Residencial SE

presencia muy baja de estos. Finalmente, la 
cerámica (figura 6d) se registra en bajas can-
tidades dentro de estos espacios de almace-
namiento, destacando la presencia de cuen-
cos y ollas de cocina. 

Finalmente, si consideramos todos los 
restos registrados dentro de los almacenes 
pertenecientes a estos distintos contextos, po-
demos realizar una comparación entre ellos 

sa), el róbalo (Robaloscion wieneri) y el tollo. 
Por otro lado, los recintos rectangulares 
presentaron material botánico (figura 6b) 
variado donde predomina el maíz y el frejol 
(Phaseolus vulgaris), seguidos por el ají (Cap-
sicum sp.), la lúcuma (Pouteria lucuma) y una 
variedad de cultivos en cantidades menores. 
En cuanto a la presencia de restos óseos de 
animal (figura 6c), los análisis indican una 
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Figura 5a. Restos botá-
nicos en los almacenes 
de la Zona de Ingreso
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Figura 5d. Tipos de 
cerámica en los al-
macenes de la Zona 
de Ingreso

Figura 5c. Restos de ani-
males en los almacenes 
de la Zona de Ingreso
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Figura 6a. Restos 
de peces en los al-
macenes de la Pla-
taforma Pública

Figura 6d. Tipos de cerá-
mica en los almacenes de 
la Plataforma Pública
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Figura 6b. Restos botáni-
cos en los almacenes de la 
Plataforma Pública

Figura 6c. Restos de ani-
males en los almacenes 
de la Plataforma Pública
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las vasijas cerradas, abiertas y cuencos. Por 
otro lado, los almacenes de la Zona de Ingreso 
revelan una mayor presencia de maíz, mien-
tras que los otros materiales aparecen en ba-
jas densidades. La plataforma pública, por su 

(figura 7a-d). Esta comparación revela que 
los almacenes del Conjunto Residencial tie-
nen una alta presencia de restos de animales, 
principalmente aves, así como una alta den-
sidad de restos de cerámica, predominando 
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Plataforma Pública Zona de Ingreso Conjunto Residencial

Figura 7a. Restos bo-
tánicos en almace-
nes por sector
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Plataforma Pública Zona de Ingreso Zona Residencial

Figura 7b. Restos de 
peces en almacenes 
por sector

para explorar la configuración del almacena-
miento en Cerro de Oro y la posible existencia 
de almacenes comunitarios o sapci.

Almacenes para todo y para todos
Luego de haber examinado la diversidad de 
contextos de almacenamiento identificados 

parte, presenta un alto contenido de peces y 
de recursos botánicos en sus almacenes. Es-
tas diferencias entre los contenidos registra-
dos en los almacenes abren interesantes inte-
rrogantes vinculadas a la naturaleza y función 
de estas instalaciones. Utilizaremos la infor-
mación sobre sus contenidos, sumada a las 
características contextuales de cada espacio, 

Figura 7c. Restos de 
animales en almace-
nes por sector
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Figura 7d. Formas 
de cerámica regis-
tradas en almace-
nes por sector
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de linaje, que a su vez se organizaban dentro 
de unidades étnicas más amplias, compartien-
do un ancestro o una pareja ancestral común 
(Ramírez 2005). Estas unidades mantenían de-
rechos colectivos sobre territorios comunales 
vinculados a sus antepasados. Como señala 
Guaman Poma, “cada ayllu tenía sus propias 
tierras heredadas de sus mayores”, lo que re-
salta una lógica de transmisión de derechos 
por filiación y no bajo la noción de propiedad 
individual (Guaman Poma 1980 [1615]: 224).

Estos derechos incluían no solo el usufruc-
to de tierras agrícolas, sino también el acceso 
a pastos, agua y zonas de producción comple-
mentaria, frecuentemente distribuidas en dis-
tintos pisos ecológicos. Desde la arqueología, 
la evidencia de patrones de asentamiento dis-
perso, terrazas agrícolas de construcción co-
munal y sistemas de riego compartido refleja 
un modelo de tenencia colectiva y rotativa. En 
este, los miembros del ayllu accedían a la tie-
rra mediante sistemas internos de asignación 
temporal (Murra 1972; Earls y Silverblatt 1978; 
Netherly 1990; D’Altroy 2015 [1992]; Guillet 
1992; Trawick 2003, entre otros).

El Estado incaico reconocía estos derechos 
comunales y organizó su producción estatal en 
función de ellos, articulando tierras del ayllu, 
tierras del Inca y tierras del culto (es decir, del 
Sol y de las huacas locales), además de otras 
formas específicas de tenencia, como tierras 
asignadas para financiar campañas militares 
o las tierras privadas del Inca o de la Coya 
(Rostworowski 1978), entre otras descritas en 
crónicas y visitas coloniales tempranas. Así, los 
ayllus no solo mantenían un vínculo simbólico y 
ritual con la tierra, expresado en la presencia 
de huacas y espacios ceremoniales, sino que 
también funcionaban como núcleos económi-
cos y rituales del territorio, tanto en tiempos 
preincaicos como dentro del sistema imperial.

en Cerro de Oro, contamos con una compren-
sión más precisa sobre la organización de la 
producción en el asentamiento; no obstante, 
persisten varias interrogantes cuya resolución 
resulta compleja desde una perspectiva pura-
mente arqueológica. Por ejemplo, mientras que 
los depósitos ubicados en el sector residencial 
parecen evidenciar una escala de producción 
doméstica, posiblemente vinculada a unidades 
familiares nucleares o extendidas, aún no está 
claro el origen ni el destino de los productos 
almacenados en las plataformas públicas. Del 
mismo modo, se desconoce el propósito exacto 
de los bienes almacenados en los edificios ubi-
cados en la parte alta de las quebradas, en los 
accesos monumentales al sitio.

Si bien es poco probable alcanzar respues-
tas definitivas a estas preguntas a partir de la 
evidencia arqueológica disponible, proponemos 
recurrir a fuentes etnohistóricas y etnográficas 
relacionadas con la sociedad incaica y con so-
ciedades andinas posteriores. Estas fuentes 
ofrecen un marco de referencia más amplio 
que puede contribuir a matizar nuestras inter-
pretaciones arqueológicas, particularmente en 
lo que respecta a formas de organización so-
cial, producción y sistemas de almacenaje do-
cumentados en el ámbito andino.

Con ese objetivo, nos enfocaremos en revi-
sar información sobre la lógica andina de divi-
sión de tierras, la producción agrícola asocia-
da y su posterior almacenamiento. Pondremos 
especial énfasis en la manera en que los ayllus 
gestionaban estos procesos.

Almacenes para el Inca y para el ayllu
Los ayllus constituyeron la base fundamental 
de la sociedad andina, tanto en época incaica 
como en períodos anteriores. Se trataba de 
agrupaciones familiares unidas por vínculos 

Según Salomon (2004), las colcas estaban 
asociadas al Estado o a las élites locales, y se 
construían con materiales duraderos y se lo-
calizaban en lugares visibles del paisaje como 
expresión del poder imperial. También se han 
documentado estructuras de almacenamien-
to estatal en puntos estratégicos del Qhapaq 
Ñan (Valdez y Valdez 2000; Ramírez 2013; Díaz 
2015), y en tambos (Chacaltana 2010; Corcoran 
Tadd 2023), entre otros contextos similares.

En contraste, el almacenamiento a nivel 
doméstico incluía el uso de grandes cántaros 
de base cónica, así como estructuras elabora-
das con quincha u otros materiales orgánicos 
recubiertos con barro. Fuera de las viviendas 
se encontraban estructuras de adobe más 
amplias, donde se almacenaba el grueso de 
los recursos, los cuales eran trasladados al in-
terior del hogar conforme se requerían (D’Al-
troy y Earle 1992 [1985]; Levine 1992a; Snead 
1992; Malpass 1996). Adicionalmente, Barraza 
(2016) estudia las piruas, contenedores utiliza-
dos por la nobleza incaica y otros miembros de 
la élite para guardar productos de alto valor 
dentro de sus residencias.

Finalmente, las crónicas y otras fuentes et-
nohistóricas hacen referencia a un tercer tipo 
de almacenamiento, que alude a un pasado 
preincaico e incluso preestatal: los depósitos 
destinados a la hacienda de la comunidad y al 
sapci (Guaman Poma 1980 [1615]; Salomon 
2004; Ramírez 2016, entre otros). Este tipo de 
almacenamiento concentraba productos pro-
venientes de las tierras comunales o de los 
ganados colectivos, y su finalidad era atender 
las necesidades de los sectores más vulne-
rables de la comunidad, como a los pobres, 
huérfanos, viudas o personas en situación de 
necesidad (Guaman Poma 1980 [1615]; Sze-
miński 2019). Entre los bienes almacenados 
se incluían también tejidos elaborados por las 

Los ayllus contaban con sistemas propios 
de producción y ritualidad, los cuales fueron 
incorporados en distintas formas al sistema 
incaico, manteniendo cierto grado de autono-
mía estructural (Murra 1975; Rostworowski 
1988; D’Altroy 2015 [1992]). Según John Murra 
(1972), los ayllus articulaban su reproducción 
económica a través del acceso vertical a pisos 
ecológicos complementarios, lo que les per-
mitía sostener una relativa independencia en 
la producción y circulación de recursos. Du-
rante el dominio incaico, fueron integrados en 
redes más amplias de reciprocidad y redistri-
bución, sin perder los elementos clave de su 
organización corporativa. La coexistencia de 
múltiples ayllus y etnias generó una diversidad 
de formas para organizar el acceso y uso de 
la tierra. Cuando un ayllu era incorporado al 
sistema imperial, debía reorganizar su siste-
ma de tenencia para asignar tierras al Estado. 
Dentro del territorio comunal del ayllu se in-
cluían parcelas asignadas a familias o indivi-
duos, a menudo según su posición dentro del 
linaje, así como tierras del bien común o sapci, 
un concepto central para este trabajo (Gua-
man Poma 1980 [1615]; Murra 1960; Salomon 
1986).

Los productos generados en estas distintas 
categorías de tierras debían ser almacenados 
en diferentes tipos de estructuras. La eviden-
cia arqueológica más recurrente corresponde 
a las colcas, depósitos de gran escala admi-
nistrados por el Estado incaico. Estas se uti-
lizaban para almacenar productos agrícolas, 
textiles y otros bienes, como parte del sistema 
de redistribución y control estatal. Las colcas 
fueron descritas por cronistas como Cieza 
de León (1995 [1553]) y Guaman Poma (1980 
[1615]), y se ubicaban en centros administra-
tivos de diversa jerarquía (Murra 1980; Morris 
1993; D’Altroy 2002; Nair 2009; Covey 2016). 
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en relación con temas vinculados al mane-
jo económico, productivo y ritual del ayllu. En 
sus textos, sapci alude a una amplia gama de 
bienes comunales: tierras, sementeras, gana-
dos, tejidos, frutales y cocales en el contexto 
prehispánico (Guaman Poma 1980 [1615]: 134 
o 192 [194] en la foliación original); y viñas, 
obrajes, ingenios y trapiches durante el perío-
do colonial (Guaman Poma 1980 [1615]: 396 o 
530 [534] en la foliación original). En todos los 
casos, el sapci aparece como una institución 
esencial para la organización social y económi-
ca de los ayllus. Es así que se menciona la exis-
tencia de un sapcicamayoc que debía ocuparse 
de la administración de esta propiedad común. 

Guaman Poma describe también cómo se 
sostenía el sapci: mediante el trabajo rotativo 
de adultos en tierras y ganados comunales 
(Guaman Poma 1980 [1615]: 146 o [208] en 
la foliación original), la participación de mu-
jeres, especialmente las jóvenes solteras, en 
la elaboración de tejidos (Guaman Poma 1980 
[1615]: 156 o [223] en la foliación original), y 
el aporte de niños entre 8 y 12 años en labo-
res agrícolas y pastoriles (Guaman Poma 1980 
[1615]: 104 o [142] en la foliación original). 
Este modelo de participación colectiva reve-
la el carácter estructuralmente integrado del 
sapci dentro del ciclo económico y social de la 
comunidad.

Además de resaltar su valor estructural, 
Guaman Poma denuncia cómo las reformas 
coloniales, las reducciones toledanas y los 
abusos de encomenderos y corregidores dete-
rioraron el sistema del sapci. Argumenta que 
el desplazamiento forzoso de los indígenas, 
sumado a la concentración del poder y la mala 
administración, obstaculizó la generación y el 
acceso a los recursos comunales, agravando 
la crisis demográfica y social del siglo XVII. 
Insiste en que el sapci debía ser protegido y 

mujeres del ayllu para este fin colectivo (Gua-
man Poma 1980 [1615]).

De este modo, durante la época inca se 
pueden identificar tres niveles de almacena-
miento claramente diferenciados:

1.	 Para el Estado (colcas imperiales), 

2.	 Para el individuo o familia (incluyendo 
a la élite), 

3.	 Para la comunidad y el sapci (almace-
namiento comunal solidario). 

Mientras que los depósitos domésticos y las 
colcas han sido ampliamente estudiados des-
de la arqueología, este trabajo se enfocará en 
el tercer nivel: el almacenamiento comunal 
o sapci, con el objetivo de explorar su posible 
correlato en ciertos contextos de almacena-
miento identificados en Cerro de Oro.

Sapci o hazienda común de todos
El término sapci (también registrado como 
zapci o sapçi) alude a un tipo de propiedad co-
lectiva o bien común, gestionada y trabajada 
de manera comunal por los miembros de un 
ayllu; dicha propiedad no pertenecía a ninguna 
familia o individuo en particular. En el vocabu-
lario de Gonzales Holguín (1989 [1608]) se tra-
duce como “cosa común de todos”, registrán-
dose también las entradas sapcichacaras para 
referirse a las chacras comunales y sapciñan 
para referirse al camino comunal. 

Dentro de la Nueva Crónica y Buen Gobier-
no de Guaman Poma de Ayala, el término sapci 
es mencionado en 55 ocasiones, en claro con-
traste con las escasas 5 menciones al término 
colca. Aunque Guaman Poma no ofrece una 
definición sistemática del término, lo emplea 

Vínculo entre chacras y depósitos

Guaman Poma establece la relación directa 
entre la tenencia comunal y los espacios de al-
macenamiento. Menciona que cada ayllu debía 
contar con chacras para las colcas, así como 
con tierras destinadas al “depósito que llaman 
sapci”. En otro fragmento, identifica explícita-
mente las chacras asociadas al Inca, las acllas, 
las huacas locales, los sacerdotes y los admi-
nistradores. En todos los casos, estos terrenos 
estaban sujetos a un orden claro de distribu-
ción y propósito comunal: “[...] chacras de la 
luna, del sol y la huaca vilca, chacras de los 
caciques, chacras de las viudas y huérfanos, 
y del depósito llamado sapci [...]” (Guaman 
Poma 1980 [1615]: 336 [338]).

Sapci y buen gobierno

Guaman Poma vincula directamente el man-
tenimiento del sapci con la posibilidad de lo-
grar un gobierno justo y funcional. En el pró-
logo atribuido a su padre, se refiere a su hijo 
como “administrador de todas las dichas 
comunidades y sapci”, enfatizando el rol de 
esta institución como columna vertebral de 
la gestión comunal. Más adelante, el pro-
pio autor se dirige imaginariamente al rey 
con la siguiente advertencia: “Su Majestad, 
¿cómo multiplicará la gente? ¿Cómo se ha-
rán ricos los indios? A de saber vuesa Majes-
tad que han de tener hazienda de comunidad 
que ellos llaman sapci [...]” (Guaman Poma 
1980 [1615]: 7 u [8] en la foliación original). 

Este fragmento evidencia que, para Gua-
man Poma, el sapci no era una reliquia del pa-
sado, sino una institución activa, esencial para 
el bienestar comunitario incluso bajo dominio 
colonial.

administrado con justicia por las autoridades 
tradicionales (curacas), y luego por los nuevos 
funcionarios impuestos por la corona (caci-
ques, gobernadores, etcétera), para asegurar 
la continuidad del bienestar comunitario (Gua-
man Poma 1980 [1615]: 398 o 532 [536] en la 
foliación original, 417 o 541 [555] en la folia-
ción original, 426 o 556 [570] en la foliación 
original, entre otros).

Categorías de uso del término sapci 
según Guaman Poma
Las múltiples menciones del sapci en la cróni-
ca de Guaman Poma pueden agruparse temá-
ticamente en tres ejes principales:

División y tenencia de la tierra

Guaman Poma explica que todos los miembros 
de un ayllu, sin distinción de edad, género o 
estado civil, tenían asignadas parcelas de cul-
tivo. Sin embargo, además de estas parcelas 
familiares, existía un espacio comunal, el sap-
ci, destinado a cubrir necesidades colectivas. 
También menciona tierras específicas para el 
Inca, el culto solar, las élites locales y estata-
les, los guerreros, las viudas, los huérfanos, e 
incluso tierras de propiedad privada del Inca y 
la Coya.

En un extenso pasaje, describe cómo los 
amojonadores designados por el Inca delimi-
taron cuidadosamente estas tierras, acá in-
cluimos un fragmento de este: “[...] Aunque 
fuese dos yndios, aunque fuese uno solo, aun-
que fuese una yndia o niño, les repartía se-
menteras, chacras y pastos y acequias, agua 
para regar sus chacras [...]. Todos comían sin 
tocar a las chacras de la comunidad y sapci” 
(Guaman Poma 1980 [1615]: 353 [355]).
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ción, manteniéndose como un espacio clave 
para el mantenimiento de la “comunalidad” 
dentro del ayllu. Asimismo, Frank Salomon 
(1991) documentó en comunidades de Hua-
rochirí que ciertas tierras aún eran tratadas 
como sapci, espacios que “pertenecen a todos” 
y se gestionan mediante acuerdos comunales. 
Para Salomon, el sapci no puede ser reducido 
a una categoría de “tierra comunal”, sino que 
debe entenderse como una forma andina de 
espacialidad compartida, basada en relacio-
nes de parentesco, reciprocidad, y pertenen-
cia simbólica al paisaje. Por su parte, Susan 
Ramírez (2016) estudia el término sapci y lo 
utiliza para analizar cómo el régimen colonial 
desestructuró esta forma de territorialidad 
comunal mediante la individualización de la 
tierra. Para Ramírez, el sapci era más que una 
chacra: era una institución social, una forma 
de organización territorial que desafiaba la ló-
gica de la propiedad privada.

Discusión
El análisis de los distintos contextos de alma-
cenamiento en Cerro de Oro revela una orga-
nización donde coexisten escalas domésticas, 
comunales y, posiblemente, supracomunales. 
En cuanto a lo doméstico, la evidencia presen-
tada apunta a almacenes vinculados al consu-
mo familiar y al manejo cotidiano de alimentos 
ubicados en los complejos residenciales. Por 
otro lado, las plataformas públicas y los con-
textos de zonas de ingreso sugieren dinámicas 
de almacenamiento que implican una coordi-
nación a nivel colectivo.

Las diferencias en el contenido de los alma-
cenes resultan particularmente significativas. 
Por un lado, el conjunto residencial investigado 
presenta mayoritariamente restos de anima-
les, especialmente aves marinas. Asimismo, 

Guaman Poma no fue el único en registrar 
este concepto. En el denominado Manuscrito 
de Huarochirí, al describir el culto a la huaca 
Llocllay Huancupa, hijo de Pachacamac vin-
culado a la lluvia, se explica que la gente de 
los ayllus de “checa así como los huanri y los 
chauti”, rendían culto a la huaca otorgándole 
maíz del Inca que era almacenado en tierras 
comunales o sapsikuna.  Esta referencia es in-
teresante, ya que da a entender que mientras 
la tierra es comunal, el maíz o la semilla del 
maíz parece haber sido provista por el Estado 
inca (Salomon 2004). 

En la Descripción y Relación de la provincia 
de los Yauyos (Dávila 1965 [1583]), se describe 
al sapci como “lo común de todos”, es decir, 
porciones de tierra de uso colectivo dentro del 
territorio de los pueblos (Rostworowski 1978). 
Estas tierras eran cultivadas rotativamente o 
se utilizaban con fines rituales, para el man-
tenimiento de templos o para atender a per-
sonas en situación de necesidad. En Laraos, 
por ejemplo, algunas tierras eran considera-
das sapci porque “no pertenecen a persona 
alguna, sino que son de todos” (Rostworows-
ki 1978). Incluso después de las reducciones 
y repartimientos, esta forma de tenencia co-
lectiva persistió simbólicamente en Yauyos, 
articulando dimensiones económicas, rituales 
y políticas de los ayllus locales. Es así que el 
sapci continuó siendo una institución activa 
en el período colonial, funcionando como una 
parcela comunal cultivada por turnos y utiliza-
da para sostener obligaciones colectivas como 
el pago de tributos, la ayuda a los pobres y la 
realización de rituales. Aunque era trabajado 
por familias, su control seguía siendo comu-
nal, sin transformarse en propiedad privada. 

Para De la Puente (2025), el sapci encarna 
la coexistencia entre formas domésticas de 
producción y normas colectivas de redistribu-

a recursos no costeños. En el cercano sitio de 
El Huarco (Cerro Azul), Marcus (1987a: 53, 59) 
registró terrazas destinadas al secado de pes-
cado, así como gran cantidad de almacenes y 
depósitos para guardar pescado procesado. 
De acuerdo a Marcus (1987b: 397) se estuvo 
salando principalmente anchoveta (Engraulis 
ringens) y sardina (Sardinox sagax). 

Adicionalmente, la investigación de Huer-
tas (2001) remite a documentos que mencio-
nan que la tasa de tributo de los pescadores 
de distintos pueblos de la costa norte duran-
te la Colonia era en tollo y sardinas. En esta 
investigación, Huertas estudia un documento 
donde se menciona que durante el año 1660 
hubo “estirilidad de peces”, y que a pesar de 
que los pescadores salían a la mar no regre-
saban con pesca: “en todo el año de seisientos 
sesenta tuvieron los dichos yndios esterilidad 
y no pescaron tollos ningunos ni sardinas para 
poder pagar los dichos sus tributos y aunque 
a oydo que otros años han tenido los dichos 
yndios esterilidad de pescado de tollos y sar-
dinas ningun año han tenido tanta esterilidad” 
(Huertas 2001: 283). Este documento nos brin-
da información interesante con respecto al 
acceso continuo de pescado, particularmente 
en cantidades como para el intercambio, o en 
este caso, el pago del tributo. 

La lectura de este documento permite infe-
rir que existían años de carencia de pescado, 
con lo cual el almacenamiento de pescado sa-
lado, tanto para intercambio como para con-
sumo local, sería una buena manera de apro-
vechar épocas de abundancia. Huertas (Ibid.: 
286) también indica que “En la declaración del 
párroco de Sechura, el Lic. Nicolás García de 
Cassasola dijo que los indígenas volvían sin to-
llos pero con sus redes: «rotas y hechas peda-
zos por la mucha abundancia de lobos que las 
rompían». Una situación similar, de abundan-

las evidencias de tipos de cerámica destacan 
una concentración de vasijas cerradas, que 
por su tamaño parecen haber correspondido 
a vasijas de almacenamiento como cántaros 
y ollas grandes. Además, el análisis de cerá-
mica indicó la presencia de vasijas abiertas y 
cuencos. Estos tipos de cerámica nos llevan a 
plantear que las vasijas cerradas posiblemen-
te estuvieron asociadas al almacenamiento de 
productos dentro de los almacenes, mientras 
que las vasijas abiertas fueron utilizadas como 
vajilla de consumo del día a día. 

Por su parte, la plataforma pública contuvo 
una presencia predominante de peces y culti-
vos primordiales para los habitantes de Cerro 
de Oro: maíz y frejoles. El hecho de que los 
peces hayan sido registrados principalmente 
en silos circulares y los recursos agrícolas 
en recintos rectangulares refleja funciones 
diferenciadas en cuanto a los almacenes. El 
hecho de almacenar frejoles y maíz puede 
ser fácilmente comprensible. Estos fueron 
cultivos intensamente cultivados en los alre-
dedores de Cerro de Oro (González-Gómez de 
Agüero 2019, 2023) que, además, presentan 
características de preservación a mediano y 
largo plazo. Sin embargo, el almacenamiento 
de peces en los silos sí llamó la atención del 
Proyecto, principalmente debido a la cerca-
nía entre el sitio y el mar. Estos peces fueron 
dispuestos en arena limpia para ser secados, 
posiblemente utilizando sal (Rostworowski 
1981). La práctica de secar pescado permite 
su almacenamiento a mediano plazo, para 
luego ser utilizado en travesías o en momen-
tos de carencia. 

Según ha sido señalado por Rostworows-
ki, el salado de pescado por comunidades de 
pescadores o sociedades vinculadas al mar 
les brindaba un recurso intercambiable con 
sociedades de la sierra que permitía el acceso 
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les dentro de los almacenes. Por otro lado, la 
presencia casi exclusiva de maíz podría estar 
relacionada con la alta densidad de cultivo y 
cosecha de este producto (González-Gómez de 
Agüero 2023), y su posible control en la Zona 
de Ingreso.

En resumen, planteamos que existió un 
manejo de recursos a nivel familiar que esta-
ría bien representado a través de la evidencia 
contextual y material de los Conjuntos Resi-
denciales. Asimismo, la Zona de Ingreso esta-
ría revelando una administración de los recur-
sos que ingresarían al sitio, particularmente 
del maíz. Debido a la ausencia de evidencias de 
un manejo administrativo unificado, así como 
la ausencia de élites o de un grupo dominante 
en Cerro de Oro, el control de recursos podría 
vincularse a una práctica redistributiva a ni-
vel de toda la comunidad, o posiblemente de  
subcomunidades dentro del sitio, aunque esto 
debe ser mejor estudiado. 

Por último, toca explorar las evidencias re-
gistradas en la Zona Pública. La redundancia 
de espacios de almacenamiento en el sitio, en 
residencias, ingresos y en el sector público, 
nos lleva a plantear que la Plataforma Pública 
pudo ser un espacio de almacenamiento co-
munitario. En primer lugar, la Zona Pública es 
la única estructura excavada en Cerro de Oro 
que no tiene altas paredes que imposibiliten su 
acceso o visibilidad, permitiendo que los recur-
sos sean accesibles para quien los necesite. 
Asimismo, los restos materiales registrados 
indican una alta densidad de peces, así como 
de maíz y frejol, es decir, productos que pueden 
ser almacenados a mediano y largo plazo, para 
ser utilizados en momentos de carencia. En 
conjunto, estas evidencias nos llevan a plan-
tear que la Plataforma Pública podría haber 
cumplido un rol similar al de los depósitos de 
sapci durante la época Inca y posteriormente. 

cia de lobos desesperados por la carencia de 
pescado, fue registrada por la primera de las 
autoras durante el mes de septiembre de 2023 
en el marco del fenómeno “Yaku”. En aquella 
ocasión, una inusual concentración de lobos 
marinos de todas las edades fue observada 
en las peñas de Cerro Azul; al acercarse para 
visibilizarlos mejor, la autora pudo atestiguar 
cómo algunos de ellos se lanzaban hacia la 
zona rocosa con la intención de suicidarse. Al 
preguntar a los pescadores locales sobre este 
comportamiento de los animales, le indicaron 
que, ante la ausencia de pescado, los lobos so-
lían quitarse la vida de esa manera. 

Teniendo en cuenta la información arriba 
mencionada, la abundancia de pescado seco 
en los silos circulares de la Plataforma Pública 
podría estar asociada al almacenamiento de 
pescado para su posterior intercambio, o po-
siblemente como para aprovechar una inusual 
abundancia que podría protegerlos en años de 
carencias. Cabe resaltar que, mientras que los 
documentos de Huertas indican que el tributo 
era en sardina y tollo, y los registros de Mar-
cus indican sardinas y anchovetas, los regis-
tros de la Plataforma Pública indican una ma-
yor variedad de pescado. Esta variedad podría 
deberse a que esta práctica aún no estaba tan 
estandarizada para el período Cerro de Oro.

Por último, la Zona de Ingreso presenta un 
escenario distinto al del Conjunto Residencial 
y al de la Plataforma Pública. Si bien, al igual 
que la Plataforma Pública, este espacio pre-
sentó tanto almacenes rectangulares como 
silos circulares, estos brindaron muy bajo 
contenido de restos; el único elemento que 
destaca dentro del registro es el maíz. Las evi-
dencias de la Zona de Ingreso indican que esta 
fue una zona de paso, donde los recursos se 
mantuvieron de manera temporal; tal vez esa 
sea la razón para la baja densidad de materia-

llaban instituciones colectivas para garantizar 
la reproducción social. El almacenamiento co-
munal habría sido un mecanismo crucial para 
integrar a estas poblaciones, especialmente 
en un contexto de inestabilidad climática.

Conclusiones
El estudio de los depósitos de almacenamien-
to en Cerro de Oro permite avanzar en la com-
prensión de la organización económica y social 
de este asentamiento. Lejos de constituir una 
práctica meramente utilitaria, el almacena-
miento aparece como una estrategia social y 
política que articula diferentes niveles de ac-
ción: familiar, comunal y supracomunal.

Los resultados muestran que:

1.	 Los depósitos residenciales funciona-
ban principalmente como espacios de 
acopio doméstico, asociados al consu-
mo cotidiano.

2.	 Los depósitos de ingreso evidencian 
un control en el movimiento de pro-
ductos, particularmente agrícolas, lo 
que sugiere un rol en la regulación del 
flujo de bienes hacia el asentamiento.

3.	 Las plataformas públicas concentra-
ban productos marinos y agrícolas 
que podían ser almacenados a lar-
go plazo, en un espacio abierto y ac-
cesible, lo que apunta a prácticas de 
redistribución comunal comparables 
con la lógica del sapci.

Estas diferencias refuerzan la hipótesis de 
que Cerro de Oro no solo fue un asentamiento 
densamente poblado con planificación arqui-
tectónica, sino también un espacio donde se 

Las características del sapci indican que este 
concepto precedió y resistió a la expansión 
incaica, funcionando como un mecanismo de 
resguardo comunal ante las exigencias de tri-
buto tanto incaicas como coloniales. 

Este escenario nos permite plantear que el 
almacenamiento en Cerro de Oro no se organi-
zaba únicamente en base a unidades familia-
res, sino también a través de mecanismos de 
redistribución y cooperación intergrupal. En 
este sentido, los contextos públicos podrían 
corresponder a prácticas comunales similares 
a las descritas para el sapci, entendido no solo 
como tierra comunal sino como una institu-
ción de manejo colectivo de bienes. Si bien no 
se puede establecer una equivalencia direc-
ta entre Cerro de Oro y las prácticas incaicas 
documentadas etnohistóricamente, el marco 
comparativo ilumina cómo los depósitos públi-
cos habrían constituido nodos centrales para 
la reproducción económica, ritual y social del 
asentamiento.

Asimismo, el hecho de que los depósitos 
comunales estén ubicados en espacios abier-
tos y visibles, como las plataformas centrales 
o los accesos monumentales, refuerza la di-
mensión colectiva de su manejo. El carácter 
más cerrado y restringido de los depósitos 
residenciales contrasta con esta apertura, su-
giriendo que diferentes esferas de almacena-
miento coexistieron y se complementaron: una 
orientada al sostenimiento de las unidades do-
mésticas y otra al bienestar y la cohesión de la 
comunidad en su conjunto.

En términos más amplios, esta organiza-
ción híbrida refleja la convergencia de grupos 
de procedencia diversa en Cerro de Oro. Como 
se planteó en secciones anteriores, la variabi-
lidad en prácticas culinarias y rituales indica 
que los habitantes del sitio mantuvieron tra-
diciones particulares al tiempo que desarro-
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Sistemas de 
almacenamiento 
en el valle de Asia 
– Coayllo, costa 
central del Perú, 
durante los períodos 
prehispánicos 
tardíos y el siglo XX
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almacenamiento (Murra 1978).  El maíz fue 
mitificado, con él se preparaba la “chicha”, be-
bida destinada para brindar con la divinidad, 
alimentarse y establecer lazos políticos, eco-
nómicos y sociales.

Efectivamente, el maíz fue una de las es-
pecies vegetales de mayor importancia en el 
mundo andino precolonial. La multiplicidad de 
usos, tanto en las ceremonias y libaciones ri-
tuales como en la alimentación, hicieron que 
su cultivo, almacenamiento y distribución ju-
gara un rol fundamental en la economía, la 
política y la religión andina. De acuerdo a John 
Murra (1978), uno de los principales tributos 
entregados al Estado inca era el trabajo en los 
campos de maíz, cuyo cultivo era convocado 
por el Inca y la Coya; este producto era funda-
mental para las ceremonias, en especial para 
la preparación de la chicha o aja. Los depósitos 
incas o colcas si bien contenían variados pro-
ductos, en muchas ocasiones se encontraban 
dedicados exclusivamente para el almacena-
miento del maíz. 

En los Andes, la domesticación del maíz 
se inició en el período Precerámico Tardío; al 
parecer, de forma paralela, se desarrollaron 
tempranos sistemas de almacenamiento de 
este producto en arena, tal como ha sido iden-
tificado en la costa de Huarmey (Bonavia 2000).

En el caso específico de la costa central, 
la sacralidad del maíz y su importancia en la 
organización económica y política se iniciaron 
durante el período Horizonte Medio (500 – 900 
d.C.) y se mantuvieron hasta el Horizonte Tar-
dío (1450 – 1532 d.C.); si bien el maíz no forma 
parte de la iconografía pintada en la cerámica 
de la sociedad lima, sí aparece en la alfarería 
de otras entidades costeñas del período Inter-
medio Temprano, como los moche y nasca, ha-
ciéndose recurrente su representación en esta 
región a partir del Horizonte Medio. En la sie-

El valle de Asia – Coayllo ubicado cien kilóme-
tros al sur de la ciudad de Lima, en la costa 
central del Perú, presenta una agricultura 
tradicional basada en la llegada de aguas de 
avenidas. Uno de sus principales cultivos es 
el maíz (Zea mais), cuyo consumo, si bien ha 
sido reportado en la región desde el período 
Intermedio Temprano (200 a.C. – 500 d.C.) y 
continúa realizándose hasta la actualidad, re-
cién comenzó a verse vinculado a prácticas de 
almacenamiento a partir del Intermedio Tar-
dío (900 – 1450 d.C.), registrándose en aquella 
época sistemas de almacenamiento comunal. 

A mediados del siglo XV, como consecuen-
cia del impacto inca, nuevas estructuras ad-
ministrativas fueron construidas en los asen-
tamientos coayllo y se incorporaron depósitos 
de un nuevo tipo y con mayor envergadura; sin 
embargo, aún en el siglo XX, algunas familias 
continuaron practicando el almacenamiento 
de maíz en depósitos hundidos cubiertos con 
arena, una tradición probablemente costeña 
cuyos orígenes se remontan al período Prece-
rámico Tardío (3500 – 1800 a.C.).

Antecedentes
La multiplicidad de medio ambientes y pisos 
ecológicos originados por las variaciones al-
titudinales del territorio andino, lo convierten 
en un espacio de múltiples respuestas ante 
los retos que plantea la naturaleza para vivir 
y desarrollarse en él. Esta multiplicidad de 
ecosistemas permite una gran variedad de 
productos para el consumo, cuyas estrategias 
de conservación requirieron diversas respues-
tas. En la década de 1970 John Murra señaló 
que la papa y el maíz fueron los principales 
productos para el consumo y el intercambio, 
por lo que se crearon diversas formas para su 

El maíz jugó un rol de gran importancia en 
el Tawantinsuyu por lo que el acceso y la ad-
ministración de este valorado recurso debió 
implicar un adecuado control y registro, y la 
cuidadosa organización de su cosecha, acopio 
y traslado final a los centros administrativos 
incas o a la capital del Imperio.

rra, algunas de las grandes urnas decoradas 
recuperadas por Julio C. Tello en Conchopata, 
Ayacucho, presentan deidades con atributos 
de plantas alimenticias, entre ellas el maíz, y 
en ocasiones se reproducen diseños de pro-
bables depósitos de almacenamiento de dos 
niveles (Isbell 2000).

Se han identificado restos de almidones 
de maíz en grandes vasijas decoradas halla-
das en edificaciones de carácter público como 
Huaca San Marcos, en el valle del Rímac (Pa-
checo 2014); estas evidencias se encontrarían 
vinculadas a la elaboración de chicha. 

En el valle de Lurín, el ídolo de Pacha-
camac, procedente del Templo Pintado del 
santuario de Pachacamac, lleva la represen-
tación de un personaje bifronte cuya túnica, 
en una de sus caras, cuenta con imágenes del 
fruto del maíz (foto 1); adicionalmente, vasijas 
con la representación escultórica de maíces 
y conopas de piedra esculpidas con la forma 
de mazorcas han sido halladas en contexto 
de ofrenda en el Templo Viejo de Pachaca-
mac, siendo datadas para fines del Horizonte 
Medio, entre los siglos IX y XI d.C. Vasijas con 
diseños de personajes provistos de atributos 
relacionados al maíz han sido frecuentemen-
te encontradas, asimismo, en la costa nor-
central peruana (Carrión Cachot 1955; Dolo-
rier 2004).

La presencia de maíz en el valle de Lurín, 
específicamente en Pachacamac, para los pe-
ríodos Intermedio Tardío y Horizonte Tardío es 
abundante y posiblemente varios de los gran-
des depósitos asociados a las pirámides con 
rampa contenían este preciado bien (foto 2). El 
maíz es un producto de clima templado, de va-
lles interandinos y de costa, y probablemente 
constituyó uno de los principales tributos exi-
gidos por los incas a los señoríos costeños, la 
planta tiene además varios usos (figura 1).

Foto 1. Cara B del Ídolo de Pachacamac mostrando 
atributos relacionados al maíz (foto por Rommel 
Angeles)
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El valle de Asia – Coayllo
Como ya ha sido señalado, el valle de Asia – 
Coayllo se encuentra localizado cien kilómetros 
al sur de Lima. Se caracteriza por su estrechez 
y por presentar un amplio cono deyectivo, bas-
tante irregular, que culmina en dos cauces prin-
cipales: al norte el río Chico y al sur el río Gran-
de, ambos desembocan en el Océano Pacífico 
trayendo agua de avenidas durante el verano, 
principalmente en el mes de marzo. El volumen 
de agua es bajo si se compara con los vecinos 
valles de Mala y Cañete, por lo que la agricultura 
tradicional es básicamente para consumo local 
con escasos excedentes para el comercio fuera 
del valle. Esta situación no es nueva, mitos loca-
les que se remontan a tiempos prehispánicos y 
otros de origen republicano siempre mencionan 
el tema de la aridez y la escasez de agua atribui-
da a los designios de sus deidades locales, y las 
avenidas enviadas como dádivas por estas mis-
mas entidades o por deidades foráneas (Ange-
les 2020). El valle bajo es semiárido y presenta 
un amplio cono deyectivo (foto 3); el valle medio 

Barbas: 
fines 

medicinales Empaque de 
tamales

Alimentación: Hervido,
asado Bebida, granos,
hongo del maíz, etc.

Caña: Artesanía, golosina

Foto 2. Depósito de la 
Pirámide con Rampa 1, 
nótese el amañ del re-
cinto hundido al cual se 
ingresaba por una esca-
linata de barro (foto por 
Rommel Angeles)

Figura 1. Planta del maíz y sus principales usos 
tradicionales (dibujo por Rommel Angeles)

la agricultura de camote, maíz, yuca y algunos 
frutales.

Si bien existen canales de regadío, la irre-
gularidad de la llegada del agua hace difícil 
establecer su uso permanente.

Varios manantiales o puquios se encuen-
tran entre Esquina de Asia y Cata; los alrede-
dores de cada uno de los manantiales son las 
áreas de mayor producción agrícola y donde 
se ubican los anexos o poblados. Paradójica-
mente, es en estos lugares donde se ubican 
también la mayor parte de asentamientos pre-
hispánicos, en especial desde el período Hori-
zonte Medio hasta el Intermedio Tardío-Hori-
zonte Tardío.

De acuerdo al señor Luis Napán, natural 
del anexo de Quisque (Coayllo), en esta locali-
dad el manantial de Topa sirve para regar casi 
todo el anexo: “En los buenos años que sube 
el nivel del agua, también se enriquecen los 
manantiales de Soxa y Campanero, pero son 
menos regulares”. 

es un poco estrecho pero posee varios manan-
tiales, permitiendo una agricultura permanen-
te durante todo el año (foto 4), y el valle alto es 
relativamente estrecho, con varias quebradas 
laterales y una fuerte comunicación con las 
sociedades de la sierra y de la puna.

La llegada del agua constituye un aconte-
cimiento ya que la corriente irregular de este 
recurso trae nutrientes de la parte alta del 
valle creando depósitos aluviales compuestos 
por limo.

Las aguas de avenida hacen que los agri-
cultores se preparen con anticipación. Mien-
tras que en el valle medio saben que los ma-
nantiales alimentados por las aguas del río se 
cargarán y llegará agua para irrigar las cha-
cras (foto 5), en el valle bajo los agricultores 
se dedican a crear meandros para retener el 
agua de avenida y el limo que permitirá enri-
quecer los suelos. Los meandros crean una 
especie de pozas de agua y limo cuya hume-
dad y barro permite su aprovechamiento para 

Foto 3. Vista general del 
valle bajo  de Asia (foto 
por Rommel Angeles)
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El agua de avenida de la sierra llega, de 
acuerdo al registro histórico efectuado por el 
colectivo Identidad Cultural de Coayllo (ICC), 
en las siguientes fechas: 5 de febrero (2025), 1 
de enero (2024), 5 de febrero (2023), 2 de mar-
zo (2022), 4 de enero (2021), 27 de enero (2020; 

En Coayllo está el manantial de San Lucas, 
ubicado en el actual cruce del río o puente San 
Lucas, y en Uquira los manantiales de Yesera, 
Huañañabe, Cata, Unchor y Callangas; estos 
manantiales llevan el nombre de los anexos 
donde se localizan.

Foto 4. Vista general 
del valle medio  de 
Asia a la altura de 
Coayllo (foto corte-
sía de Jhon Michael 
Napán)

Foto 5. Terreno de cultivo 
de camote en el valle bajo 
de Asia mediante el uso 
de agua de avenida (foto 
por Rommel Angeles)

quilaba a terceros para que las siembren y co-
sechen, de esa manera se obtenían fondos para 
las festividades. Con la llegada de la reforma 
agraria, los posesionarios quisieron apropiar-
se de esos terrenos y lo lograron, sin embargo, 
poco tiempo después se presentó un huayco 
que afectó dichos terrenos convirtiéndolos en 
improductivos. En la creencia de la comunidad, 
esto se debió a que la gente quiso apropiarse 
de los terrenos de los santos y como eran tie-
rras sagradas, el santo patrón cobró venganza.

Algunas tradiciones correspondientes a 
la agricultura subsisten hasta hoy. Mientras 
que en Asia el maíz se cultiva junto al camote 
(Ipomoea batatas) y la alverja (Pisum sativum) 
(foto 6), en Coayllo cuando la planta del maíz 
alcanzaba una altura aproximada de 1 metro 
(alrededor del mes de junio), sembraban al pie 
de ella alverjas o, a veces, calabaza o zapallo 
(Cucurbita maxima), para aprovechar la hume-
dad y proteger la raíz de la planta del maíz. Al-
gunas plantas producen antes que otras. Tanto 
en Asia como en Coayllo los árboles frutales 
crecen en el lindero de las chacras.

Tanto en el valle bajo como en el valle medio 
existe una forma tradicional de cultivo denomina-
da cachay que permite aprovechar el agua crean-
do canales sinuosos que tienen la forma de una 
serpiente bicéfala (foto 7). A la vera del río hay ca-
rrizo que es utilizado con fines domésticos para 
construir cercas o algunas casas temporales.

En la actualidad el maíz se cultiva en el va-
lle bajo, medio y alto. En el valle bajo y medio 
generalmente se cultiva maíz blanco y amari-
llo, mientras que en el valle alto, a partir de 
Cata hacia Omas, se cultiva el maíz morado.

Si bien muchos productos agrícolas han 
sido introducidos a lo largo del tiempo en los 
diferentes sectores del valle, los cultivos tra-
dicionales más frecuentes son el maíz, el ca-
mote, la yuca (Manihot esculenta), la alverja, el 

el agua solo estuvo algunos días), 13 de febrero 
(2019), 4 de marzo (2018), 15 de enero (2017; Niño 
Costero); 2016 (sin registro), y 2 de febrero (2015).

Por lo general, los terrenos del valle bajo y 
medio son comunales. En el valle bajo la mi-
tad del valle es de la comunidad campesina de 
Asia y la otra mitad formó parte de la hacienda 
Asín que luego pasó a la Cooperativa de Asia, 
la misma que al final entregó los terrenos a los 
cooperativistas quienes han subdividido sus 
lotes o los han vendido a diversos propietarios. 
La comunidad de Asia, a su vez, administra las 
playas del litoral y las lomas. En el caso de las 
lomas, se establecen acuerdos con ganaderos 
del valle alto, en especial de Omas, Pilas y Tau-
ripampa, para que el ganado baje a consumir 
los pastos en los meses de invierno cuando las 
lomas reverdecen. En el valle bajo predominan 
árboles como el molle (Schinus molle), el pa-
cae (Inga feuillei) y arbustos menores.

En el valle medio, los terrenos agrícolas, 
las lomas y los cerros corresponden a las co-
munidades de Coayllo y de Uquira; predominan 
árboles como el pacae, el molle, la guanábana 
(Annona muricata) y el algarrobo o huarango 
(Prosopis pallida), estos últimos generalmente 
se encuentran a la vera del río.

Antes de la Reforma Agraria de la década de 
1970, en Coayllo había chacras destinadas a al-
gunas advocaciones o santos, tierras cuya pro-
ducción se destinaba a las festividades de al-
gún santo patrón, una especie de “tierras de los 
santos”. Se trataba de terrenos pertenecientes 
a alguna persona que no había formado familia 
o que tenían una devoción a un santo y su he-
rencia la donaban a los santos. Por ejemplo, en 
el anexo de Quisque existían terrenos de Santa 
Rosa, la Virgen del Rosario y San Pedro; los co-
muneros ya sabían que esos terrenos eran de 
los santos y los respetaban, estas tierras que-
daban a nombre de la municipalidad que las al-
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Otro elemento vegetal que es importante 
mencionar es el carrizo, que crece a la vera del 
río; su explotación se encuentra vinculada a la 
construcción de cercas y casas temporales.

Estas diferencias entre los valles bajo, me-
dio y alto son importantes tomando en cuenta 
que también se han formado estrategias de 

pacae, la guanábana, la ciruela del fraile (Bun-
chosia armeniaca), el mate (Lagenaria siceraria) 
y el algodón (Gossypium barbadense). En el va-
lle bajo, el algodón ingresó con fuerza en los 
años cincuenta y, en el valle medio, el cultivo 
de frutales se intensificó con la introducción 
del níspero dos décadas más tarde.

Foto 6. Terreno de 
cultivo en Esquina 
de Asia mostrando 
cultivo mixto de maíz 
y camote (foto por 
Rommel Angeles)

Foto 7. Sembrío me-
diante la técnica tradi-
cional del cachay, desti-
nada a optimizar el uso 
del agua, terreno de 
cultivo en Asia (foto por 
Rommel Angeles)

da funeraria dispuesta en pares al interior de 
los fardos funerarios masculinos y femeninos; 
como ofrenda colocada al exterior del paquete 
funerario en el caso de fardos funerarios mas-
culinos, y como contenido de bolsas (chus-
pas) de fibra de camélido asociadas a fardos 
funerarios femeninos (foto 9).1 Los maíces de 
este período generalmente presentan mayo-
res dimensiones (foto 10) que los maíces del 
Intermedio Temprano y hasta podría decirse 
que comienzan a aparecer nuevas variedades, 
futuros estudios a detalle permitirán evaluar 
esta posibilidad.

Otros frutos que también se registran co-
rresponden a maní, papa, yuca y pacae, todos 
ellos hallados al interior de chuspas.

Otro aspecto concerniente al cultivo es el 
relacionado a la presencia de instrumentos 

tipos de cultivo y de almacenamiento, como 
veremos más adelante.

Evidencias prehispánicas
En el valle bajo de Asia, hemos identificado la 
presencia de maíz en Huaca Malena (Angeles 
y Pozzi-Escot 2000a; 2000b: figura 5; Angeles 
2023) donde, en basurales correspondien-
tes al período Intermedio Temprano, se han 
recuperado pequeños maíces de tonalidad 
marrón; la dieta era complementada con pro-
ductos marinos, abundantes conchas de ma-
cha (Mesodesma donacium) aparecen en los 
basurales y rellenos, y el estudio de algunos 
basurales muestra la presencia de huesos de 
pecado. El consumo de macha, fresca y sala-
da, tuvo notable importancia en el valle hasta 
tiempos previos al Fenómeno El Niño de la dé-
cada de 1980.

A fines del Intermedio Temprano e inicios 
del Horizonte Medio se produjeron una serie 
de cambios influenciados probablemente por 
el fenómeno wari, los sitios que contienen ce-
rámica de estilo Cerro de Oro presentan maíz 
tanto en sus basurales como en las ofrendas 
funerarias allí encontradas. En sitios ubicados 
en el valle medio se observan basurales de 
este período conteniendo pequeñas tuzas de 
maíz así como restos de pacae y maní (Arachis 
hypogaea) junto a productos marinos. Un con-
texto funerario procedente de Santa Rosa de 
Asia, perteneciente a una mujer, incluyó como 
parte de sus ofrendas un mate que contenía 
ofrendas de maíz morado (foto 8) y frutos de 
guayaba (Psidium sp.). 

En los contextos funerarios de Huaca Male-
na el maíz aparece de tres formas: como ofren-

1 En Huaca Malena, por lo general, estas bolsas se encuentran asociadas a las mujeres.

Foto 8. Mate (Lagenaria siceraria) conteniendo fru-
tos de maíz. Ofrenda funeraria de inicios del Hori-
zonte Medio perteneciente a un individuo de sexo 
femenino y con cerámica de estilo Cerro de Oro. 
Colección Museo Huaca Malena (foto por Rommel 
Angeles)
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Durante el período Intermedio Tardío, de 
acuerdo a María Rostworowski, entre el lito-
ral y el valle medio de Asia se desarrolló el 
señorío de Coayllo (Rostworowski 1978; véa-
se también Angeles y Pozzi-Escot 2004; An-
geles 2020). Los sitios coayllo ocupan ambas 
márgenes del valle entre el litoral y el anexo 
de Unchor en Coayllo, límite con la provincia 
de Yauyos, frontera que se mantiene desde 
épocas prehispánicas y que marca el límite 
con el señorío de Yauyos. Los asentamientos 
coayllo en el valle bajo al parecer son esca-
sos, sin embargo, al lado norte del litoral se 
extendían hasta los años ochenta una serie 
de chacras hundidas de origen prehispánico 
que, en algunos casos, siguieron en uso hasta 
una década más tarde (foto 11). En el extremo 
sur se ubicaba el extenso sitio de Los Paredo-

agrícolas, como los palos cavadores que apa-
recen asociados a tumbas de personajes de 
sexo masculino, lo que podría indicar que se 
trataba de agricultores. No se han identifica-
do chaquitacllas dentro de las colecciones de 
Huaca Malena.

Foto 10. Maíz de tonalidad oscura y tamaño grande 
(15 cm) asociado a fardo funerario disturbado, Mu-
seo Huaca Malena (Archivo fotográfico de Rommel 
Angeles)

Foto 9. Pequeña bolsa o chuspa de fibra de camé-
lido con diseños de triángulos consecutivos y téc-
nica de urdimbres complementarias, contiene fru-
tos del maíz. Procede de Huaca Malena y data de 
fines del período Horizonte Medio. Museo Huaca 
Malena (Archivo fotográfico de Rommel Angeles)

Asia y la sierra central, en cambio, son cuatro 
los sitios a considerarse: Corralón, Sequilao, 
Uquira y Unchor.

Piedra Hueca se encuentra frente al ac-
tual cementerio del pueblo de Coayllo, en la 
boca de una quebrada. Este sitio presenta 
algunas edificaciones de tapia que son poco 
comunes en el valle, un cementerio al fondo 
de la quebrada y estructuras en la ladera del 
cerro. Un grupo de estas estructuras adosa-
das al cerro fueron construidas con adobes y 
forman un conjunto de estructuras a manera 
de plataforma en cuyo interior se emplazaron 
una serie de grandes vasijas ovoides conoci-
das en la costa central como vasijas en forma 
de pepino, propias del estilo Ychma. Logramos 
identificar una vasija in situ abandonada por 
los huaqueros pero no presentaba contenido, 
por lo que posiblemente fue empleada en el 
procesamiento de maíz como parte de la pre-
paración de chicha.  La cerámica en el sitio in-
cluye fragmentos de estilo Coayllo, Puerto Viejo 
e Inca Provincial.  

nes (Tello 2000), ocupado desde el Intermedio 
Tardío hasta los inicios del período colonial 
(Angeles 2020).

En el valle medio, los sitios coayllo se ubi-
can principalmente en la boca de las quebra-
das, tal es el caso de Corralón, Sequilao, Uqui-
ra, San Lucas, La Yesera, Cata y Unchor entre 
otros (figura 2). Los asentamientos coayllo 
presentan evidencias de labores relacionadas 
al procesamiento de granos y en ocasiones a 
sistemas de almacenamiento; en algunos si-
tios, como en La Yesera y Sequilao, se podían 
observar hasta la década de 1990 batanes de 
piedra y manos de molienda distribuidos en 
los patios de las estructuras correspondientes 
a tiempos prehispánicos tardíos. 

En esta oportunidad nos centraremos en 
aquellos sitios coayllo con evidencias de es-
tructuras de almacenamiento. En la margen 
derecha, son tres los sitios que cuentan con 
este tipo de instalaciones: Piedra Hueca, Ata-
bula y San Lucas; en la margen izquierda, por 
donde se desplaza el camino inca que une 

Foto 11. Chacras hun-
didas en el litoral norte 
del valle bajo de Asia, 
hoy desaparecidas por el 
avance urbano (foto aé-
rea SAN 1974)
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tangulares y muros finamente enlucidos. Una 
gran escalera conduce a los recintos privados 
ubicados en la parte superior y una pequeña 
rampa permite el acceso a los patios. Atabula 
es el mejor ejemplo de un asentamiento local 
donde, durante el Horizonte Tardío, se cons-
truyó un edificio de carácter público para reu-
niones, almacenamiento y, posiblemente, para 
la celebración de reuniones y festines.

Atabula se localiza en una pequeña que-
brada y presenta un cementerio así como una 
serie de estructuras bien conservadas de pie-
dra y barro (foto 12); en el lugar se emplaza 
una estructura de probable carácter público 
con patio frontal, áreas de depósitos y estruc-
turas habitacionales de carácter privado (foto 
13). La edificación comparte rasgos arquitec-
tónicos con Uquira y presenta hornacinas rec-

Figura 2.  Mapa del valle de Asia - Coayllo identificando los sitios tardíos en el valle mencionados en el 
texto (elaborado por Rommel Angeles)

especial de Pachacamac y del valle del Rímac 
(foto 14 y figura 3). Si bien se ha propuesto 
que este tipo de vasijas estarían vinculadas 
a la preparación y almacenamiento de chi-
cha, no se descarta que hayan contenido otros 
productos. Las vasijas ovoides poseen cuello 
corto y asas laterales, son de color marrón 
y sus paredes presentan un acabado alisado 
restregado; miden aproximadamente 90 centí-

El edificio principal de Atabula presenta 
dos tipos de depósitos. Uno de ellos, proba-
blemente destinado para el almacenamiento 
y preparación de chicha, consiste en una pla-
taforma sobreelevada construida con adobe y 
relleno de grumos de barro; al interior de la 
plataforma se colocaron ocultas una serie de 
vasijas ovoides similares a los denominados 
pepinos característicos de la costa central, en 

Foto 12. Vista aérea del 
sitio tardío de Atabula 
en la margen derecha 
del valle de Asia, sec-
tor Coayllo (foto por 
Roberto Pareja)

Foto 13. Vista aérea del 
edificio administrativo 
prehispánico tardío de 
Atabula en Coayllo. En el 
lado inferior izquierdo se 
ubican las huellas de las 
grandes vasijas de alma-
cenamiento y en el área 
central se observa la 
plataforma que contiene 
las vasijas ovoides (foto 
por Roberto Pareja)
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encontraban empotradas al interior de otra 
plataforma. Este tipo de vasijas posiblemen-
te fueron empleadas para almacenar maíz, lo 
que se vería evidenciado por la presencia de 
tuzas de maíz en sus inmediaciones (foto 15 y 
figura 4). 

Subiendo al valle, el siguiente sitio de im-
portancia es San Lucas, ubicado en la boca de 
la quebrada del mismo nombre que comuni-
ca con el valle de Mala. El lugar presentaba 
al menos dos plataformas menores, en cuyo 
interior se colocaron vasijas ovoides; en la ac-

metros de altura y tienen un diámetro máximo 
de 50 centímetros.

En otro sector de este edificio aún exis-
ten restos de dos grandes vasijas, de pare-
des gruesas y pasta de color naranja, que se 

Foto 14. Detalle de la boca de las vasijas ovoides 
colocadas al interior de la plataforma en el edificio 
administrativo prehispánico tardío de Atabula en 
Coayllo (foto por Rommel Angeles, 2012) 

Figura 3. Recreación de la forma en que habrían 
estado colocados los cántaros ovoides en la plata-
forma (dibujo elaborado por Rommel Angeles)

Foto 15. Vista de la impronta de la gran vasija in-
crustada en la plataforma de Atabula, Coayllo (foto 
por Rommel Angeles)

habitacionales y cementerios, extendiéndose 
hasta las cercanías de Quelca. El sitio presenta 
arquitectura a desnivel, que conforma un área 
de almacenamiento a la que hemos denomina-
do “estructura comunal”, así como tumbas de 
cámara en las laderas del cerro. La presencia 
de moluscos como la “macha” en los basura-
les del sitio indican el contacto que tenían con 
el litoral. 

Al fondo de la quebrada de Sequilao, en lo 
alto de un cerro, destaca una formación rocosa 
de forma rectangular que parece correspon-
der al sitio mencionado en los relatos locales 
con el nombre de Mochadero.

tualidad, el sitio prácticamente ha desapareci-
do debido al avance agrícola.

En la margen izquierda se concentran los 
sitios coayllo de Piedra Estrella y Sequilao; 
ambos poseen connotaciones religiosas (An-
geles 2020). Piedra Estrella se encuentra a la 
altura del manantial San Lucas, allí sobresale 
una gran roca de forma redondeada en la boca 
de la quebrada en cuyo entorno se ha cons-
truido una pequeña plaza. El sitio presenta 
una extensa plataforma de adobes hechos a 
mano del período Intermedio Temprano (An-
geles 2023), tumbas tardías intrusivas a la ar-
quitectura temprana y una serie de recintos 
de piedra y barro que se emplazan en la lade-
ra del cerro aledaño. En este último destaca 
la presencia de algunos depósitos circulares 
hundidos construidos con piedra canteada, 
estos miden 2 metros de diámetro y casi 80 
centímetros de profundidad (foto 16).

Sequilao constituye el asentamiento más 
extenso de todo el valle (foto 17). Presenta una 
gran cantidad de estructuras en la boca de la 
quebrada, una muralla que lo delimita hacia el 
oeste y varias estructuras que forman una es-
pecie de abanico a lo largo de casi toda la ladera 
del cerro adyacente; un camino prehispánico lo 
conecta con otros sitios de la margen izquier-
da. En términos generales, Sequilao data del 
período Intermedio Tardío y habría sido ocu-
pado hasta el Horizonte Tardío, incluye áreas 

Figura 4. Recreación de 
la forma en que habrían 
estado colocadas las 
grandes vasijas en la pla-
taforma (dibujo elabora-
do por Rommel Angeles)

Foto 16. Depósito circular a desnivel con paredes 
de piedra. Sitio Piedra Estrella asociado a estruc-
turas Coayllo (foto por Rommel Angeles)
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senta dos accesos: uno lateral por el que se 
accede al segundo nivel y otro frontal, por el 
que se ingresa al primer nivel. Fue construida 
con bloques de piedra provenientes del cerro 
y con argamasa de barro, constituyendo una 

La estructura comunal, conformada por 
tres plataformas con pequeñas hornacinas, 
mide 16 metros de largo y 6 metros de ancho 
aproximadamente (foto 18). Se ubica en la la-
dera del cerro, mirando hacia el valle, y pre-

Foto 17. Vista parcial del 
sitio arqueológico de 
Sequilao, valle medio, 
distrito de Coayllo (foto 
por Rommel Angeles)

Foto 18. Vista general 
de la estructura co-
munal de tres niveles 
con depósitos rectan-
gulares a desnivel en 
su interior (foto por 
Rommel Angeles)

do y la presencia de grandes adobes, eviden-
ciando el dominio inca en la región. En una de 
estas estructuras se ha reportado la existen-
cia de grandes vasijas enterradas a manera 
de graneros. En el valle de Asia – Coayllo no 
se han registrado pirámides con rampa hasta 
ahora; las estructuras de élite probablemente 
solo consistan en edificaciones de mayor ta-
maño con patios y una serie de recintos. Re-
sulta necesario, sin embargo, efectuar exca-
vaciones a futuro para dilucidar el carácter de 
los sitios coayllo.

La cerámica asociada consiste en frag-
mentos de color marrón con superficies ali-
sadas, correspondientes a cántaros de ta-
maño mediano y grande, además de bordes 
de grandes vasijas. La cerámica decorada se 
relaciona con el estilo Puerto Viejo e incluye 
cántaros cara gollete con el diseño de una 
máscara facial en el cuello. La cerámica de 
estilo Inca es escasa, por lo que probable-
mente no se registraron cambios en la alfa-
rería con la llegada de los incas. 

En el área nuclear de Sequilao, al borde del 
valle, se ubica una estructura construida con 
grandes adobes que probablemente data del 
Horizonte Tardío; en sus inmediaciones existía 
una estructura rectangular en cuyo interior se 
distribuían cuatro grandes vasijas de cerámica 
empotradas en el piso, de ellas solo subsiste 
a la fecha una que mide 130 centímetros de 
diámetro.

Piedra Estrella es otro sitio prehispánico 
que evidencia una larga ocupación, del período 
Intermedio temprano al Horizonte Tardío. 

En un sitio ubicado en las inmediaciones 
del actual cementerio Capilla de Asia se han 
reportado dos artefactos excepcionales de 
hueso animal que en uno de sus extremos 
llevan un paño de algodón envolviéndolos a 
manera de mango; el borde inferior de am-

construcción típica de los coayllo del Interme-
dio Tardío, aunque esta técnica constructiva se 
encuentra muy difundida en las edificaciones 
tardías de otros valles cercanos, como el de 
Mala y Cañete.

En el segundo nivel se observa una suce-
sión de recintos rectangulares hundidos, a 
manera de almacenes subterráneos formados 
en la plataforma, cuyas paredes fueron cons-
truidas con piedra canteada. Se distinguen dos 
recintos: uno de ellos mide 1,50 metros de an-
cho por 3 metros de largo, alcanzando la pro-
fundidad de 1 metro; el otro mide 2,50 por 1,60 
metros. En los alrededores pueden observarse 
fragmentos de manos de batán.

La estructura comunal, como la estamos 
denominando, es única en su género en el 
valle, no forma parte de ninguna estructu-
ra específica y no fue edificada con adobes, 
material constructivo generalmente asociado 
al Horizonte Tardío. Fuera de la estructura 
comunal, en este sector de Sequilao se ob-
servan otras evidencias relacionadas al al-
macenamiento, como una estructura circular 
subterránea construida con piedra canteada, 
de 170 centímetros de diámetro y 50 centí-
metros de profundidad, y otras estructuras 
adicionales localizadas al parecer en los al-
rededores. 

Probablemente Sequilao constituyó el sitio 
más importante del valle durante el Interme-
dio Tardío y posiblemente fue la sede principal 
del señorío de Coayllo, cuya población habría 
sido trasladada a inicios del período colonial al 
actual pueblo de Coayllo; este último presenta 
traza en forma de damero, propia de los pobla-
dos de origen colonial.

Sequilao exhibe una alta densidad de es-
tructuras de piedra y barro, todas ellas adap-
tadas a la ladera del cerro; solo unas pocas 
construcciones muestran un trazo diferencia-
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es el único sector del sitio que cuenta con 
depósitos de almacenamiento (foto 20). 

Finalmente, al sur del valle de Asia se ex-
tiende la amplia playa denominada Sarapam-
pa (“pampa del maíz” en quechua). Se trata de 
una extensa planicie en la que, de acuerdo a 
los informantes locales, existen almacenes a 
desnivel, de planta circular, elaborados con 
piedras. Sin embargo, el reconocimiento reali-
zado en la zona no ha permitido identificar con 
claridad estos depósitos, los cuales se encon-
trarían sumamente arenados, resultando poco 
visibles en superficie.

Los datos del siglo XX
Los pobladores del valle de Asia-Coayllo se 
caracterizan por mantener sus tradiciones. 
Durante las excavaciones que realizó en Hua-
ca Malena, en 1925, el equipo dirigido por Ju-
lio C. Tello recopiló interesante información 
etnográfica de dicha comunidad (Tello 2000); 
sin embargo, no registraron noticias sobre 
los sistemas de almacenamiento utilizados 
en la zona.

Si bien el paso del tiempo ha producido 
cambios significativos en las costumbres y el 
modo de vida de dicha comunidad, hasta fines 
del siglo XX muchas tradiciones se mante-
nían, incluyendo sus sistemas de pesca, los 
modos de preparar sus alimentos, el acopio 
del agua, los sistemas de cultivo basados 
en aguas de avenida, el almacenamiento del 
maíz, entre otros.

De acuerdo al testimonio del señor Juan 
Avalos (46 años de edad), en la casa de sus 
abuelos tenían una colca construida en los 
años setenta, era una poza rectangular de 2 
por 3 metros y 1 metro de profundidad. Se usa-
ba arena, aunque no pudo precisar si se trata-
ba de arena de río o de los alrededores.

bos presenta desgaste por uso. De acuerdo 
a los agricultores de Asia, se trataría de ar-
tefactos empleados posiblemente para des-
pancar el maíz; sin embargo, de acuerdo a 
la arqueóloga Rocío Villar (comunicación 
personal, marzo 2025) habrían servido más 
eficientemente para desgranar maíz y al 
ser empleados a manera de cuchillos. Uno 
de estos artefactos ha sido elaborado a par-
tir de una escápula de camélido, el otro fue 
obtenido a partir de un húmero del mismo 
animal (foto 19). 

El sitio de Uquira constituye el centro de 
control inca más importante del valle (Baca 
2001); presenta un extenso complejo de es-
tructuras de adobe que incluye hornacinas 
trapezoidales. En el Sector 1 existe una serie 
de depósitos cuadrangulares a desnivel, al 
lado de un patio, y al interior de un gran re-
cinto cercano se emplaza un conjunto de re-
cintos a desnivel de forma rectangular. Este 

Foto 19. Dos artefactos de hueso animal destina-
dos probablemente para desgranar maíz, presen-
ta mango con un paño de tela de algodón. Datan del 
período Intermedio Tardío y proceden del pequeño 
sitio ubicado cerca al actual cementerio municipal 
de Capilla de Asia (foto por Rommel Angeles)

Otras casas también tenían cerca sus colcas. 
El maíz blanco era para preparar la chacaya 
que era una bebida espesa; para prepararla, 
se ponía a hervir agua con canela clavo y chan-
caca, luego se agregaba harina de maíz y agua 
y se daba vueltas hasta que se ponía de con-
sistencia espesa. Se consumía caliente o fría.

Había también otra técnica de almacena-
miento que consistía en colgar en los árboles 
cercanos el maíz con panca o se hacía un ama-
rre con las pancas sobre las ramas, ya que el 
maíz blanco y el maíz amarillo tenían que des-

Todas las campañas de maíz, allí se guar-
daban el maíz blanco y el maíz amarillo, las 
dos variedades, los maíces eran enterrados 
sin panca.

Cada cosecha se escogía una cantidad de 
los mejores maíces para ser enterrados, in-
clusive para semilla. Se colocaba una primera 
capa de arena, encima iba una capa de maí-
ces sin panca, luego arena, luego otra capa de 
maíces y así sucesivamente; la última capa de 
arena tenía unos 20 centímetros de espesor 
con arena muy fina (figura 5).

Suelo
Adobes

Arena

Foto 20. Fotografía ob-
tenida con dron en la 
que se observan los 
depósitos ubicados en 
el sitio inca de Uquira 
en el anexo homónimo, 
distrito de Coayllo (foto 
por Roberto Pareja)

Figura 5. Recreación de un depósito tradicional de maíz de acuerdo a los datos de los 
pobladores de Asia y Coayllo. Obsérvese la arena que cubre los maíces con panca 

(dibujo elaborado por Rommel Angeles)
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casas, cerca al corral. Actualmente ya no se 
usa por los nuevos métodos que se usan.

Antiguamente cuando llegaba el agua de 
avenida entre febrero, marzo y abril, la gen-
te barbechaba la tierra, y entre mayo y junio 
sembraban después del machaco, que es mo-
jar el terreno en abundancia. El arar es el bar-
becho con bueyes. Producía bastante maíz. El 
maíz era para consumo local y la gente de la 
sierra bajaba por el maíz de Asia, era gente de 
Omas y Quinocay, y se llevaban maíz, pescado 
y preparaban la chapana en base a la yuca.

El maíz era parte importante de la dieta a 
mediados de los años setenta y ochenta, se 
solía preparar tamal, chicha de jora o chaca-
ya; cuando despancaban el maíz, tenían que 
preparar la mazamorra resiento de maíz y 
se compartía. Cuando el maíz está fresco se 
llama choclo y cuando está seco se domina 
mote, con cuya harina preparaban el tamal y 
la humita.

En el sector de Quisque, en el valle medio 
de Coayllo, entrevistamos a Luis Fernando Na-
pán Napán (45 años de edad) quien brindó in-
formación valiosa acerca del cultivo y el alma-
cenamiento tradicional del maíz. De acuerdo 
a dicha información, los cultivos se adaptaban 
a la llegada de las aguas de avenida del río, 
este hecho se producía en el verano, es decir, 
entre febrero a marzo. Seguidamente, a ini-
cios de abril, empezaban a machacar (regar 
la tierra para que filtre el agua), esto con el 
agua de la sierra (de avenida). Seguidamente, 
para la quincena de abril, hacían el barbecho 
(es decir) volteaban la tierra para removerla y 
que los gusanos mueran, y para fines de abril 
sembraban.

Según lo señaló Luis Napán: “Para la pri-
mera semana o segunda semana de mayo ya 
el maíz estaba naciendo y “porcaban”, esto es 
arropar tierra al tallo. Para que quede firme y 

cansar 6 meses para la siembra. En la colca 
duraban mucho más.

En las fiestas antiguas se tomaba con chi-
cha de jora, no usaban el maíz blanco, era otro 
tipo de maíz.

La dieta antigua de Asia era maíz, camote y 
pescado. El maíz duraba más porque se guar-
daba en las colcas (foto 21). 

Según lo refirió el señor Tito Hugo Malás-
quez Chumpitaz (70 años de edad), natural de 
Rosario de Asia, él también ha visto y ha guar-
dado el maíz en depósitos rellenos con arena, 
el sistema se denominaba “colca” y consistía 
en covar un hueco cuadrado que también po-
día tener adobes en las paredes, este hueco 
medía 2 por 4 metros, ahí ponían el maíz se-
leccionado, traían arena fina de la playa o de 
los cerros. No era arena del río. Lo guardaban 
así y podía durar hasta más de un año así y no 
le entraba la polilla. Guardaban el maíz blan-
co y el amarillo. Las colcas tenían 1 metro de 
profundidad y estaban colocadas junto a las 

Foto 21. Maíz blanco tradicional cultivado en 
Asia por la familia Reyna (foto por Iván Reyna, 
2010)

El sistema de almacenamiento consistía en 
construir a desnivel del suelo, cerca de la casa 
o del corral para el ganado, una colca cuadrada 
de 2 por 2 metros, la cual era revestida con ado-
bes. La colca tenía una profundidad de 130 cen-
tímetros. Se llenaba de maíz y se cubría con are-
na de río. Se guardaba el maíz para conservarlo, 
de esa forma no se apolillaba y podían guardarlo 
por dos años. Lo sacaban en tiempos de esca-
sez, de forma paulatina, cuando no venía agua 
del río. Con ese maíz preparaban su mazamorra 
y torreja, era empleado asimismo para sembrar.

Se utilizaba arena de río ya que no tiene sa-
litre y se trata de una arena lavada de forma 
natural. Esta tradición se ha ido perdiendo y la 
hacían hasta los inicios del año 2000.

Almacenaban con panca para que dure más 
de dos años y no se apolillaba ni amarillaba; si 
se guardaba sin panca, era para que dure un 
año. Al maíz blanco tierno se le denomina cho-
clo (este es para sancochar) y al de dos sema-
nas se le llama tazo y es para mote.

de ahí esperaban las lluvias de mayo, junio, julio 
y ya su cosecha salía para octubre. Ellos ya no 
regaban más es decir solo se utilizaba el agua 
de avenida y las lluvias de mayo, junio y julio”.

Cabe precisar que el maíz es uno de los 
productos más importantes en la dieta tradi-
cional del valle, su dieta se complementaba 
tradicionalmente con pescado, camote, maní, 
frutas y algunos cereales como frejol, pallar 
y un tipo de lenteja silvestre. Las bebidas tra-
dicionales eran la chicha de jora, la chica de 
maní y la chicha de molle. Los camotes desta-
can por su dulzura y su gran variedad de tipos.

En la actualidad, el maíz se cultiva de ma-
nera tradicional desde el litoral hasta el valle 
alto en Omas, Pilas y Tamará. En Omas se cul-
tiva mayormente maíz morado (foto 22), mien-
tras que el maíz blanco es cultivado en el lito-
ral, el valle medio y el valle alto. Cada familia 
lo cultiva en sus parcelas. Cabe precisar que 
cada familia posee más de una parcela ubica-
da en diferentes sectores del valle.  

Foto 22. Cultivos de 
maíz morado en el valle 
alto de Coayllo, sector 
Callangas, Omas (foto 
por Rommel Angeles)
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tido, el calendario agrícola es preciso y todo 
sistema de tributo y almacenamiento o volu-
men de estos dependerán de la cantidad de 
tierra disponible así como del acceso al agua.

Durante el período Intermedio Temprano, 
en el valle de Asia, el maíz aparece en poca 
cantidad dentro de los basurales y es de ta-
maño pequeño y oscuro, no se observan otras 
variedades de maíz.

A inicios del Horizonte Medio, la presencia 
del maíz es más abundante y se le encuentra 
asociado a cerámica de estilo Cerro de Oro, 
principalmente en el valle medio, tanto en 
basurales como en contextos funerarios. A fi-
nes de este período, un nuevo tipo de maíz de 
tonalidad oscura y tamaño mediano (aproxi-
madamente 15 centímetros de largo) aparece 
formando parte de las ofrendas funerarias que 
acompañaban tanto a hombres como a muje-
res, siendo colocados en pares al interior de 
algunos fardos funerarios correspondientes a 
individuos adultos.

El maíz pasó a constituirse en un elemen-
to principal entre los bienes requeridos como 
tributo en épocas tardías, teniendo especial 
relevancia en el almacenamiento y recibiendo 
diversos usos relacionados a actividades ri-
tuales y políticas. 

Las primeras evidencias claras de alma-
cenamiento en el valle de Asia – Coayllo, apa-
recen en el período Intermedio Tardío y con-
sisten en almacenes circulares a desnivel y 
estructuras comunales provistas de depósitos 
rectangulares, con una capacidad de almace-
namiento no muy grande; no existen muchas 
evidencias del uso de sistemas de almace-
namiento comunal o estatal en el valle para 
tiempos previos. Durante este período, un sec-
tor del centro poblado de Sequilao, al parecer, 
estuvo destinado al procesamiento de granos y 
al almacenamiento. 

Marcelo Francia (95 años de edad), pobla-
dor del valle bajo de Asia que radica en Palma 
Alta, nos comunicó que tanto él como sus pa-
dres solían almacenar el maíz blanco enterra-
do en arena; aparte del señor Francia, el señor 
Iván Reyna también detalló esta tradición para 
el valle bajo de Asia. En el valle medio, en el 
anexo de Quisque, estas colcas eran utilizadas 
por las familias de los señores Fernando Can-
dela y Luis Fernando Napán, cuyos padres y 
abuelos también las realizaban.

Otra forma de almacenamiento de maíz 
se realiza en los árboles. Se arman grupos de 
maíces con panca amarrados con tiras de to-
tora, los cuales son atados y colgados en los 
árboles para que se sequen, estos son maíces 
grandes destinados a ser utilizados como se-
millas para la reproducción del maíz. Es la ma-
nera en que se almacena de forma tradicional y 
está relacionada a la modalidad utilizada en la 
sierra, donde se amarran grupos de maíces y 
se cuelgan cerca a los techos de las viviendas.

Ambas formas de almacenamiento del 
maíz, en colcas de arena y colgados en árboles, 
responden a un tipo de almacenamiento do-
méstico o familiar destinado al autoconsumo.

Aproximaciones
El mundo andino posee una multiplicidad de 
formas de almacenamiento, el nombre que-
chua generalizado para esta tradición es “col-
ca”, el cual perdura hasta la actualidad. El 
caso del valle de Asia – Coayllo muestra for-
mas locales de almacenamiento posiblemente 
de baja o mediana escala, tomando en cuenta 
la reducida cantidad de recintos o estructuras 
destinadas para ello.

En esta oportunidad hemos abordado el al-
macenamiento a partir de las características 
geográficas y ecológicas del valle; en este sen-

te de la práctica común empleada en la cos-
ta central para la conservación de productos 
agrícolas; sin embargo, en las inmediaciones 
de estos depósitos, fuera del maíz, no han sido 
hallados otros productos, y el acopio y poste-
rior entrega de este recurso como tributo evi-
dencia que los incas establecieron medidas 
estándares para el almacenaje y optimizaron 
la producción de los valles costeros. 

El almacenamiento responde a las carac-
terísticas ambientales, climáticas y estaciona-
les de la región en donde se realiza, además 
de constituir una expresión política de la tri-
butación. En la costa se almacena en arena o 
mediante sistemas de almacenes bajo tierra, 
mientras que en la sierra se suele almacenar 
en la parte superior de las casas; es así que, 
probablemente como una respuesta lógica 
frente a los retos del medio ambiente, hasta 
hace pocos años, la población de Asia y Coayllo 
continuó almacenando el maíz en arena para 
conservarlo.
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Con la llegada del Estado inca, a pesar de 
que el señorío de Coayllo se habría sometido al 
dominio cusqueño, se incrementaron los siste-
mas de almacenamiento y fueron asociados a 
los palacios o centros administrativos: Sequi-
lao y Atabula, dos sitios de gran envergadura 
en el valle, concentran los depósitos identifi-
cados. En el vecino valle de Lurín, el santuario 
de Pachacamac presenta una gran cantidad de 
pirámides con rampa que incluyen almacenes 
de diferente envergadura; de acuerdo al cro-
nista Pedro Pizarro (1986 [1571]), el santuario 
de Pachacamac era el sitio que albergaba el 
tributo de toda la costa. 

Durante el Horizonte Tardío, el Estado inca 
impuso tributos a los curacazgos costeños que 
incluían el maíz sara yunca, destinado proba-
blemente a ser almacenado en las capitales 
provinciales o llevado a otros centros. Este 
traslado a los centros provinciales, en el caso 
de los valles pequeños como Asia, debió im-
plicar un sistema de acopio en los principales 
poblados donde se habrían utilizado grandes 
vasijas enterradas en los patios y la formación 
de plataformas para guardar grandes vasijas 
ovoides, todas ellas asociadas a estructuras 
administrativas. Tomando en cuenta que este 
tipo de vasijas guardan similitud con aquellas 
encontradas en otros importantes sitios de la 
costa central, como Pachacamac o Armatam-
bo, es posible que se hubiera establecido un 
modelo estándar de contenedores, con me-
didas de capacidad o volumen similares, que 
permitían controlar la tributación. Estas vasi-
jas, por consiguiente, no necesariamente res-
ponden a un estilo cultural Ychma sino a crite-
rios estrictamente funcionales de control del 
tributo y de almacenamiento.

Almacenes circulares de piedra, vasijas en 
forma de pepino y grandes vasijas empotradas 
en plataformas parecen haber formado par-
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El encolcamiento 
de alimentos bajo 
arena en la costa 
peruana y su 
empleo como parte 
de la logística 
imperial inca

SERGIO BARRAZA LESCANO
PROYECTO QHAPAQ ÑAN - SEDE NACIONAL,
PERÚ
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lares con sus paredes revestidas de hierba en 
los que se almacenaban, entre otros recursos, 
alimentos vegetales y anchovetas (Engraulis 
ringens) secas procesadas (molidas o decapi-
tadas) (Benfer 1990: 311; 2008: 372, figura 4).

Posteriormente, junto a los referidos fosos 
y silos, comenzarían a elaborarse silos de al-
macenamiento semisubterráneos (circulares 
y rectangulares) con paredes recubiertas de 
piedras, ocasionalmente rellenados con are-
na, y a enterrarse vasijas de cerámica cuyas 
bocas quedaban expuestas al nivel de la su-
perficie del terreno para que cumplieran la 
misma función.

Estas tempranas prácticas de almacena-
miento han sido explicadas a partir de la ne-
cesidad de regular el impacto que las carac-
terísticas medioambientales y los cambios 
climáticos podrían haber generado en las co-
sechas anuales y en los recursos alimenticios 
disponibles (Benfer 1990: 311; Bonavia 2007: 
124, 131; Valdez 2010: 75, 84-85). Se han en-
fatizado, sobre todo, las irregularidades en las 
precipitaciones y en los caudales de los ríos 
costeños canalizados para irrigar los campos 
de cultivo, variaciones originadas por fenó-
menos climáticos cíclicos como El Niño - Os-
cilación del Sur, así como las consiguientes 
fluctuaciones de abundancia y escasez de ali-
mentos que estas podrían haber ocasionado.

A partir de la revisión de diversos casos 
de encolcamiento bajo arena reportados en la 
costa peruana, tanto en el registro arqueológi-
co como en las fuentes escritas de los siglos 
XVI a XIX y en testimonios etnográficos, en 
este artículo caracterizaremos esta modalidad 
de almacenamiento, tratando de establecer 
su ámbito de difusión, sus variantes y los re-
cursos alimenticios a los que solía verse aso-
ciada, además de su posible empleo a escala 
imperial por parte del Estado inca. 

La práctica de conservar recursos perecibles 
enterrados en fosos excavados directamente 
en los arenales, denominada tradicionalmen-
te “encolcamiento” o “enarenamiento”, es una 
de las formas de almacenamiento más an-
tiguas empleadas en la costa peruana. Hace 
más de sesenta años, Frédéric Engel planteó 
que a partir de esta modalidad de acopio, y de 
conservación de recursos, los antiguos pobla-
dores andinos habrían experimentado un pro-
gresivo desarrollo tecnológico que, de escon-
der los alimentos en pozos de arena, los llevó 
a utilizar “silos o colcas de piedra cada vez más 
grandes”; en su opinión, estos cambios se ha-
brían visto impulsados por los progresos de la 
agricultura (Engel 1962: 53).

Efectivamente, en la región costeña, el 
aprovechamiento de las propiedades higros-
cópicas de la arena para preservar los ali-
mentos se remonta, por lo menos, al período 
Precerámico Tardío (3500 – 1800 a.C.), carac-
terizado por el desarrollo de un sedentarismo 
más permanente y de la agricultura de riego 
(Pozorski y Pozorski 2011: 7; Dillehay 2013: 
39). Al igual que en otras regiones del planeta, 
en la costa peruana se vería confirmada la re-
currente, aunque no exclusiva, asociación que 
existió entre el desarrollo del almacenamiento 
masivo, los inicios del sedentarismo y la in-
tensificación de la producción a través de la 
agricultura (Soffer 1989: 729; Kuijt 2009: 642; 
Kuijt y Finlayson 2009: 10969; Balbo 2015: 306; 
Saulieu y Testart 2015: 318-319; Bats y Licitra 
2023: 25). 

Es oportuno precisar, no obstante, que se-
gún lo evidencian los hallazgos arqueológi-
cos efectuados en el sitio Paloma del valle de 
Chilca, ya desde el período Precerámico Me-
dio (6000 – 3500 a.C.) se venían empleando, a 
pequeña escala y en asociación a las chozas 
habitacionales, silos semisubterráneos circu-

metros en su diámetro mayor y entre 3 y 3,30 
metros en su diámetro menor. En todos los ca-
sos, sus profundidades oscilaron entre los 48 
centímetros y 1,75 metros (Bonavia y Grobman 
1979: 29, cuadro 1; Bonavia 2000: 86).

Estos hoyos tenían forma cónica o tronco-
cónica invertida y sus paredes fueron recu-
biertas con piedras irregulares colocadas con 
relativo cuidado, este material constructivo 
fue obtenido a partir del desmantelamiento de 
estructuras pertenecientes a una etapa previa 
del período Precerámico. En los intersticios 
existentes entre las piedras, sirviendo de re-
lleno, se colocaron basura y restos de cocina 
de esta ocupación inmediatamente anterior 
(Bonavia y Grobman 1979: 30).

En la arena que cubría los hoyos y sobre todo 
sobre sus paredes se encontraron abundantes 
restos de plantas de maíz correspondientes a 
pancas, algunas corontas y hojas; es posible 
que con estas últimas se hubiera recubierto in-
tencionalmente las referidas paredes con el ob-

Evidencias arqueológicas 
Precerámico (10 000 – 1800 a.C.) 

Como ya ha sido señalado, las evidencias más 
antiguas de esta técnica de almacenamien-
to se remontan al período Precerámico Tar-
dío y fueron reportadas por Duccio Bonavia y 
Alexander Grobman en el sitio Los Gavilanes 
del valle de Huarmey (Bonavia y Grobman 
1979: 31), en el estudio más detallado de esta 
modalidad de almacenamiento que se ha rea-
lizado hasta nuestros días para los períodos 
prehispánicos tempranos.

Entre los años 1974 y 1977, en Los Gavila-
nes se hallaron un total de 47 fosos u hoyos 
excavados en la arena dentro de los cuales se 
recuperaron restos de maíz (Zea mays) (foto 1). 
Estas cavidades presentaban distintas dimen-
siones y profundidades; las bocas de aquellas 
provistas de planta circular tuvieron de 2 a 12 
metros de diámetro, mientras que las de plan-
ta ovalada o irregular midieron entre 24 y 14 

Foto 1. Limpieza 
de hoyo de alma-
cenamiento (Hoyo 
7) de Los Gavila-
nes (tomado de 
Bonavia 2000: 88)
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alcanza los 43 metros sobre el nivel del mar; 
el hecho de que en su interior se encontraran 
distintas partes de las plantas de maíz (foto 2) 
sugiere que estas eran trasladadas a cuestas 
desde las áreas de cultivo en el valle hasta los 
arenales de Los Gavilanes (Bonavia y Grobman 
1979: 32; Bonavia 2000: 88-89).

Sin embargo, Los Gavilanes no habría sido el 
único yacimiento precerámico en el que se rea-
lizaba esta práctica, hoyos de almacenamiento 
similares pertenecientes a esta época han sido 
reportados en otros sitios próximos, como en 
Gallinazo, ubicado en las cercanías del puerto 
de Huarmey, y en La Laguna, localizado en el 
mismo valle; asimismo, se los ha encontrado 
en Áspero, ubicado en el valle de Supe (Bonavia 
y Grobman 1979: 37-39; Bonavia 2002: 422).

En una localidad tan distante como Humay, 
en el valle de Pisco, César Morán reportó el 
almacenamiento bajo arena de grandes canti-
dades de pescado perfectamente conservado; 
en su opinión, este hallazgo podría remontar-
se al período Precerámico (citado en Bonavia 
2002: 423).

jetivo de evitar el contacto entre los granos y las 
sales presentes en las superficies de las piedras 
(Bonavia y Grobman 1979: 26, 33; Bonavia 2002: 
422). En aquellos hoyos que presentaban mayor 
profundidad, piedras planas fueron colocadas 
interiormente a modo de peldaño para que faci-
litaran el ingreso y salida del contenedor.

Un aspecto interesante reconocido al inte-
rior de estos fosos de almacenamiento, es que 
en ocasiones presentaron cenizas mezcladas 
con la arena como parte de sus rellenos y que 
algunas de las piedras que cubrían sus pare-
des exhibían huellas de haberse encontrado 
en contacto con el fuego (Bonavia 2002: 422, 
430), lo que podría estar vinculado a prácticas 
destinadas al secado y desinfección del hoyo 
previo al almacenamiento, a la protección de 
sus contenidos frente al ataque de plagas o 
quizás a favorecer la conservación de los bie-
nes guardados ante la humedad (figura 1). 

Bonavia y Grobman (1979: 29-30) señalan 
que los hoyos más grandes fueron hallados 
principalmente en una zona del sitio protegi-
da de los vientos por cadenas de cerros que 

B

1

2

3

4

5

Piedra de fogón
Límite superior del hoyo

Carbón y ceniza

Piedra de fogón
Fondo del hoyo

Fogón

Límite superior
del hoyo

1m0

Figura 1. Perfil del Hoyo 
1 excavado por Duccio 
Bonavia en Los Gavila-
nes, valle de Huarmey. 
El fogón ubicado en el 
lado izquierdo perte-
nece a una ocupación 
previa al uso del foso de 
almacenamiento (redi-
bujado por Lorena Mu-
jica Rubio a partir de 
Bonavia 2000: 87)

culares, de 30 a 40 centímetros de diámetro y 
30 centímetros de profundidad, en las que se 
hallaron semillas de palta (Persea americana), 
trozos cortados de vértebras toráxicas de tibu-
rón ángel o angelote (Squatina armata), costillas 
y un húmero de lobo marino (Otaria sp.) y vérte-
bras toráxicas de tollo (Mustelus sp.). En opinión 
de Elera, es posible que en estos fosos corres-
pondientes a la fase Puémape Temprano (1200 
– 900 a.C.) hubieran sido empleados “para al-
macenar trozos de carne seca de pescado, pal-
tas verdes y carne deshidratada de lobo mari-
no, todo lo cual habría sido cubierto con arena 
seca” (Elera 1998: 93; traducción nuestra).

En el sitio V-503 del valle de Virú, Jonathon 
E. Ericson y sus colegas registraron una po-
sible variante del encolcamiento bajo arena 
realizada al interior de una gran vasija de ce-

Finalmente, es oportuno mencionar el caso de 
Alto Salaverry, sitio correspondiente al período 
Precerámico Tardío localizado en el norteño 
valle de Moche, en el que si bien no se han re-
gistrado hallazgos de recursos almacenados, 
si se ha informado el descubrimiento de pla-
taformas rellenadas con arena limpia (en las 
denominadas Estructuras D y E) y de un gran 
pozo igualmente rellenado con  arena (Recinto 
1 de la Estructura D), los cuales, en opinión de 
Brian Billman (1999: 140 y 142), habrían sido 
empleados para almacenar pescado seco. 

Horizonte Temprano (1200 – 200 a.C.)

En el sitio de Puémape, localizado en la pro-
vincia liberteña de Pacasmayo, Carlos Elera 
reportó el hallazgo de dos pequeños fosos cir-

Foto 2. Derecha: tusa completa de maíz recuperada en el Hoyo 2 de Los Gavilanes (adaptado de Bonavia 
2000: 91); izquierda: hallazgo de panoja de maíz sobre la pared del Hoyo 1 del mismo sitio (tomado de Bo-
navia 2000: 90)
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cerámica el almacenamiento de pallares bajo 
esta modalidad. Esta afirmación fue confir-
mada a fines de la década de 1980 por Alfredo 
Narváez al constatar la existencia de “grandes 
pozos en la arena… que sirvieron como depó-
sitos para la conservación de maíz” en el sitio 
moche temprano de Cerro La Mina, en el valle 
de Jequetepeque (Narváez 1994: 63).

En la costa sur peruana, específicamente 
en el sitio arqueológico de Huarato, en el va-
lle arequipeño de Acarí, Lidio Valdez excavó 
cuatro silos semisubterráneos de almacena-
miento rellenados con arena. Ubicados al inte-
rior de un recinto rectangular construido con 
adobes en el Sector II del sitio, tres de estos 
silos presentaron planta circular mientras que 
el cuarto era ovoide; en promedio, sus profun-
didades alcanzaron los 45 centímetros y sus 
bocas midieron 40 centímetros de diámetro. 
Como ya ha sido señalado, en todos los casos, 
sus interiores fueron rellenados con arena 
trasladada desde el río (Valdez 2010: 79-80).

Uno de estos silos, identificado como el Hoyo 
A, contenía frejoles (Phaseolus vulgaris) y cana-
valias (Canavalia sp.) recubiertos con la arena; 
en otro depósito, denominado Hoyo B, se ha-
llaron decenas de semillas de frejol, de pallar 
(Phaseolus lunatus) y de canavalia (Canavalia 
plagiosperma), además de vainas completas de 
esta última planta (Ibid.: 80). Asimismo, en aso-
ciación a estos silos, se reportó el hallazgo de 
tiestos de un estilo local y, en escasa cantidad, 
de estilo Nasca Temprano, todos pertenecientes 
al período Intermedio Temprano (Ibid.: 78).

Horizonte Medio (500 – 900 d.C.)

Contamos con escasas noticias sobre la 
práctica del encolcamiento durante el perío-
do Horizonte Medio. Grobman y sus colegas 
(1961: 90-91) reportaron el almacenamiento 

rámica, de 1 metro de diámetro, que fue ente-
rrada intencionalmente durante la fase Puerto 
Moorin (200 a.C. – 150 d.C.), correspondiente 
al trance del período Horizonte Temprano al 
Intermedio Temprano. De acuerdo a su des-
cripción, entre la vasija y la tierra excavada se 
colocó arena, lo que habría favorecido su em-
pleo para el almacenamiento de maíz y otros 
cultivos secos. Una vasija similar (de 110 cen-
tímetros de ancho y 164 centímetros de alto), 
enterrada bajo arena, había sido encontrada 
previamente por William Duncan Strong y Cli-
fford Evans en el sitio V-51 del mismo valle 
(Ericson et al. 1989: 96).

En el valle bajo de Supe, en la costa norcen-
tral peruana, durante las excavaciones dirigi-
das por Lisa Valkenier en el sitio Chimú Capac, 
realizadas a fines de 1988 e inicios de 1989, fue 
hallado un pozo de almacenamiento rectangu-
lar construido tras el abandono de un edificio 
del Horizonte Temprano, inmediatamente so-
bre este y durante el mismo período, el cual 
fue más tarde cubierto por otra construcción 
(Estructura 3) visible en la superficie del sitio 
(Valkenier 1995: 274). El pozo presentó una 
capa de arena en la que se recuperaron restos 
de pescados secos; de acuerdo al testimonio 
de Rommel Angeles (comunicación personal, 
14 de octubre de 2024), arqueólogo que parti-
cipó en estas excavaciones, es posible que los 
restos hubieran correspondido a anchovetas 
deshidratadas. 

Intermedio Temprano (200 a.C. – 500 d.C.)

De acuerdo a Rafael Larco Hoyle (2001 [1938], 
I: 162, 259), los miembros de la sociedad mo-
che, desarrollada durante el período Inter-
medio Temprano, “conocían ampliamente el 
método del encolcamiento de los granos” y 
habrían representado pictóricamente en su 

estuvo asociado a una estructura doméstica 
construida con cañas en la que se habrían pre-
parado alimentos, consistía en un foso de for-
ma cónica invertida de 1,56 metros de profun-
didad y aproximadamente 1 metro de diámetro 
en su boca (figuras 2 y 3).

Según lo señala Flores, al realizarse la ex-
cavación para acondicionar el depósito fueron 
destruidas evidencias arqueológicas corres-
pondientes al período Precerámico Tardío, 
luego se colocó una delgada capa de arena 
sobre el fondo del pozo que permitía aislar su 
contenido, finalmente se colocó el maíz alma-
cenado entremezclado con arena.

[…] la fosa del almacén tardío fue excavada en el 
suelo estéril, cortando pisos amarillos, rellenos 
de cantos rodados, capa de ceniza y apisonados 
de las sociedades del Arcaico de Caral, luego el 
foso fue rellenado de arena donde se guardó tu-
sas de maíz (Flores 2007: 153).

Un total de 22 corontas aglutinadas, una panca 
y abundantes granos de maíz fueron hallados 
en el relleno de arena del depósito, sin quedar 
claro si el maíz era almacenado desgranado 
(acompañado por las corontas) o en mazorcas 
enteras.

Bastante más al sur, en el sitio Las Sali-
nas de Chilca, Manuel Aguirre-Morales excavó 
en 1994 depósitos rectangulares atribuibles 
al período Intermedio Tardío que fueron em-
pleados para almacenar grandes cantidades 
de anchovetas secas y saladas, estas eran 
guardadas intercalándolas con capas de arena 
(Aguirre-Morales 2008: 171). En su opinión, se 
trataría de excedentes pesqueros sometidos 
a procesos de deshidratación para ser inter-
cambiados por otros recursos procedentes de 
la sierra.

El estudio más pormenorizado de este tipo 
de almacenamiento para los períodos prehis-

de mazorcas de maíz cubiertas con arena en 
un silo semisubterráneo hallado en el sitio La 
Rinconada de Ate, en las proximidades de la 
Universidad Nacional Agraria La Molina. En su 
opinión, estas mazorcas, conservadas en ex-
cepcionales condiciones, fueron depositadas 
en este contenedor alrededor del año 800 d.C.

Intermedio Tardío (900 – 1450 d.C.)

Diversos autores han reportado la práctica del 
almacenamiento bajo arena en sitios ocupa-
dos durante el período Intermedio Tardío. Por 
ejemplo, en el complejo arqueológico de Pa-
catnamú, en el valle de Jequetepeque, Geor-
ge Gumerman IV ha señalado el hallazgo de 
hoyos rellenados con arena que podrían haber 
servido para secar y almacenar pescado (Gu-
merman 2002: 248). Estos hoyos, junto a otros 
que contenían escamas y huesos de peces, 
fueron registrados al interior de estructuras 
ocupadas por grupos especializados en el se-
cado e intercambio de estos animales.

A inicios del presente siglo, Cristóbal 
Campana informó a Bonavia sobre el descu-
brimiento de algunos hoyos empleados para 
almacenar maíz ocurrido entre los años 1967 
y 1968 en una zona del litoral próximo al com-
plejo arqueológico de Chan Chan, capital del 
reino del Chimor localizada en el valle de Mo-
che (testimonio citado en Bonavia 2002: 424). 
Lo particular de este hallazgo es que el maíz, 
que se encontraba desgranado, había sido 
mezclado con arena “dulce” y mullaca (ceniza). 

En el Sector X localizado en la periferia oc-
cidental del sitio arqueológico de Caral, en el 
valle de Supe, Luis Ángel Flores excavó en el 
año 2001 un depósito de almacenamiento de 
maíz utilizado por miembros de la sociedad 
chancay durante el período Intermedio Tar-
dío (Flores 2007: 149, 158). Este depósito, que 
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La Estructura D corresponde a un conjunto 
residencial de élite construido con tapias que 
ocupa un área total de 1640 m²; se encuentra 
integrado por, al menos, 12 recintos y 4 cancho-
nes o patios, espacios que cumplieron diversas 
funciones: construcciones para vivienda, áreas 
de cocina, espacios abiertos, corredores, re-

pánicos tardíos fue llevado a cabo por Joyce 
Marcus en el sitio arqueológico de Cerro Azul 
(El Huarco), localizado en el litoral del valle de 
Cañete. Como producto de sus excavaciones, 
realizadas en 1984, Marcus reportó el hallazgo 
de evidencias de esta práctica en dos conjun-
tos arquitectónicos: las estructuras D y 9.

N5W1 N5W2

A A

I
II

III
IV IV

V
VI

VIIVIIIIX

X
XI

XII
XIII

t

Maíces

1m0

N5W1

Depósito

X

X

-1.30 1.28

-1.10

1.221.06m

-1.70

VII VI

VI

VIII

VII

VIII

IX

N5W2

AA

1m0

Figura 2. Dibujo en 
planta de foso de al-
macenamiento de 
maíz, rellenado con 
arena, excavado por 
Luis Ángel Flores en el 
Sector X del complejo 
arqueológico de Caral, 
valle de Supe (redibu-
jado por Lorena Mujica 
a partir de Flores 2007: 
157)

Figura 3. Perfil estrati-
gráfico del área en la que 
se halló el foso de alma-
cenamiento del Sector X 
del complejo arqueológi-
co de Caral (redibujado 
por Lorena Mujica a par-
tir de Flores 2007: 157)

aproximadamente 25 metros al sur de la Es-
tructura D; se encuentra constituida por 15 
cuartos construidos con tapias y dispuestos 
en forma de L que cubren un área total de 290 
m². Se trata de un conjunto arquitectónico que 
estuvo destinado, aparentemente, al almace-
namiento especializado de pescado seco, pues 
siete de sus recintos proporcionaron eviden-
cias relacionadas a esta práctica. Las activida-
des desarrolladas en este edifico eran super-
visadas por un administrador perteneciente a 
los sectores populares de la población que ha-
bitaba en una vivienda de quincha construida 
sobre una plataforma cercana (Marcus 1987a: 
57; 2016a: 26; Marcus et al. 1999: 6565). 

Al igual que en la Estructura D, los recintos 
de almacenamiento de la Estructura 9 (cuartos 
1, 2, 3, 5, 6, 7 y 11) presentaron relleno de arena 
fina y limpia de coloración verdosa que alcanzó 
hasta 1,29 metros de profundidad (figura 4); en 
su interior se hallaron principalmente restos 
de anchovetas y sardinas secas que habían sido 

cintos de almacenamiento, etcétera (Marcus 
et al. 1999: 6565; Marcus 2016a: 22).

Algunos recintos de este conjunto (cuar-
tos 1, 3 y 8), rellenados con arena fina y limpia 
de color verdoso hasta una profundidad que 
oscilaba entre los 50 centímetros y 1 metro 
(foto 3), fueron empleados para almacenar 
pescado seco, principalmente anchovetas, 
sardinas (Sardinops sagax) y, en menor can-
tidad, especies pequeñas como el mismis 
(Menticirrhus ophicephalus). La conservación 
de estos recursos marinos se veía favorecida 
por las propiedades higroscópicas de la are-
na, que además de extraer la humedad re-
manente en los pescados luego de ser deshi-
dratados bajo el sol, los mantenía aislados de 
la húmeda neblina costera de invierno y del 
contacto entre ellos y con las paredes o sue-
lo de los recintos (Marcus 1987a: 53; 1987b: 
397; 2008: 128). 

La Estructura 9, por su parte, fue identifi-
cada sobre un promontorio natural localizado 

Foto 3. Cuarto relle-
nado con arena en la 
Estructura D de Ce-
rro Azul antes de ser 
excavado (cortesía de 
Joyce Marcus, Uni-
versity of Michigan)
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Según ha sido señalado por Marcus y sus 
colegas (1999: 6565), el poblado prehispánico 
de Cerro Azul se habría especializado en las 
actividades pesqueras antes de ser controlado 
por los incas. Entre 8 y 12 familias conforma-
ban una élite local con sus respectivos grupos 
de pescadores comunes adscritos; los nobles 
residían en conjuntos residenciales de tapia 
rodeados por edificaciones más pequeñas 
destinadas al almacenamiento del excedente 
pesquero. La interacción entre los nobles y los 
numerosos pescadores de la localidad se ha-
bría visto mediada por un grupo de capataces 
encargados de supervisar el llenado y vaciado 
de los depósitos (Marcus 2016b: 116). 

Anchovetas y sardinas, tras ser deshidrata-
das en la playa sobre piedras, eran almacena-
das temporalmente en cuartos rellenados con 
arena1 (foto 4), donde eran depositadas for-
mando capas intercaladas con la arena (Mar-

depositadas formando capas, y en escasa can-
tidad peces más grandes como corvinas (Sciae-
na gilberti) y bonitos (Sarda sarda) (Marcus 2008: 
246; 2016a: 27-28). Es oportuno mencionar que 
en el relleno del Cuarto 6 se hallaron fragmen-
tos de cerámica diagnóstica típica del período 
Intermedio Tardío (Marcus 2008: 241).

Es importante precisar, sin embargo, que 
en algunas ocasiones los cuartos de alma-
cenamiento de las estructuras D y 9 corres-
pondieron a reutilizaciones de espacios que 
previamente habían cumplido otra función, 
la residencial por ejemplo, y que tras verse 
afectados estructuralmente por movimientos 
sísmicos o debido a la necesidad de ampliar 
la capacidad de acopio del conjunto arquitec-
tónico, comenzaron a ser empleados como 
almacenes de pescado (Marcus 1987a: 48; 
1987b: 397; 2008: 223, 233-234; 2016a: 23, 26-
27; 2016b: 117).

1 En opinión de los trabajadores que participaron en las excavaciones dirigidas por Joyce Marcus, esta arena limpia de coloración verde o verde 
azulada habría sido transportada hasta Cerro Azul desde una fuente localizada al interior del valle (Marcus 2016b: 116), lo que abre la posibilidad 
de que hubiera tenido un origen fluvial.

Plataforma para estructura de quincha

Cuarto 2

Cuarto 3

Rasgo 20
(basural)

Patio

Cuartos rellenados con 
arena para el almacena-

miento de pescados Figura 4. Estructu-
ra 9 de Cerro Azul, 
excavada por Joyce 
Marcus y su equipo, 
provista de recin-
tos rellenados con 
arena para el alma-
cenamiento de pes-
cado (adaptado de 
Marcus et al. 1999: 
figura 3 y Marcus 
2008: figura 8.3)

ción a algunos restos de cerámica diagnóstica, 
Grobman infiere que estos silos habrían sido 
construidos durante este período.

En el valle de Lurín, por su parte, durante 
las excavaciones efectuadas en los depósitos 
ubicados en la parte posterior de la Pirámide 
con Rampa N° 2 de Pachacamac, fueron en-
contradas mazorcas de maíz, ají (Capsicum sp.) 
y pequeños mates cerrados correspondientes 
a la ocupación inca del sitio; estos alimentos 
habían sido recubiertos con arena seca de 
río para contribuir a su preservación (Franco 
1998: 19; 2004: 491). Sobre los restos de ají re-
cuperados, Ponciano Paredes anotaría:

[…] en los Depósitos Rectangulares del Sector IV 
[de la Pirámide con Rampa N°2], se halló ají mez-
clado con arena limpia de río, que se rellenaba 
sobre el piso del Depósito y se coloca sobre ésta 
el ají. La serie de recursos descritos también se 
orientan a evitar la podredumbre del ají, que es 
muy propicio a ser atacado hasta por el mínimo 
foco de humedad (Paredes 1988: 54).

cus 2008: 128; 2016b: 116). Posteriormente, 
una vez empacadas, eran transportadas por 
caravanas de llamas hacia las comunidades 
localizadas al interior del valle, donde eran 
intercambiadas por productos agrícolas que 
luego serían trasladados de regreso a Cerro 
Azul y descargados en el Canchón Suroeste 
del sitio (Marcus 2016a: 22; 2016b: 117).

Horizonte Tardío (1450 – 1532 d.C.)

Para el período Horizonte Tardío contamos con 
algunos reportes que dan cuenta de lo exten-
dida que estuvo la práctica del encolcamien-
to en la costa peruana. En el valle del Rímac, 
en las cercanías de la Universidad Nacional 
Agraria La Molina, Bonavia y Grobman (1979: 
33) mencionan el hallazgo antes de la década 
de 1960 de un grupo de depósitos de almace-
namiento semisubterráneos, construidos con 
piedras, que habían sido rellenados con arena 
y contenían mazorcas de maíz. Por su asocia-

Foto 4. Tamizado de 
restos de anchovetas 
y sardinas en cuarto 
rellenado con arena 
en la Estructura 9 de 
Cerro Azul (cortesía 
de Joyce Marcus, Uni-
versity of Michigan)
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Registros etnohistóricos 
La técnica de almacenamiento que venimos 
estudiando aparece mencionada desde la 
segunda mitad del siglo XVI en fuentes do-
cumentales provenientes de las costas norte 
y norcentral del Perú; sin embargo, llama la 
atención que siendo varios los cronistas de In-
dias que escribieron acerca del territorio an-
dino y sus poblaciones, solamente el jesuita 
Bernabé Cobo dedicara algunas líneas de su 
obra para referirse a ella:

Sólo en una cosa hallo que los indios desta cos-
ta del Perú se aprovechaban de la arena, que era 
para encolcar el maíz, porque no le diese gorgo-
jo; y llaman encolcar, guardarlo en la troj revuel-
to con arena menuda; y de ellos aprendieron los 
españoles a encolcar el trigo (Cobo 1956-1964 
[1563], I: 118). 

De acuerdo a lo señalado 1580 por el clérigo 
presbítero Francisco Pallares, cura del repar-
timiento y pueblo de Lambayeque, los pobla-
dores indígenas de esta localidad tenían “la 
costumbre de tener sus comidas debaxo de la 
arena como son mayz y camotes y frisoles…” 
(Huertas 2001: 94). 

Si bien este tipo de almacenamiento permi-
tía mantener los alimentos aislados del ataque 
de plagas, los dejaba vulnerables al peligro de 
las inundaciones que periódicamente se pro-
ducían en la costa peruana a consecuencia de 
los fenómenos El Niño. Así fue constatado du-
rante las torrenciales lluvias que desolaron a 
las antiguas provincias de Saña y Chimor en 
1578; en aquella ocasión:

… el dicho rio de Collique se llevo todas las cha-
caras de los indios deste pueblo de Chiclayo y en 
ellas el mayz y camotes y frisoles y otras comidas 
que tenian guardado debaxo de la arena se pudrio 

En este mismo sitio arqueológico, durante las 
excavaciones codirigidas por Peter Eeckhout 
y Milton Luján en el denominado Edificio E8, 
un complejo de almacenamiento del período 
Horizonte Tardío, se halló una capa constitui-
da por arena limpia de playa (Capa 2B) con la 
que se habían rellenado y cubierto intencio-
nalmente recintos empleados para el alma-
cenamiento de maíz y ají, esto con el objetivo 
de “conservar los alimentos en condiciones 
mínimas necesarias en términos de tempe-
ratura y humedad, así como para protegerlos 
de animales dañinos como roedores” (Luján y 
Eeckhout 2016: 82). 

De forma similar, en la segunda platafor-
ma de la Pirámide con Rampa 3 del sitio de 
Panquilma, ubicado igualmente en el valle de 
Lurín, Enrique López-Hurtado y su equipo re-
portaron el hallazgo de un depósito de alma-
cenamiento (AMB-03) cuyo piso fue recubierto 
con una capa de arena fina de río; al interior de 
esta capa registraron acumulaciones de maíz 
y de ají en buenas condiciones de conservación 
(López-Hurtado et al. 2014: 24).

En el centro administrativo inca Tambo 
Viejo de Acarí, en el departamento de Are-
quipa, se ha registrado recientemente el 
descubrimiento de cistas semisubterráneas 
de planta rectangular y circular, con sus pa-
redes recubiertas por cantos rodados unidos 
con mortero de barro, que fueron empleadas 
para almacenar maíz desgranado, vasijas de 
cerámica que posiblemente contenían granos 
de maíz, y hojas de coca (Erythroxylum sp.) 
(Valdez y Bettcher 2025: 6-14); en todos los 
casos, las cistas habían sido rellenadas con 
arena para asegurar la conservación de sus 
contenidos. Asimismo, se halló un hoyo ex-
cavado directamente en la tierra en el que se 
almacenaron 24 mazorcas de maíz cubiertas 
con arena limpia (Ibid.: 9).

Sin embargo, el encolcamiento de maíz y 
trigo bajo arena no era practicado únicamente 
por los pobladores indígenas y españoles de la 
costa norte peruana, también era realizado en 
los valles próximos a Lima. Así puede consta-
tarse en una carta de venta redactada el 27 de 
noviembre de 1597 con la que Pedro Balaguer 
de Salcedo vendió a Juan de Lara mil quinien-
tas fanegas de maíz, “bueno, limpio y seco… 
de la cosecha deste presente año puesto en la 
costa, que tubo Juan de Mendoça… en my cha-
cara nombrada Caqui en termyno de Chancay 
[en Aucallama] y cubierto con arena bien tapa-
do” (AGN 1597: fol. 1r.).

Reportes de los siglos VIII y XIX 
Han llegado hasta nosotros algunos testimo-
nios que confirman la vigencia que el sistema 
de almacenamiento bajo arena tuvo, particu-
larmente en la costa norte peruana, durante 
los siglos VIII y XIX. En 1755, el jurista y cate-
drático limeño Pedro Joseph Bravo de Lagu-
nas señalaba que por aquel entonces el tri-
go y el maíz se mantenían “dilatado tiempo, 
baxo de la arena, cubriéndolo bastantemen-
te, después de bien seco” (Bravo de Lagunas 
1755: 117).

Por su parte, en 1812, el obispo de Trujillo 
José Carrión y Marfil anotaría que el maíz pro-
ducido en la costa norte peruana se enterraba 
“… en la arena para conservarlo, consumiendo 
aquellos naturales sacando pocas cargas de 
él para Trujillo en el consumo de las chichas 
y el resto aún tal vez picado lo consumen en 
engordar algún ganado de cerda” (citado en 
Castañeda y Millaire 2015: 58).

En el valle de Chao, en un documento judi-
cial de 1813 dado a conocer por Juan Castañe-
da y Jean-François Millaire, el soldado de las 
milicias Francisco Solano Sagal denunció que

y nacio [germinó] con los aguaceros… (testimo-
nio del indio ladino Hernando Chusup citado en 
Huertas 2001: 194).

Frente a esta catástrofe, los habitantes de al-
gunos pueblos inundados (como Lambayeque 
y Jayanca) optaron por abandonar sus casas 
y huyeron hacia los cerros y colinas de arena 
próximos en donde, además de encontrarse a 
salvo debido a la elevación del terreno, dispo-
nían de parte de sus cosechas enterradas en la 
arena. En estas zonas seguras, podían armar 
sus “ranchos de cañizos” en aproximadamen-
te dos horas (Huertas 2001: 178, 235). En su 
testimonio, recogido el 22 de abril de 1580, el 
platero Bartolomé Copin recordaría que “mu-
chos indios deste pueblo de Lambayeque… 
hacían sus ranchos en los medanos de arena 
y este testigo oyo decir que los dichos indios 
tenían allí su mayz enterrado y que para gua-
recello mejor hazian allí ensima sus ranchos” 
(transcripto en Huertas 2001: 105).

Como fuera mencionado por el jesuita Cobo, 
no solo el maíz sino también el trigo (Triticum 
sp.) era almacenado bajo arena por los espa-
ñoles y criollos asentados en el Perú. En un 
documento de 1643, por ejemplo, se menciona 
que en una hacienda del valle de Virú pertene-
ciente a Juan de Sahagún (posiblemente la ha-
cienda San Juan de Aschao o Asachao), el trigo 
era conservado enterrado en hoyos (citado en 
Castañeda y Millaire 2015: 58).

Esta modalidad de almacenamiento conti-
nuaría siendo practicada por los señores étni-
cos norteños durante todo el siglo XVII. En su 
testamento, redactado en 1682, el cacique de 
Mansiche don Antonio Nicolás Chayhuac seña-
ló poseer siete fanegas de maíz, de las cuales 
cinco las mantenía enterradas en un arenal su 
suegro, Miguel Guamanchumo, y las otras dos 
se encontraban en poder de su yerno (Adana-
qué 1999: 62).
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refiriéndose a las “colcas de arena”, indican 
que “este sistema impide según parece la in-
festación posterior del grano, pero si el grano 
“encolcado” ya estaba principiándose a picar, 
continúa picándose, y este es el caso general” 
(Banco Agrícola del Perú 1928: 469; reproduci-
do también en Wille 1940: 4).

Respaldando lo señalado por el párroco de 
Virú, en su testamento otorgado en 1830, el 
piurano Don Agustín Sánchez Navarrete infor-
mó poseer en el pueblo de Virú y en un arenal 
de la hacienda San Ildefonso un total de 170 
cargas de maíz enterradas, estas se encontra-
ban bajo el cuidado de su mayordomo Fran-
cisco Muñoz; además precisó que tenía “otro 
hoyo de maíz en el dicho arenal cosechado en 
el año pasado, el cual debe tener doce cargas 
y media aunque lo considero este grano estar 
picado, y al mismo cargo del d[ic]ho Muñoz”. 
Como bien anotan Castañeda y Millaire, de 
este testimonio se puede inferir que el maíz 
encolcado bajo arena comenzaba a picarse 
aproximadamente al año de haber sido ente-
rrado (Castañeda y Millaire 2015: 58-59).

Es oportuno mencionar que durante el si-
glo XIX, en la memoria colectiva de los pobla-
dores de algunos valles costeños, aún se man-
tenía el recuerdo los graneros excavados para 
el Inca en ciertos arenales, despensas de maíz 
que le habrían permitido sustentar su campa-
ña militar contra el gran Chimú Capac. Al res-
pecto, el explorador británico William Bennet 
Stevenson escribiría en 1825:

[…] al excavar las huacas o cementerios, a una 
distancia de cuarenta leguas de Lima, he encon-
trado a menudo grandes cantidades de maíz. Un 
gran depósito fue descubierto en pozos cuadra-
dos o cisternas hechas con adobes en una ha-
cienda llamada Vinto [en el distrito de Yaután, 
Casma], donde sin lugar a dudas existió o bien un 
granero público, o, como algunas gentes imagi-

[…] teniendo recogida y puesta debajo de la tie-
rra [en su hacienda Buenavista], como se acos-
tumbra por aquellos lugares, la cosecha que me 
produjo una sementera de maíz en cantidad de 
cincuenta y dos cargas; el miliciano Agustín Mo-
rillas, me sustrajo trese cargas y media, de cuyo 
hecho he venido a certificarme por pruebas y 
demostraciones q[ue] descubren y convencen al 
susodho (citado en Castañeda y Millaire 2015: 59).

Por esta misma época, en 1811 ó 1813, el pá-
rroco del vecino pueblo de Virú informó que:

Tiene este Pueblo unos arenales en distancia de 
media legua en el que abren unos oyos según el 
tamaño q[u]e quieren para conservar sus granos, 
q[u]e hechados los cubren como media vara de 
arena, para sacarlo tienen una[s] esteritas que 
llaman circiles hechas de virulies gruesos, tegi-
dos con ilo, bien ajustadas pa[ra] q[u]e no pase 
el grano, si solo la arena, este lo medio tienden 
que quede como un escarpe, recostado sobre dos 
orconcitos, y un atrabesaño de alto como tres 
cuartas y al pie tienden las mantas por cuya cara 
hechan el mais rebuelto con la arena, esta pasa 
y el mais queda y assi lo extraen, se concerba en 
la arena como un año en ollo de arena nueva, sin 
polilla, p[er]o al fin también se pica y continuan-
te, este mais assi enterrado tiene mal olor pa[ra] 
comer pero sirve pa[ra] las chichas, y animales, 
en las casas no dura tres meses p[o]r el mucho 
calor, en los demás lugares habrá fresco y no ne-
cesitarán de arenales pa[ra] concerbarlo (trans-
cripto en Malca 1961: 15).

Este testimonio resulta valioso pues describe 
en detalle el uso de los circiles de caña, un ar-
tefacto que permitía extraer los granos de la 
arena; asimismo, precisa que si bien el maíz 
encolcado de este modo logra alcanzar un 
mayor tiempo de consumo, a la larga termi-
naba picándose, situación confirmada durante 
la década de 1920 por ingenieros agrónomos 
vinculados al Banco Agrícola del Perú quienes, 

ocupado en la conquista de los chimúes de Man-
siche (Stevenson 1825: 374; traducción nuestra).  

La escueta descripción que Stevenson regis-
tra de estos almacenes, mencionados también 
por otros viajeros e investigadores del siglo 
XIX (v.g. Tschudi 1847: 224; Paz Soldán y Paz 
Soldán 1862: 323; Lorente 1879: 243), permite 
deducir que podría haberse tratado de cistas 
cuyas paredes se encontraban revestidas con 
adobes o de fosas simples excavadas en la 
arena (con sus bocas delimitadas por alinea-
mientos de adobes) en las que se depositaban 
directamente las mazorcas de maíz.

Un hallazgo similar fue reportado en 1859 por 
el explorador y diplomático austríaco Karl von 
Scherzer en las cercanías de la ciudad piurana 
de Paita, según lo consigna en sus notas de viaje: 

Poco antes de mi arribo a Paita, se habían en-
contrado casualmente en unas zanjas en las are-
nosas colinas de los alrededores de la ciudad, 
cantidades de maíz, que se decían provenían de 
los depósitos enterrados por los Incas. Era de 
una clase más pequeña de la que actualmente 
se cultiva. Los granos, a pesar de los siglos que 
debieron estar enterrados, se encontraban bien 
conservados (Scherzer 1969 [1859]: 127).

Testimonios etnográficos 
Diversas informaciones etnográficas, recogi-
das desde inicios del siglo pasado hasta dé-
cadas recientes, dan cuenta de la gran con-
tinuidad que ha tenido el “encolcamiento” 
bajo arena a lo largo de la costa peruana.2 A 
modo de recuento, presentamos a continua-
ción estos reportes, no sin antes destacar la 

nan, un depósito mandado a construir por Huayna 
Cápac cuando lideraba sus tropas contra el Chi-
mú, un reino de la costa, alrededor del año 1420. 
El grano estaba bastante entero cuando lo reco-
gimos, a pesar de que, según la hipótesis men-
cionada, había permanecido soterrado cerca de 
cuatrocientos años, debiendo quizás su estado de 
conservación a la arena seca en la cual fue en-
terrado. Su profundidad bajo la superficie era de 
aproximadamente cuatro pies, en la cima de una 
cadena de colinas de arena, donde no podía llegar 
ninguna humedad por absorción desde abajo; su 
elevación era de unos setecientos pies sobre el 
nivel del mar y seiscientos sobre el río más cer-
cano. Planté algunos de estos granos, pero no 
germinaron; sin embargo, sus cualidades para 
el engorde no habían sido destruidas, y los agri-
cultores vecinos y los habitantes de los pueblos 
adyacentes se beneficiaron del descubrimiento 
(Stevenson 1825: 166; traducción nuestra). 

De forma similar a lo registrado en la ha-
cienda Vinto del valle medio de Casma, en la 
tradición oral del valle limeño de Chancay se 
conservaban noticias sobre la existencia de 
las colcas o almacenes del Inca localizados en 
unos arenales próximos al litoral dentro de los 
linderos de la hacienda Chancayllo. Sobre es-
tas estructuras de almacenamiento, el mismo 
Stevenson anotó:

A corta distancia [de la villa de Chancay] está To-
rre Blanca, el asiento del Conde de Torre Blanca, 
Marqués de Lara, y una excelente casa hacienda 
en Chancaillo; no muy lejos de la cual y próximas 
al mar están las colcas, pozos profundos excava-
dos en la arena. Estos pozos han sido circunda-
dos con adobes, ladrillos de barro secados al sol, 
y se cuenta que eran graneros pertenecientes al 
ejército de Pachacútec, cuando este Inca estuvo 

2 Pese a lo que podría pensarse, el empleo de la arena para el almacenamiento de recursos perecibles no es una práctica circunscrita exclusi-
vamente a las sociedades costeñas; aunque notoriamente con menor frecuencia y con ciertas variantes, también es realizada actualmente por 
algunas poblaciones altoandinas.
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(Ibid.: 131). En la misma localidad, a mediados 
del siglo pasado, se solía guardar la yuca (Ma-
nihot esculenta) y el camote (Ipomoea batatas) 
directamente depositados en la arena (Bazán 
2018: 157, nota 236).4  

En Eten y algunos poblados de pescadores 
de Lambayeque, asimismo, se acostumbraba 
almacenar pescado salado al interior de ollas 
o botijas de barro que recibían el nombre de 
chapes, estas eran enterradas para conservar 
su contenido y consumirlo aquellos días de 
invierno en los que era imposible ingresar al 
mar a pescar en los caballitos de totora (Gu-
tiérrez 1966: 37; Bazán 2018: 157).

Túcume

En lo que respecta al almacenamiento de gra-
nos, en una carta dirigida a Duccio Bonavia el 
19 de julio de 2000 desde Túcume, en Lam-
bayeque, Alfredo Narváez le informó que “en 
esta zona, todavía podemos encontrar algunas 
familias campesinas que utilizan cilindros con 
arena dentro de los cuales colocan mazorcas 
de maíz para conservarlas por un tiempo lar-
go, especialmente cuando se trata de semi-
llas” (citado en Bonavia 2002: 429-430).

Chepén

En el caserío de Santa Rosa del distrito de Pue-
blo Nuevo, en la provincia liberteña de Chepén, 

gran variabilidad de recursos perecibles que, 
de acuerdo a estas fuentes, han venido siendo 
almacenados bajo esta modalidad, y el empleo 
de ciertos accesorios tradicionales (como va-
sijas o “rejillas” para desencolcar) menciona-
dos en asociación a dicha práctica.

Piura

En 1932 el ingeniero agrónomo belga Víctor 
Marie reproducía la siguiente información to-
mada de la Memoria de la Estación Agronómica 
de Piura correspondiente al año 1931:

Muy usada es la conservación por “enarenamien-
to”: en cuartos generalmente bajos, se mezcla el 
maíz con arena, siendo el papel de ésta impedir el 
acceso del grano por el gorgojo. El procedimien-
to es eficaz pero requiere gasto de mano de obra 
(Marie 1932: 239).

Eten

Entre los años 1906 y 1910, Hans Heinrich 
Brüning recogió noticias en el pueblo de Eten, 
en la provincia lambayecana de Chiclayo, so-
bre la antigua práctica de encolcar anchovetas 
(chamache en lengua mochica) en unos pozos 
denominados localmente kólyek (Brüning 2004 
[1924]: 25)3; los pescados eran guardados en-
tre arena, tras ser sometidos a un proceso de 
secado y salado, “para los tiempos de escasez” 

En la comunidad de Kcallacancha, localizada en la provincia cusqueña de Paucartambo, por ejemplo, se suele almacenar las papas en “trojes”, 
depósitos construidos con adobes en una de las esquinas de los cuartos de las viviendas empleados como despensas, colocándose primero paja 
de ichu (Stipa ichu) y ramas de muña (Minthostachys mollis) para que protejan a los tubérculos de las plagas de insectos, y depositándose luego un 
relleno de arena y las papas (Valladolid 2006: 37). En opinión de los pobladores de la sierra sur peruana, la arena limpia de río (mayu aqo en lengua 
quechua) poseería ciertas propiedades apotropaicas, como las de espantar el mal y a las enfermedades (Dalle 1971: 39).

3 Según ha sido señalado por Carlos Arrizabalaga (2023) en su ensayo “Lagartijas para el Inca”, una variante de la voz mochica kólyek, “collec”, 
habría dado origen al topónimo Collique, que designaba a una de las antiguas poblaciones del pueblo de Chiclayo.

4 La antigua costumbre de enterrar la yuca a escasa profundidad para conservarla por mayor tiempo también ha sido reportada en el pueblo de 
Oyotún de la provincia de Chiclayo (Bazán 2018: 157); este almacenamiento se realizaba específicamente en los corrales de las viviendas.

que, aunque ya por esos años era poco común, 
todavía algunas familias acostumbraban cavar 
hoyos para almacenar pescado seco y sala-
do que luego cubrían con arena limpia y seca 
(Elera 1998: 94).

Santiago de Cao

En el pueblo de Santiago de Cao de la provin-
cia liberteña de Ascope, por su parte, José 
Sabogal reportó que hasta mediados del siglo 
pasado se practicaba el almacenamiento de 
maíz desgranado en grandes silos, corres-
pondientes a “agujeros cavados en el suelo” y 
recubiertos con arena. Según lo precisa este 
investigador e ingeniero agrónomo, bajo estas 
condiciones el maíz se preservaba por mayor 
tiempo sin picarse, llegando a durar hasta un 
año sin que fuera atacado por los gorgojos, “lo 
cual se hacía para esperar mejor plaza, preci-
sándose de un guardián que lo vigilara” (Sabo-
gal 1975: 97).    

Chicama y Moche

De acuerdo al testimonio del antropólogo es-
tadounidense John P. Gillin, en 1944 algunos 
pobladores de la comunidad costeña de Moche 
todavía acostumbraban guardar las semillas 
de frejol en unas cajas llenas de arena para 
mantenerlas secas y protegidas del ataque de 
los insectos que carcomían su interior; en su 
opinión, se trataba de un procedimiento que 
podría remontarse a la época de los mochicas 
(Gillin 1947: 20).

Uno año antes, Rafael Larco Hoyle había 
publicado en la Revista Geográfica Americana 
de Buenos Aires algunas noticias sobre las 
prácticas de encolcamiento que se realizaban 
por aquel entonces en la costa norte peruana, 
incluidas posiblemente las cercanías de su 

se ha mantenido hasta tiempos recientes la 
costumbre de almacenar los alimentos al in-
terior de vasijas de cerámica rellenadas con 
arena. Se trata de una modalidad muy particu-
lar de encolcamiento.

[…] en ollas de tierra o en los urpos, se hecha [sic] 
el frijol de 5 a 10 centímetros, luego una capa de 
arena de 1 a 2 centímetros de espesor, luego se 
repite frijol y arena con los mismos espesores 
hasta llenar las ollas o urpos, finalmente se he-
cha [sic] una buena capa de arena.

Finalmente, se tapa con un plato de tierra muy 
aparente cuidando que esté bien tapado de tal 
manera que la polilla (gorgojo) no entre, así el 
frijol puede conservarse por más de 3 años para 
la semilla (testimonio de Roberto Quispe Malca 
citado en PRATEC 2002: 1324-5 y 6).

Jequetepeque

En el valle de Jequetepeque de la provincia 
de Pacasmayo, en el departamento de La Li-
bertad, según ha sido señalado por Alfredo 
Narváez, el almacenamiento de maíz en gran-
des fosas rellenadas con arena fue practicado 
hasta la década de 1950 (Narváez 1994: 63). 
Sin embargo, tres décadas más tarde, sacos 
conteniendo arroz y otros granos continuaban 
siendo enterrados por los pobladores locales 
en las dunas de arena localizadas alrededor 
de sus casas, a una profundidad de por lo me-
nos 20 centímetros, para protegerlos del ata-
que de plagas (Eling 1987: 165).

Puémape

En la localidad de Puémape de la provincia de 
Pacasmayo, en el departamento de La Liber-
tad, Carlos Elera fue informado en 1996 por 
la señora Rosa Chinchayán (75 años de edad) 
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1947 detallada información sobre la costum-
bre de almacenar maíz bajo arena:

El maíz destinado para el consumo o para ser 
reservado en espera de mejores precios se acos-
tumbra guardarlo cavando pozos más o menos 
profundos en la arena, donde se depositan los gra-
nos, luego se lo vuelve a cubrir con arena. Allí pue-
de conservarse sin ser atacado por el gorgojo ni 
otras plagas por un espacio de tiempo más o me-
nos considerable, pero las cantidades reservadas 
para semilla no pueden permanecer más de dos 
años, pues, pasado este tiempo, hay poca probabi-
lidad para la germinación. De las pozas se puede 
sacar también paulatinamente para el consumo.

Cuando se necesita desenterrar el maíz, esta 
operación se hace con palas, arrojando el maíz 
con arena sobre arneros que se los sacude para 
separarlo de la arena (Núñez del Prado 1950: 
115-116).

En la misma localidad, Allan Holmberg regis-
tró en 1954 que el maíz que no era trasladado 
al mercado, luego de la cosecha, era enterra-
do en “hoyos cavados en la arena del desierto 
alrededor de la aldea” para evitar que fuera 
atacado por los insectos y otras pestes. Al-
macenados de este modo, los granos se con-
servaban “por un par de años sin apolillarse o 
hasta que el precio suba” (Holmberg 1954: 62). 

El encolcamiento continuaba siendo prac-
ticado en esta región a fines de la década de 
1970 (testimonio de Ramiro Castro de la Mata 
citado en Bonavia y Grobman 1979: 34-35; Bo-
navia 1982: 375; 2002: 426); así lo confirma la 
información transmitida por un agricultor del 
valle de Virú a Víctor Rodríguez Suy Suy. Se-
gún este informante, hasta la década de 1980, 
anualmente, los comerciantes del valle com-
praban la mayoría de cosechas de maíz posi-
bles para acaparar su comercio y esperar una 
mejoría en su precio durante los siguientes 
meses en que había escasez del recurso; el 

casa hacienda de Chiclín, en el valle de Chi-
cama. En su estudio, Larco transmite valiosa 
información sobre unas “rejillas de madera o 
de caña” que se solían emplear para extraer 
con facilidad los granos de la arena, disposi-
tivo que recuerda a las “esteritas” denomina-
das circiles que, de acuerdo a un testimonio de 
inicios del siglo XIX que ya hemos citado, se 
elaboraban en el valle de Virú con virulíes (va-
ritas de caña). Con relación a estos artefactos, 
Larco escribió:

Durante la Colonia y gran parte de la República, 
los granos, encolcados para su conservación, se 
han separado de la arena por medio de rejillas 
de madera o de caña, de fabricación similar a 
las que vemos en las pictografías mochicas; sólo 
el empleo de la tela metálica es que ha venido a 
desplazarlas. Pero, hasta el día de hoy se acos-
tumbra todavía, en algunos pueblos de la costa 
peruana, utilizar la rejilla de madera para el des-
encolcamiento. Algo más, hemos visto palas de 
madera cuyo extremo inferior era precisamente 
una pequeña rejilla, y en este caso, calada. Esta 
transformación, empleando el mango, permite 
facilitar el trabajo… (Larco 1943: 286-287).

Las anotaciones de Larco confirman que es-
tas rejillas empleadas para separar los granos 
almacenados en la arena continuaban en uso 
durante la década de 1940 (Larco 1943: 291), y 
es posible que fueran dejadas de lado recién a 
partir de la segunda mitad del siglo pasado; el 
encolcamiento bajo arena, por su parte, con-
tinuó siendo practicado en las cercanías de la 
ciudad de Trujillo hasta la década de 1970 (tes-
timonio de Rogger Ravines citado en Bonavia y 
Grobman 1979: 34).

Virú

En el pueblo de Virú del departamento de La 
Libertad, Óscar Núñez del Prado recogió en 

valle [de] Casma: unos campesinos en su afán de 
“huaquería” en un gran médano (colina de arena 
seca y limpia) entre los campos de cultivo, encon-
traron al centro de ese médano una profunda fosa 
con abundante maíz en sus variedades: blanco, 
morado (lila) y colorado, entremezclado con la 
arena (Rodríguez 1989: 163).

Huarmey

En el año 1950, durante una visita realizada por 
Grobman al valle ancashino de Huarmey para 
recolectar muestras modernas de maíz, pudo 
observar que los comerciantes locales conti-
nuaban realizando esta práctica para proteger 
las mazorcas de los roedores e insectos; una 
vez despancadas, las mazorcas eran almace-
nadas en recintos rellenados con arena, estos 
depósitos eran construidos con adobes sobre 
el nivel del suelo (Bonavia y Grobman 1979: 25, 
33; Bonavia 2002: 426-427).

Dos décadas más tarde, en el mismo valle, Bo-
navia entrevistó a tres personas (Nicolás Ca-
rrillo, Artemio Antúnez y Natividad Palacios) 
que conocían este método de almacenamien-
to, ellas le informaron que, antes de ser alma-
cenado, el maíz “con coronta” era expuesto al 
sol durante tres semanas para que se secara, 
no debía excederse de este tiempo para evitar 
que las mazorcas se apolillaran. Transcurrido 
este período, el maíz era cubierto con arena 
“dulce” de río, carente de salitre; con una co-
bertura de 20 centímetros de alto, el contenido 
podía conservarse hasta por un año (Bonavia y 
Grobman 1979: 34; Bonavia 1982: 68-69).

Fue, sin embargo, el informante Ángel Servat 
quien en 1979 brindó el testimonio más deta-
llado sobre las prácticas de encolcamiento en 
el valle, que por aquel entonces eran realiza-
das por numerosas personas; reproducimos a 

maíz era almacenado en profundas fosas loca-
lizadas en los médanos que circundan el valle 
(Rodríguez 1989: 163). De acuerdo a esta mis-
ma fuente, la práctica de encolcamiento habría 
desparecido en Virú debido a la instalación de 
una fábrica productora de harina de maíz en 
Trujillo, la cual empezó a comprar el maíz a los 
campesinos productores de manera directa.

La última referencia que conocemos sobre 
esta práctica de almacenamiento en el valle 
fue recogida a inicios de la década de 1990 en 
el centro poblado de Zaraque, del distrito de 
Virú; como parte de su testimonio, el infor-
mante Juan Pereda Bernabé señaló que:

A las mazorcas sin panca las enterramos en los 
médanos que están al borde de los cerros y junto 
a las chacras. Para ello hacemos fosas del an-
cho y profundidad necesarias para la cantidad de 
maíz a guardar. A cada porción de mazorcas va-
ciadas la cubrimos con una capa de arena…

Los granos guardados en arena de médano no 
son atacados por gorgojos y pueden quedar allí 
durante 2 a 5 años. Cuando el precio de mercado 
es muy bajo al momento de nuestras cosechas, 
deberíamos guardar los productos… preferente-
mente en médanos, como todos lo hacíamos an-
tes, hasta que el precio mejore (citado en Fries 
2001: 21).  

Casma

Víctor Rodríguez Suy Suy reportó a fines de la 
década de 1980 un hallazgo fortuito de maíz 
conservado bajo arena ocurrido años atrás en 
este valle del departamento de Áncash; sin 
embargo, no queda claro si se trataba de un 
contexto de almacenamiento prehispánico o 
moderno.

En 1975, de modo casual, tuvimos la primera no-
ticia de un probable almacenamiento. Fue en el 
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testó que hasta dos años si es que se quiere usarlo 
para siembra, porque “si se guarda más, no germi-
na”. Pero si se piensa utilizarlo como alimento “se 
puede guardar todo el tiempo que se quiera”… este 
procedimiento se puede llevar a cabo en cualquier 
época del año y no es sólo para el maíz, sino para 
cualquier grano. La esposa de Morante preservaba 
así el ají, y pudo comprobar que de esta manera 
“se mantiene fresco”. Cuando tratamos de averi-
guar sobre las propiedades de la arena y las ra-
zones por las que ésta se utiliza para dichos fines, 
don Jacinto nos contestó en una forma muy simple 
y concisa: “la propiedad de la arena es que es ca-
liente, no dejando penetrar gorgojos, bichos, etc.” 
(Bonavia y Grobman 1979: 429; Bonavia 1982: 71).

Esta técnica de almacenamiento continuaba 
siendo empleada en el valle de Huarmey a me-
diados de la década de 1980, así pudo consta-
tarlo Jesús Briceño en 1985 cuando, en las cer-
canías del sitio arqueológico El Castillo, observó 
el almacenamiento de ají a 20 o 30 centímetros 
bajo arena (Bonavia y Grobman 1979: 429).

Supe

Según ha sido señalado por Luis Ángel Flores, 
quien recurrió a la entrevista de agricultores 
locales, la costumbre de almacenar maíz bajo 
arena fue practicada en el valle de Supe de la 
provincia de Barranca, en el departamento de 
Lima, hasta fines del siglo pasado. Uno de sus 
informantes, el señor Gaudencio Sánchez, re-
codó que aún en la década de 1980: “Aquellos 
maíces que serían usados como semillas se 
guardaban los granos de maíz en pozos cava-
dos en la tierra de nuestras casas y los pozos 
eran rellenados con arena” (testimonio citado 
en Flores 2007: 155).

De acuerdo a otro testimonio, del señor 
Julián Solís, los pozos podían rellenarse con 

continuación parte de la información recogida 
por Bonavia:

Siempre al decir de Servat, para el almacena-
miento se preparaba primero una capa de “arena 
dulce” de unos 20 a 30 cm. Luego se colocaba en-
cima el maíz que venía recubierto con arena, cui-
dando bien que ella entrara entre las mazorcas. 
Esta segunda capa debía ser un poco mayor que 
la inferior. A la superior se la llamaba “el llenado”. 
La familia Servat tenía una casa en la calle prin-
cipal del pueblo y ella tenía una “colca famosa”. 
Ésta había sido construida sobre el nivel del suelo 
y allí se guardaba el maíz en arena y se sacaba 
para la siembra y para la alimentación de los ani-
males. Para extraerlo no se utilizaba ningún ins-
trumento, simplemente se buscaban las corontas 
con las manos. El maíz se desgranaba siempre un 
poco, por eso al final la arena era pasada por un 
sedazo y así se recuperaban todos los granos… 

Los depósitos se construían sobre el nivel del te-
rreno, para evitar la humedad del subsuelo. Sin 
embargo, en las zonas más secas se hacían hue-
cos en la tierra y allí se almacenaba el maíz. Esta 
práctica era común en la parte media y alta del 
valle. Servat afirmó que esta misma costumbre 
existía en Casma.

Es interesante señalar que si bien este método ha 
sido usado para conservar maíz, se le ha emplea-
do también en menor escala para guardar frejo-
les (Bonavia 2002: 428).

Otro informante huarmeyano nacido en 1904, 
Jacinto Morante Gonzáles, confirmó que para 
que este método de almacenamiento fuera 
exitoso se debía emplear arena “dulce” de río; 
el tamaño del foso a excavarse dependía de la 
cantidad de maíz que se quería guardar, este 
era almacenado siempre en coronta y sin pan-
ca (foto 5). 

Cuando preguntamos [a Jacinto Morante] sobre el 
tiempo que se puede conservar [el maíz], nos con-

Pisco

A mediados de la década de 1950, en los te-
rrenos que antiguamente pertenecieron a las 
haciendas Bernales Alto y Bernales bajo, fren-
te al pueblo de Humay de la provincia iqueña 
de Pisco, César Morán observó la costumbre 
de guardar camote bajo capas alternadas de 
arena al interior de grandes hoyos. De acuerdo 
a la creencia local, el camote así almacenado 
no solo se conservaba en buenas condiciones, 
también se endulzaba (testimonio citado en 
Bonavia 1982: 375; 2002: 427).

Ocucaje

En la localidad iqueña de Ocucaje, se ha con-
servado la práctica de almacenar frejoles y 
pallares al interior de recipientes en los que 
se alternan capas de arena caliente y semillas 
(Calua 2006: 15, figura 4). De acuerdo a la in-
formación recogida por el Instituto Nacional 

varias capas de arena alternadas con otras 
capas en las que se colocaba el maíz a ser 
almacenado, luego se cubría la boca del pozo 
con pajas de frejol o de ocsha (ichu); este infor-
mante indicó, asimismo, que esta modalidad 
de almacenamiento posiblemente continuaba 
llevándose a cabo en la localidad de Vinto, en 
las cercanías de Barranca (Flores 2007: 156).

Cañete

En 1987, Joyce Marcus reportó que entre los 
pescadores ancianos de Cerro Azul aún se 
conservaba el recuerdo de la costumbre de 
almacenar pescados deshidratados bajo are-
na, práctica que realizaban siendo jóvenes 
(Marcus 1987a: 53). De acuerdo a sus testi-
monios, los peces pequeños (como las ancho-
vetas) podían secarse en un solo día soleado 
tras ser colocados extendidos sobre las pie-
dras de la playa. 

Foto 5. Derecha: Orlando Morante Bezada extrayendo el maíz almacenado bajo arena 
por su padre, Jacinto Morante, en su corral cercado por carrizos en la localidad de Cuz-
cuz, Huarmey; izquierda: detalle del maíz “jora” con granos blancos y púrpura almace-
nados (tomado de Bonavia 1982: 70, 377)
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maíz, antes de que se vieran afectadas sus pro-
piedades alimenticias para el consumo huma-
no o perdieran sus propiedades generatrices 
(en el caso de ser empleado para la siembra). 
En lo que respecta al consumo humano, el 
maíz con coronta podía ser guardado bajo are-
na hasta por un año, transcurrido este tiempo 
comenzaba a picarse al ser atacado por los 
gorgojos y adquiría mal olor (Malca 1961: 15; 
Sabogal 1975: 97; Bonavia y Grobman 1979: 
34; Castañeda y Millaire 2015: 59).5 Pese al he-
dor que el maíz algunas veces presentaba, aún 
podía ser utilizado para preparar chichas y las 
mazorcas picadas podían ser destinadas para 
el engorde del ganado (Malca 1961: 15; Casta-
ñeda y Millaire 2015: 58).

Como alimento para los animales, el maíz 
podía ser guardado “todo el tiempo que se 
quiera” (testimonio de Jacinto Morante, pobla-
dor de Huarmey, citado en Bonavia y Grobman 
1979: 429). Esto último fue constatado por el 
explorador británico William Bennet Steven-
son en Casma, durante la primera mitad del 
siglo XIX, al observar que, pese a haber per-
manecido bajo la arena alrededor de 400 años, 
el maíz hallado en un gran depósito prehispá-
nico en la hacienda Vinto no había perdido sus 
“cualidades para el engorde” (Stevenson 1825: 
166; traducción nuestra).

En el caso del maíz destinado para la siem-
bra, como semilla, no podía ser almacenado 
bajo arena por más de 2 años pues, pasado 
este tiempo, existía poca probabilidad de que 
germinara (Núñez del Prado 1950: 115; Bona-
via 2002: 428, 431). El frejol guardado en vasi-
jas rellenadas con arena, por su parte, llegaba 
a conservarse por más de 3 años si era em-
pleado como simiente (PRATEC 2002: 1324-6).

de Investigación y Extensión Agraria (INIEA), 
esta técnica de “depósitos con arena” se man-
tendría asimismo en uso en los distritos de 
Salas y Huaral localizados, respectivamente, 
en los departamentos de Lambayeque y Lima 
(Ibid.: 19).

El encolcamiento bajo arena 
La información arqueológica, etnohistórica y 
etnográfica hasta aquí presentada confirma 
la gran antigüedad, continuidad y difusión que 
las prácticas de almacenamiento bajo arena 
han tenido en la costa peruana, con orígenes 
que se remontan al período Precerámico Tar-
dío y un ámbito de difusión espacial que se ex-
tiende, por lo menos, desde la localidad piura-
na de Paita, en la costa norte peruana, hasta el 
valle arequipeño de Acarí, en la costa sur. 

Los casos reportados han permitido consta-
tar, asimismo, que este tipo de almacenamien-
to podía presentarse siguiendo, por lo menos, 
cuatro modalidades: en fosos o silos excavados 
directamente en la arena, con sus paredes oca-
sionalmente recubiertas con piedras; en fosos 
excavados en la arena con alineamientos de 
adobes delimitándolos a nivel superficial del 
terreno; en vasijas de cerámica enterradas 
rellenadas con arena, con sus bocas abiertas 
aflorando en la superficie del terreno; y en po-
zos o recintos construidos con barro (tapias o 
adobes) recubiertos con arena. En todos los 
casos, las propiedades higroscópicas de la are-
na favorecían a la conservación de los recursos 
perecibles almacenados por largos períodos.

Las informaciones difieren ligeramente en 
lo que respecta al tiempo que podían alma-
cenarse (cubiertos con arena) bienes como el 

5 Algunos testimonios, sin embargo, indican que el maíz encolcado bajo arena podía llegar a conservarse de 2 a 5 años sin ser atacado por gorgo-
jos, picarse o apolillarse (Holmberg 1954: 62; Fries 2001: 21).

maíz (en mazorca o desgranado), ají, frejoles, 
pallares, palta, camote, yuca, hojas de coca, 
diversas especies de pescados secos y salados 
(especialmente anchovetas y sardinas, y en 
menor escala mismis, corvinas, bonitos, tollos 
y angelotes), y carne deshidratada de lobo ma-
rino. En tiempos coloniales, a este repertorio 
vino a sumarse el trigo.

Los depósitos del Inca en los are-
nales costeños
El hallazgo de fosos y cistas de almacena-
miento rellenados con arena en sitios ocupa-
dos por el Estado inca en los valles del Rímac, 
Lurín y Acarí, empleadas según hemos visto 
para conservar maíz en mazorcas o desgrana-
do, ají y hojas de coca, sumado a las memorias 
locales recogidas durante el siglo XIX por via-
jeros y exploradores europeos sobre los gra-
neros excavados en los arenales de Paita, Cas-
ma y Chancay, a los que recurría el Inca para 
sustentar sus campañas militares, nos lleva a 
preguntarnos qué tan extendida podría haber 
estado la práctica costeña de enarenamiento 
de alimentos entre los administradores incai-
cos encargados de la logística imperial a lo 
largo del Camino de los Llanos.

No sería de extrañar que una modalidad de 
almacenamiento tan eficiente y poco onerosa 
como el encolcamiento bajo arena, respaldada 
por una tradición añeja, hubiera sido empleada 
a escala estatal por los incas. Esta posibilidad, 
ya sugerida por Frances Hayashida (1995: 96), 
cobra mayor fuerza si tomamos en considera-
ción el comportamiento oportunista, aparen-
temente priorizado por los incas, de reutilizar 
la tecnología e infraestructura desarrollada 
por las sociedades yungas incorporadas al 
Imperio, tal como ocurrió con el norteño rei-
no Chimú (Hayashida 1995: 96; 2003: 306, 313; 

Una variable que debe tomarse en consi-
deración al estudiarse esta práctica, ya resal-
tada por Duccio Bonavia (2002: 430), es que la 
arena empleada para rellenar los contenedo-
res de almacenamiento podía corresponder a 
arena originada por transporte eólico o a are-
na “dulce”, procedente de las riberas y cauces 
secos de los ríos más próximos; esta última 
se caracteriza por ser más fina y carente de 
salitre. 

Junto a su capacidad para absorber la hu-
medad del entorno circundante, la arena cuen-
ta con propiedades abrasivas que protegen a 
los alimentos almacenados de las plagas, al 
rayar las cutículas y lesionar las articulacio-
nes de los insectos; como ha sido resaltado 
por Jean Appert, “cuanto más finas [las par-
tículas de arena], más activas” (Appert 1987: 
108; traducción nuestra).

Además, según lo evidencian los casos re-
portados en Los Gavilanes para el período Pre-
cerámico Tardío y en Chan Chan para el Inter-
medio Tardío, las propiedades desecantes de la 
arena se veían complementadas en ocasiones 
por el empleo de cenizas. Por testimonios et-
nográficos provenientes de diversas regiones 
del mundo, incluyendo naturalmente los An-
des, sabemos que el almacenamiento de gra-
nos (como maíz y mijo) y de semillas de papa 
mezcladas con cenizas, ya fuera al interior de 
estructuras de almacenamiento (con las ceni-
zas esparcidas en los pisos y paredes de los 
depósitos) o dentro de contenedores de cerá-
mica y de fibra vegetal, resulta exitoso para 
evitar el ataque de hongos, gusanos e insectos 
(García 1951: 78; Appert 1987: 69, 108; Thurs-
ton 1992: 25, 149-150; Huaycochea 2000: 181; 
PRATEC 2006: 157, 195; Escalante 2007: 66).

Bajo estas condiciones, en tiempos pre-
hispánicos, solían encolcarse en la arena los 
siguientes alimentos o recursos perecibles: 
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Este rol principalmente militar de las colcas 
incaicas, trascendental para la expansión del 
Tawantinsuyu, ha sido frecuentemente aludido 
por los investigadores modernos desde fines 
del siglo XIX (v.g. Cunow 1933 [1898]: 98; Regal 
1936: 7; Murra 2002 [1978]: 62; Hyslop 1984: 
288; Julien 2012: 151), aunque no han faltado 
también cuestionamientos al respecto.6 

Los alimentos que, de acuerdo a las fuen-
tes coloniales, eran almacenados y distri-
buidos entre las tropas incaicas consistían 
principalmente en maíz, papa, chuño (papa 
deshidratada), ají, frejoles, quinua, sal, carnes 
secas “curadas al sol” (llama, vicuña y venado) 
con o sin sal, pescado seco “curado al sol” con 
o sin sal, y algunas otras “comidas curadas” 
o cecinas (Xerez 1891 [1534]: 56; Estete 1924 
[1535]: 33; Betanzos 2004 [1551]: 65, 94, 154; 
Cieza 1995 [1553]: 252; Las Casas 1892 [1561]: 
37; Borregán 2011 [1565]: 193-194; Cobo 1956-
1964 [1653], II: 126).

Algunos de estos productos, como el maíz 
y el pescado seco, corresponden justamente 
a aquellos almacenados bajo arena más fre-
cuentemente mencionados en los reportes ar-
queológicos. El que estos aparezcan incluidos 
entre lo que Lawrence Keeley ha categorizado 
como alimentos “militares”, “de marcha” o 
“raciones de guerra” no parece ser casual; se 
trata de alimentos de gran importancia logís-
tica por presentar nutrientes más concentra-
dos, ser fácilmente transportables, ser más 
imperecederos y ofrecer una nutrición más 

Dillehay et al. 2023: 139) y con el señorío Ychs-
ma de la costa central peruana. Refiriéndose 
a este último, Peter Eeckhout y Milton Luján 
han resaltado que debido a que “ya constaba 
de una red muy desarrollada y jerarquizada de 
sitios equipados con depósitos para el manejo 
y control de los recursos… No había entonces 
necesidad para los Incas de construir más, 
sino simplemente de aprovechar lo existente” 
(Eeckhout y Luján 2022: 478).

En este contexto, corriendo el riesgo de 
incurrir en una perspectiva sesgadamente 
militarista, es pertinente recordar que las cró-
nicas y vocabularios coloniales de las lenguas 
quechua y aimara son consistentes al precisar 
que, además de permitir el mantenimiento de 
los agentes y fuerzas laborales que servían al 
Inca en las provincias o de proporcionar recur-
sos para sustentar el culto estatal, una de las 
funciones más importantes que cumplían las 
instalaciones de almacenamiento distribuidas 
a lo largo del Qhapaq Ñan era la de abastecer 
a los ejércitos imperiales en desplazamiento 
con vituallas y pertrechos durante las campa-
ñas militares (Betanzos 2004 [1551]: 154; Cie-
za 1995 [1553]: 190, 220; Zárate 1995 [1555]: 
58; Segovia 2019 [1558]: 140-141; Ondegardo 
1916 [1571]: 59; Pizarro 1986 [1571]: 95, 202; 
Salinas 1897 [1571]: 218; Sarmiento 1947 
[1572]: 234; Gutiérrez de Santa Clara 1904-
1929 [1603], III: 547; González Holguín 1989 
[1608]: 287; Bertonio 2006 [1612]: 473; Murúa 
2001 [1613]: 349).

6 Craig Morris ha planteado que la visión eminentemente militarista de la infraestructura de almacenamiento incaica, presente en los testimonios 
de los autores españoles del siglo XVI, podría haberse visto condicionada por su percepción “un tanto exagerada debido a sus propias inquietudes 
militares” (Morris 2013 [1982]: 170); en su opinión, la casi total ausencia de pertrechos u otros restos materiales vinculados a la guerra en los 
centros administrativos provinciales incaicos, como Huánuco Pampa, induciría a pensar que la principal función de estas instalaciones fue el 
abastecimiento de las actividades ceremoniales desarrolladas por el Estado lejos del Cusco. Es necesario, sin embargo, tener presente que mu-
chas de las acciones realizadas por los ejércitos imperiales en el marco de sus campañas expansivas se veían inmersas en una alta sacralidad, 
como bien lo ha evidenciado recientemente Alfredo Bar (2024) en su estudio sobre el militarismo y la ritualidad incaica desplegados en el Camino 
de los Llanos a partir del hallazgo de armas líticas y ofrendas de spondylus.

Con respecto al pescado seco, Francisco 
García-Albarido ha resaltado recientemente 
como tras entablar alianzas con los señores 
de algunas etnias costeñas especializadas 
regionalmente en la pesca, los incas podrían 
haber derivado su producción de excedentes 
de pescado seco (como recursos tributados) 
para financiar algunos aspectos de la política 
estatal, como la alimentación de los trabaja-
dores, administradores y guerreros imperiales 
(García-Albarido 2024: 54-61). En la costa sur 
peruana, eran particularmente importantes 
los peces pelágicos con hábitos gregarios que 
forman cardúmenes, como las anchovetas, 
sardinas y el jurel chileno (Trachurus murphyi), 
que una vez curados eran movilizados hacia el 
interior de los valles (Ibid.: 55-56); la primera 
de estas especies, denominada chhoque chall-
hua en quechua, es caracterizada por el len-
guaraz jesuita Diego González Holguín como la 
“sardina menuda preciada del Inca” (González 
Holguín 1989 [1608]: 117), lo que permite in-
ferir la gran valoración que gozaba entre las 
elites imperiales.

Regresando al enarenamiento, contamos 
con algunas evidencias arqueológicas indi-
rectas, provenientes de los valles de Moche y 
Chicama, que parecen confirmar el uso incaico 
de esta técnica para almacenar maíz no solo 
en los sitios estatales de mayor jerarquía sino 
también en aquellos de carácter secundario. 
En el centro administrativo chimú-inca de Chi-
quitoy Viejo (valle de Chicama), por ejemplo, 

completa que otros alimentos disponibles 
(Keeley: 292, 299).7

En el caso del maíz, es bien conocido su 
rol central en la dieta y rituales incaicos, ya 
fuera digerido u ofrendado como grano, o be-
bido u ofrendado como chicha (Murra 2002 
[1960]: 159-151; Morris 1979: 27). Considera-
do un cultivo estatal y el alimento preferido 
del ejército imperial (Murra 2002 [1960]: 151), 
era consumido durante los festines auspicia-
dos por el propio Inca, principalmente, por los 
hombres que prestaban “servicio militar” rota-
tivo al Estado, lo que ha quedado evidenciado 
arqueológicamente en regiones como el valle 
del Mantaro (Hastorf 2002: 176).

Según lo señala el cronista lucaneño Gua-
man Poma de Ayala, este consumo diferencia-
do del maíz tenía su origen en una valoración 
cultural difundida entre los grupos quechuas 
a partir de las condiciones propicias para la 
guerra observadas entre los pobladores del 
Chinchaysuyu.

Como aprobaba el Inga todas las cosas, así de los 
hombres de la fuerza, como de las mujeres, de 
su ánimo para pelear en las guerras, y lo halló 
de fuerza de los indios de Chinchaysuyos, aunque 
son indios pequeños de cuerpo, [son] animosos, 
porque le sustenta el maíz y beben chicha de maíz 
que es de fuerza; y de los Collasuyos los indios 
tienen muy poca fuerza y ánimo, y gran cuerpo 
y gordo, seboso, para poco, porque comen todo 
chuño y beben chicha de chuño… (Guaman Poma 
2008 [1615], I: 254).

7 Como ejemplos de estos “alimentos militares”, Keeley (2016: 292) menciona el pescado salado seco que, ligeramente prensado y en bloques, era 
consumido por el ejército asirio; los cereales como el trigo y la cebada que resultaban básicos en la alimentación de las legiones romanas; los 
trozos de carne seca (borts) de las tropas mongolas y el maíz tostado transportado en bolsas por los guerreros hurones de Norteamérica. Junto 
a los cereales, otros de los alimentos que constituían la dieta básica y rica en carbohidratos de los militares romanos y griegos eran las uvas y 
aceitunas, ocasionalmente complementadas con carne y pescado salado (Lazenby 1994: 13; Brice 2023: 404). 

En el caso andino, junto al maíz y al pescado seco se solía consumir ch’arki, carne deshidratada de camélidos y cérvidos producida aprovechando 
la liofilización originada por las heladas nocturnas y el calentamiento diurno; una vez procesada de esta manera, la carne llega a pesar “entre un 
cuarto y un tercio de su peso original, y puede ser fácilmente transportada y almacenada” (Sandefur 2002: 180; traducción nuestra).
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En este documento se registra la ubicación 
de las “Colcas” bajo arena del valle de Chancay 
que, de acuerdo al testimonio del explorador 
Stevenson (1825) previamente citado, abaste-
cieron de maíz al ejército incaico durante su 
campaña contra los chimúes; estas aparecen 
localizadas a la vera de un camino transver-
sal que, a la altura de la playa de Lachay o de 
Pescadores, conectaba la hacienda Chancayllo 
con una bifurcación del Camino de los Llanos 
que conducía hacia Las Salinas de Huacho. 
Estas instalaciones de almacenamiento son 
mencionadas en un documento de 1711 bajo 
el nombre de “la colca de Laure” (AGN 1711: 
fol. 213v [319v], lo que permite vincularlas con 
el sitio arqueológico de Lauri o Pampa Libre, 
localizado en la margen derecha del valle bajo 
de Chancay.

Al estudiar las tierras estatales cultivadas 
para los incas en el valle de Chancay (Barra-
za 2023), señalamos que en Lauri habría resi-
dido el administrador principal de los bienes 
del Inca en el valle, Yaucaguallan, y que entre 
otros alimentos, en esta localidad se producía 
maíz (Ibid.: 35), según ha quedado evidenciado 
no solo por el hallazgo de restos botánicos de 
esta gramínea al interior de contextos funera-
rios recuperados en el sitio, sino también por 
el descubrimiento de un quipu del período inca 
provisto de un asa tallada en madera con la re-
presentación de una mazorca (Van Dalen 2007).

De otro lado, tenemos conocimiento que en 
las cercanías de la playa de Lachay, en la juris-
dicción de la antigua guaranga chancayana de 
Sullatambo (posteriormente nombrada Tambo 
Blanco, actual Torre Blanca), los incas ordenaron 
el reasentamiento de grupos de pescadores nor-
teños procedentes de Santa y Casma, identifica-
dos en las fuentes coloniales como los mitmas 
“mochicas”, para que abastecieran de pescados 
y machas al Inca cuando pasara con sus tropas 

las “deficientes” y extremadamente limita-
das instalaciones de almacenamiento a largo 
plazo registradas (Conrad 1977: 16; Pillsbury 
y Leonard 2004: 271), parecen haberse visto 
complementadas con amplias áreas de encol-
camiento bajo arena delimitadas en el borde 
externo del edificio principal, según ha sido 
señalado por Víctor Rodríguez Suy Suy (1989: 
164).

Por su parte, en el sitio Médanos de San 
José o La Joyada, localizado en el subtramo 
del Qhapaq Ñan que conectaba la capital polí-
tica chimú de Chan Chan (valle de Moche) con 
Chiquitoy Viejo, se ha reconocido la antigua 
existencia de una comunidad de agricultores 
chimú-inca que, de acuerdo a los análisis de 
polen realizados y a la cantidad de mazorcas 
recuperadas en los basurales, habría cultiva-
do (en chacras hundidas), almacenado y con-
sumido en el sitio principalmente maíz (Kautz 
y Keatinge 1977: 92; Beck 1979: 103). Llama 
la atención, sin embargo, la total ausencia 
de cualquier mención sobre la existencia de 
instalaciones de almacenamiento en el asen-
tamiento, lo que sugiere que este podría ha-
berse realizado directamente en los arenales 
circundantes.

Finalmente, es oportuno detenernos a ana-
lizar una fuente cartográfica de las primeras 
décadas del siglo XIX que, aunque notoria-
mente tardía, grafica muy bien la articulación 
establecida con fines logísticos por los incas 
entre las tierras de cultivo estatales, los asen-
tamientos de pescadores, las fuentes de sal, 
los puntos de almacenamiento y los caminos 
por los que se desplazaban las tropas y gru-
pos humanos en servicio del Estado inca; nos 
referimos a la Carta de las costas desde el Ca-
llao hasta Santa en el Reyno del Perú… (figura 
5) elaborada en 1819 por el piloto y cartógrafo 
gallego Andrés Baleato (Museo Naval 1819).

641) y aún hoy en día se procesan las anchove-
tas en la cercana caleta de Carquín (foto 6). 

La proximidad existente entre este poblado 
de mitmas pescadores al servicio del Inca y el 
área dedicada al encolcamiento de maíz no es 
gratuita, puede explicarse si tomamos en con-

por aquella región (Rostworowski 1978: 127).8 Al 
noroeste de la mencionada playa, aproximada-
mente a 38 kilómetros, se localizan las salinas 
de Huacho, fuente de la sal empleada para des-
hidratar los pescados almacenados, tal como 
en tiempos prehispánicos (Espinoza 2019, I: 

Figura 5. Detalle de 
la Carta de las costas 
desde el Callao hasta 
Santa en el Reyno del 
Perú (1819) de Andrés 
Baleato en el que fi-
guran las colcas del 
Inca situadas al oeste 
de Chancayllo (Mu-
seo Naval 1819)

8 Es posible que estos mitmas hubieran poblado el área de Punta Grita Lobos, en Chancayllo, donde se ha propuesto la antigua existencia de una 
comunidad especializada de pescadores (Cortez 2019-2020: 11).

, 
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Foto 6. Proceso de 
secado de anchovetas 
mediante salazón en 
la caleta de Carquín, 
provincia de Huaura 
(fotos por David Sala-
manca, Dirección de 
Patrimonio Inmate-
rial, Ministerio de Cul-
tura del Perú)

podrían haber acampado y ser abastecidos, 
era el denominado pueblo de Llachu o de las 
Perdices (Estete 1891 [1533]: 129), localizado 
posiblemente en algún punto de las Lomas 
de Lachay9 o, como lo señalara Alberto Regal 
(1936: 108) siguiendo el Derrotero de la costa 
del Perú de Rosendo Melo, en la quebrada de 
Lachar o Lachay que desemboca en la punta 
del mismo nombre, inmediatamente al sur de 
Pescadores (Melo 1913: 142).

Es oportuno resaltar que un abastecimien-
to de este tipo habría implicado un desplaza-
miento concatenado a lo largo de eslabones 
viales (próximos a los almacenes), con los pro-
veedores de alimentos transitando por un ra-
mal, quizás con cierta anticipación para poder 
realizar las tareas de acopio, y con las tropas 
desplazándose por el ramal alterno, siguiendo 
en la medida de lo posible el trazo recto de la 
vía. Prosiguiendo la caminata, en un lugar pre-
establecido, ambos grupos se habrían reunido 
para la distribución de las provisiones.

Una estrategia de desplazamiento similar, 
por parte de las tropas incaicas, es descrita 
por el cronista Francisco López de Gómara al 
relatar la captura del capitán inca Sotaurco, 
subalterno de Quizquiz, realizada por Diego de 
Almagro y Pedro de Alvarado en la región de 
Chaparre, localizada al norte de la provincia 
ecuatoriana de Loja.

Quando llegaron a Chaparre [Almagro y Alva-
rado], toparon a deshora con Sotaurco, que yva 
con dos mil hombres, descubriendo el camino a 
Quizquiz, y prendieronle peleando. Sotaurco dixo, 
como Quizquiz venia detras una gran jornada con 
el cuerpo del exercito, y a los lados y espaldas 
cada [posición] dos mil hombres, recogiendo 

sideración que, usualmente, los productos tri-
butados para el Estado inca eran almacenados 
en lugares donde se proyectaba su consumo 
(García-Albarido 2024: 62). 

En este contexto, resulta importante pres-
tar atención a la disposición que el Camino 
de los Llanos adoptaba en las cercanías del 
punto de almacenamiento, es decir, a la bi-
furcación que experimentaba en dos ramales: 
uno principal que prosigue rumbo a las sali-
nas de Huacho y otro secundario que remata 
como vía formalizada en Chancayllo, pero que 
se proyectaba como sendero hacia la “Entrada 
de los Callejones” de Lachay. Este último era 
un paso natural que conducía al valle medio 
de Huaura y que, luego de cruzar dos puentes, 
permitía arribar a las cercanías de la localidad 
de Quintay, donde se ubicaba un asentamien-
to chancay-inca dedicado a la producción de 
coca (Krzanowski 1991: 197-198) y el tambo de 
Chuquintay, construido por los incas para con-
trolar esta área fronteriza de los chancayanos, 
checras y andajes (Van Dalen 2011: 98).

La ubicación de este lugar de acopio en 
una vía transversal que conectaba ambos ra-
males, sugiere que, ya fuera dirigiéndose de 
sur a norte siguiendo el Camino de los Llanos 
paralelo a la línea de costa o marchando con 
dirección al valle medio de Huaura, un contin-
gente militar podría haber sido aprovisionado 
de pescado fresco o seco (proveniente del po-
blado de Pescadores) y de maíz (extraído de 
las colcas del arenal) al sur de las Lomas de 
Lachay, a la altura de Chancayllo. Gracias al 
relato temprano del cronista Miguel de Estete 
sabemos que la estación de paso más próxi-
ma a esta área, donde las tropas imperiales 

9 Recientemente, Omar Pinedo y sus colegas han sugerido que este poblado correspondería al conjunto arquitectónico que en su estudio han 
denominado Sitio L1, localizado en el extremo norte de la Reserva Nacional de Lachay, próximo al Callejón de Porquero (Pinedo et al. 2025: 951, 
1052; véase también Casaverde 2025: 1426).
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cus 2008: 128), lo que finalmente repercutía 
en la conservación de los bienes orgánicos 
almacenados. Como ya lo hemos indicado, 
en tiempos prehispánicos, el encolcamiento 
bajo arena permitió acopiar diversos recursos 
agrícolas (maíz, ají, frejoles, pallares, paltas, 
camote, yuca y coca) y marinos (pescados se-
cos y carne deshidratada de lobos marinos) 
por varios meses sin que perdieran sus pro-
piedades alimenticias. 

Según ha quedado evidenciado por las con-
siderables cantidades de estiércol de llama 
registradas en asociación a algunas de estas 
áreas de almacenamiento (v.g. Marcus 1987b: 
397; 2016a: 22; Bonavia 2000: 89), los produc-
tos eran cargados y descargados en sus cerca-
nías, siendo posiblemente transportados por 
caravanas de camélidos desde las áreas de 
cultivo hacia los arenales y desde los puntos 
de almacenamiento hacia el interior de los va-
lles o las serranías adyacentes, ya fuera en el 
marco de actividades de intercambio regional 
o, tras la incorporación de las sociedades cos-
teñas bajo control cusqueño, como parte del 
abastecimiento a los centros administrativos 
estatales. Por consiguiente, debieron existir 
circuitos de tránsito caravanero que conecta-
ban las zonas productivas, de almacenamiento 
y de consumo, los cuales aún no han sido iden-
tificados arqueológicamente.

En el caso específico de las colcas del Inca 
localizadas bajo los arenales de Chancayllo, 
referidas en el presente artículo, su cercanía 
a un posible lugar de abastecimiento y zona 
de tránsito de las tropas incaicas hacia el va-
lle medio de Huaura: las Lomas de Lachay, 
donde se ha reportado no solo el hallazgo de 
cerámica de estilo Inca Local sino también de 
32 sitios con corrales, varios de ellos segura-
mente prehispánicos (Kalicki 2014: 93, 97; Pi-
nedo et al. 2025: 1049), confirmaría el empleo 

vituallas, que assi acostumbrava caminar en 
tiempo de guerra… (López de Gómara 1554: fol. 
165r-165v; resaltado nuestro).

Este testimonio, de especial valía por prove-
nir de un guerrero al servicio del Estado inca, 
permitiría explicar la disposición concatenada 
de caminos asociada al Qhapaq Ñan en otras 
regiones andinas, y plantea la necesidad de 
estudiar sistemáticamente la distribución es-
pacial que presenta la infraestructura de al-
macenamiento estatal con respecto a los ra-
males viales de desplazamiento.

Comentarios finales
Hace poco más de tres décadas, al analizar 
el rol cumplido por el almacenamiento en la 
economía inca, Timothy Earle llamó la aten-
ción sobre la escasa presencia de depósitos o 
graneros a lo largo del Camino de los Llanos 
que pudieran haber sido empleados con fines 
imperiales (Earle 1992: 330). La información 
presentada a lo largo de este artículo permite 
postular que, por lo menos parcialmente, esta 
ausencia de infraestructura de acopio estatal 
podría explicarse a partir del empleo de la 
práctica de encolcamiento bajo arena por par-
te de los incas. 

Con aproximadamente cinco milenios de 
uso entre las sociedades costeñas al ser  co-
nocida por los administradores del Tawantin-
suyu, esta modalidad de almacenamiento no 
solo conllevaba bajos costos de inversión la-
boral y de recursos (al carecer prácticamente 
de infraestructura construida), también ofre-
cía la ventaja de encontrarse acondicionada a 
las características medioambientales de las 
zonas desérticas costeras (particularmente a 
su humedad ambiental) y de aprovechar efi-
cientemente las propiedades higroscópicas 
de los arenales (Bonavia 2000: 88-89; Mar-
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cumplido los porteadores humanos locales 
en la movilización de estos recursos, según 
ha sido resaltado por Terence D’Altroy (1992: 
85).

Al analizarse la infraestructura de alma-
cenamiento asociada a la vialidad inca, las 
investigaciones se han visto tradicionalmente 
focalizadas en aquellas construcciones iden-
tificables como colcas imperiales por presen-
tar los distintivos elementos arquitectónicos o 
los emplazamientos descritos por Craig Mo-
rris en su ya paradigmático estudio Storage in 
Tawantinsuyu (Morris 1967).  Solo en los últi-
mos años, ha comenzado a prestarse especial 
atención a otras modalidades de almacena-
miento coexistentes (por ejemplo, las collonas 
o silos semisubterráneos), que podrían haber 
sido adoptadas por el Estado inca en el mar-
co de las políticas de control de excedentes 
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desarrolló en regiones costeras y precordi-
lleranas del territorio andino (Mendez-Quiros 
2022; Mendez-Quiros et al. 2023: 127; Valdez y 
Bettcher 2025: 16-17).

Sobre la base de indicios arqueológicos, 
testimonios de los siglos XVIII y XIX, e informa-
ción consignada en una fuente cartográfica de 
las primeras décadas del siglo XIX, en este ar-
tículo planteamos que la práctica del “encolca-
miento” bajo arena también podría haber sido 
empleada en las yungas costeñas del Tawan-
tinsuyu, articulando con fines logísticos las 
tierras de cultivo estatales, los asentamientos 
de pescadores, los puntos de almacenamiento 
y los caminos por los que se desplazaban las 
tropas, fuerza laboral y funcionarios al servicio 
del Inca.
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productivo destinándolo al mantenimiento de 
las poblaciones gobernadas y del aparato ad-
ministrativo. Si bien las colcas o depósitos de 
almacenamiento andinos no fueron una crea-
ción exclusiva del Estado inca, fue durante el 
dominio imperial cusqueño que alcanzaron 
un notable nivel de desarrollo, lo que resulta 
entendible si tomamos en consideración las 
grandes dimensiones del Tawantinsuyu (figu-

El presente artículo aborda la problemática de 
las infraestructuras de almacenamiento del 
Tawantinsuyu en el valle medio de Cañete (en-
tre los distritos de Zúñiga y Cerro Azul), área 
que viene siendo estudiada por la Coordina-
ción de Investigación y Registro del Proyecto 
Qhapaq Ñan del Ministerio de Cultura del Perú 
desde el año 2013. Este valle destaca por su 
importante producción agrícola, sostenida por 
un río de régimen permanente, que abasteció 
a una numerosa población desde los períodos 
prehispánicos más tempranos y convirtió a 
este valle en uno de los más fértiles y econó-
micamente relevantes de la costa central. 

Como resultado de nuestras investigacio-
nes, hemos contabilizado hasta 27 sitios con 
presencia de infraestructura de almacena-
miento (incluyendo en total aproximadamente 
450 depósitos o colcas) dentro de un territorio 
que no excede los 56 kilómetros de longitud. En 
esta ocasión presentamos sucintamente los 
estudios realizados en 9 de estos sitios, ofre-
ciendo un panorama de los diferentes niveles 
de administración de los recursos efectuada 
en el marco de una gestión territorial mayor; 
exponemos, asimismo, las características ar-
quitectónicas de este tipo de infraestructura 
y la identificación de las especies botánicas 
que en ella se conservaban, evidenciando una 
continuidad en el empleo de técnicas de al-
macenamiento locales bajo la administración 
imperial. 

Introducción 
La infraestructura de almacenamiento es uno 
de los componentes de la administración de 
recursos más fascinantes dentro del estudio 
de las sociedades complejas, esto debido a 
que permite la gestión eficiente del superávit 

Figura 1. “Depócito del Inga, Collca”, folio de la 
Nueva corónica y buen gobierno de Felipe Guaman 
Poma de Ayala conservada en la Biblioteca Real 
de Copenhague, Dinamarca (tomado de Guaman 
Poma 2001 [1615], I: fol. 337) 

tructura vial incaica presente en el valle; 5 de 
estos sitios fueron excavados estudiándose, 
además, las características arquitectónicas, 
disposición espacial y accesos de sus colcas. 
En los dos últimos proyectos, llevados a cabo 
entre los años 2016 y 2021, las investigaciones 
se realizaron desde un enfoque de análisis es-
tructural y territorial, incluyendo la sintaxis 
espacial y estudios de las cuencas visuales 
asociadas a la red vial, se buscó así compren-
der la dinámica de los flujos de las personas y 
productos desde la escala interna microespa-
cial a la escala regional macroespacial. Para 
poder adentrarnos en la discusión sobre el 
consumo local o la redistribución macrorre-
gional de recursos en el valle de Cañete (Urton 
y Von Hagen 2015: 262), este último fue inves-
tigado como un fenómeno integrado, desde la 
particularidad individual de los sitios hasta su 
relación a nivel regional.

Así, uno de los retos que aún nos resulta 
esquivo es la identificación del origen de los 
productos almacenados, es decir, establecer 
si se trataba de una producción local o de re-
cursos introducidos desde áreas localizadas 
fuera del valle. Los estudios realizados nos 
han permitido distinguir las técnicas cons-
tructivas vinculadas a funcionalidades es-
pecíficas de almacenamiento, así como las 
características de la infraestructura y las pro-
piedades de los materiales que contribuían a 
la conservación de los bienes almacenados, 
además de la disposición y el manejo básico 
de estos espacios.

Se ha reconocido que los productos acopia-
dos procedían del ámbito agrícola, que reci-
bieron un tratamiento básico de secado antes 
de ser depositados en las colcas y que los es-
pacios de almacenamiento fueron diseñados 
ex profeso con el propósito de conservar este 
tipo de recursos, enfatizando en el control de 

ra 1). No debemos perder de vista que las so-
ciedades complejas se ven cimentadas en su 
infraestructura organizada, que les permite 
administrar los recursos para su manteni-
miento, y que el buen ejercicio administrativo 
radica en la capacidad de disponer de estos 
recursos, conservarlos y movilizarlos.

Los sistemas de almacenamiento poseen, 
asimismo, un gran potencial político al per-
mitir satisfacer las necesidades de las po-
blaciones sujetas al mismo tiempo que se las 
comprometía a cumplir sus responsabilidades 
como parte de un sistema social mayor; en este 
proceso, el Estado debía demostrar su capaci-
dad de proveer los recursos necesarios para 
una supervivencia óptima. Por consiguiente, 
la manifestación más explícita del poder no se 
basaba únicamente en la acumulación de bie-
nes o riqueza, sino en la capacidad funcional 
de generar dinámicas políticas y sociales por 
medio del control de los aparatos productivos 
y redistributivos, legitimados tanto a través del 
discurso ideológico como de la práctica misma 
del beneficio y el servicio.   

En este artículo presentamos algunos re-
sultados de las investigaciones arqueológicas 
realizadas en el valle medio de Cañete desde 
el año 2013 hasta el año 2021, las cuales inclu-
yeron la intervención en 9 sitios que presen-
taban estructuras definidas como recintos de 
almacenamiento o colcas (tabla 1). 

Las Intervenciones 
Las intervenciones se realizaron en el marco 
de cuatro proyectos de investigación arqueo-
lógica (tabla 2) orientados a la identificación 
de los productos conservados en los sitios y a 
la comprensión de la relación existente entre 
el sistema de almacenamiento y la infraes-
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Tabla 1. Sitos arqueológicos intervenidos  

Monumento Función Característica

Colcas de 
Lunahuaná

Pueblo Nuevo

Pacarán 01

Cruz Blanca

Cerro Tinajero

Quebrada 
Higuerón

Uchupampa IV

Condoray

Quebrada 
Cantagallo

Almacena-
miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Almacena-
miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Almacena-
miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Múltiple / 
Almacena-

miento

Con un área total de 70 989,58 m² y ubicado a 523 m s. n. m., presenta 2
sectores, 2 conjuntos o subsectores, 3 áreas de secano, 10 terrazas

constructivas, 4 conjuntos de recintos provistos de 21 recintos de
almacenamiento con un volumen de 5 a 40 m³

Con un área total de 15 449,50 m² y ubicado a 600 m s. n. m., cuenta
con 3 sectores, 5 conjuntos o subsectores, no presenta áreas de
secano, un total de 36 terrazas constructivas con 68 conjuntos

de recintos provistos de 58 estructuras, siendo 18 los recintos de
almacenamiento con un volumen de entre 32 y 40 m³

Con un área total de 15 113,511 m² y ubicado a 846 m s. n. m., presenta 2 sectores 
con 3 conjuntos o subsectores sin áreas de secano, todo

edificado sobre 2 terrazas constructivas que forman 2 conjuntos de recintos con 12 
recintos de almacenamiento que, en promedio, tienen un

volumen de 36 a 41 m³

Con un área total de 9456,25 m² y ubicado a 855 m s. n. m., presenta 3 sectores con 
7 conjuntos o subsectores, 2 plataformas ceremoniales con pozo, 3 plazas, 17 

terrazas constructivas sobre las cuales se emplazan 138
estructuras, siendo 11 de ellas recintos de almacenamiento con un

volumen promedio de 30 m³

Con un área total de 17 715 m² y ubicado a 65 m s. n. m., presenta 2
sectores con 2 conjuntos o subsectores que cuentan con 12 recintos de almacena-

miento con un volumen promedio de 31 m³

Con un área total de 13 442 m² y ubicado a 636 m s. n. m., presenta 1
solo sector en la parte alta con 8 conjuntos o subsectores, con 2 áreas de secano, 

19 terrazas constructivas que sostienen 12 estructuras, con 32 recintos de 
almacenamiento con un volumen que oscila entre los 5 y 40 m³

Con un área total de 15 522,275 m² y ubicado a 586,255 m s. n. m., presenta 3 
sectores con 9 conjuntos o subsectores, 4 patios, 14 terrazas constructivas que 

sostienen 9 estructuras con 44 recintos, de los cuales 7 corresponden a recintos de 
almacenamiento grandes con un volumen promedio de 40 m³ y 5 a recintos de 

almacenamiento pequeños con un volumen no mayor los 5 m³

Con un área total de 23 874,465 m² y ubicado a 578,27 m s. n. m., presenta 3 
sectores con 8 conjuntos o subsectores, 8 patios, 3 áreas de secano y 18 terrazas 

constructivas sobre las que se asientan 21 estructuras con 73 recintos, de los 
cuales 15 corresponden a recintos de almacenamiento con un volumen promedio 

de 40 m³, teniendo los más pequeños (asociados a las estructuras en la parte baja) 
un volumen promedio de tan solo 5 m³

Con un área total de 138 592 m², presenta 6 sectores con 54 conjuntos
arquitectónicos organizados por 7 plazas; el sitio presenta hasta 530
recintos dispuestos sobre 27 terrazas constructivas y se articula por

medio de 27 calles, 140 de los recintos fueron empleados para el
almacenamiento con un volumen promedio de 32 m³

1

2

3

4

5

6

7

8

9

cer que la diversidad del material recupera-
do en las colcas no se restringía únicamente 
a especies locales, incluía además productos 
de otras áreas geográficas. En la actualidad, 
si bien continúan siendo escasos los estudios 
específicos sobre la infraestructura de alma-
cenamiento inca, han sido cruciales las in-
vestigaciones realizadas en  Pachacamac, en 
el valle de Lurín (Eeckhout 2012); en Farfán, 
en el valle de Jequetepeque (Mackey 2006); en 
Chiquitoy Viejo, en el valle de  Chicama (Con-
rad 1977); en Incahuasi de Lunahuaná, en el 
valle de  Cañete (Hyslop 1985; Chu 2018); en 
La Centinela, en el valle de  Chincha (Morris 
y Santillana 2007); y  en Tambo Colorado, en 
el valle de  Pisco (Hyslop 1984: 108-11), en lo 
que concierne a la costa peruana, y aquellas 
efectuadas en sitios de la sierra andina como 
Huánuco Pampa (Morris y Thompson 1985); 
Hatun Xauxa, en el valle del Mantaro (D’Altroy 
1992; D’Altroy y Hastorf 1984); y Pumpu, en 
la altiplanicie localizada entre Junín y Pasco 
(Matos 1994). 

La infraestructura de estos sistemas, de-
nominada qollqa (hispanizada como colca), fue 
empleada en la mayor parte del territorio que 
integró el Tawantinsuyu y se caracteriza por 
presentarse bajo la forma de agrupaciones o 
conjuntos de recintos individuales (figura 2), 

la temperatura, la humedad y la ventilación a 
través de su diseño, propiciando una recircu-
lación interna del aire más eficiente y homo-
génea al emplear formas cuadrangulares y 
rectangulares en sus plantas.   

Como ya ha sido indicado, durante el perío-
do Horizonte Tardío, la gestión de los recursos 
agrícolas cumplió un propósito administrativo, 
tanto local como macrorregional, al constituir-
se en un ejercicio necesario para la manuten-
ción del aparato estatal; en este contexto, el 
sistema vial jugó un papel crucial al permitir 
los movimientos y flujos interregionales como 
parte de las políticas redistributivas, según 
fuera la necesidad inmediata o política.
 

Sobre las infraestructuras de al-
macenamiento  
El estudio de la infraestructura de estos com-
plejos sistemas de almacenamiento viene 
aportando novedosos resultados, sin embar-
go, aún quedan pendientes muchas respues-
tas para tener una aproximación más com-
pleta. Uno de los primeros investigadores que 
resaltó la importancia de la infraestructura de 
almacenamiento en la económica política inca 
fue Craig Morris (Morris 1967, 1992; Morris y 
Santillana 1978, 2007), quien llegó a recono-

Tabla 2. Proyectos de investigación arqueológica realizados

Proyectos Años Tipo

PIA Qollcas del Valle Medio de Cañete Durante el Dominio 
Inca I Temporada

PIA Qollcas del Valle Medio de Cañete Durante el Dominio 
Inca II Temporada

 
PIA Sistema Vial Inca del Valle Medio de Cañete 

PIA Huagil Vilcahuasi

2013-2014

2014-2015

2016-2017

2019-2021

Excavación 

Excavación 

Análisis arq. 

Prospección

1

2

3

4
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cuadrangular y circular (figuras 4 y 5), siendo 
la plata circular más común en la sierra y es-
casa en la costa (foto 1); las estructuras sue-
len estar construidas con piedras alineadas en 
doble hilera unida con mortero de barro o con 
bloques de barro arcilloso, formando muros 
de doble paramento. Se desconoce si los re-
cintos de la sierra presentaban recubrimiento 
o enlucido como ha sido registrado en la costa, 
donde la mayoría de los recintos cuentan con 
un enlucido tosco de barro arcilloso. 

Otra variación notable entre los recintos de 
almacenamiento de la costa y los de la sierra 
puede ser observada el tipo de acceso que ex-
hiben. En la costa y los valles medios occiden-
tales, el acceso a la mayoría de los depósitos 
de almacenamiento es realizado por el nivel 

dispuestos conformando una alineación o dis-
tribuidos en celdas configuradas por la sub-
división de un recinto mayor (figura 3), siendo 
este último el caso de los sistemas de almace-
namiento hallados en el valle medio de Cañete. 
Por lo general, los recintos de almacenamien-
to exhiben tres tipos de plantas: rectangular, 

Figura 2. Ilustración de recintos de almacenamiento individuales de planta circular y cuadrangular (ela-
boración propia) 

Agrupación por alineamiento

Agrupación por retícula

Circular Cuadrangular Rectangular

Figura 3. Formas de agrupación de conjuntos más 
comunes

Figura 4. Formas más comunes de la planta de los 
recintos de almacenamiento

do las necesidades de ventilación y control de 
temperatura de los recintos. 

En el valle medio de Cañete la mayoría de 
los recintos se ven constituidos por un recin-
to mayor con muros trasversales que forman 
las divisiones internas; por lo general aprecia-

superior o techumbre (con algunas excepcio-
nes como en Quebrada de la Vaca, en Arequi-
pa) (foto 2); en contraste, su contraparte de las 
áreas alto andinas cuenta con accesos fron-
tales de distintas dimensiones. Estos accesos 
son particularmente importantes consideran-

Figura 5. Ilustración de un sis-
tema de almacenamiento de 
planta rectangular, basado en 
las colcas de Ollantaytambo 
(elaboración propia) 

Foto 1. Vista de los alinea-
mientos de recintos de alma-
cenamiento de planta circular 
en el sitio de Chacamarca, 
Junín, claro ejemplo de los 
sistemas de colcas del Hori-
zonte Tardío, con 135 estruc-
turas de planta circulares y 19 
rectangulares emplazadas en 
la ladera media sobre el sitio 
(foto por Gerardo Quiroga)
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mientras que aquellos localizados dentro de 
los conjuntos se muestran más restringidos 
(Eeckhout 2012: 216; Díaz 2015a: 249-250; 2018: 
52, 55). El emplazamiento de estos conjuntos en 
partes elevadas, junto a las facilidades de ven-
tilación que ofrece para la conservación de pro-
ductos perecibles, también puede transmitir un 
mensaje de poder por el impacto de su alcance 
visual en el paisaje y su asociación inmediata 
con infraestructura administrativa, siendo una 
expresión de la gestión espacial o territorial.   

Es importante considerar, además, la po-
sible asociación de esta infraestructura con 
áreas productivas, por ejemplo, su proximidad 
a terrazas agrícolas; esto implica tomar en 
cuenta la movilización y redistribución de los 
recursos almacenados, y el potencial empla-
zamiento estratégico de los depósitos, en es-
pacios desde los que se accedería a diversos 
territorios, como es el caso de Pumpu (Matos 
1994: 242) (foto 4). La escasa presencia de 
áreas productivas cercanas a los asentamien-
tos de la sierra, lleva a que las concentracio-

mos que se trata de una estructura de planta 
rectangular cuyas subdivisiones conforman 
recintos de planta cuadrangular. Las estructu-
ras fueron cimentadas directamente sobre la 
superficie nivelada.

Si bien algunas de estas estructuras de 
almacenamiento fueron diseñadas como con-
juntos aislados, en ocasiones forman un pa-
trón ortogonal al adosarse dos o más recintos, 
tal como ocurre en los sitios de Pueblo Nuevo 
y Pacarán 01 (foto 3). Los casos más intere-
santes corresponden a los complejos Colcas 
de Lunahuaná y Condoray, que constituyen los 
sistemas de colcas más grandes del valle; am-
bos presentan una fila de recintos en diferen-
tes niveles. En el caso de Condoray, incluso, 
está presente un patrón ortogonal en la parte 
media rematado en su parte alta por tres gru-
pos de recintos de almacenamiento alineados. 

Los sistemas de almacenamiento también 
pueden diferenciarse por su emplazamiento: 
aquellos emplazados al exterior de los asen-
tamientos evidentemente son más accesibles, 

Foto 2. Vista de los 
recintos de almacena-
miento en Quebrada 
de la Vaca, donde se 
aprecian los vanos de 
acceso en el paramen-
to frontal (foto por Ge-
rardo Quiroga) 

Foto 3. Vista aérea obli-
cua de los depósitos o 
colcas del Sector B del 
sitio de Pacarán 1 en 
Cañete (foto por Erik 
Maquera)

Foto 4. Vista de algunos de los conjuntos de almacenamiento del Sector 5 sur de Pumpu, de los conjuntos 
emplazados dentro del asentamiento, nótese lo alineamientos de recintos de planta circular y rectangular 
(foto por Joseph Bernabé)
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cia de un “vuelo de halcón” a la que se refiere el 
nombre) con mayor capacidad de almacenamiento 
y rebaños asignados, presumiblemente para que 
los ejércitos pudieran ser alojados por períodos 
más largos (Julien 2009: 109; traducción nuestra). 

El principal problema que presentan la mayo-
ría de los asentamientos de Cañete es la rup-
tura sistémica, con desaparición parcial, de 
los caminos que articulaban el valle, siendo 
una red que debió de presentar caminos se-
cundarios o de servidumbre que permitían el 
acceso a las áreas de producción y la comu-
nicación entre asentamientos próximos. Mu-
chos de los actuales linderos en los campos 
de cultivo parecen haber sido parte de estos 
caminos secundarios, pues acusan una dispo-
sición más relacionada con los sitios arqueo-
lógicos que con los espacios modernos; en 
algunos casos, en los muros de los caminos 
actuales se aprecian técnicas similares a las 
observadas en los asentamientos prehispáni-
cos. Al margen de la existencia de un camino 
principal, los estudios realizados evidencian 
que se llevó a cabo un manejo territorial del 
valle a través de una compleja red de asen-
tamientos que se complementaban interac-
tuando entres sí, manteniendo una visual de 
su entorno y distribuyendo sus espacios in-
ternos para facilitar actividades productivas 
no limitadas al ámbito doméstico.  

Sobre la conservación de los pro-
ductos almacenados 
Si bien es cierto que la mayor parte de las col-
cas estudiadas forman parte de agrupaciones 
asociadas a grandes centros administrativos 
de la sierra y en los valles medios, también se 
ha reportado un importante número de ellas 
en la costa, en sitios como Cerro Tinajero en 
Cerro Azul, o la Fortaleza de Collique en el va-

nes de estructuras de almacenamiento sean 
mayores, en especial en los centros adminis-
trativos importantes como Huánuco Pampa, 
Pumpu y Hatun Xauxa (Urton 2015: 261). En 
la costa y en algunos valles interandinos, en 
cambio, los recintos de almacenamiento se 
organizan formando pequeños conjuntos dis-
tribuidos a lo largo del valle; si bien sumados 
pueden alcanzar números significativos, no se 
presentan asociados a un único asentamiento.

Con respecto a la organización o distribu-
ción de los productos al interior de los recintos, 
se cuenta con poca información. Se han encon-
trado escasas evidencias de cerámica y restos 
textiles al interior de algunos depósitos de al-
macenamiento, estos últimos quizás corres-
pondientes a costales, así como restos de fi-
bras vegetales (caña, pájaro bobo, entre otros) 
que sugerirían el uso de esteras y cestas. 

Estos sistemas de almacenamiento guar-
dan una estrecha asociación con los caminos 
y se les puede considerar parte del sistema 
vial (Garcilaso de la Vega 1991 [1609], I: 267; 
Murra 1978: 179). Catherine Julien, citando 
al cronista Juan de Betanzos, se refiere a las 
órdenes que recibían los capitanes enviados a 
campañas militares:

El capitán debía de establecer postas a lo largo 
del camino de tal manera que pudiera comuni-
carse con el Cuzco; las postas debían ser abaste-
cidas por la población local. También debía crear 
tambos o “lugares de alojamiento” para el ejérci-
to, donde un grupo de mujeres asignadas debían 
preparar alimentos y elaborar “cerveza” [chicha] 
para su sustento. Un servicio de transporte aten-
dido por gentes locales fue también establecido; 
aquellos asignados para este servicio serían los 
responsables de transportar las cargas desde su 
tambo hasta el siguiente tambo. El capitán tam-
bién recibió instrucciones de construir un centro 
mayor denominado “Xuco Guaman” cada 40 le-
guas (aproximadamente 220 kilómetros, la distan-

construyen así dos muros principales, uno de 
contención y otro frontal, además de muros 
secundarios que son divisorios, perpendicula-
res a los principales (Pflucker 2015: 7-9). 

Si bien este tipo de construcción es poten-
cialmente permeable a la infiltración de aire 
entre sus componentes, esto se supera por 
la densidad del mortero de barro arcilloso, de 
moderada plasticidad, y con el enlucido (Pfluc-
ker 2013: 21) (fotos 8 y 9). La existencia de re-
voques reforzados en la unión de los muros y 
pisos interiores, evitando los ángulos rectos 
y formando ocho uniones curvas, sugiere la 
configuración intencional de un diseño biocli-
mático (Government of Ireland 2023: 106).

Aún no se ha registrado ninguna techum-
bre completa conservada que permita conocer 
cómo se unía esta a los muros. Con respec-
to a los muros, estos no presentan vanos de 
acceso o ventanas, lo que reduce significativa-
mente el ingreso de infiltraciones de aire y hu-
medad externas (Liddament 1996: 81; Pflucker 
2013: 21). 

lle del Chillón, destacando estas últimas por 
exhibir planta circular (foto 5), lo que resulta 
inusual ya que la gran mayoría de las colcas 
de los valles medio y bajo costeños presentan 
planta rectangular o cuadrangular.  

En el valle medio de Cañete, al igual que 
otros valles de la vertiente occidental de los 
Andes, prima el uso de la piedra local semi-
canteada sin mayor selección y peso, dado que 
no están escogidas para soportar grandes car-
gas, presentan peso específico bajo y mode-
rada resistencia. En menor grado, se emplean 
bloques de barro arcilloso paralelepípedos, 
utilizándose mortero de barro arcilloso tam-
bién de origen local, sin temperantes o añadi-
dos para mejorar la plasticidad. 

Estos materiales son dispuestos a doble 
hilera, formando muros de doble paramen-
to recubiertos por barro arcilloso a modo de 
enlucido (fotos 6 y 7); son asentados directa-
mente sobre la superficie de roca o tierra de la 
ladera, la cual es excavada para nivelarla, pero 
no presentan cimientos profundos cavados. Se 

Foto 5. Vista aérea de los recintos de almacenamiento de la Fortaleza de Collique, 
únicas de planta circular conocidas a la fecha en la costa (foto por José Luis Díaz) 
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La manera de regular la ventilación es a 
través del equilibrio en el ingreso y circulación 
del aire de manera natural, aprovechando el 
viento y las presiones térmicas. Hemos podi-
do observar el aprovechamiento del emplaza-
miento de muchas de las estructuras en las 
partes altas, próximas a los asentamientos, 
donde están más expuestas a vientos fuer-
tes que contribuyen a regular la temperatura 
hacia una más fresca (Government of Ireland 
2023: 108). Como ya lo hemos señalado, en el 
valle medio de Cañete los recintos de almace-
namiento presentan plantas cuadradas y rec-
tangulares pequeñas, sin ventanas ni vanos, lo 
que permite una circulación interior más ho-
mogénea de aire (fotos 10 y 11).

En la parte externa de los recintos se gene-
ra una dinámica de presión de viento positiva 
cuando el viento golpea las estructuras rec-
tangulares frontalmente, induciendo presión 
positiva en la superficie a barlovento y pre-
siones negativas en las superficies opuestas, 
además de una estela en las laterales. El flujo 

Fotos 6 y 7.  Vista de la composición de un muro 
construido con bloques paralelipedos y otro con 
piedras unidas con mortero de barro arcilloso co-
locados a doble hilera formando muros de doble 
paramento (fotos por José Luis Díaz)

Foto 8. Detalle de la disposición de bloques para-
lelipedos de un muro 

Foto 9. Detalle del enlucido original conservado en 
un muro 

los recintos pueden ser bloqueados generan-
do circulación al interior (Liddament 1996: 88). 
Si bien este proceso no genera una corriente 
de viento fuerte, la ausencia de evidencias de 
techumbre completa no nos permite observar 
la configuración final de los recintos y cómo se 
controlaba el ingreso de aire por la parte alta. 

de viento es separado por los bordes angulosos, 
que producen una presión negativa hacia los la-
dos y un debilitamiento a sotavento (Liddament 
1996: 229). De este modo, el aire puede ingresar 
en las estructuras desde aberturas localizadas 
en áreas de alta presión, atravesarlas, y circu-
lar hacia áreas de baja presión a sotavento, o 

Foto 10. Vista de la dispo-
sición de los recintos de 
almacenamiento de Colcas 
de Lunahuaná en Cañete 
(foto por Erik Maquera) 

Figura 18. Vista de las es-
tructuras de almacenamiento 
de Condoray en Cañete, em-
plazada en la ladera medio/ 
baja sobre el sitio, con los pa-
ramentos amplios orientados 
hacia el norte (foto por José 
Luis Díaz)  
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terminan influyendo en la temperatura del aire 
circundante; esta situación ha sido constatada 
en las estructuras estudiadas.

No obstante, considerando que los diseños 
de las estructuras suelen ser gruesos, debido 
a los dobles paramentos logrados a partir de 
dobles hileras de piedras unidas con mortero 
de barro arcilloso, la penetración de la radia-
ción solar al interior de los recintos es muy 
baja, permaneciendo sus contenidos a la som-
bra de manera permanente (Liddament 1996: 
142). La diferencia de la temperatura de la su-
perficie interior de los muros con respecto a la 
exterior es de hasta 12°C (figura 6).

Para la conservación es de productos pere-
cibles, se deben de tener en consideración la 
capacidad de control de humedad y temperatu-
ra; cada material usado en la construcción de 
las estructuras de almacenamiento absorbe y 
pierde calor en rangos diferentes. La masa tér-
mica es la capacidad de absorción, retención y 
liberación progresiva de calor (inercia térmica) 
por parte de los materiales de alta densidad, 

La influencia del clima es fundamental 
para la conservación de los productos alma-
cenados. En los valles medios costeros, las 
precipitaciones pluviales son muy reducidas y 
el ambiente considerablemente seco; además, 
debido a la baja humedad ambiental, este te-
rritorio presenta moderadas ganancias tér-
micas generadas por la temperatura del aire. 
Consecuentemente, se experimentan varia-
ciones atmosféricas según la hora del día. Du-
rante la noche y la madrugada presenta mayor 
humedad y más bajas temperaturas; en con-
traste, a partir del mediodía el viento es más 
fuerte pero con corrientes más secas. 

Si bien la variación térmica de la tempe-
ratura ambiental no es tan radical como en 
otras regiones geográficas, la radiación solar 
en el área de estudio si es muy alta, lo que se 
ve acentuado por su ubicación en un espacio 
con una marcada incidencia de exposición 
solar durante todo el año.  Esto ocasiona que 
la absorción de radiación infrarroja sea muy 
elevada en las superficies expuestas, las que 

Figura 6. Ilustración de 
la circulación interior de 
los recintos y la inciden-
cia de la radiación solar 

otros recintos asociados, ofrece una idea de 
cómo podrían haber sido (fotos 12 y 13). Asi-
mismo, el hallazgo de bloques de barro arci-
lloso secado al sol con improntas de vegetales 
y de algunas hojas de maíz entre los escom-

como la piedra y el barro, esto permite mo-
derar los cambios de temperatura al interior 
de los recintos (Government of Ireland 2023: 
30), siempre que exista una buena capacidad 
de aislamiento interior que contribuya a redu-
cir la tasa de pérdida de calor pero también la 
ganancia del mismo, lo que permite controlar 
mejor la temperatura interna.

Las estructuras de grandes dimensiones 
con una masa térmica alta presentan una 
respuesta lenta en términos de ganancia y 
pérdida. En las estructuras estudiadas, es im-
portante determinar si es que había un uso de-
liberado de material para el aislamiento, asu-
miendo que el enlucido en ambos paramentos 
de un muro y los revoques curvos al interior 
tengan este propósito; el aislamiento externo 
preserva y mejora los efectos de masa térmi-
ca, el aislamiento interno los reduce (Govern-
ment of Ireland. loc. cit.). 

La temperatura en términos de ganancia 
o pérdida se puede alterar por transferencia 
desde el material externo o por la ventilación. 
En las estructuras, son los muros los más 
sensibles a las alteraciones térmicas con una 
pérdida de calor del 35%, seguidos por los te-
chos con un 25%, los pisos son la parte de la 
estructura que sufre menos variabilidad con 
una pérdida de solo 15% (Government of Ire-
land 2023: 30, 95). 

Las estructuras estudiadas presentan ma-
teriales muy homogéneos en sus componen-
tes estructurales, siendo importante tener 
en cuenta que cada componente presenta 
sus propios rangos de transferencia de tem-
peratura. En los muros y pisos, los materia-
les constructivos empleados fueron la piedra 
y el barro. Aún no se ha observado ninguna 
techumbre completa en los recintos de al-
macenamiento, sin embargo, la presencia de 
estructuras de cañas formando el techado de 

Foto 12. Detalle de los restos de techumbre de 
caña conservados en la parte alta del Uchupampa 
IV, este es el tipo de techumbre que se habría usa-
do en el valle de Cañete (foto por José Luis Díaz) 

Foto 13. Detalle de la disposición de las cañas de 
una techumbre en el sitio de Uchupampa IV (foto 
por José Luis Díaz) 
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La humedad interna de los recintos no pa-
rece haber representado un problema signifi-
cativo debido a la sequedad ambiental y al in-
greso de los productos agrícolas previamente 
secados, por lo que no generaban o cambiaban 
la humedad interna del recinto; a esto se suma 
el hecho de que las estructuras de almacena-
miento se ubicaban fuera de los asentamien-
tos, lejos de cualquier actividad antrópica que 
pudiera influir en el cambio de la humedad y 
generar contaminantes, como gases de com-
bustión, vapores de cocción de alimentos, 
cambios en la fauna microbiana, polen, entre 
otros (Government of Ireland 2023: 37). Excep-
ciones a esto lo constituyen los sitios de Cruz 
Blanca, donde los recintos de almacenamien-
to sí se encuentran al interior de los asenta-
mientos, y Quebrada Cantagallo, que presenta 
estos recintos incluso al interior de posibles 
unidades domésticas (fotos 14 y 15).  

bros registrados en el nivel superior externo 
de los recintos del sitio Colcas de Lunahuaná, 
parecería confirmar el uso de estos materiales 
como parte de su techumbre.

En términos de aislamiento, el principal fac-
tor es retardar la transferencia de temperatura 
a través del material lo más posible, mante-
niendo una diferencia sostenida entre el exte-
rior y el interior de los recintos (Government of 
Ireland 2023: 31). Considerando las variacio-
nes de temperatura que se puedan presentar 
en la transferencia desde afuera hacia aden-
tro, debido a las diferencias morfológicas de 
la estructura, la temperatura de una pared es 
la misma hasta que esta cambia en el revoque 
hacia el piso o al hacer esquina con otra pared 
con diferente temperatura, discontinuidades 
que constituyen lo que se conoce como “puen-
tes térmicos lineales”1 (Government of Ireland 
2023: 36). 

1 Estos “puentes térmicos lineales” son descritos por psi-valores y medidos en watts por metro – kelvin (W/m.K) (Government of Ireland 2023: 36). 

Foto 14. Vista aérea de 
los recintos de almacena-
miento en Cruz Blanca

medio de 36,5 m³ de capacidad volumétrica, 
con los mayores alcanzando los 43,85 m³ y los 
menores de hasta tan solo los 2,31 m³. Esta 
situación coincide con lo calculado para el va-
lle del Mantaro donde, de acuerdo a fuentes 
coloniales, tuvo lugar la destrucción por fuego 
de seis colcas con 3099 hanegas2 de maíz, 18 
de quinua y 370 de papa, estimándose la ca-
pacidad de cada recinto de almacenamiento 
en 697,4 hanegas, es decir 39,4 m³ (D’Altroy y 
Hastorf 1992: 268-270); se trata de un volumen 
muy cercano a los 36,5 m³ registrados en el va-
lle de Cañete (tabla 4). Esto tiene implicancias 
en términos de la regulación de temperatura y 
humedad al interior de los recintos.

De los emplazamientos 
Como ya lo hemos visto, se aprecia diversidad 
tanto morfológica-infraestructural como de 
locación, es decir, en la manera en que fue-

En el valle medio de Cañete, las infraes-
tructuras de almacenamiento localizadas en 
las partes altas presentan una mejor ventila-
ción y distribución interna del aire, así como 
una temperatura mejor controlada que aque-
llas ubicadas dentro de los asentamientos 
(Díaz 2015a; 2015b: 129, 139) (tabla 3 y figu-
ra 7). Ciertamente, en las laderas medias se 
aprovecha mejor el viento que va de 3 a 9 en la 
Escala de Beaufort, con una humedad media 
que no supera al 25% y con temperaturas a la 
sombra (controladas por el grosor de los mu-
ros) que alcanzan los 9°C.

Otro aspecto que debemos resaltar es que, 
a pesar de la gran variabilidad en las dimen-
siones de los recintos de almacenamiento, la 
capacidad volumétrica en promedio es relati-
vamente similar; si bien se llegan a apreciar 
recintos muy pequeños, como en Colcas de 
Lunahuaná o Quebrada Higuerón, estos inte-
ractúan con recintos mayores, siendo el pro-

Foto 15. Vista aérea del 
sector 3 de Quebrada 
Cantagallo

2 Descritos por psi-valores medidos en watts por metro – Kelvin (W/m.K). 
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0
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1

Enero

27,7

22,1

16,5

Febrero

28,2

22,6

17,1

Marzo

28,6

22,6

16,7

Abril
 
27,4

21,3

15,2

Mayo
 

24,4

18,5

12,7

Junio

22,3

16,8

11,4

Julio

21,1

16

10,9

Agosto

21,6

16,1

10,7

Octubre

23,3

17,7

12,1

Noviem-
bre 

24,4

18,7

13

Diciem-
bre

 
26

20,4

14,8

Sep-
tiembre
 

22,1

16,6

11,2

Temperatura
máxima

Temperatura máxima

Temperatura
media

Temperatura media

Temperatura
mínima

Temperatura mínima

Temperatura media
Valle medio

80

70

60

50

40

30

20

10

0

27,7

22,1

16,5 17,1 16,7 15,2
12,7 11,4 10,9 10,7 11,2 12,1 13 14,8

22,6 22,6
21,3

18,5
16,8 16 16,1 16,6 17,7

18,7
20,4

28,2 28,6
27,4

24,4
22,3 21,1 21,6 22,1

23,3
24,4

26

Figura 7. Rangos de temperatura tomadas en el valle de Cañete

Tabla 3. Media 
de las veloci-
dades del vien-
to en las már-
genes del valle

Nombre de vientoEscala de Beaufort Años
Velocidad

m/s Km/h

0

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

Calma

Calma

Aire ligero

Brisa ligera

Brisa suave

Brisa moderada

Brisa fresca

Brisa fuerte

Viento moderado

Viento fresco

Viento fuerte

Gran viento

Tempestad

Huracán

0,5

0,5

1,5

3

6

8

11

14

17

21

24

28

32

36 ≥

2

2

5

11

22

30

40

50

60

75

87

100

115

130 ≥

el abastecimiento de trabajadores movilizados 
desde otras regiones como parte de la mit’a 
laboral, etcétera, siendo posible una aproxi-
mación múltiple al ejercicio administrativo de 
los recursos almacenados (Urton 2015: 263).  
Esta diversidad morfológica también ha sido 
explicada en función de los productos almace-
nados, los cuales eran muy diversos y no se 
restringían exclusivamente al ámbito agrícola 
(cf. D’Altroy 2002: 284); sin duda alguna, parte 
de esta infraestructura podría haber cumplido 
más de uno de estos propósitos (Earle 1992: 
333). 

Las diferencias más significativas pueden 
ser apreciadas en los emplazamientos, inclu-
so en un mismo espacio geográfico. Al interior 
de un monumento, las instalaciones de alma-
cenamiento suelen ser dispuestas y concen-
tradas a manera de damero, usualmente aso-

ron emplazadas estas estructuras de alma-
cenamiento. Es probable que estos cambios 
respondan a distintas variables, tales como: 
las características del espacio geográfico, las 
tradiciones arquitectónicas locales, los ma-
teriales disponibles para la construcción, el 
tiempo de almacenamiento proyectado, y los 
distintos propósitos para los que eran alma-
cenados los recursos. En este último caso, se 
debe tener en cuenta si los contenidos de las 
colcas estaban reservados para el consumo 
local (Urton 2015: 262), ya fuera de las pobla-
ciones comunes o de las élites locales y cus-
queñas en el marco del fortalecimiento de sus 
relaciones políticas (Morris y Thompson 1985: 
165), si estaban destinados a ser exportados 
a otros espacios distantes, si serían emplea-
dos para el mantenimiento de tropas estacio-
nadas durante alguna campaña militar o para 

Tabla 4. Ejemplos de 
capacidad volumétri-
ca de algunos recintos 
de los nueve sitios es-
tudiados, con mínimos 
y máximos, el prome-
dio de 36,5 m³ se cal-
culó considerando un 
universo más amplio 
de recintos. 

Colcas de Lunahuaná

Pueblo Nuevo

Pacaran 01

Cerro Tinajero

Cruz Blanca

Uchupampa IV

Condoray

Quebrada Higuerón

Quebrada Cantagallo

A
A

B

C

B

B

C

A

C

B

3

4

6

9

1

1

4

1

9

4

8

1

2

6

7

7
6

3,20

43,30

17,76

8,33

19,65

48,70

14,09

25,90

43,85

23,07

20,08

21,92

6,11

32,60

2,31

25,26

2,85

14,39

Sitio Sector Recinto Nº Capacidad volumétrica (m3)
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En todos los casos, resulta claro que se tra-
taba de instalaciones vinculadas a la economía 
y política estatal. Además, todo parece indicar 
que, si bien el Estado imperial no llegó a res-
tringir los flujos redistributivos ni la frecuencia 
de las interacciones económicas regionales, sí 
las controlaba, estas no parecen haber sido 
manifestaciones de una libre iniciativa comer-
cial de las poblaciones gobernadas. 

Evidentemente, el potencial uso de los 
recursos almacenados y el destino de los 
productos podían ejercer una importante in-
fluencia en la disposición y la forma final de 

ciadas a áreas productivas, como espacios con 
concentración de batanes y áreas con eviden-
cia de procesamiento y cocción de alimentos. 
No parecen haber sido diseñadas para el al-
macenamiento por largos períodos de tiempo, 
sino para el consumo o uso local más inmedia-
to, dado que las condiciones para la conser-
vación no son óptimas debido a las caracte-
rísticas estructurales con menor ventilación 
y al deficiente control de las temperaturas al 
interior de los recintos. Es importante desta-
car que estos recintos de almacenamiento, al 
interior de los asentamientos, están asociados 
a otras estructuras con evidencias de procesa-
miento de derivados agrícolas para consumo 
inmediato o para una redistribución a corto 
plazo, posiblemente destinada a grupos de éli-
te, si consideramos su asociación a espacios 
de consumo restringidos y a materiales de ca-
lidad (Díaz 2018: 49, 52).

Como ya ha sido indiciado líneas arriba, las 
estructuras de almacenamiento construidas 
fuera de los asentamientos se localizan por lo 
general en partes altas, ya sea en medio de la 
ladera o en la cima de las elevaciones mon-
tañosas próximas, usualmente dispuestas en 
alineaciones (foto 16) o, en algunos casos, for-
mando agrupaciones. En estos emplazamien-
tos, el control de la ventilación y la regulación 
de la temperatura interior de los recintos es 
mejor controlada, incluso en los valles cálidos; 
esto permite una conservación de productos 
perecibles por períodos más largos. Además, 
los conjuntos de estructuras de almacena-
miento localizados fuera de los asentamientos 
suelen presentar más recintos y, en muchas 
ocasiones, con mayor capacidad volumétrica. 
La asociación con la infraestructura vial no es 
inmediata pero sí está presente; el aspecto vi-
sual es relevante, tratándose de espacios de 
referencia altamente visibles.   

Foto 16. Vista del Grupo 1 de recintos de almace-
namiento o colcas en el Sector C de Condoray, va-
lle de Cañete (foto por José Luis Díaz)  

nuco Pampa (Morris 1981) y Pumpu (Matos 
1994: 242-260), aun cuando en estos las 
áreas productivas agrícolas asociadas pa-
recieran ser más reducidas o estar comple-
tamente ausentes. En los complejos de al-
macenamiento de estos centros se habrían 
administrado los recursos empleados para 
abastecer a las poblaciones locales, a los 
grupos asentados en sus áreas de influen-
cia inmediata, y al personal administrativo/
militar que servía allí. Es posible, asimismo, 
que hubieran cumplido funciones redis-
tributivas a escalas territoriales mayores, 
como en los siguientes casos. 

2.	Almacenes para producción en tránsito
La infraestructura de almacenamiento po-
dría preservar recursos para cumplir dife-
rentes propósitos, ya fueran estos produc-
tos locales u originarios de áreas alejadas 
a su región de emplazamiento, almacenan-
do temporalmente productos en tránsito 
transportados desde colcas localizadas a 
grandes distancias de sus destinos finales. 
Esta movilización podría haberse visto moti-
vada por la carencia de determinados recur-
sos en algunas áreas o como parte proce-
sos políticos de redistribución estatal; estos 
productos no habrían sido consumidos en 
los emplazamientos intermedios. Si bien la 
mayoría de estos almacenes se presentan 
aislados con respecto a los asentamientos, 
se han reportado algunos de ellos asociados 
a estructuras residenciales ocupadas posi-
blemente por personal dedicado al mante-
nimiento y a la administración inmediata. 

3.	Almacenes para producción foránea
Infraestructura construida para conservar 
productos provenientes de otras áreas con 
los que se abastecía tanto a la población 

la infraestructura. Al respecto, Garcilaso de la 
Vega (1991 [1609], I: 267) menciona la existen-
cia de tres tipos de almacenamientos en tiem-
pos incaicos, de acuerdo a quienes estuvieran 
dirigidos los tributos y las cosechas: 

1.	El destinado al mantenimiento de las pobla-
ciones aledañas 

2.	El reservado para el dios Sol (Inti). 

3.	El dirigido a conservar los recursos perte-
necientes al Inca. 

El cronista cusqueño menciona, asimismo, 
la distribución de estos depósitos cada tres le-
guas en los caminos reales. Queda claro que 
todas las comunidades responsables de áreas 
productoras tributaban al Estado porcentajes 
de su producción que pasaban a formar parte 
de las propiedades del Inca y del Sol; en opi-
nión de Craig Morris (1992: 237), este sistema 
de almacenamiento se habría originado en la 
sierra central andina, desde donde se proyectó 
hacia el altiplano y la costa. 

Desde nuestro punto de vista, considerando 
el origen y destino de los bienes que contenían, 
los sistemas de almacenamiento pueden apre-
ciarse de acuerdo a los siguientes criterios o 
variables de clasificación (Díaz 2015b: 129-130), 
los cuales no constituyen una norma estricta, 
siendo en ocasiones difíciles de corroborar si 
no se pueden hallar evidencias de los produc-
tos almacenados y determinar su origen:

1.	Almacenes para producción local
Infraestructura de almacenamiento des-
tinada para la conservación de productos 
originarios de sus áreas próximas; se puede 
presentar vinculada a otro tipo de estructu-
ras mayores o menores (Hyslop 1984: 288). 
Asimismo, puede estar asociada a asenta-
mientos estatales importantes, como Huá-
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Es necesario esclarecer si las grandes con-
centraciones de sistemas de almacenamiento 
registradas en áreas altoandinas localizadas 
sobre los 3000 m s. n. m. responden a propósi-
tos de almacenamiento a gran escala, no solo 
de productos locales sino también de aquellos 
provenientes de otras regiones, productos que 
eran acopiados para su preservación y poste-
rior redistribución. Si bien el valle de Cañete 
es particularmente cálido, la elevada cantidad 
de sistemas de almacenamiento reportados 
resulta muy similar a la observada en el va-
lle del Mantaro, con los sitios de Quinllilloc y 
Shushunya asociados a Hatun Xauxa y sus es-
pacios productivos (D’Altroy 2002: 284). 

En el caso del sitio de Cotapachi, en el valle 
boliviano de Cochabamba, sabemos que se lo-
caliza en un área dedicada casi exclusivamen-
te a la producción local de maíz (János 1998: 
152,154), por lo que podría estar más vincula-
do a la directa producción de recursos en sus 
áreas aledañas. No obstante, sería muy aven-
turado descartar la posibilidad de un alma-
cenamiento masivo que incluyera productos 
foráneos, dada la alta concentración de estos 
recintos, aun cuando son notorias sus redu-
cidas dimensiones en comparación con las 
de las más tradicionales colcas existentes en 
Cusco, Junín y Huánuco. Esto resulta incluso 
más evidente si consideramos casos como los 
de Huánuco Pampa (Earle 1992: 332) y Pumpu 
(Matos 1994: 243), asentamientos que, debido 
a su ubicación, habrían permitido acceder a 
grandes áreas productivas lejanas en una es-
cala macrorregional, por localizarse en nodos 
de tránsito entre la selva y la costa. Consisten-
temente, en la proximidad inmediata de sitios 
como Pumpu (figura 8), no se han identificado 
hasta ahora áreas agrícolas.

Tomando en cuenta que las colcas forma-
ban parte del sistema que administraba el flu-

local como al personal administrativo y mi-
litar. En la actualidad, resulta difícil aventu-
rarse a distinguir este tipo de colcas de las 
otras a partir de su forma o de su empla-
zamiento.  Sin embargo, de haberse trata-
do de almacenes de destino final, deberían 
ubicarse próximos a un asentamiento im-
portante o, incluso, al interior del mismo. Es 
posible, asimismo, que hubieran comparti-
do el espacio con otros depósitos que conte-
nían productos foráneos, pudiendo ser dis-
tinguidos únicamente mediante un análisis 
de procedencia de los restos recuperados.

La variabilidad de los depósitos también po-
dría haberse visto motivada por la función que 
cumplían los asentamientos incas a los que se 
encontraban asociados; siguiendo esta idea, 
James Snead (1992: 89, 92, 96) ha propuesto la 
existencia de tres tipos de depósitos por aso-
ciación a: 

1.	Grandes centros estatales 

2.	Centros de producción que cumplen fun-
ciones especiales

3.	Centros secundarios 

Por su parte, sobre la base de sus trabajos en 
Huánuco Pampa, Craig Morris sugirió que es-
tos sistemas presentaban una variedad morfo-
lógica acorde con la naturaleza de los produc-
tos almacenados (Morris 1981: 333; Morris y 
Thompson 1985: 97-107); sin embargo, esto no 
ha podido ser corroborado fehacientemente en 
otras regiones. En lo que sí se puede coincidir 
plenamente con Morris, como lo hemos visto 
líneas arriba, es en la importancia que tenían 
ciertas consideraciones técnicas para la pre-
servación de productos, como por ejemplo el 
emplazamiento en áreas ventiladas, frías y se-
cas (Morris 1992: 254-256).

macenados en estas instalaciones podrían ha-
ber sido empleados, sobre todo, para el abas-
tecimiento del aparato estatal que operaba en 
un ámbito provincial, incluyendo la manuten-
ción de los contingentes humanos movilizados 
para el trabajo en obras monumentales y en el 
marco de campañas militares.

Esto implica que gran parte de los produc-
tos se redistribuían de manera más amplia y 
descentralizada, respondiendo a necesidades 
específicas, con una operatividad administra-
tiva reforzada por la presencia de infraestruc-
tura complementaria, como los tambos y cen-
tros administrativos mayores (en las cabezas 
de provincias). En líneas generales, se puede 
reconocer la existencia de dos tipos de funcio-
nes cumplidas por los sistemas de almacena-
miento: el consumo local y la redistribución; 
por consiguiente, resulta crucial observar la 

jo redistributivo desde las áreas de producción 
y centros administrativos hacia las múltiples 
localidades donde los recursos eran requeri-
dos (figura 9), el almacenamiento y conserva-
ción de estos últimos debió guardar especial 
importancia, sobre todo entre aquellos re-
cursos producidos estacionalmente, ajenos a 
las fluctuaciones de la demanda (Huaycochea 
1994: III). Además, según fuera constatado por 
el cronista Pedro Cieza de León a mediados 
del siglo XVI, los depósitos de almacenamien-
to mantenían una estrecha relación con el sis-
tema vial (Cieza 1995 [1553]: 190), que permi-
tía el desplazamiento y flujo de los productos 
(Díaz 2015b: 130).

Si bien las necesidades de abastecimiento 
del Cusco eran grandes, considerando el ac-
ceso que tenía a sus propios recursos (D’Altroy 
2002: 268-286), resulta claro que los bienes al-
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Figura 8. Esquema del flujo regional y macro-regional
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el año 2013 se recuperaron 17 839 macrores-
tos individuales de origen botánico proceden-
tes de 3 sitios y en el año 2014 otros 293 959 
macrorestos provenientes igualmente de 3 si-
tios; este material incluía hojas y tallos, que 
posiblemente no formaba parte del material 
almacenado sino más bien del soporte de la 
infraestructura, además de flores, semillas y 
frutos, que sí correspondían al material inten-
cionalmente almacenado. Las semillas consti-
tuyeron los macrorestos más representativos, 
con 94% del total del material recuperado, se-
guido de los frutos y tallos (figura 10).

Análisis paleobotánico
Las muestras de la primera temporada del Pro-
yecto Qollcas se analizaron en gabinete, entre 
los meses de diciembre del 2013 y marzo del 
2014. En la segunda temporada, durante los 
meses de abril y mayo del año 2015, los aná-

proximidad de las infraestructuras de almace-
namiento a las posibles áreas productivas. En 
algunos casos, las colcas se emplazan cerca 
de zonas agrícolas, como en el caso de Co-
chabamba, en Bolivia (D’Altroy y Hastorf 1984: 
336), mientras que en otras ocasiones, eran 
instaladas en terrenos carentes de áreas de 
cultivo, como ocurrió en Pumpu. 

¿Qué se almacenaba? 
Uno de los objetivos de investigación más im-
portantes planteado al intervenir este tipo de 
infraestructura fue la identificación de los bie-
nes que se almacenaban en ella, barajándose 
la posibilidad de que pudiera existir una gran 
variedad de restos al interior de los recintos. 
Sin embargo, desde el inicio de las excava-
ciones el material recuperado fue mayorita-
riamente de origen botánico, es decir prove-
niente de la producción agrícola (foto 17). En 
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Figura 9. Esquema 
del flujo local

lisis fueron realizados en las instalaciones del 
Laboratorio de Palinología y Paleobotánica de 
la Universidad Peruana Cayetano Heredia (en 
adelante UPCH) y estuvieron a cargo del licen-
ciado Luis Huamán Mesía. Para la observación 
de las muestras se emplearon microscopios 
estereoscopios con luz incidental, lo que facili-
tó la recuperación de restos de origen vegetal.

Para la determinación e identificación de las 
estructuras botánicas, se utilizaron bases de 
datos electrónicas (CSU 2004; USDA 2008; OSU 
2009) y bibliografía especializada (Martin y Bar-
kley 2004 [1961]; Sagástegui y Leiva 1993; Mos-
tacero et al. 2002) y la colección referencial de 
semillas y fichas del Herbario de la UPCH y del 
Laboratorio de Palinología y Paleobotánica de la 
misma universidad. Las estructuras botánicas 
identificadas fueron fotografiadas y la informa-
ción obtenida ingresada a una base de datos en 
el programa Excel para su respectivo análisis.

Semillas 94%

Foto 17. Vista de las 
excavaciones en los 
recintos de almace-
namiento o colcas de 
Pueblo Nuevo (foto 
por Favio Ramírez)

Figura 10. Proporción de componentes de las 
plantas recuperadas, siendo mayoritaria la pre-
sencia de las semillas
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realizó el montaje de las muestras en glice-
rina y se procedió con el análisis cualitativo y 
cuantitativo de las mismas, centrándonos en 
el análisis de granos de polen y esporas de 
Pteridophytas. Se analizaron varias láminas 
de cada muestra, teniendo como objetivo con-
tar 200 granos de polen o dejando de contar 
una vez que se llegara a las 1000 esporas del 
marcador Lycopodium.

La mayoría de productos provienen de un 
solo sitio, Peña de la Cruz de San Juan o Col-
cas de Lunahuaná (fotos 18 y 19), en donde 
se recuperó el 78% de los productos botáni-
cos durante las 2 temporadas de excavación; 
en este sitio se hallaron 21 de las 24 espe-
cies identificadas y es el que mayor cantidad 
de restos de coca proporcionó, con más de 
250 000 semillas. En estas colcas, asimismo, 
se encontraron los ejemplares del maíz más 
grande, destacando el hecho de que estos ha-
llazgos fueron realizados principalmente al in-
terior de los recintos más pequeños.

En el análisis de almidones, el montaje de 
láminas y la observación de granos de almidón 
y fitolitos se realizaron por separado. En el caso 
del almidón, se realizó el montaje con gliceri-
na, empleándose un microscopio de luz nor-
mal con filtro polarizado al aumento de 400X. 
Para la determinación e identificación de mi-
crorestos vegetales se utilizaron los catálogos 
referenciales del Laboratorio de Palinología y 
Paleobotánica; además, se consultó bibliogra-
fía especializada (Pearsall 2003; Babot 2004; 
Perry 2004; Piperno 2005; Perry et al. 2006).

Como parte del análisis palinológico, se 
procesaron muestras de sedimento y de ce-
rámica seleccionadas de entre las muestras 
de tierra y cerámica de todos los estratos 
de cada una de las unidades de excavación 
efectuadas en los tres sitios. Las muestras 
fueron procesadas siguiendo la metodología 
propuesta por Traverse (1988) para la extrac-
ción de palinomorfos: agregando pastillas 
de Lycopodium como marcadores. Luego se 

Foto 18. Recinto excavado 
Nº3 de almacenamiento en 
la parte baja de Colcas de 
Lunahuaná (foto por José 
Luis Díaz)

escasas, no se comparan en volumen. En lí-
neas generales, la mayoría de los productos 
almacenados reflejan el uso de una agricultu-
ra de riego intensiva en el valle.

Otro sitio destacado es Cruz Blanca, donde 
se excavaron tres áreas destinadas a distintas 
funciones: una dedicada al almacenamiento 
(localizada al interior del asentamiento), otra 
contigua empleada para el procesamiento de 
materias primas de origen agrícola (posible-
mente vinculada a la preparación de chicha) y 
una tercera donde tenía lugar el consumo de 
las élites. Tomando en consideración que las 
propiedades para la conservación registradas 
en estas colcas (en lo que respecta a la tem-
peratura y circulación interior del aire) no eran 
las más óptimas, es posible que los recursos 
que almacenaban hubieran sido destinados 
para ser consumidos a corto plazo, quizás se 
trataba de insumos para la producción de chi-
cha, siendo que la mayor parte del material 
allí recuperado consistió en maíz y maní.

En lo que respecta a los productos identifi-
cados, en la primera temporada se reconocie-
ron preliminarmente 16 productos botánicos a 
nivel macroscópico, mientras que en la segun-
da temporada la muestra se incrementó a 25 
(tabla 5). Posteriormente, una vez efectuados 
los análisis microscópicos de sedimentos con 
almidón y el análisis palinológico, la cantidad 
aumentó hasta alcanzar los 53 géneros botá-
nicos; sin embargo, estos análisis no siempre 
llegan a proporcionar una identificación a nivel 
de especie (foto 20).

Como podemos apreciar en la figura 11, la 
mayor cantidad de los productos hallados es-
tuvo constituida por la coca Erythroxylum novo-
granatense en su variedad truxillense, la ma-
yor parte de estos restos procedieron del sitio 
Colcas de Lunahuaná (foto 21); la variedad 
Erythroxylum coca se recuperó en menor pro-

Es importante señalar que estas estructu-
ras contenían una gran diversidad de produc-
tos y que, aparentemente, fueron sometidas 
a un sacrificio ritual que incluyó su quema, 
entierro y destrucción parcial, de una mane-
ra muy ordenada, acciones que fortuitamente 
permitieron la conservación de sus conteni-
dos “sacrificados”. En el resto de los recin-
tos de almacenamiento intervenidos (en los 
distintos sitios) se aprecian cantidades más 
modestas de materiales, que, si bien no son 

Foto 19. Vista de los recintos menores de Peña de 
La Cruz de San Juan o Colcas de Lunahuaná donde 
se hallaron las mayores concentraciones de mate-
rial botánico (foto por José Luis Díaz) 
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porción en Cerro Tinajero, a 700 metros de la 
línea costera, y a nivel palinológico en el sitio 
Pueblo Nuevo. El segundo producto más abun-
dante fue el maíz, además de algunas especies 
frutales. No se pudo determinar la presencia 
de productos foráneos, las especies identifi-
cadas eran producidas localmente, lo que no 
implica que todas las muestras tuvieran ne-
cesariamente su origen en las áreas agrícolas 
directamente asociadas a los asentamientos. 
Es posible que algunas especies hubieran sido 
cultivadas en otros espacios del valle, quizás 
en el futuro los análisis puedan afinarse para 
determinar con mayor exactitud sus potencia-
les localidades de origen, permitiendo vincu-
larlas a espacios geográficos específicos.

Foto 20. Vista de restos de semillas de Canavalia 
sp., conocida como pallar de los gentiles, especie 
que ya no se cultiva en el valle de Cañete

Tabla 5. Especies recuperadas en las excavaciones

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

Zea mays

Gynerium sagitatum

Phaseolus Vulgaris

Erythroxylum CF novogranatense

Inga Feuilleei

Arachys Hypogaea

Salix humboltiana

Canavalia plagioesperma

Capsicum spp

Annona cherimola

Gossypium barbadense

Psidium guajava

Pouteria lucuma

Maíz

Caña brava

Frejol

Coca

Pacay

Maní

Sauce

Pallar de los gentiles

Ají

Chirimoya

Algodón

Guayaba

Lúcuma

Cucurbita sp

Cucurbita maxima

Lagenaria siceraria

Manihot esculenta

Ipomoeas batata

Campomanesia lineatifolia

Curcuma longa

Canna indica

Scirpus holoschoenus

Bunchosia armeniaca

Prosopis pallida

Phragmites australis

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

Calabaza

Zapallo

Mate

Yuca

Camote

Chamba

Palillo

Achira

Junco

Ciruelo del Fraile

Huarango/algarrobo

Carrizo

un tipo de producto, una gran variedad de ellos 
fue encontrada dentro de los mismos recintos, 
sin evidencia de un orden específico para al-
macenarlos, que debió de existir. 

Un sesgo que enfrentamos es que, en el 
caso de los recursos recuperados en Peña de 
la Cruz de San Juan o Colcas de Lunahuaná, 
se trataría de un contexto ritual específico, lo 
que implica que el contexto sistémico origi-
nal no se ve fielmente representado. De otro 
lado, en las proximidades de estas colcas no 
se encontraron depósitos de basura o fogones, 
lo que permitiría diferenciar este espacio de 
almacenamiento de aquellos destinados a la 
vivienda u otras actividades (Earle 1992: 331). 
En el caso de Cruz Blanca, sí se hallaron este 
tipo de evidencias en un espacio inmediato a 
los conjuntos de colcas (no en su interior), que 
ha sido identificado como un área de actividad 
dedicada a la transformación de materias pri-
mas de origen agrícola; las excavaciones rea-
lizadas en este espacio permitieron registrar 
restos vegetales cocidos y quemados, fogones, 
cerámica con evidencias de cocción, grandes 
depósitos de cerámica y canales acondiciona-
dos en el piso.

Comentarios finales
La información que acabamos de presentar 
nos lleva a concluir que la infraestructura 
de almacenamiento investigada fue delibe-
radamente diseñada para la conservación de 
productos agrícolas, lo que se hace manifies-
to en la predominante cantidad del material 
recuperado de este tipo. Si bien muchas de 
estos depósitos construidos en las laderas de 
los cerros, al exterior de los asentamientos, 
reflejan una construcción rápida y presentan 
acabados simples, evidencian asimismo un 

Otro punto interesante que amerita men-
cionarse es que no se hallaron espacios des-
tinados para el almacenamiento exclusivo de 

Coca 79%

Guayaba 10%

Pallar de los
gentiles 2%

Maní 1%

Maíz 4%

Ají 2%

Frejol 2%

Figura 11. Proporción de los restos de coca en re-
lación a los otros productos hallados

Foto21. Vista de algunas de las semillas de coca 
recuperadas en Peña de la Cruz de San Juan o Col-
cas de Lunahuaná (foto por José Luis Díaz)
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cas (algunas de grandes dimensiones), no se 
aprecian concentraciones de ellas en los gran-
des centros administrativos de la sierra (v.g. 
Huánuco Pampa, Pumpu o Hatun Xauxa). Sí 
están presentes, en una importante cantidad 
y bien organizadas, dentro del principal asen-
tamiento inca de la región, Incahuasi de Luna-
huaná, que cuenta con la mayor concentración 
de infraestructura de este tipo en el valle de 
Cañete; no obstante, son los sitios Colcas de 
Lunahuaná y Colcas de Cruz Blanca los que 
exhiben los recintos más grandes y de mayor 
capacidad volumétrica.

En su gran mayoría, las colcas fueron 
construidas con técnicas locales, prevale-
ciendo las plantas rectangular y cuadrangu-
lar. Las características de los recintos pueden 
variar de acuerdo a la calidad de la materia 
prima disponible en la zona; así, por ejemplo, 
mientras Pacarán 01 presenta barro de muy 
buena calidad y plasticidad, que contrasta con 
la mala calidad del suelo donde se asienta la 
infraestructura, Colcas de Lunahuaná exhi-
be una superficie muy estable y sólida pero 
muy mala calidad en el barro utilizado para 
el mortero de los muros. En algunos casos 
pareciera tratarse de obras construidas en 
poco tiempo por un número importante de 
personas; algunos depósitos de almacena-
miento muestran fallas en su elaboración e, 
inclusive, reparaciones, como en los casos de 
Pueblo Nuevo y Quebrada Higuerón (foto 22). 
Finalmente, en lo que respecta a las dimen-
siones de los sitios, algunos presentan todas 
las características visibles en los grandes 
asentamientos, pero a una escala significati-
vamente menor, tal como ocurre en Colcas de 
Romaní (foto 23).

buen control de la temperatura y de la circu-
lación del aire, empleándose posiblemente la 
cal o productos agrícolas como el ají para el 
control de plagas (Ramírez 2013: 269). Los es-
pacios no parecen haber sido diseñados para 
un almacenamiento exclusivo o diferenciado 
por especies. Se puede inferir, además, que 
el elevado número de colcas reportadas en el 
valle medio de Cañete se veía motivado por la 
notable producción agrícola del mismo, que 
condicionó la construcción de este tipo espe-
cífico de recintos.   

En contraste, las instalaciones de almace-
namiento registradas al interior de los asen-
tamientos complejos presentan una deficiente 
capacidad para la conservación de recursos 
por períodos prolongados, debido sobre todo 
a la insuficiente circulación de aire en su inte-
rior y al limitado control de temperaturas que 
ofrecían; además, se han identificado espacios 
asociados a ellas que habrían sido utilizados 
para la transformación de materias primas 
de origen agrícola, como en los casos de Cruz 
Blanca y Quebrada Cantagallo. Los volúme-
nes de la producción de derivados agrícolas 
en ambos sitios podrían haber permitido sa-
tisfacer necesidades que trascendían el ám-
bito local, llevándonos a sugerir que, quizás, 
en este tipo de recintos se almacenaban ma-
terias primas destinadas a la producción de 
estos derivados. 

De otro lado, en el valle existen restos de 
infraestructura vial que evidencian que esta re-
gión se encontraba plenamente integrada y co-
municada, favoreciendo el flujo de los produc-
tos que eran redistribuidos tras ser articulados 
a esta red de caminos principales y secunda-
rios, donde los sitios parecerían complemen-
tarse y no haber funcionado aisladamente.

Si bien es cierto que existen numerosos 
sitios en el valle provistos de este tipo de col-

Foto 22. Vista 
de las colcas de 
Quebrada Higue-
rón entre Paca-
rán y Lunahuaná 
(foto por José 
Luis Díaz)

Foto 23. Vista del 
sitio Colcas de 
Romaní en Paca-
rán (foto por José 
Luis Díaz)
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en la sierra
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mulando una serie de respuestas o reacciones 
heterogéneas dependientes de distintos facto-
res. Desde el lado imperial, habrían respondi-
do, por ejemplo, a las estrategias de ocupación 
aplicadas en cada comunidad, su territorio y 
sus recursos, mientras que las respuestas de 
las comunidades, reflejo de esta interacción, 
se habrían plasmado en la reconfiguración de 
sus redes locales y de aprovisionamiento de 
recursos. Siendo los temas que nos convocan 
en este volumen el “almacenamiento prehis-
pánico” y “la circulación de recursos”, que-
remos enlazar ambas características desde 
la perspectiva de la infraestructura, mas no 
solo aquella gris, que expresa su dimensión 
puramente técnica, sino también aquella “in-
fraestructura social” reflejada en las múltiples 
relaciones e interacciones ya existentes y que 
fueron estratégicamente aprovechadas por el 
régimen inca.

Los almacenes en el contexto de 
la red de infraestructura inca
Un primer aspecto a resaltar para comprender 
las estrategias de establecimiento de infraes-
tructura masiva es la considerable diversidad 
ambiental y fisiográfica andina que representó 
un reto, ampliamente superado mucho antes 
del ascenso del Imperio inca. Entidades polí-
ticas precoloniales andinas, como Tiawanaku 
y Wari, desarrollaron sofisticados sistemas de 
gestión de recursos y mano de obra, a menudo 
adaptados a las condiciones únicas de sus res-
pectivos territorios. Las primeras sociedades 
agrícolas de los Andes reconocieron la impor-
tancia crucial del almacenamiento para, entre 
muchos aspectos, sortear los ciclos estacio-
nales de producción, mitigando así los riesgos 
asociados a las malas cosechas y facilitando 

Direcciones iniciales
El valle de Sondondo, debido a su configuración 
geográfica y riqueza cultural, es comparable 
con paisajes de la magnitud y complejidad del 
ampliamente estudiado valle del Colca. Ambas 
regiones tienen una larga tradición agrícola 
precolonial, plasmada en las extensas ande-
nerías que se distribuyen en los territorios de 
las otrora Rucanas-Andamarcas (Ayacucho) y 
Yanquecollaguas (Arequipa). Sin embargo, a 
diferencia del valle del Colca, el registro y ar-
ticulación de las múltiples historias que com-
ponen el pasado de las comunidades del valle 
de Sondondo aún está en ciernes. Por ello, es 
importante la comprensión de los contextos 
rurales a través de las materialidades de las 
comunidades que integran regiones como la 
que abordamos en este trabajo. Consideramos 
que los estudios de las comunidades rurales 
pueden contribuir a la comprensión de la va-
riabilidad de interacciones, respuestas y reac-
ciones, que el establecimiento del Imperio inca 
planteó a las múltiples comunidades andinas, 
a sus propias formas de organización, sus re-
des y recursos locales. Así, teniendo en cuenta 
que no toda ocupación inca fue idéntica ma-
terialmente hablando, es posible asumir que 
el mayor o menor grado de incorporación de 
las comunidades andinas a la administración 
imperial habría dependido también de las res-
puestas diferenciales de dichas comunidades.

La incorporación de comunidades al Impe-
rio, por tanto, estuvo supeditada a la incorpo-
ración de elementos de las distintas materiali-
dades, lo que se vería reflejado como correlato 
material tanto en los contextos domésticos 
como en los público-ceremoniales. De esta 
manera, tanto las adaptaciones de la adminis-
tración imperial como las respuestas de las 
comunidades habrían sido particulares, for-

mentaron profundos cambios con la llegada 
del Imperio inca.

El Tawantinsuyu se expandió rápidamen-
te por los Andes desde aproximadamente el 
año 1400 d. C. hasta la conquista española en 
1532. Los incas se basaron en muchos con-
ceptos andinos preexistentes, pero los trans-
formaron e intensificaron a una escala sin 
precedentes. Un elemento clave para el éxito 
de los incas y el mantenimiento de su exten-
siva presencia en los Andes fue el desarrollo 
de un sistema de infraestructura altamente 
integrado, diseñado fundamentalmente para 
apoyar los objetivos imperiales. Este sistema 
facilitó la extensión de su dominio y conectó 
la capital, Cusco, con sus diversas posesiones, 
agilizando el movimiento y la gestión de recur-
sos (D’Altroy 2018: 205). La columna vertebral 
de esta infraestructura integrada fue la exten-
sa red vial conocida como el Qhapaq Ñan, con 
una extensión estimada de 40 000 kilómetros, 
que atravesaba la variada orografía andina, in-
cluyendo regiones montañosas, altiplanicies, 
desiertos costeros y tierras bajas (D’Altroy 
2018; Protzen 2018). 

Si bien los incas incorporaron y expandie-
ron rutas preexistentes, incluyendo las esta-
blecidas por entidades políticas precedentes 
como los waris, la red resultante no tuvo para-
lelo en América (D’Altroy 2018). El sistema vial 
se concibió principalmente a gran escala para 
conectar Cusco con los confines del Imperio, a 
menudo priorizando la comodidad de los viajes 
de larga distancia entre la capital y sus cuatro 
suyus, divisiones principales del Imperio, a ve-
ces evitando los centros de población existen-
tes (Agurto 1987). Esta disposición estratégica 
fue crucial para la comunicación, el rápido mo-
vimiento del personal estatal, incluyendo figu-
ras militares y administrativas, y el transporte 
de mercancías (Schjellerup 2018). La integra-

actividades no agrícolas como la producción 
artesanal, las que a su vez complementaron la 
producción de determinados productos, como 
en el caso de la chicha. La capacidad de alma-
cenar alimentos y otros productos básicos re-
sultó fundamental para la adaptación humana 
y el éxito de las poblaciones asentadas en dis-
tintas regiones. A medida que las sociedades 
andinas evolucionaron y la densidad de pobla-
ción incrementó, se hizo más necesario contar 
con una gestión eficaz del almacenamiento 
bajo un gobierno centralizado.

Si bien siguen siendo necesarios estudios 
sistemáticos sobre los sistemas de alma-
cenamiento precoloniales y su gestión para 
arribar a conclusiones exhaustivas sobre su 
funcionalidad y organización, la evidencia 
existente indica una variación notable entre 
regiones y contextos temporales. Por ejem-
plo, en Chan Chan, el principal centro chi-
mú, las unidades de almacenamiento eran 
generalmente de menor escala, ubicadas en 
recintos privados de élite con acceso restrin-
gido y sin restos arqueológicos o botánicos 
significativos durante de su excavación, sugi-
riendo posiblemente un mayor énfasis en los 
bienes suntuarios y el control de la élite, una 
situación que muestra un marcado contras-
te con los patrones incas posteriores (Earle 
1992). Por otro lado, las evidencias en el valle 
de Casma ofrecen un ejemplo temprano (1800 
- 1400 a. C.) de una sociedad jerárquicamente 
organizada, centralizada y socialmente es-
tratificada que utilizaba estructuras que han 
sido interpretadas como almacenes o edifi-
cios administrativos asociados, lo que indica 
conexiones tempranas entre la arquitectura, 
el almacenamiento y el control burocrático 
(Pozorski y Pozorski 2016). En comparación 
con estos y otros casos, la función y la orga-
nización general del almacenamiento experi-
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la riqueza, en cambio, implicaba la gestión de 
bienes de prestigio, como textiles finos (cumbi) 
y metalistería, a menudo utilizados por el Es-
tado para mantener relaciones con las élites 
subordinadas mediante regalos y recompen-
sas (Rothman y Manzanilla 2016). El sistema 
de almacenamiento, de planificación centra-
lizada, desempeñaba un papel fundamental 
en la gestión de la financiación de productos 
básicos (D’Altroy y Hastorf 1992).

Los bienes almacenados incluyeron una 
amplia variedad de productos cruciales para 
el sustento del Estado. Tanto las fuentes do-
cumentales como la evidencia arqueológica 
indican que los almacenes estatales contenían 
importantes taxones de cultivos altoandinos 
como maíz, quinua, papas (incluidas las deshi-
dratadas) y tarhui o chocho (D’Altroy y Hastorf 
1992). Otros alimentos almacenados incluían 
carne seca (charqui), ajíes y frejoles (Morris 
1967; Covey et al. 2016). Además de alimen-
tos, los almacenes albergaban telas (mantas, 
lana), armas, metales, ropa, sandalias y otros 
productos artesanales (Morris 1992). El gran 
volumen y la variedad de bienes acumulados 
en los almacenes estatales asombraron a los 
primeros cronistas españoles (Morris 1967). 
Esta riqueza acumulada, en particular los 
bienes básicos, se utilizaba para mantener al 
numeroso personal estatal, incluyendo admi-
nistradores permanentes, fuerzas militares, 
funcionarios religiosos, artesanos y personal 
de servicio (Morris 1967; LeVine 1992), ade-
más de los destacamentos de mano de obra 
movilizados para proyectos de construcción 
estatales y campañas militares (LeVine 1992; 
Snead 1992). Los recursos almacenados tam-
bién fueron esenciales para la celebración de 
festividades estatales que contribuían a vincu-
lar a los súbditos del Imperio con el Estado y 
mantener alianzas políticas, aunque algunos 

ción de la red vial con los territorios provin-
ciales fue una estrategia clave para conectar 
diversas regiones con el núcleo imperial.

Entretejida con el sistema vial e igualmen-
te crucial, emerge una vasta red planificada y 
centralizada de instalaciones estatales, dentro 
de las que destacan notablemente los almace-
nes. Usualmente asociadas a los tambos (es-
taciones de paso o alojamientos) o a centros 
administrativos más grandes, cumplieron nu-
merosas funciones para sostener las opera-
ciones estatales. Se estima que el número de 
instalaciones estatales a lo largo de la red vial 
oscilaba entre los 2000 y posiblemente 3000 
componentes, variando en tamaño y compleji-
dad desde pequeños alojamientos a orillas del 
camino hasta grandes centros administrativos 
equipados con importantes componentes de 
almacenamiento (D’Altroy 2018). Las insta-
laciones de almacenamiento, denominadas 
colcas (del quechua qollqa), fueron una mani-
festación física del poder económico y la capa-
cidad administrativa del Estado inca, diseña-
das para albergar una amplia gama de bienes 
recolectados a través del sistema económico 
estatal (Covey et al. 2016).

La economía política inca estuvo basada en 
dos componentes interrelacionados: un siste-
ma de financiación de productos básicos y un 
sistema asociado de financiación de la riqueza 
(D’Altroy y Earle 1992; D’Altroy y Hastorf 1992; 
Jenkins 2001). La financiación de productos 
básicos implicaba la recolección, el almacena-
miento y la distribución de bienes básicos de 
utilitarios y de subsistencia, principalmente 
productos agrícolas. Esto se lograba en gran 
medida mediante un sistema de tributo laboral 
llamado mit’a, en el que las poblaciones some-
tidas estaban obligadas a producir bienes de 
tierras estatales y transportarlos a almacenes 
estatales (Covey et al. 2016). La financiación de 

central, las instalaciones de almacenamiento 
fueron numerosas y estuvieron distribuidas a 
lo largo de la zona rural, a menudo asociadas 
con asentamientos locales, lo que sugiere un 
enfoque disperso de la producción estatal y la 
movilización de mano de obra (Earle y D’Al-
troy 1982; D’Altroy y Earle 1992). En contras-
te, en centros como Huánuco Pampa, ubicado 
en una zona de pastizales altoandinos sin una 
población local densa, prácticamente todo el 
almacenamiento se concentraba en el centro 
administrativo, sosteniendo a la mano de obra 
temporal que forzosamente se llevaba al sitio 
(Earle y D’Altroy 1982; LeVine 1992). Este con-
traste, resalta la flexibilidad de las estrategias 
incas de administración y gestión de recur-
sos teniendo en cuenta tanto el conocimiento 
como las condiciones locales.

La integración de la red vial y las instala-
ciones de almacenamiento fue un mecanismo 
crucial para que el Estado inca ejerciera con-
trol sobre las poblaciones locales (D’Altroy y 
Earle 1992; D’Altroy 2018). Al controlar la pro-
ducción y el almacenamiento de excedentes 
mediante el sistema de mit’a, el Estado con-
trolaba eficazmente la mano de obra y los re-
cursos dentro de los territorios incorporados 
(Earle y D’Altroy 1982; D’Altroy 2018; Gyarmati 
y Condarco 2018). El reasentamiento de dife-
rentes grupos étnicos, como se observó en el 
centro de Bolivia, fue otra estrategia vincula-
da a la explotación y el control de los recur-
sos para asegurar la lealtad y la obtención de 
servicios como el militar y el cultivo de tierras 
estatales (Gyarmati y Condarco 2018).

La presencia física de la infraestructura 
estatal —caminos, centros administrativos y 
grandes complejos de almacenamiento— sir-
vió como recordatorios patentes del dominio 
inca así como de las obligaciones asociadas 
con ser parte del Imperio (Bray y Echevarría 

estudiosos señalan la posible fragilidad de una 
administración que dependía de tales meca-
nismos ceremoniales (Jennings y Duke 2016).

La ubicación y la organización de las ins-
talaciones de almacenamiento inca se plani-
ficaron estratégicamente para optimizar la 
gestión y el control de los recursos en un esce-
nario tan diverso como el paisaje andino (Earle 
y D’Altroy 1982). Los complejos de almacena-
miento se ubicaron, por lo general, en laderas 
o cimas para aprovechar la circulación natural 
del aire y facilitar el drenaje para evitar la acu-
mulación de agua de las lluvias, lo que mejoró 
la conservación de los productos perecederos 
(D’Altroy y Hastorf 1992; Brandlin y Schexnay-
der 2013). Los incas demostraron una com-
prensión sofisticada de las condiciones am-
bientales y aplicaron este conocimiento a sus 
obras de ingeniería, como el uso de la puna a 
gran altitud como refrigerador natural para 
un almacenamiento eficaz (D’Altroy y Has-
torf 1992; Brandlin y Schexnayder 2013). Esta 
adaptación a diferentes altitudes y zonas eco-
lógicas fue un aspecto clave de su estrategia 
de gestión de recursos, permitiendo al estado 
acumular y preservar bienes provenientes de 
lo que ha sido denominado “archipiélago verti-
cal” en los Andes (Morris 1967). Sin embargo, 
Van Buren ha cuestionado el concepto de “ar-
chipiélagos verticales” porque se asume que 
reflejan adaptaciones estables sustentadas 
por tradiciones culturales persistentes, ocul-
tando la variabilidad entre sociedades andinas 
así como los pormenores de las tensiones en-
tre comunidades locales (Van Buren 1996).

El patrón de distribución de las instala-
ciones de almacenamiento reflejó tanto las 
condiciones económicas y políticas regionales 
como las estrategias estatales. En regiones 
como el valle del Mantaro, de gran riqueza 
agrícola y estratégicamente vital en la sierra 
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de lugar a lugar. Por tanto, esta sofisticada 
e integrada infraestructura, que abarcaba su 
extensa red vial y su vasto sistema de almace-
namiento, no fue pensada simplemente como 
una conveniencia logística, sino como una he-
rramienta fundamental para el gobierno de la 
población y el control de recursos (D’Altroy y 
Earle 1992; Morris 1992).

Al permitir la recolección, el almacena-
miento y la redistribución eficientes de recur-
sos provenientes de diversas zonas ecológicas 
a lo largo de los Andes, el Estado inca financió 
las actividades productivas locales, apoyando 
a su personal, integrando regiones dispares 
y, fundamentalmente, ejerciendo un control 
significativo sobre las poblaciones someti-
das mediante la gestión de su mano de obra 
y los recursos vitales que producían (Rothman 
y Manzanilla 2016; D’Altroy 2018; Gyarmati y 
Condarco 2018). Sin embargo, esto no hubiera 
sido posible sin el conocimiento de la diversi-
dad fisiográfica y de recursos que adquirieron 
de las comunidades locales, por lo que la ubi-
cación estratégica de las instalaciones impe-
riales a distintas altitudes no fue dispuesta al 
azar sino que aprovechó las condiciones am-
bientales para la preservación y el acceso a los 
recursos lugareños, consolidando aún más el 
dominio del Estado sobre el paisaje andino y 
sus habitantes (D’Altroy y Harstorf 1992; LeVi-
ne 1992; Brandlin y Schexnayder 2013).

Infraestructuras como herramien-
tas de control y reconfiguración 
del paisaje
La infraestructura puede ser entendida no solo 
como el ensamblaje de objetos técnicos o acti-
vos materiales sino como algo profundamente 
relacional que entrelaza las formas materiales 

2018; Troncoso 2018). La presencia física del 
Imperio a lo largo de los Andes tuvo como ob-
jetivo impresionar a las poblaciones locales así 
como cumplir importantes funciones políticas 
y religiosas (Bray y Echevarría 2018), estable-
ciendo una arquitectura estandarizada donde 
la organización espacial de las instalaciones 
de almacenamiento también reflejaba cierto 
grado de planificación central y control bu-
rocrático (D’Altroy y Hastorf 1984; Manzanilla 
2016; Rothman y Manzanilla 2016). Adicional-
mente, el sistema de almacenamiento estuvo 
intrínsecamente vinculado con las prácticas 
administrativas incas, incluyendo el uso de 
dispositivos contables como los quipus y po-
siblemente configuraciones estandarizadas 
de los edificios de almacenamiento para man-
tener un registro constante tanto de recursos 
como de obligaciones (Eeckhout 2012; Manza-
nilla 2016; Rothman y Manzanilla 2016). Si bien 
el sistema de quipus precedió a los incas, los 
ejemplares incas fueron diferentes, reflejando 
una nueva organización de la administración y 
los objetivos del Imperio (Rothman y Manzani-
lla 2016).

La ubicación estratégica de las instalacio-
nes estatales a lo largo de la red vial, a menu-
do en puntos de alta o baja centralidad de la 
red inca, dependiendo de si se priorizaba la fi-
nanciación de productos básicos o si se priori-
zaba la riqueza, ilustra el enfoque estratégico 
para integrar regiones y gestionar el flujo de 
recursos y personas (Jenkins 2001). Sin em-
bargo, la apropiación de las rutas existentes 
más favorables por parte del Estado inca para 
el beneficio de su propia red pudo también 
haber perjudicado a la población incorporada 
al Imperio (D’Altroy 2018). De esta manera, 
las múltiples interacciones generadas en el 
contexto de una masiva red de infraestructu-
ra imperial, produjeron respuestas disimiles 

como la operación y puesta en marcha de la 
infraestructura permite comprender las deci-
siones políticas, éticas y económicas que con-
figuran la vida social. La infraestructura, por 
tanto, es un elemento constitutivo de las rela-
ciones sociales de desigualdad y proporciona 
una perspectiva crucial para comprender el 
cambio social y político, iluminando cómo los 
diferentes actores, desde el nivel individual al 
comunitario, interactúan con estos sistemas, 
negociándolos y cuestionándolos (Harvey y 
Knox 2015; Lounela y Korpela 2024).

En este contexto resuena el concepto de 
“gente como infraestructura” de Simone, o la 
colaboración económica entre los miembros 
de una comunidad, en particular aquellos con 
recursos limitados, que crea una plataforma 
para la vida y su sustento, caracterizándose 
por intersecciones incesantemente flexibles, 
móviles y provisionales de interacciones en 
complejas combinaciones de objetos, espa-
cios, personas y prácticas (Simone 2004: 407). 
Esto implica que los actores individuales circu-
lan a través de diversas posiciones espaciales, 
residenciales, económicas y transaccionales, 
con vestigios de colaboraciones pasadas y la 
disposición a interactuar de diversas mane-
ras (Simone 2004: 410). De esta manera, esta 
perspectiva desafía los conceptos tradicionales 
que definen a la infraestructura únicamente 
como física y que ofrece un marco razonable 
para interpretar las relaciones sociales, cómo 
se producen y sostienen desde la informalidad 
conceptualizada como el mundo marginal, por 
fuera de las redes oficiales, pero que existe y se 
reproduce, por lo que también es susceptible 
de ser impactada por cambios más profundos.

En referencia a la infraestructura y el me-
dio ambiente, las perspectivas antropológicas 
cuestionan la estricta división entre naturale-
za y tecnología, considerándola ilusoria debido 

con la organización social, económica y cultu-
ral (Niewöhner 2015; Strathern 2018; Kanoi et 
al. 2022). Si bien, cuando se habla de infraes-
tructura el término evoca inmediatamente a 
estructuras físicas como carreteras, represas, 
sistemas de suministro de agua o redes eléc-
tricas, el concepto también abarca aspectos 
inmateriales como las redes de información, 
los mecanismos financieros, las relaciones 
humanas, el trabajo e incluso métodos de cla-
sificación (Niewöhner 2015; Deener 2020; Ka-
noi et al. 2022). La infraestructura proporcio-
na la estructura o base fundamental sobre la 
que se desarrollan otras actividades, sentando 
las bases para el funcionamiento de objetos, 
sistemas y personas. Es decir, son conglome-
rados sociotécnicos que organizan personas, 
cosas, ideas y materiales (Harvey y Knox 2015; 
Deener 2020).

El estudio de la infraestructura permite 
examinar diferentes tipos de fuerzas y rela-
ciones sociales que operan en lugares espe-
cíficos, precisamente porque el componente 
material tiene una ubicación determinada 
(Kanoi et al. 2022). De esta manera, las in-
fraestructuras son manifestaciones de poder 
y afectan profundamente las relaciones so-
ciales, creando conexiones y desconexiones, 
distribuyendo injusticias y planteando cues-
tionamientos más allá de los mecanismos 
físicos, como por ejemplo ¿a quién beneficia 
y a quién vulnera o margina la infraestructu-
ra? (Lounela y Korpela 2024). Por esta razón, 
el concepto de infraestructura está íntima-
mente relacionado con los hábitos culturales, 
la organización social y económica, así como 
con las identidades profesionales y persona-
les (Strathern 2018), mediando la interacción 
humana y configurando (y reconfigurando) la 
organización social (Niewöhner 2015). Anali-
zar tanto las decisiones inherentes al diseño 
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miento como el cambio de racionalidades de 
la gobernanza biopolítica” (Lounela y Korpela 
2024: 87). Las infraestructuras impulsadas por 
el Estado, a menudo diseñadas por especialis-
tas y actores gubernamentales, se utilizan con 
frecuencia para crear paisajes legibles que fa-
cilitan tanto la gobernanza como la extracción 
de recursos, constituyéndose en herramientas 
para la “integración social”, el “desarrollo eco-
nómico” y la “modernización” (Harvey y Knox 
2015). Sin embargo, estos planes no son tan 
unívocos, sino que acarrean consecuencias 
ecológicas y sociales muchas veces impre-
vistas, lo que convierte a la infraestructura 
en un ámbito donde la agenda administrativa 
del Estado puede llegar a ser cuestionada y 
subvertida (Knoi et al. 2022). De esta manera, 
la voluntad política, o la falta de ella, impacta 
significativamente el funcionamiento y los re-
sultados de los proyectos de infraestructura, 
su aplicación y despliegue (Lounela y Korpela 
2024), repercutiendo así en la transformación 
del paisaje sociopolítico.

La transformación del paisaje que puede 
ejercer la infraestructura plantea una recon-
figuración de las redes locales, actuando a su 
vez como un mecanismo de desposesión y res-
tringiendo el acceso de ciertas poblaciones a 
determinados recursos. Como explica Deener 
(2020) en la Filadelfia de inicios del siglo XX, 
los negocios de abarrotes en el ámbito urbano 
operaban con productos a granel, por ser más 
fáciles de gestionar, pero las nuevas oportu-
nidades de empleo atrajeron más personas 
al área urbana, incrementando la circulación 
y disponibilidad de alimentos procesados y 
de marca. Esta situación creó las condicio-
nes para que las cadenas de minoristas se 
expandieran, (1) reemplazando a los negocios 
independientes de abarrotes de los barrios al 
establecer nuevas formas de adquisición, al-

a que la creación de infraestructura involucra 
aspectos tanto materiales/ecológicos como 
sociales, mientras que el medio ambiente, a 
su vez, la modela activamente (Lounela 2024; 
Lounela y Korpela 2024). La organización y 
despliegue de la infraestructura puede de-
terminar significativamente lo que se percibe 
como “social” o “natural”, por lo tanto, el estu-
dio de la infraestructura contribuye a la com-
prensión de cómo se transforman, gestionan 
y, en ocasiones, vulneran estos entornos (Jen-
sen y Morita 2017). Al respecto, el concepto de 
“infraestructura ambiental” destaca cómo las 
estructuras construidas median en el proceso 
de cocreación entre los seres humanos y su 
entorno, destacando la infraestructura como 
formaciones multiespecie históricamente 
específicas (Rippa 2024). Las entidades no 
humanas y los procesos ecológicos también 
pueden funcionar como infraestructura. Así, 
las infraestructuras ambientales forman sis-
temas que están modelados por formas espe-
cíficas de conocimiento y gobernanza (Lounela 
y Korpela 2024).

El control de la infraestructura ha sido his-
tóricamente una técnica crucial del gobierno 
y la política moderna, ha sido parte integral 
de las arquitecturas de la modernidad, inclu-
yendo la formación de estados-nación y los 
intentos de imponer el orden (Harvey y Knox 
2015, Niewöhner 2015). Los gobiernos utilizan 
la infraestructura para transformar la tierra 
no solo en recursos sino además en símbolos, 
razón por la cual las infraestructuras pueden 
integrar a los estados en formas particulares 
de gobernanza, incorporando tanto una racio-
nalidad estratégica como las técnicas admi-
nistrativas porque, como sostienen Lounela y 
Korpela, los presupuestos son tan importan-
tes como los sistemas técnicos porque ambos 
“reflejan e iluminan tanto modos de razona-

tradición local, además de instalaciones es-
tatales como el caso de los almacenes (Tras-
laviña-Arias 2022). En el marco del Proyecto 
Patrimonio del Valle de Sondondo, auspiciado 
por el Instituto Francés de Estudios Andinos 
(IFEA) entre los años 2020 y 2021, se llevó a 
cabo la “prospección remota” de una serie de 
evidencias arqueológicas dentro de la región 
conocida como valle de Sondondo. Para los fi-
nes de esta investigación, el área de estudio, 
situada entre los 2500 y 5000 m s. n. m., com-
prendió principalmente cinco distritos dentro 
de la provincia de Lucanas (Aucará, Cabana, 
Carmen Salcedo, Chipao y Santa Ana de Huay-
cahuacho) y un distrito en la provincia de Sucre 
(Huacaña), aunque las evidencias registradas 
también abarcaron el distrito de San Pedro de 
Palco (provincia de Lucanas).

La “prospección remota” o “prospección 
digital remota” fue diseñada en el contexto de 
la pandemia del COVID-19 por el coordinador 
del Equipo de Arqueología del Proyecto Patri-
monio del Valle de Sondondo, Abel Traslavi-
ña-Arias, como alternativa a las restricciones 
de movilidad social que inicialmente impedían 
llevar a cabo el trabajo de campo durante el 
año 2020. Esta técnica consistió en la revisión 
y registro sistemático de imágenes satelitales 
disponibles en dos plataformas digitales, Bing 
Maps y Google Earth Pro. La plataforma Google 
Earth Pro pone a disposición de los usuarios la 
herramienta de “línea de tiempo” de manera 
gratuita, permitiendo un acceso fluido a distin-
tas imágenes tomadas a lo largo de los años. 
Esta función permite, a su vez, hacer frente al 
constante problema de no poder registrar evi-
dencias que, a la fecha de registro, han sido 
destruidas. Adicionalmente, esta herramienta 
provee una solución al problema de “visibili-
dad diferencial por estacionalidad”, es decir, 
el hecho de que las evidencias arqueológicas 

macenamiento, estandarización y métodos de 
reducción de costos, y (2) usurpando el rol de 
los mayoristas al establecer relaciones direc-
tas con productores y transportistas (Deener 
2020: 59). De esta manera, las tiendas de aba-
rrotes experimentaron un declive significativo, 
dando paso a una “exclusión infraestructural” 
o la “reorganización de la interdependencia 
espacial y material que separa los recursos 
de quienes dependen de ellos”, reconfiguran-
do las redes de distribución y “extendiendo 
gradualmente la membrecía a nuevos grupos 
y lugares, a la vez que se marginan a otros” 
(Deener 2020: 60).

Teniendo en cuenta estos aspectos, a con-
tinuación presentamos las evidencias de in-
fraestructura inca relacionada al almacenaje 
en el valle de Sondondo y su zona inmediata 
de interacción.

Infraestructuras de almacenaje 
inca en el valle de Sondondo
ASPECTOS GENERALES DEL REGISTRO 

El valle de Sondondo, que actualmente des-
taca por actividades como la agricultura y la 
ganadería, estuvo inserto en lo que fue una 
importante red político-económica de los 
Andes sur-centrales, dominada por centros 
administrativos incas que estuvieron más di-
rectamente relacionados con Vilcashuamán, 
en las alturas ayacuchanas, y Paredones, en 
la costa de Nasca. Sin embargo, a pesar de 
la existencia de evidencias incas en la región, 
como las plataformas ceremoniales denomi-
nadas ushnu y las masivas terrazas agrícolas 
que posicionan al valle como un centro impor-
tante de producción precolonial, la evidencia 
de ocupación inca en esta zona está mayor-
mente asociada a algunos asentamientos de 
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evidencias han sido incorporadas a este ar-
tículo para ilustrar la presencia extensiva de 
instalaciones estatales incas relacionadas con 
la función de almacenaje en el valle de Son-
dondo, las colcas y los “conjuntos modulares”, 
además de la presencia de ushnu, algunos de 
los cuales serán analizados con mayor detalle 
en un próximo artículo aún en preparación.

CONJUNTOS MODULARES Y COLCAS EN EL 
VALLE DE SONDONDO 

Los “conjuntos modulares”, denominados 
también “estructuras ortogonales” (Casaverde 
y López 2013), tienen una presencia recurren-
te y extensiva en los Andes (vid. Hyslop 1984; 
Casaverde y López 2013; De Hoyos y Williams 
2017). Aunque su investigación aún está en 
ciernes, la excavación de uno de estos edificios 
en el complejo de Pachacamac ha puesto en 
evidencia su función de almacenaje de culti-
vos como maíz, maní y ají, así como el registro 
de actividades ceremoniales e incluso el uso 
de quipus en este tipo de contexto (Eeckhout 
2012; Eeckhout y Luján 2013). En la zona de 
estudio se identificaron tres evidencias de 
“conjuntos modulares” por encima de los 4000 
m s. n. m. Un primer “conjunto modular” fue 
reportado anteriormente por el Proyecto Qha-
paq Ñan e identificado como Tambo de Quilcata 
(Casaverde y López 2013), ubicado a aproxi-
madamente 4123 m s. n. m. La prospección 
remota permitió identificar dos edificios más 
bajo los códigos Ca2365 (figura 2F) y Ca3119 
(figura 2G), ubicados en el distrito de Cabana 
Sur a aproximadamente 4260 y 4186 m s. n. m. 
respectivamente (figura 1). El conjunto modu-
lar Ca2365, ha sido reutilizado como cobertizo 
para ganado por la población local (figura 2F), 
mientras que el conjunto modular Ca3119, que 
presenta dos filas de celdas divergentes, ha 

sean más o menos distinguibles en las imá-
genes satelitales dependiendo de los diversos 
cambios generados en unas temporadas en 
comparación con otras. Por ejemplo, ante la 
mayor o menor exposición al brillo de la luz 
solar, o el contraste diferencial a causa de la 
vegetación que crece más en época de lluvia, 
es posible “navegar” a través del tiempo para 
encontrar la mejor toma para el registro de 
evidencias. Aun con estas ventajas, se observó 
que no siempre las imágenes disponibles en 
Google Earth Pro fueron lo suficientemente ní-
tidas para identificar evidencias arqueológicas 
que, por el contrario, fueron visibles en otras 
imágenes disponibles en la plataforma Bing 
Maps. Teniendo en cuenta estos elementos, la 
revisión de las imágenes satelitales en la zona 
de estudio se llevó a cabo de forma simultánea 
en ambas plataformas, lo que generó un regis-
tro sistemático y confiable. 

Una vez establecidas los repositorios de re-
ferencia, se procedió al reconocimiento de las 
evidencias materiales, edificaciones y conjun-
tos de ellas, correspondientes a las ocupacio-
nes humanas precoloniales tardías. Para este 
registro se estableció una malla de unidades 
cuadradas de 400 metros por lado en un en-
torno de Sistema de Información Geográfica 
usando el software ArcGIS de ESRI. Esta ma-
lla sirvió de guía para el barrido sistemático 
del área correspondiente a cada distrito para 
tener la certeza de que toda el área de estu-
dio fuera cubierta de manera ordenada y sin 
reiteraciones (Traslaviña-Arias 2020). Cuando 
existieron evidencias cercanas a los límites 
distritales pero por fuera de los cinco distritos 
principales, se optó por incorporarlas al re-
gistro del distrito más cercano. Debido a esta 
estrategia se pudieron registrar evidencias 
incas ubicadas en el distrito de San Pedro de 
Palco que se presentarán más adelante. Estas 

Sobre estas evidencias, Schreiber señala 
que al parecer existieron entre 19 y 25 col-
cas siguiendo un mismo nivel en la ladera 
y con un diámetro promedio de 3,10 metros 
Al parecer, también existieron dos edificios 
rectangulares asociados a las colcas que po-
drían haber sido kallankas (Schreiber 1993: 
104-105). Un segundo grupo de colcas se en-
cuentra cerca de Ccecca, a 3206 m s. n. m., 
bajo el nombre de Culluma Baja, agrupando 
cerca de 46 edificios circulares con un diá-
metro aproximado de 2,5 metros, adyacen-
tes a restos de una plataforma del Horizonte 
Medio (vid. Schreiber 1993: 104, figura 4.14). 
Finalmente, el tercer grupo de estos edificios 

sido rodeada por cercos de terrenos para pas-
toreo y corrales, posiblemente elaborados con 
piedras de los muros desmontados de este 
edificio (figura 2G).

En el caso de las colcas, su distribución 
en la zona de estudio es más heterogénea, 
entre la zona de valle y la puna, variando su 
ubicación entre los 3100 y los 4260 m s. n. m. 
En la zona del fondo de valle, a la vera del río 
Sondondo, se ubican tres sitios compuestos 
de filas de edificios circulares de almacena-
je o colcas. El primero de ellos, Inka Tampu, 
se ubica en el distrito de Cabana Sur a 3296 
m s. n. m., en la ladera norte de Jincamocco, 
un complejo del Horizonte Medio (figura 2D). 
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Figura 1. Ubicación de las evidencias de infraestructura estatal productiva inca en el valle de Sondondo, 
colca y conjuntos modulares, asociadas a caminos y ushnu. Nótese en el perfil inferior la altitud relativa de 
cada evidencia en la zona de estudio entre el valle y la puna (elaborado por Abel Traslaviña-Arias)
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dos durante la prospección remota. Estos 
grupos corresponden a lo que inicialmente 
se denominó como Au9750 y Au19620 por 
su cercanía a los límites del distrito de Au-
cará, aunque ambos se encuentran dentro 
del distrito de San Pedro de Palco. El gru-
po de colcas Au9750 se encuentra ubicado 
a aproximadamente 3981 m s. n. m. y está 
compuesto por 22 edificios circulares y 11 
edificios rectangulares para el almacenaje, 
además de una kallanka asociada a ellos (fi-
gura 3). El grupo de colcas Au19620 se en-
cuentra compuesto por 10 edificios circula-
res ubicados a 4041 m s. n. m. (figura 4).

en la zona de valle, conocido como Millpu o 
Santa Isabel, se ubica en el distrito de Ca-
bana Sur a 3188 m s. n. m. y reúne cerca de 
16 colcas con un diámetro aproximado de 3,3 
metros (figura 2C). De estos tres sitios, han 
sido recientemente excavados dos, el de Mill-
pu por la arqueóloga española Patricia Apari-
cio, y el conjunto conocido como Inka Tampu, 
intervenido como parte de las actividades del 
Proyecto Arqueológico Sondondo Colonial, 
cuya intervención será desarrollada en deta-
lle más adelante.

Otros dos grupos de colcas, ubicados por 
sobre los 3900 m s. n. m., fueron identifica-

A B C

D E G
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0 25m

0 30m

0 30m0 20m

Figura 2. Fotografías cenitales de una muestra de las evidencias de infraestructura estatal 
inca en el valle de Sondondo: colca, conjuntos modulares y ushnu (elaborado por Abel Tras-
laviña-Arias)

en el valle mediante la reutilización de edifi-
cios incas. Luego de retirar la vegetación y el 
suelo superficial, se procedió a retirar los es-
combros del derrumbe del edificio circular, 
posiblemente provocados tanto por el dete-
rioro como por la reutilización de las piedras 
de sus muros. Se halló una capa nivelada 
semicompacta, de matriz arcillosa y color 
marrón claro, que fue interpretada como el 
piso de ocupación del edificio (figura 5); una 
muestra de este último fue tomada para aná-

EXCAVACIÓN DE INKA TAMPU O COLCAS DE 
CABANA

El año 2021, en el marco del Proyecto Arqueo-
lógico Sondondo Colonial (PASC), temporada 
2021, se excavó una unidad rectangular de 2 
metros cuadrados (2 por 1 metros) dentro de 
uno de los edificios inca conocidos como col-
cas, en el distrito de Cabana Sur. La razón 
de excavar esta colca fue examinar la posible 
continuidad de ocupación española temprana 

30 m0

Colca (Au9750)
Distrito: San Pedro de Palco
Provincia: Lucanas
Escala: 1:1200
Fuente: Bing Maps - Aerial View

Figura 3. Instalaciones de almacenaje o colca Au9750, registrada durante la prospección remota el año 
2020, ubicada en la puna de la zona de estudio y compuesta por edificios circulares y rectangulares, ade-
más de una posible kallanka (elaborado por Abel Traslaviña-Arias)
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Medio sobre el cual se construyó el edificio 
inca (figura 5).

ANALISIS ARQUEOBOTÁNICO Y ARQUEOMÉ-
TRICO DE LA MUESTRA DE SUELO DE LA COL-
CA INTERVENIDA: RESUMEN DE RESULTADOS

Con la muestra del piso interior de la colca se 
llevaron a cabo tres tipos de análisis: (1) es-
pectroscopía transformada de Fourier, (2) aná-
lisis paleobotánicos de almidón y fitolitos, y (3) 

lisis posteriores. Debajo del piso se encon-
tró una capa de relleno de piedras con la que 
se había nivelado el terreno y ganado altura 
para la construcción del edificio. Finalmente, 
debajo del relleno, una nueva capa de sue-
lo compacto definía la parte superior de una 
cista, un hoyo tubular recubierto de piedras y 
una laja de piedra que servía de tapa. Dentro 
de la cista, se encontró una vasija que había 
sido depositada cuidadosamente. Se trataba 
de un contexto perteneciente al Horizonte 

Colca (Au19620)
Distrito: San Pedro de Palco
Provincia: Lucanas
Escala: 1:800
Fuente: Bing Maps - Aerial 
View

40 m0

Figura 4. Instalaciones de almacenaje o colca Au19620, ubicada en la puna de la zona de estudio y com-
puesta de edificios circulares. Registrada durante la prospección remota el año 2020 (elaborado por Abel 
Traslaviña-Arias) 

ción de luz infrarroja por parte de las molé-
culas de un cuerpo determinado. Esta acción 
genera un espectro característico que puede 
ser interpretado para determinar la composi-
ción química de una muestra determinada e 
interpretar “grupos funcionales” o grupos quí-
micos específicos de átomos enlazados de una 
misma manera y que absorben la radiación en 
un intervalo de frecuencia especifico (Monnier 
2018). Los resultados de este análisis se hicie-
ron con referencia a dos grupos funcionales, 
C=O y Si-O. El valor del primer grupo funcional 
(1630 cm-1) sitúa a la muestra de suelo asocia-
da a sustancias como ácidos grasos, proteínas 
degradadas y carbonatos, mientras que el va-

análisis macrobotánico (clasificación de ma-
terial arqueobotánico, análisis de laboratorio, 
consulta de herbarios y catálogos digitales, y 
determinación taxonómica). Los resultados de 
estos análisis fueron correlacionados para po-
der tener una mejor idea de la naturaleza del 
contexto de la colca inca intervenida.

La “espectroscopía infrarroja transforma-
da de Fourier” (FTIR, por sus siglas en inglés), 
es una técnica utilizada para obtener un es-
pectro infrarrojo de absorción o emisión de 
un sólido, liquido o gas. Esta técnica se utiliza 
también en la identificación y caracterización 
de compuestos orgánicos e inorgánicos en 
materiales antiguos, y consiste en la absor-

Apisonado exterior

Piso de ocupación Relleno constructivo (piso)

Muro

Cista wari (Jincamocco) por debajo del piso de la colca

Cubierta de laja Vasija funeraria

2 m0

2 m0

Figura 5. Detalles de la excavación de una colca en el complejo de Inka Tampu, distrito de Cabana Sur 
(elaborado por Abel Traslaviña-Arias)
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ANÁLISIS DE MATERIALES CERÁMICOS: RE-
SUMEN DE RESULTADOS

La cerámica recuperada durante la excavación 
de la colca comprendió un total de 98 frag-
mentos distribuidos en 9 loci.1 Como resultado 
de un análisis macroscópico se definieron cin-
co tipos de pasta, clasificadas a partir de la ob-
servación de la textura, porosidad, color, tipo y 
tamaño de inclusiones. En cuanto a la identi-
ficación del repertorio morfológico, este bási-
camente estuvo compuesto por dos categorías 
generales, vasijas abiertas y cerradas, de las 
que solo en cerca del 25% se pudo definir si 
los fragmentos pertenecían a una forma más 
específica (v. g. cuenco, plato, cántaro o tazón). 
Como resultado del análisis se definieron 25 
grupos tecnológicos de cerámica de acuerdo 
a (1) la naturaleza, tamaño y frecuencia de los 
componentes antiplásticos identificados, (2) la 
textura y el color de la matriz, (3) el acabado 
y el tratamiento de superficie de la vasija, (4) 
el tipo de cocción a la que fue expuesta, y, por 
último, (5) su forma final. Al referenciar estos 
elementos con los estudios previos en la zona, 
es posible notar que los patrones decorativos 
se corresponden con los estilos cerámicos 
propuestos por Schreiber (1993), por lo cual es 
posible señalar que tanto la pintura negra so-
bre engobe rojo como el negro y blanco sobre 
rojo son estilos asociados al Horizonte Tardío. 
Incluso, engobes en tonos naranja y marrón 
se asocian a la Fase Jasapata, que se extiende 
desde la mitad del período Intermedio Tardío 
hasta el Horizonte Tardío. Sin embargo, no se 
ha podido identificar una muestra clara co-
rrespondiente al estilo Inca (Ricci 2025).

lor correspondiente al segundo grupo funcio-
nal (1000 cm-1) relaciona la composición del 
suelo de la colca con carbonatos degradados 
térmicamente y posibles alteraciones postde-
posicionales como cuarzos o silicatos altera-
dos (SLAB 2024; Hinostroza 2025).

Tras el análisis paleobotánico de almidón 
de hallaron morfotipos “elongados” y “elonga-
dos equinados” que sugieren la presencia de 
gramíneas y otras especies monocotiledóneas 
o dicotiledóneas (figura 6). Asimismo, en el 
caso de los fitolitos se identificaron morfoti-
pos correspondientes a “elongado”, “elonga-
do equinado” y una estructura de “tricoma” 
(figura 6). Los fitolitos “elongados” son co-
munes en una amplia variedad de gramíneas, 
mientras que los “elongados equinados” están 
relacionados a subfamilias tanto de Poaceae 
como Pooideae, cuya distribución ecológica 
permite sugerir condiciones ecológicas va-
riables, mientras los Pooides son caracterís-
ticos de ambientes más húmedos y frescos, 
los Panicoides y Chloroides están asociados a 
zonas cálidas o secas. Asimismo, la “tricoma” 
podría estar asociada al uso de hojas o tallos 
de monocotiledónea (Hinostroza 2025; Labo-
ratorio de Palinología y Paleobotánica 2025). 
Finalmente, el análisis de macrorrestos reveló 
que la mayoría de restos se encontraban en 
estado no carbonizado, sugiriendo una buena 
preservación. De otro lado, la presencia de ór-
ganos reproductivos (v. g. aquenios, glumas y 
frutos) sugiere posibles usos relacionados con 
el almacenamiento de alimentos o semillas, 
mientras que las hojas y tallos podrían estar 
asociados a materiales de embalaje, combus-
tibles o desechos (Hinostroza 2025).

1 El locus fue la unidad deposicional considerada en el diseño de excavación por estar definido como un elemento discreto basado en las rela-
ciones físicas con otros loci.

Almidón

Elongado equinado Elongado

Fitolitos

Elongado equinado

Tricoma y Pooideae

Elongado

50 µm50 µm

50 µm 50 µm

50 µm

Figura 6. Imágenes del análisis de almidón y fitolitos realizado a las muestras de sue-
lo del piso de la colca excavada en Inka Tampu (elaborado por Abel Traslaviña-Arias)
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nómeno inca. El mayor referente previo es la 
sociedad wari, que aun cuando estuvo carac-
terizada por la presencia de un Estado con una 
burocracia altamente centralizada, contó con 
la participación de miembros de las comuni-
dades locales y grupos especializados. De esta 
manera, estas comunidades estuvieron en-
vueltas tanto en las actividades de transporte 
de productos locales hacia el centro wari en 
Huamanga como en el envío de productos es-
pecializados desde los centros de producción 
imperiales hacia los funcionarios regionales y 
los campesinos, como en el caso de Jargam-
pata (Isbell 1977: 56). Es decir que, si bien 
estas entidades sociopolíticas procuraron el 
control sobre distintos grupos así como sobre 
sus recursos, necesitaron de las poblaciones 
locales, de sus conocimientos especializados 
del medio social, político, económico y simbó-
lico para afianzar el Imperio. Ergo, la expan-
sión del Imperio inca no fue exclusivamente o 
política o económica, sino que consideró las 
múltiples y particulares formas de las socie-
dades locales que fueron incorporadas al ré-
gimen inca.

El almacenaje, como actividad, compren-
de tanto el flujo de bienes como la participa-
ción de personas encargadas de transportar 
y procesar los productos almacenados. La 
consolidación del poder estatal incaico se ar-
ticuló a través de una densa infraestructura 
física, articulando a su vez el poder mediante 
el abastecimiento sostenido, la reproducción 
de las relaciones sociales, la conexión entre 
ecosistemas diversos y el control territorial. 
En este escenario, las instalaciones estata-
les de almacenaje – las colcas de valle y puna 
así como los conjuntos modulares – deben 
de ser entendidas como nodos dentro de una 
red más amplia de circulación de personas y 
saberes, una infraestructura social en donde 

El registro de pastas expone también una 
evidente heterogeneidad en las muestras. Si 
bien la presencia de inclusiones blancas son 
el común denominador (foto 1), así como el 
cuarzo y los feldespatos, estas varían en pro-
porción y tamaño, tal como fue señalado an-
teriormente por Berrocal (2009:214-215). La 
tendencia entre regular a pobre del ordena-
miento de las inclusiones, deja entrever una 
falta de estandarización en la preparación de 
la arcilla, aunque queda pendiente un examen 
más detallado que permita observar cambios 
en el uso de unas inclusiones en lugar de 
otras. Una pista la podemos observar en los 
fragmentos pertenecientes al piso de ocupa-
ción de la colca, donde más de la mitad de 
ellos presentan cocción oxidante completa, lo 
que podría estar relacionado a un mejor con-
trol de la elaboración de cerámica. Asimismo, 
el alto porcentaje de fragmentos pertenecien-
tes a vasijas cerradas podría estar relaciona-
do al uso del edificio. Si bien no queda clara la 
forma específica de las vasijas, la presencia 
de engobe y pintura en la mayoría de los frag-
mentos analizados es coherente con el circui-
to productivo en el que se inserta el edificio: 
el almacenamiento y transporte de produc-
tos. Otro punto importante es la presencia de 
fragmentos parcialmente modificados para su 
reutilización, posiblemente piruros, especial-
mente en el exterior de la estructura interve-
nida (Ricci 2025).

Discusión: una perspectiva de las 
estrategias de almacenaje inca y 
el control del paisaje socio-políti-
co a través de la infraestructura
La concepción de un Estado expansivo o un 
Imperio en los Andes no es exclusiva del fe-

colca intervenida en Inka Tampu, compatible 
con el almacenamiento de productos orgáni-
cos de distinto tipo y en distintos estados de 
procesamiento. Esta interpretación se condice 
con lo que algunos autores han sugerido sobre 
el tipo de bienes que se almacenaban en las 
colcas, que no se emplearon exclusivamente 
para acumular granos comestibles, sino que 
también estaban insertas en la circulación de 
materiales diversos, como el forraje para el 
ganado o incluso residuos reutilizables, nece-
sarios para sostener la movilidad de bienes y 
personas dentro del sistema incaico (D’Altroy y 
Hastorf 1984: 347; Morris 1992: IX).

Como podemos ver, la expresión material 
del control ejercido por el régimen inca fue 
la infraestructura en su sentido más amplio, 
social y física, que se habría superpuesto a 
las redes locales reconfigurándolas en favor 
o en desmedro de las comunidades andinas. 
Así, el establecimiento de la instalación esta-
tal de Inka Tampu en Jincamocco, sitio pro-
visto de restos de un imperio pretérito que 
para la época Inca habrían sido considerados 
componentes de una huaca local, pudo haber 
significado o la beneficiosa anexión de las 
élites locales herederas de ese pasado, o su 
sometimiento al régimen inca, posiblemente 
por aún detentar poder a nivel local y repre-
sentar una amenaza al Imperio. Como en el 
caso de la red de caminos wari, funcionales 
al viejo imperio, no todos los nodos fueron re-
activados bajo el Imperio inca. No siempre las 
viejas infraestructuras locales son meramen-
te absorbidas por las nuevas, en ocasiones 
las redes locales son reconfiguradas, tanto 
en sus vectores como en sus nodos, mante-
niéndose en uso algunos de ellos a la vez que 
otros caen en desuso o son “desconectados” 
de la nueva red impuesta, sucumbiendo a la 
exclusión infraestructural.

confluyen también los factores logístico y polí-
tico en el ejercicio del poder imperial. En esta 
extensiva dinámica de aprovisionamiento y 
transporte de recursos, las actividades como 
el almacenaje fueron vitales frente a las am-
plias distancias y la diversidad ecológica que 
plantean los Andes como escenario. En esta 
línea, los análisis de fitolitos y almidones en 
la colca de Inka Tampu sugieren que los pro-
ductos almacenados no necesariamente se 
originaron en un entorno inmediato, podrían 
haber sido transportados de diversas zonas 
ecológicas. Este aspecto fue constatado du-
rante nuestra experiencia en el campo cuan-
do, en distintas asambleas, los miembros de 
las comunidades locales se refirieron al va-
lle de Sondondo conceptualizándolo no solo 
como una zona agrícola localizada alrededor 
de los 3000 m s. n. m., sino también como una 
región que incluía las zonas altoandinas y de 
pastoreo, en donde muchos de los comuneros 
aún tienen sus estancias.

Considerando estos múltiples aspectos y 
en referencia al valle de Sondondo, podemos 
aseverar que son las relaciones sociales las 
que articulan las zonas agrícolas y ganaderas 
por medio de sus propias dinámicas locales. 
Los comuneros del valle ejercen su rol como 
parte de la infraestructura social (“gente como 
infraestructura”) mediando entre lo económi-
co y lo simbólico. No en vano los caminos, las 
colcas – de puna y valle – y los conjuntos mo-
dulares conviven con una serie de ushnus en 
el entorno inmediato legitimando el paisaje 
sociopolítico. La participación de la población 
local en la gran red infraestructural inca, por 
tanto, fue fundamental no solo para la circula-
ción de bienes y conocimiento sino para el con-
trol poblacional de las comunidades anexadas 
al Imperio. En este sentido, los resultados de 
FTIR sugieren una actividad sostenida en la 
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Existen elementos que reflejan ciertas con-
tinuidades materiales, como los artefactos y 
sus continuidades técnicas, y la presencia de 
determinado tipo de inclusiones o tratamien-
tos de superficie en la cerámica local durante 
el Horizonte Tardío. Sin embargo, otros ele-
mentos locales fueron reconfigurados inten-
cionalmente. No es gratuita la presencia de 
las instalaciones imperiales incas ni en el va-
lle ni en la puna de lo que hoy se conoce como 
el valle de Sondondo. En el caso específico de 
las instalaciones de almacenaje incas la zona 
agrícola, no solo estamos frente a una ocupa-
ción más de un área productiva en una región 
determinada sino frente a la reocupación pre-
meditada de elementos significativos del pai-
saje local, estableciendo un complejo de edifi-
cios de almacenaje o colcas y sus respectivas 
instalaciones administrativas, como en el caso 
de Inka Tampu y Culluma Baja, superpuestas 
a instalaciones wari. El estudio de Inka Tampu 

Conclusiones 
En este punto, podemos colegir que las redes 
locales de aprovisionamiento de recursos se 
habrían mantenido aún en funcionamiento, 
con ciertos ajustes, en el valle de Sondondo 
bajo el régimen inca. Es posible trazar estas 
redes de interconexión entre la zona agrícola y 
la ganadera cuanto menos hasta la ocupación 
wari de esta región. Como parte de la pros-
pección remota pudimos identificar dos con-
juntos ortogonales en la puna del distrito de 
Chipao (figura 7) que habrían servido de com-
plemento a las instalaciones imperiales en 
Jincamocco, ubicada en la zona agrícola. Es-
tas redes locales de complementariedad e in-
tercambio de recursos posiblemente habrían 
estado presentes mucho antes de la ocupación 
wari en la región, razón por la que fueron es-
tratégicamente incorporadas posteriormente 
bajo el régimen inca.
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Figura 7. Ubicación 
de dos evidencias de 
infraestructura esta-
tal wari en la puna del 
distrito de Chipao, re-
gistradas durante la 
prospección remota 
el año 2020. Nótese 
el perfil inferior con 
la altitud relativa de 
cada edificación (ela-
borado por Abel Tras-
laviña-Arias)

les de infraestructura gris para no perder de 
vista la presencia de las redes locales y cómo 
interactuaron y respondieron a los distintos 
regímenes imperiales establecidos en los An-
des, sean wari, inca o incluso el peninsular. 
Los restos de estas redes locales, por lo que 
observamos, no siempre desaparecieron del 
todo sino que fueron incorporados de distintas 
maneras por razones estratégicas. Las activi-
dades en torno al almacenaje de productos y 
su circulación descansan sobre estas redes lo-
cales, que a su vez sirvieron de referencia para 
establecer las estrategias de ocupación inca. 

muestra la presencia de un complejo de alma-
cenaje inca (figura 8) sobre los restos de Jin-
camocco, significando tanto la superposición 
físicamente a una posible zona de entierros en 
cista como la superposición política y simbóli-
ca de lo inca sobre los elementos significativos 
del paisaje sociopolítico y simbólico del valle 
de Sondondo.

Consideramos que es necesario que las 
instalaciones imperiales como las colcas y 
los conjuntos modulares, ya fueran estas de 
puna o de valle, puedan ser analizadas más 
allá de los restos físicos y evidencias imperia-

Edificios de 
almacenaje (colca)

Restos de
una Kancha (?)

Camino Inca (?)
Plaza (?)

Kallanka (?)

Figura 8. Identificación de los componentes de la infraestructura estatal inca de Inka Tampu. 
Nótense los edificios de almacenaje, el camino que atraviesa la zona y restos de edificios que 
han sido desmontados, como una posible cancha y al  menos una kallanka con una posible plaza 
asociada (elaborado por Abel Traslaviña-Arias)
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Tinyaq y la 
redistribución inca: 
arquitectura de 
almacenamiento en 
un nodo del Qhapaq 
Ñan (Huanta - 
Ayacucho)

IRVIN AMADOR MENDÍVIL PANTOJA 
UNIVERSIDAD NACIONAL SAN CRISTÓBAL DE HUAMANGA,
PERÚ
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 A partir de una prospección arqueológica 
en el área de estudio y de la revisión biblio-
gráfica de las investigaciones efectuadas en el 
sitio, así como del análisis de sus componen-
tes arquitectónicos, hemos logrado reconocer 
evidencias de ocupaciones anteriores vincula-
das a las sociedades warpa, wari y chanka, lo 
que resalta la importancia estratégica del sitio 
antes de la ocupación incaica y sugiere su em-
pleo para diversos usos a lo largo del tiempo. 
Asimismo, se ha llegado a determinar que, de 
manera individual, las colcas permitían obte-
ner un volumen promedio de almacenamiento 
que las posiciona entre las más grandes del 
Imperio. Además, las ventanas trapezoidales 
presentes en las estructuras, un rasgo carac-
terístico de la arquitectura imperial cusqueña, 
confirmaría su construcción durante la ocupa-
ción inca de la región.

Finalmente, realizando un ejercicio de ana-
logía etnográfica, registramos el uso contem-
poráneo de la muña (Minthostachys mollis) y 
la ceniza para la conservación de productos 
agrícolas en algunas comunidades de la sierra 
centro y sur andina, lo que podría ofrecer pis-
tas sobre su empleo en contextos prehispáni-
cos como método natural de preservación. 

En líneas generales, consideramos que los 
resultados de nuestro estudio contribuyen a una 
mejor comprensión del rol de los almacenes en 
la organización económica y territorial incaica.

El área de estudio 
Las colcas o almacenes de Tinyaq se encuen-
tra ubicadas en una colina del distrito de Iguaín, 
anexo de Macachacra, en la provincia ayacucha-
na de Huanta, a una altura de 3265 m s. n. m. (en 
su punto más alto), que lo posiciona siguiendo 
a Javier Pulgar Vidal (1996) en la región natural 
quechua (2300 a 3500 m s. n. m.), y de acuerdo 

El objetivo de esta investigación es reevaluar 
la información existente sobre los almacenes 
incaicos de Tinyaq, en la provincia ayacucha-
na de Huanta, con el fin de aportar nuevos da-
tos que permitan comprender su importancia 
dentro del sistema de redistribución estatal 
del Tawantinsuyu.

Si bien esta región ya ha sido registrada 
y estudiada por varios Investigadores, como 
Richard MacNeish, Martha Anders, Luis Cha-
ves, Lidio y Ernesto Valdez (González y Vivanco 
1998; Valdez y Valdez 2000), entre otros, enten-
demos que se han dejado algunos aspectos sin 
examinar, los cuales constituyen el tema de 
estudio del presente trabajo. Queremos dilu-
cidar, asimismo, el significado que tuvo el sitio 
de Tinyaq a lo largo del tiempo, quiénes lo ocu-
paron, de qué época son las construcciones 
que visualizamos actualmente, cuántas colcas 
existían en el sitio originalmente y si tuvieron 
un uso estatal o comunal. Otra pregunta a ser 
bordada en nuestro estudio es si, como ocurre 
en la actualidad, se empleó algún elemento 
natural para ayudar a la conservación de los 
productos alimenticios almacenados.

Proponemos que, además de sus funciones 
de almacenamiento, las colcas de Tinyaq se 
encontraban estrechamente relacionadas con 
el Qhapaq Ñan y con otras construcciones es-
tatales, lo que confirmaría el destacado papel 
que cumplían en la logística imperial. Craig 
Morris (2013 [1982]), John Hyslop (2014 [1984]) 
y otros investigadores han vinculado los al-
macenes incaicos con otras infraestructuras 
estatales importantes, es por ello, que somos 
entusiastas en creer que estos almacenes, 
ubicados estratégicamente, permitirían dar 
una mirada más específica a este valle que, 
recordemos, fue cuna de los warpas y otras 
sociedades que les sucedieron, subsistiendo 
gracias a su fertilidad.

vehículo; tomando un desvío de la ruta hacia 
Huamanga se llega a Macachacra, la capital 
distrital, desde cuya plaza principal inicia un 
recorrido hacia el noreste por una carretera 
afirmada que, tras pasar el centro poblado de 
Nueva Unión y desplazarse por 2 kilómetros, 
permite arribar al sitio arqueológico.

a Joseph Tossi (1960), en la zona de vida de-
nominada Bosque seco montano bajo (2500 
a 3500 m s. n. m.) (figuras 1 y 2). Este lugar 
también recibe el nombre de Cerro Coronilla, 
usado por los residentes locales. El distrito de 
Iguaín se localiza 12,9 kilómetros al sur de la 
ciudad Huanta, a unos 15 minutos de viaje en 

3 km0

Huamanguilla

Huanta

Macachacra

Río Cachim
ayo

Tinyaq

Figura 1. Mapa de ubicación del área de investigación

700 m0

Puente Colonial

Anexo
Cora CoraMacachacra

Parque
Villa Florida

Tinyaq

Figura 2. Imagen satelital 
del área de estudio (fuen-
te: Google Earth)
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mesticus), gavilanes (Accipiter nisus) y perdices 
(Nothoprocta pentlandii). Entre los mamíferos, 
tenemos a los venados (Cervidae sp.), que en 
nuestros días han disminuido en cantidad, el 
ratón montaraz incaico (Thomasomys incanus) 
y desde las punas, bajan a cazar cada cierto 
tiempo, los pumas andinos (Puma concolor), 
lastimosamente cada vez se ven menos estos 
animales; se observan asimismo vizcachas 
(Lagidium viscacia), que muchas veces salen a 
tomar el sol cerca de los almacenes. Además, 
existe una amplia variedad de arácnidos que 
suelen esconderse del sol bajo las piedras y 
también en las plantas de esta zona.

En cuanto a la flora, en la misma colina, 
encontramos plantas cactáceas (cactaceae), 
el pasto común (Cynodon dactylon), árboles 
como el molle (Schinus molle) y tankar (Ber-
beris stenophylla) y algunos otros arbustos 
como la “corona de Cristo” (Euphorbia milii). 
Cabe mencionar que muy cerca a esta colina 
y vinculados a ella, encontramos el maíz (Zea 
mays), la retama (Retama sphaerocarpa), la 
papa (Solanum tuberosum), y la muña (Minthos-
tachys mollis), planta muy importante que de-
bido a sus propiedades será descrita y anali-
zada posteriormente con mayor detalle. Como 
flora insertada se tiene una fruta, el durazno 
(Prunus persica).  

Entendamos que esta colina mantiene una 
simbiosis con las zonas baja y alta, donde se 
ubican principalmente la flora y fauna men-
cionadas.

Por estar ubicadas en la parte alta del valle 
de Huanta, las lagunas del Rasuwillca dotan 
de agua para el consumo y riego a todo el valle 
de Huanta; este abastecimiento es casi con-
tinuo. La colina de Tinyaq se ubica adyacente 
a la quebrada de Humay, que se desplaza de 
norte a suroeste y que en la época de secano 
conserva el flujo (aunque reducido) del líquido 

MEDIOAMBIENTE

La colina de Tinyaq, que se eleva por unos 
223 metros desde la parte baja donde se en-
cuentra el puente Coronilla (3042 m s. n. m.), 
cuenta con pendientes pronunciadas solo en 
su lado sur, lo que facilita el acceso directo a 
los almacenes.  De acuerdo a la región natural 
o zona de vida en la que se emplaza, el sitio 
presenta las siguientes características.

La temperatura es básicamente templada, 
fresca en el día (excepto al medio día) y algo fría 
en la noche, con una temperatura máxima de 
entre 14 y 20 grados Celsius y una mínima de 
entre 4 y -2 grados Celsius. Debido a la orogra-
fía de la zona, durante los meses de invierno, 
el viento frío que usualmente asciende hacia 
las partes más altas (hacia el nevado de Ra-
suwillca) tiene una mayor presencia en horas 
del día. Desde las 7 hasta las 11 a. m. el clima 
es templado, luego de esto hasta las 3 p. m. el 
clima se hace caluroso; a partir de las 2 p. m. 
empieza a sentirse el viento refrescante y ya 
a las 4 p. m. se comienza a experimentar un 
descenso en la temperatura e incremento de 
la velocidad del viento, esto principalmente 
durante los meses de julio a agosto.

Debemos mencionar que, como en casi 
toda la sierra, resultan marcados dos ciclos 
climáticos: la época de lluvias, que abarca des-
de finales de noviembre a marzo, y la época de 
secano, en los meses restantes, con algunas 
precipitaciones que no pasan de ser conside-
radas como fenómenos meteorológicos.

En el sector de Tinyaq y las zonas aledañas, 
podemos encontrar una gran diversidad bioló-
gica. En cuanto a la fauna, se pueden apreciar 
los siguientes animales: aves como el zorzal 
gris (Catharus minimus), el quillinchu (Falco 
sparverius), palomas (Columba palumbus), jil-
gueros (Spinus tristis), gorriones (Passer do-

cer la secuencia cultural de Huanta y Tinyaq, 
registraron la existencia de 32 colcas en Tin-
yaq, algunas de las cuales fueron excavadas. 
Como resultado de estos trabajos, González y 
Vivanco dieron a conocer la larga secuencia de 
ocupación presente en este sitio, desde el pe-
ríodo Intermedio Temprano hasta el Incanato 
(a partir de la cerámica encontrada en las di-
ferentes capas estratigráficas), el cual, por su 
ubicación geográfica, habría servido de nexo 
entre el área del valle y la zona de la puna, 
cumpliendo la función de conector económico 
con otros espacios prehispánicos.

Lidio y Ernesto Valdez, pocos años más 
tarde, realizaron un estudio muy importante 
para identificar y evaluar el sitio arqueológico 
de Tinyaq, encontrando 36 almacenes y pre-
cisando que 15 de estos (ubicados al norte) 
no habían sido considerados en el trabajo de 
Benavides (Valdez y Valdez 2000: 16).

En este último trabajo resalta la descrip-
ción del sitio y la elaboración de diagramas 
de la distribución de los almacenes en el ce-
rro Tinyaq, que llevaron a identificar dos tipos 
de almacenes: sin divisiones (30 almacenes) 
y con divisiones (6 almacenes); este conjunto 
fue vinculado con la época de expansión inca y 
con el camino que existe en la base de la colina 
(Valdez y Valdez 2000: 16, 21).

Otra investigación relacionada a este si-
tio arqueológico es la realizada por Angélica 
Canchari (2018), quien analiza las canteras 
de las que se extraía la arcilla empleada para 
producir la alfarería en la época Wari. Estas 
se ubican en la ladera occidental de la colina y 
habrían sido utilizadas para la elaboración de 
la cerámica en la zona.

Finalmente, en tiempos más recientes, se 
ha realizado otro estudio concerniente al Ca-
mino Inca de Huamanguilla hacia el valle de 
Huanta, en este se menciona la existencia de 

elemento, llegando junto a otras quebradas a 
ser afluente del río Cachi.

Debemos señalar que los pobladores pre-
hispánicos tuvieron amplios conocimientos de 
ingeniería hidráulica y de la canalización de 
este recurso, lo que ha quedado evidenciado 
en varios sitios arqueológicos a lo largo y an-
cho de los Andes.

Antecedentes 
El desarrollo y expansión del Estado inca ge-
neran notable admiración entre los especia-
listas, quienes han intentado comprender la 
distribución espacial de sus ciudades, cen-
tros administrativos y tambos a lo largo del 
denominado Camino Real. Han concitado la 
atención, igualmente, las interrelaciones de 
reciprocidad y demás acciones sociales que 
permitieron que el Estado se convirtiera en 
un Imperio, logrando sincretizar y sintetizar 
diferentes conocimientos de las poblaciones 
locales para el beneficio colectivo, incorporan-
do al mismo tiempo sus distintas expresiones 
culturales.

En lo que respecta a nuestra área de es-
tudio, Mario Benavides (1976: 95) reportó la 
existencia de 21 graneros incas en Huanta al 
pasar por Macachacra. Este conjunto, al que 
denominó Qoriwillka, se encontraba ubicado 
de acuerdo a su descripción “en la parte nor 
este” de la pendiente de una colina; lamenta-
blemente, no incluyó registros gráficos de es-
tas estructuras.

Posteriormente, Enrique González y Cirilo 
Vivanco (1998) publicaron un estudio en el que 
señalaron que este sitio ya había sido registra-
do años atrás, en 1969, por los miembros del 
proyecto dirigido por MacNeish; además, en 
el marco de sus investigaciones para estable-
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sembraban sus alimentos en zona abrigadas, 
refiriéndose a los valles.

Al describir lo que observó en el tramo 
entre Xauxa y Guamanga, el cronista señala 
que los almacenes se encontraban vincula-
dos a otras construcciones: “Prosiguiendo el 
camino se allega al pueblo de Acos, que está 
junto a un tremendal de juncales: donde auía 
aposentos y depósitos de los Ingas: como 
en los demás pueblos de su reynos” (Cieza 
de León 1984 [1553]: 242). Por consiguien-
te, salvando las diferencias con lo registrado 
en Jauja, podemos inferir que en el valle de 
Huanta se habrían construido edificaciones 
vinculadas a los almacenes de Tinyaq; al 
pasar Cieza de León por este valle mencio-
nó haber visto algunas estructuras aún en 
funcionamiento, además, anotó que muchas 
otras localizadas encima del valle se encon-
traban en ruinas (Cieza de León 1984 [1553]: 
245). Aunque de manera indirecta, este cro-
nista ponía en evidencia la gran importancia 
que los almacenes tenían en el funciona-
miento del Tawantinsuyu.

El Inca Garcilaso de la Vega es otro de los 
cronistas que escribe sobre el Imperio inca 
destacando su buen gobierno y la forma en 
que era administrado; señala que los depósi-
tos estatales  resultaban cruciales en los es-
pacios conquistados, ya que permitían alimen-
tar a las poblaciones desabastecidas, como 
ocurrió en el Reino Chimú, donde también se 
mandaron construir almacenes para el acopio 
de los tributos destinados al Sol y al Inca, así 
como para poder socorrer a los pobladores en 
tiempo de escasa fertilidad (Garcilaso 2005  
[1609], I: 267, 404).

Estas crónicas evidencian el importante 
papel cumplido por los almacenes en el Impe-
rio, los cuales, si bien posiblemente ya venían 
siendo empleados en tiempos previos al desa-

“más” de 30 almacenes en el Cerro de Tinyaq, 
sosteniendo su filiación cultural inca y desta-
cando su asociación al camino prehispánico 
registrado en esta zona (Vera 2021).	

MARCO HISTÓRICO

A lo largo de su historia, los pobladores andi-
nos han sabido superar las distintas adversi-
dades planteadas por su entorno, generándo-
se en los Andes centrales y sus vertientes (no 
solo en la sierra) un gran desarrollo cultural 
y estableciéndose una amplia gama de asen-
tamientos. Este desarrollo conllevó el poder 
resolver problemas relacionados con la eco-
nomía y la alimentación, como una solución a 
estos retos surgieron los almacenes, que han 
estado presentes a través de los siglos ya sea 
a nivel doméstico, comunal o estatal. Diver-
sas modalidades de almacenes permitieron 
preservar excedentes alimenticios para ser 
consumidos posteriormente o como previsión 
ante alguna sequía que se avecinara.

Para abordar el importante tema del al-
macenamiento, señalaremos a continuación 
las principales fuentes históricas que nos 
ayudarán a contextualizar mejor nuestra área 
de estudio.

En su Crónica del Perú, al narrar su tra-
vesía por el Perú observando construcciones 
que fueron edificadas por personas oriundas 
de esta parte del mundo, Pedro Cieza de León 
queda sorprendido por la magnificencia de las 
ciudades, tambos y caminos reales del Impe-
rio inca (Cieza de León 1984 [1553]: 246). Al 
referirse a al sitio de Pucará, donde reporta 
la existencia de palacios incas y un templo del 
sol, señala que era el lugar donde se iba a pa-
gar el tributo y quien lo recibía era el “mayor-
domo mayor” que tenía a su cargo los depó-
sitos, asimismo, manifiesta que los naturales 

tomando posesión en las fronteras ampliadas, 
ya sea por las guerras o la diplomacia. 

Este rápido crecimiento y establecimien-
to, sin embargo, debió tener un motivo, una 
estrategia o una “llave maestra” que permi-
tiera explicarla. En opinión de Agurto (1987: 
29), la explicación de esta expansión meteó-
rica se encontraría sustentada en la planifi-
cación (económica y física) de todas las ac-
ciones realizadas. El Estado se preocupó en 
lograr una eficiencia laboral que permitiera 
obtener una mayor producción; al mismo 
tiempo, el desarrollo se habría visto facili-
tado por la similitud de los territorios con-
quistados en los que, si bien existía diversi-
dad, esta se encontraba enmarcada dentro 
de lineamientos que buscaban asegurar la 
unidad del territorio. Estos habrían sido los 
pilares que posibilitaron alcanzar el control 
estatal de los territorios, producción y tribu-
tación concernientes a un gran espacio geo-
gráfico en tan corto tiempo.

Nuestro interés se centra en el planea-
miento físico que se desarrolló en este terri-
torio, que a su vez permitió una real ocupación 
territorial, donde se aseguraban tres aspectos 
importantes: la comunicación, la seguridad y 
el abastecimiento para una administración efi-
ciente (Agurto 1987: 31).

De acuerdo a Morris (2013 [1981]: 115), era 
la base tecnológica, subyacente en los siste-
mas de comunicación, transporte y almacena-
miento, la que permitía tener la integración y 
administración estatal necesarias para poder 
atender a las subunidades en las diversas par-
tes del dominio geográfico imperial.

Sin lugar a dudas, estos aspectos -que a 
su vez incluirían otros elementos administra-
tivos- fueron fundamentales para que la pre-
sencia del Estado resultara visible en todos los 
espacios, tal como lo refiere Santiago Agurto: 

rrollo incaico, fueron organizados y planifica-
dos con mayor eficiencia por esta sociedad.

MARCO REFERENCIAL

La filiación cultural atribuida a los almacenes 
de Tinyaq, básicamente inca, constituye el eje 
central de este apartado; nuestro estudio se 
focalizará principalmente en aspectos arqui-
tectónicos. Sin embargo, para poder explicar 
por qué se construyeron los almacenes incai-
cos, debemos primero entender el contexto en 
el que se desarrolló el control administrativo 
imperial, basado en una gran planificación de 
actividades y de edificaciones. 

Santiago Agurto (1987: 25) refiere que el 
Tawantinsuyu se extendió por cerca de 3 000 000 
km² y que, para poder administrar este vasto 
territorio, se debió practicar un control eficaz 
que ha quedado evidenciado por la presencia 
de obras infraestructurales, incluso en los lu-
gares muy apartados. Estas obras, que mues-
tran el sello inconfundible de la tecnología y la 
organización estatal inca, favorecieron a que el 
gobierno sea más eficiente y garantizaron el 
alto nivel de vida generado por la rápida ex-
pansión cusqueña que, entre otras cosas, di-
fundió la cultura, idioma y religión imperial en 
poco menos de un siglo.

De forma similar, Graziano Gasparini y 
Luise Margolies mencionan que la adminis-
tración inca generó el rápido establecimiento 
de numerosas obras de infraestructura, rela-
cionadas muchas de ellas a la amplia red de 
caminos que formaron parte del Tawantinsu-
yu, jugando un papel esencial en las políticas 
estatales para la expansión y el dominio de los 
territorios que se venían anexando (Gasparini 
y Margolies 1977: 106). Así, podemos entender 
la relación entre los caminos y las estructuras 
establecidas a lo largo y ancho del territorio, 
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calizados hacia el oeste del conjunto y la pre-
sencia de cerámica de filiación inca, que entre 
otras categorías formales, incluía fragmen-
tos de los cántaros usualmente denominados 
“aríbalos”.

La roca tallada provista de muros perimé-
tricos mencionada por Pérez correspondería 
al ushnu reportado por Lidio y Julio Ernesto 
Valdez; es necesario resaltar la importancia 
de este elemento, que otorgaría mayor rele-
vancia a todo el valle, tomando en conside-
ración que “es conocido actualmente que los 
asentamientos Inka, desde el Ecuador hasta la 
Argentina, a menudo tuvieron una plataforma 
o ushnu, dispuesta en o sobre el borde de sus 
plazas” (Hyslop 2017 [1990]: 111).

La existencia de este ushnu, que requiere 
ser corroborada concluyentemente a partir de 
mayores investigaciones, confirmaría la pre-
sencia estatal inca en este espacio y sugeriría 
que en el sitio había más construcciones e ins-
talaciones imperiales y, por consiguiente, una 
mayor concentración de población pues para 
su atención y eficiente funcionamiento se re-
querían muchas personas. Comparativamente, 
Cieza de León señala que en Jauja, en el tiem-
po que llegaron los españoles, había aproxi-
madamente treinta mil indios y que cuando él 
pasó por este asentamiento encontró alrede-
dor de diez mil indios; en Vilcas Huamán, por 
su parte, se concentraban aproximadamen-
te cuarenta mil indios (Cieza de León 1984 
[1553]: 242-253). La capacidad de almacena-
miento que podía ofrecer el valle de Huanta y 
su ubicación estratégica, siendo un paso casi 
obligado de desplazamiento, podrían haber fa-
vorecido a una situación demográfica similar 
durante el período Horizonte Tardío.

Aparte del ushnu de Condormarka, que se 
ubica a unos 5 kilómetros de distancia en línea 
recta de Tinyaq, existe un tramo del camino 

Todo el Tawantinsuyu, estaba cubierto y servido 
por un sistema de poblaciones, centros adminis-
trativos, tambos, depósitos y estafetas, que jalo-
naban la inmensa red de caminos imperiales y 
permitían una vital integración del espacio andino 
y su consecuente buena administración (Agurto 
1987: 23).

Así de crucial fue la planificación de las ac-
tividades de este Estado expansionista, un 
claro ejemplo lo constituye Huánuco Pampa, 
que nos muestra en detalle cómo es que se 
planificó la construcción de este centro admi-
nistrativo. Según ha sido señalado por Hernán 
Amat, “la ejecución de Huánuco Pampa fue 
inmediata, apremiante diríamos, porque el 
proyecto de expansión del Estado Inca hacia el 
área septentrional andina, así lo exigía” (Amat 
2015: 24); en su opinión, la concepción de este 
centro fue planificada por los estrategas incas 
con el objetivo de establecer un lugar que fun-
cionara como un puesto de avanzada militar, 
esto en el marco de la conquista de la zona 
norte del Imperio, específicamente de los ca-
ñaris, carangues, cayambes, huancavilcas, 
paltas y quitos.

En lo que respecta a nuestra área de es-
tudio, se han realizado investigaciones en 
Condormarka, donde destaca la presencia de 
arquitectura y cerámica inca, particularmente 
un ushnu que permitiría adscribir el sitio a la 
época Inca Imperial; sabemos que los ushnus 
constituyeron un elemento “primordial dentro 
de la cosmología religiosa Inka” (Valdez y Val-
dez 2002: 81).

En su investigación, Ismael Pérez (2013: 
59) también incluyó el sitio de Condormarka, 
donde reporta los restos de una plaza rodeada 
de kallankas y la existencia de una roca talla-
da rodeada por muros perimétricos que podría 
identificarse como un adoratorio; asimismo, 
registró espacios con viviendas enterradas lo-

dos al control de la productividad y a la redis-
tribución de recursos practicados por el Esta-
do inca.

Desde su perspectiva, Morris (2013 [1981]: 
116) sostiene que se debe tener en cuenta que 
los sistemas de almacenamiento, al reflejar 
la convergencia de factores políticos, econó-
micos y sociales, pueden brindar información 
sobre la aptitud de una sociedad para la pro-
ducción y el manejo de sus excedentes. Una 
gran producción agrícola debía ser protegida 
y conservarse los excedentes en las mejores 
condiciones posibles, por ello, como parte de 
las infraestructuras estatales, los almacenes 
cumplían un rol fundamental.

Además, cabe resaltar que los depósitos no 
solo albergaban productos agrícolas, también 
eran empleados para almacenar armas, dar-
dos y ojotas (Cieza 1984 [1553]), dependiendo 
del destino de estos productos. Esto evidencia 
la gran utilidad que tuvieron los almacenes y 
los diversos objetivos a los que estaban diri-
gidos los productos que ahí se almacenaban.

Con respecto a los almacenes que se ob-
servan a lo largo del Tawantinsuyu, Hyslop 
refiere que durante su investigación no halló 
ninguna forma arquitectónica específica que 
se prefiriera al construirlos, registró una va-
riación condicionada por el tipo de producto 
almacenado y al uso al que estaba destinado, 
el tipo de almacenamiento empleado se en-
contraba “en relación directa con el volumen, 
el carácter perecedero y el tiempo durante el 
cual será almacenado el bien” (Hyslop 2014 
[1984]: 441). Estos almacenes presentan dife-
rentes formas y características constructivas, 
además, se emplearon distintos tipos de ma-
teriales para su construcción.

Gasparini y Margolies han caracterizado a 
las colcas incas en los términos que a conti-
nuación se detallan. La arquitectura de estos 

prehispánico que se conecta con los almace-
nes estudiados, pasando por la parte baja de 
la colina (Vera 2021; MINCUL 2022), lo que le 
añade otro rasgo que permitiría inferir la im-
portancia de estas instalaciones imperiales.

En palabras de John Hyslop, gracias a esta 
vinculación con el Qhapaq Ñan, los almace-
nes de Tinyaq pasaron a formar parte de una 
compleja red de distribución y comunicación, 
constituyéndose en un elemento vital para las 
poblaciones conquistadas, estos visibilizaban 
la omnipresencia del Estado inca y su poder 
(Hyslop 2014 [1984]: 61). Si a esta situación 
añadimos la gran fertilidad del valle de Huanta, 
con una extensión aproximada de 85 km2, se lo 
podría categorizar como un valle con un índice 
de productividad razonable, siendo necesario 
destacar el abundante caudal de agua que re-
corre y riega su territorio. No sería la primera 
vez que este valle abasteciera de alimentos a 
sociedades del pasado, pues la cultura warpa 
tuvo allí su origen y se ha reconocido la pre-
sencia de asentamientos wari en su entorno 
(Pérez 2013); de hecho, hasta la actualidad el 
valle cuenta con una notable cantidad de agua 
para regadío y consumo humano proveniente 
de las lagunas que existen en las inmediacio-
nes del Apu Rasuwillca.

Los almacenes de Tinyaq reflejan la gran 
importancia que tuvo la agricultura en la re-
gión, siendo la principal fuente económica 
para el sustento y abastecimiento de las po-
blaciones que integraban este gran Estado, 
desarrollado gracias a su eficiente organiza-
ción laboral y tributaria, a sus obras de inge-
niería arquitectónica e hidráulica, entre otros 
factores. Además, como ha sido señalado por 
Gasparini y Margolies (1977: 308), “la cons-
trucción en gran escala de andenes para el 
cultivo y de depósitos, qollqa, para almacenar 
toda clase de productos” estuvieron vincula-
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arquitectura hecha de piedra y barro, construi-
das sobre una plataforma previamente prepa-
rada, que les permitió modificar la inclinada 
morfología. La forma de sus estructuras es 
rectangular” (Valdez y Valdez 2000: 16). Las 
plataformas referidas cumplían un rol impor-
tante para la configuración del suelo, ya que 
gracias a ellas se podía disponer de una zona 
plana sobre la que se edificaron las colcas. 

Con respecto a la elección de dónde cons-
truir los almacenes, inferimos que estos no 
fueron edificados al azar, debió tomarse en 
cuenta la ubicación del sitio y, por consiguien-
te, su entorno medioambiental. La tempera-
tura, la humedad y el aislamiento de poten-
ciales organismos invasores de los productos 
a almacenarse, fueron aspectos vitales que 
debían ser contemplados para un almacena-
miento óptimo (Morris 2013 [1981]); los dos 
primeros se ven determinados por las condi-
ciones atmosféricas (clima) del lugar, el terce-
ro, resulta de la adaptación de las construccio-
nes a ciertas condiciones que contribuyen a la 
buena conservación de los productos.

Similarmente, Hyslop (2014 [1984]: 441) 
anota que estas construcciones se habrían 
visto parcialmente determinadas por ciertas 
variables, como las condiciones climáticas, los 
materiales constructivos disponibles y la tradi-
ción local, ya que las características a lo largo 
y ancho del Imperio eran diversas. Por lo tan-
to, podemos encontrar almacenes circulares, 
rectangulares y cuadrangulares, dependiendo 
de las condiciones climáticas y la ventilación, 
que juegan un papel importante.

Como un aspecto contrastante, en Huá-
nuco Pampa, Morris (2013 [1981]) registró la 
existencia de ductos de ventilación que cons-
tituían una de las características principa-
les de estas estructuras, además de accesos 
pequeños que las distinguían de otro tipo de 

almacenes responde principalmente a la fun-
ción que cumplían; se observan en sus muros 
piedras superpuestas tipo pirca, sus bases 
presentan formas circulares o cuadrangula-
res, el techo de estas estructuras era elabo-
rado con paja y ramas, formando una especie 
de acabado cónico. Pese a lo rústicas que se 
observan estas estructuras, muchas de ellas 
presentan sistemas de ventilación hábilmente 
ubicados (Gasparini y Margolies 1977: 310).

Morris (2013 [1981]: 117-125) menciona 
que las colcas son relativamente pequeñas y 
que se presentan generalmente en dos for-
mas.  Las rectangulares miden de 3 a 5 metros 
de ancho y de 3 a 10 metros de largo; estas, a 
su vez, cuentan con tres variantes: sin división, 
con una división (dos espacios de 4,5 metros 
en promedio) y, en raras ocasiones, con dos 
divisiones (tres espacios). Los almacenes cir-
culares, por su parte, tienen un diámetro pro-
medio de entre 2 y 6,3 metros, siendo el tipo 
más común el de 5 metros de diámetro. Hyslop 
interpreta que el techo de las colcas rectangu-
lares estaba cubierto de paja y era plano; el de 
las circulares, en contraparte, habría presen-
tado forma cónica. Asimismo, manifiesta que 
las paredes de estas construcciones eran de 
pirca y medían aproximadamente 65 centíme-
tros de ancho. 

Las descripciones de estas colcas nos re-
sultan de gran utilidad ya que pueden ser con-
trastadas con la información obtenida en los 
almacenes de Tinyaq, permitiéndonos recono-
cer similitudes y diferencias.

Pasando a nuestra área de estudio, González 
y Vivanco (1998: 192) contabilizan en Tinyaq 32 
estructuras rectangulares con ángulos externos 
rectos e internos ovalados, dispuestas en forma 
lineal siguiendo un trazo ordenado.  

Lidio y Ernesto Valdez, a su turno, señalan 
que “las construcciones de Tinyaq tienen una 

ciada al hallazgo de empedrados o ductos de 
ventilación (González y Vivanco 1998), por lo 
que se ha asumido que este tipo de instalacio-
nes no estuvieron presentes en el sitio.

Por otro lado, para poder explicar la pre-
sencia del Estado inca en este valle, un indi-
cador importante sería la cantidad de almace-
nes implementados y su comparación con lo 
ocurrido en otras localidades. En Vilcashua-
mán, por ejemplo, se registra la construcción 
de muchos depósitos donde se almacenaba 
ropa fina y armas, además, se refiere la exis-
tencia de más de 700 casas en las que se de-
positaba el maíz (Cieza 1984 [1553]: 252). En 
el sector VIII de Huánuco Pampa, del mismo 
modo, Carlo Ordóñez (2013) menciona la pre-
sencia de 500 recintos con funciones de alma-
cenamiento ubicados sobre la ladera de una 
colina denominada cerro Qollqa.

En el caso de Tinyaq, si bien existe un nota-
ble contraste en lo que respecta al número de 
estructuras construidas, debemos mencionar 
que sus depósitos se ven favorecidos por sus 
dimensiones, que les dotaría de mayor capa-
cidad de almacenamiento, pues son relativa-
mente grandes en comparación a otras, tal 
como se puede apreciar en los siguientes ca-
sos reportados en la región de Huánuco. Las 
colcas circulares de Chumipata, por ejemplo, 
miden 3,4 metros de diámetro y 1,5 metros de 
altura; los depósitos rectangulares de Wisajir-
kan, por su parte, tienen 4,3 metros de largo 
por 2,8 metros de ancho (Ordóñez 2013). En 
el primer caso, su área correspondería a 4,52 
m², con una capacidad de almacenamiento de 
6,78 m3; en el segundo caso, su área alcanza-
ría los 12,8 m2 y su capacidad de almacena-
miento los 36 m3.

Los almacenes de Pariash, ubicados en 
el distrito huanuqueño de Tantamayo, por su 
parte, miden 4,5 metros de largo por 4 me-

construcciones. Para el caso de Tinyaq, en 
cambio, Valdez y Valdez (2000: 20) señalan que 
la ubicación de los almacenes vinculada a con-
diciones de almacenamiento frías constituiría 
el aspecto más favorable para la conservación 
de sus contenidos.

Este tema fue abordado de manera más 
profunda en el 8º Congreso Iberoamericano de 
Ingeniería Mecánica (Cusco, 23 a 25 de octubre 
de 2007), donde se planteó que este sistema 
de almacenamiento si bien permite preservar 
productos frescos por un buen tiempo, requie-
re conocer el flujo de los vientos de cada zona 
donde se edifican las colcas, esto para em-
plear los vientos de manera eficaz. De modo 
que, la ubicación y el material constructivo 
asociados a este tipo de colcas habrían sido 
elegidos tomando en consideración los distin-
tos ambientes que presentan los lugares don-
de se las edificaron, además de las cualidades 
del producto que se iba a almacenar (Ramírez 
et al. 2007).

Por lo tanto, el porcentaje de humedad y 
la distribución de las ventanas y/o ductos de 
ventilación (basada en el conocimiento de la 
dirección del viento y en su manejo), consti-
tuían factores de crucial importancia para la 
óptima conservación de productos alimenticios 
almacenados; esto permite inferir que el cono-
cimiento de las técnicas de conservación y al-
macenamiento de alimentos alcanzado por los 
pobladores andinos prehispánicos, no solo a 
partir  de la experiencia sino también del estu-
dio y sistematización, estuvo muy desarrollado.

En el caso de Tinyaq, se desconoce si al-
guno de sus almacenes cuenta con ductos de 
ventilación similares a los encontrados por 
Morris en Huánuco Pampa (2013 [1981]: 118); 
se han realizado excavaciones en dos alma-
cenes (uno en cada ladera), hallándose tres 
capas con material cultural pero ninguna aso-
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colinas o cerros donde fueron construidas. En 
Tinyaq, sin embargo, se localizan en ambas la-
deras, casi circundando el cerro por completo, 
a esto se añade que, de acuerdo a la tradición 
local, esta elevación también es conocida con 
la denominación de Coronilla, lo que sugiere 
la presencia de una concentración de estruc-
turas que bordearían todo el cerro.

Un caso similar al de Tinyaq es descrito 
por Hyslop (2017 [1990]: 139), se trata de un 
montículo rectangular, semejante a un ushnu, 
que estaría ubicado en la cima de una colina 
al oeste del centro inca de Hatun Xauxa; este 
probable ushnu se encuentra rodeado por se-
tenta y cinco estructuras destinadas al alma-
cenamiento. De corresponder efectivamente a 
un ushnu, se trataría de un contexto diferente 
al de la mayoría de los ushnus reportados. 

Tomando en cuenta la descripción casi sui 
generis de este ushnu y de los 75 almacenes 
que prácticamente circundarían la colina, po-
dríamos encontrarnos frente a un caso similar 
en la colina de Tinyaq donde, trabajos poste-
riores, quizás lleguen a confirmar o descartar 
la presencia de una estructura con platafor-
mas en su cima.

A partir de las investigaciones realizadas 
por Morris, se ha asumido que los produc-
tos almacenados en los depósitos de planta 
rectangular corresponderían a tubérculos; 
aunque en un número reducido, restos carbo-
nizados de tubérculos fueron hallados, efecti-
vamente, en los almacenes de Huánuco Pam-
pa con forma cuadrangular o rectangular. Las 
colcas circulares, en contraparte, habrían sido 
empleadas para almacenar maíz desgrana-
do (ocupa menos espacio), deduciéndose que 
este habría sido conservado en vasijas, para 
separarlo por lotes y evitar que estos pudieran 
verse afectados o afectar por contagio a otros 
(Morris 2013 [1981]).

tros de ancho, y tienen una altura de 3 metros 
(Ordóñez 2021: 186), medidas que permitirían 
calcular su área en 18 m2 y su capacidad de al-
macenamiento en 54 m3.  

Debemos tener presente que en muchos de 
los sitios provistos de infraestructura de alma-
cenamiento no se han registrado las medidas 
de sus depósitos. En el caso de Manchac, sitio 
localizado en la cuenca alta del río Marañón, 
donde Decy Mariela Huamán y sus colegas 
han reportado la existencia de 46 recintos de 
almacenamiento de planta cuadrangular y 
rectangular pero no sus medidas, de acuerdo 
a los cálculos efectuados a partir de uno de los 
gráficos incluidos en su estudio (Huamán et al. 
2021: 196, figura n° 6), tendría medidas simi-
lares a las de Pariash. 

La capacidad de almacenamiento tampoco 
es descrita en todas las investigaciones, esto 
dificulta la contrastación con otros sitios que, 
a diferencia del centro administrativo de Huá-
nuco Pampa, cuentan con un menor número 
de almacenes. En Huánuco Pampa se han re-
gistrado 497 colcas, que tendrían una capa-
cidad de almacenamiento total de 38 000 m3 

(Gasparini y Margolies 1977: 106).
Consideramos necesario estimar la capa-

cidad de almacenamiento de las colcas de Tin-
yaq para que, una vez contrastada con otros 
sitios similares, estemos en condiciones de 
determinar la importancia que pudieran ha-
ber tenido.  

En cuanto a la distribución de los alma-
cenes, normalmente son dispuestos en hile-
ras en las laderas de las colinas (Hyslop 2014 
[1984]). Aunque no contamos con todos los 
planos de distribución de este tipo de instala-
ciones a lo largo del Tawantinsuyu, de acuerdo 
a aquellos a los que hemos tenido acceso, po-
demos señalar que en la mayoría de los casos 
se posicionan solo en una de las laderas de las 

Geográfica de Arqueología (SIGDA), plataforma 
tecnológica de información espacial del Minis-
terio de Cultura.

Distribución y descripción

Tras nuestra aproximación inicial al sitio, el 
área fue dividida en dos sectores: Ladera Nor-
te, con 15 colcas (10 visibles y 5 muy depreda-
das), y Ladera Sur con 20 colcas (17 visibles 
y 3 con avanzada depredación) (figura 3). He-
mos asignado una nomenclatura arbitraria a 
los distintos componentes arquitectónicos de 
Tinyaq, para ello utilizamos la letra inicial del 
nombre del sitio (T), seguida por la del distri-
to (I) y provincia (H) donde se localiza; asimis-
mo, separada por un guión, se registra la letra 
inicial de la ladera (N o S) donde se ubica la 
estructura y el número de esta, formándose, 
por ejemplo, las siguientes nomenclaturas: 
TIH-S17 o TIH-N14.

Se continuó con la prospección arqueológi-
ca (sin recolección de materiales) del sitio, ini-
ciando el recorrido por la denominada Ladera 
Sur; sobre la base del croquis publicado por 
Lidio y Ernesto Valdez (2000), se procedió a nu-
merar y registrar aquellos almacenes que po-
dían ser observados en superficie. Es necesario 
precisar que, debido a la abundante vegetación 
presente sobre las estructuras, no pudieron 
tomarse las medidas de algunas de ellas, de-
biendo asignárseles medidas promedio.

Durante el desarrollo de los trabajos de 
campo pudimos reconocer que existían indi-
cios de la existencia de un mayor número de 
colcas que las inicialmente contempladas; la 
revisión de imágenes satelitales y su confron-
tación con el croquis del sitio publicado por los 
hermanos Valdez (2000: 18) nos guiaron en la 
búsqueda de las demás colcas (figura 4).

Si bien, en su estudio, Morris (2013 [1981]) 
dejó entrever que las muestras carbonizadas 
que analizó no fueron demasiado numerosas 
para poder establecer concluyentemente la 
correspondencia entre el producto almace-
nado (Solanun tuberosum o Zea mays) y una 
determinada forma estructural de las colcas, 
Lidio y Ernesto Valdez (2000) proponen que el 
producto que se habría almacenado en Tinyaq 
era el maíz, lo que resulta factible pues, tra-
dicionalmente, la población que reside en el 
distrito de Iguaín, especialmente en su capital 
Macachacra, se ha dedicado a la producción en 
abundancia de este cultivo.

Metodología
Durante la ejecución de las investigaciones, el 
trabajo de campo y de gabinete fueron realiza-
dos en paralelo, algunos conceptos y descrip-
ciones son presentados a continuación.

TRABAJO DE CAMPO

En primer término se realizó el diseño del pro-
yecto, recopilándose antecedentes bibliográ-
ficos que permitieran ampliar nuestra infor-
mación y conocer otros puntos de vista sobre 
Tinyaq. Además, se efectuó una primera visita 
y prospección del área de estudio, registrán-
dose las características de las estructuras 
(forma, dimensiones y capacidad) observadas 
en superficie, obteniéndose información cuan-
titativa que podría coadyuvar a una mejor in-
terpretación del uso que tuvieron.

Las herramientas empleadas para la re-
colección de datos fueron fichas bibliográfi-
cas y de registro de estructuras y contextos, 
adecuadas a nuestra área de estudio, además 
del software ArcGIS 3.0, la plataforma digital 
Google Earth Pro y el Sistema de Información 
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que numeramos como TIH-N1 no correspon-
dería con aquella registra anteriormente con 
este número. Inferimos que las estructuras in-
cluidas en el croquis habrían comenzado a nu-
merarse en un punto más próximo a la ladera 

Una vez realizada esta confrontación, las dife-
rencias salieron a la luz. Al parecer, las col-
cas que numeramos como TIH-N11, TIH-N12, 
TIH-N13, TIH-N14 y TIH-N15 no habían sido re-
gistradas previamente, y la colca del lado norte 
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Figura 3. División y numeración de las colcas en los sectores Ladera 
Norte y Ladera Sur (adaptado de Google Earth)

Figura 4.Comparación entre las colcas registradas en los años 2000 y 2022. Derecha: adaptado de imagen 
satelital Google Earth (2022); izquierda: adaptado de Valdez y Valdez (2000: 18)

Sabemos que como parte de su proyecto ex-
pansivo, el Estado inca diseñó diferentes cons-
trucciones que contribuyeron a la buena admi-
nistración de sus recursos al mismo tiempo 
que se constituían en símbolos de su presen-
cia. Se utilizaron caminos, instalaciones de 
reposo y reabastecimiento, y almacenes (Gas-
parini y Margolies 1977; Agurto 1987); estos 
últimos, que permitían conservar y reservar 
los alimentos, se encontraban emplazados 
principalmente en zonas con condiciones cli-
máticas que favorecían su preservación y alar-
gaban su tiempo de degradación. 

oeste, y que en la actualidad algunas de ellas 
estarían ausentes por haber sido depredadas; 
las colcas que numeramos como TIH-N13, 
TIH-N14 y TIH-N15, por su parte, no habrían 
sido registradas en el croquis por encontrarse 
casi al nivel del piso. Existe la posibilidad, no 
obstante, de que estas discrepancias hubieran 
sido ocasionadas por un error en la diagrama-
ción del bosquejo.

Debemos mencionar, además, que en el 
lado noreste de la colina se encuentra un área 
que fue utilizada para la producción agríco-
la, en ella se observan claras muestras de la 
tierra volteada por el arado, lo que ocasionó 
el colapso de las estructuras. Solo pueden 
observarse algunas evidencias de sus muros 
externos, ya que los muros localizados hacia 
la colina fueron derruidos completamente. 
Las piedras que aún se conservan en los pa-
ramentos de las colcas podrían corresponder 
a los restos de las estructuras que observó 
Benavides (1976); estas se distribuyen adop-
tando la forma de una media luna que une 
ambas laderas de la colina. Como producto de 
la depredación antrópica, algunas piedras han 
sido reutilizadas para levantar un cerco deli-
mitador de linderos (foto 1). 

Estas prácticas predatorias, además, han 
generado conglomeraciones de piedras próxi-
mas a las curvas de nivel que, por la cantidad d 
piedras que reúnen, guardan parecido con los 
restos de algunas colcas depredadas.

Los trabajos de campo permitieron consta-
tar que los almacenes incas de Tinyaq fueron 
construidos en una zona cuya temperatura es 
favorable para la preservación de productos 
perecibles; su ubicación en una colina, asimis-
mo, permite aprovechar el flujo de vientos que 
soplan a lo largo del valle para su ventilación 
(Morris 2013 [1981]), conllevando una alta efi-
ciencia en la conservación.

Foto 1. Piedras de las colcas usadas como cerco 
perimétrico de una parcela
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la existencia de 21 estructuras, González y 
Vivanco (1998) de 32 habitaciones, Valdez y 
Valdez (2000) de 36 estructuras, y Vera (2021) 
de más de 30 (sin especificar exactamente 
su cantidad), podemos inferir que la depre-
dación ha afectado notablemente el sitio, pri-
vándonos de la posibilidad de tener un mejor 
registro.

Resultados
Análisis de las formas arquitectónicas

En Tinyaq encontramos una forma básica de 
colcas: la rectangular. Los almacenes fueron 
construidos empleando una mampostería del 
tipo pirca (Gasparini y Margolies 1977: 117, 
310) y/o tipo rústico (Agurto 1987: 150), si-
guiendo la nomenclatura de la tipología cons-
tructiva propuesta para la arquitectura inca. 
Se observan, por consiguiente, muros cons-
truidos con piedras sin labrar de diferentes 
tamaños, piedras de campo posicionadas unas 
sobre otras buscando encajarlas (foto 2); para 
otorgar una mayor solidez o soporte al muro, 

TRABAJO DE GABINETE

Paralelamente a las salidas de campo se reali-
zó el trabajo en gabinete, que nos ha permitido 
realizar comparaciones con sitios arqueológi-
cos similares para poder confirmar la función 
de las construcciones y el tipo de almacenes 
(comunales o estatales) presentes en Tinyaq, 
así como su capacidad de almacenamiento en 
metros cúbicos. Como parte de estas tareas, 
se realizaron algunas reconstrucciones hipo-
téticas (croquis) de los muros, ventanas y pla-
taformas de los almacenes. 

La muestra de estudio

A partir de los trabajos de campo, se ha reco-
nocido la presencia de 35 estructuras, regis-
tradas como tales a partir de su visibilidad. 
Debido al avance de la depredación a la que 
estuvieron sujetas, no hemos logrado tomar 
las medidas de todas, debiendo trabajar con 
medidas promedio en el caso de aquellas 
que mayor depredación mostraban. Si toma-
mos en cuenta que Benavides (1976) señaló 

Foto 2. Tipo de apa-
rejo rústico en colca 
de la Ladera Norte

Una vez definido el tipo de almacenes existen-
tes en Tinyaq y los materiales constructivos 
empleados, pasaremos a describir las varian-
tes de colcas registradas en el sitio.

Colcas sin división

Se ha identificado un total de 29 colcas sin di-
visión, sus tamaños varían entre 8 y 8,5 met-
ros de largo por 4,2 metros de ancho. Los 
muros cortos, en los que se localizan los ac-
cesos, tienen un espesor de 70 centímetros y 
los muros más largos uno de 60 centímetros 
(figura 5). Estos muros vienen sufriendo un 
proceso de engrosamiento por la pérdida del 
mortero y el crecimiento de raíces de plantas 
que los ensanchan, en algunos sectores en un 
promedio de 10 centímetros.

Colcas con división

Hemos podido identificar 6 colcas con división 
(TIH-S9, TIH-S10, TIH-S11, TIH-S14, TIH-S15 y 
TIH-S917), todas en la ladera sur de la colina. 
El tamaño promedio de estas colcas oscila en-
tre los 8 y 8,5 metros de largo por 4,2 metros 
de ancho; su muro divisor tiene un espesor de 
60 centímetros (figura 6). El proceso de ensan-
chamiento de los muros es el mismo reporta-
do en las colcas sin división.

Las ventanas

Las ventanas o accesos de ventilación con las 
que cuentan estas colcas se ubican en sus mu-
ros más cortos, orientadas hacia el norte y ha-
cia el sur; esta orientación en favor del viento 
permitía que el flujo de aire fuera continuo. En 
el caso de las colcas con división, surge la in-
terrogante sobre la función que estas podrían 
haber cumplido, ya que la presencia del muro 

los vacíos generados entre las piedras eran 
rellenados con mortero de barro (foto 3). En el 
caso de las pequeñas ventanas, se utilizaron 
piedras desbastadas (Agurto 1987) para poder 
generar su forma trapezoidal y característico 
tamaño (foto 4).

Foto 3. Detalle del mortero de barro ubicado entre 
las piedras

Foto 4. Detalle del desbastado en las piedras em-
pleadas para elaborar las ventanas
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colcas se encuentra muy por encima del sue-
lo, registrando en promedio una altura de 72 
centímetros y un ancho de 45 centímetros, por 
lo que “más parecerían ventanas que puertas” 
(Morris 2013 [1981]: 118).

Santiago Agurto (1987), por su parte, men-
ciona que las jambas de las puertas y ventanas 
de este tipo de construcciones “son desbasta-

divisorio impediría el flujo de una corriente de 
aire constante.

Según ha sido señalado por Craig Morris, 
las ventanas - o como él las denomina las 
puertas - constituirían una de las caracterís-
ticas más sobresalientes de los almacenes 
incas, permitiendo distinguirlos de otras cons-
trucciones. Morris informa que umbral de las 

70 cm
de ancho

60 cm de ancho

8,5 m
de largo

4,2 m
de ancho

Figura 5. Croquis de 
planta de una colca 
sin división

Figura 6. Croquis 
de planta de una 
colca con división

60 cm

3,15 m

3,55 m
60 cm60 cm

8,5 m
de largo

4,2 m
de ancho

accesoacceso

han sido practicadas excavaciones arqueoló-
gicas en Tinyaq, lamentablemente no pode-
mos precisar el tipo de piso que presentan las 
colcas que, como se ha indicado, se ubicaría a 
más de 1 metro de profundidad tomando como 
referencia la parte más baja de los acceso o 
ventanas de estas estructuras. Las colcas de-
predadas tampoco ofrecen luces sobre la exis-
tencia o no de pisos empedrados; sin embargo, 
podría conjeturarse que estas construcciones 
debieron presentar pisos preparados (volvere-
mos a este punto más adelante al referirnos 
a las excavaciones de González y Vivanco de 
1998).

Las plataformas

En lo concerniente a este tema, Lidio y Ernesto 
Valdez han señalado que las estructuras cons-
truidas en Tinyaq “tienen una arquitectura he-

das, o sea groseramente labradas, con la fina-
lidad de poder cumplir la función estructural 
indicada” (figura 7).

En lo que respecta a la posición de los um-
brales, en Tinyaq se ubican en promedio a 1,60 
metros sobre la construcción de la plataforma, 
mientras que las bases de las ventanas se ubi-
can en promedio a 1 metro de alto. Debemos 
resaltar que las ventanas presentan forma 
trapezoidal y miden 60 centímetros de alto, 50 
centímetros de ancho en su base y 40 centíme-
tros de ancho en el en el umbral. 

Los pisos 

Morris menciona que los pisos de las colcas 
incas de Huánuco Pampa “frecuentemente 
poseían empedrados elaborados y canales de 
ventilación y/o drenaje” (Morris 2013 [1981]: 
119); debido a la depredación y a que aún no 

La ventana 
inicia a 1 m de 
distancia desde 
la plataforma

Umbral: ancho 40 cm

Base: 50 cm
de ancho

Altura: 60 cm

Figura 7. Croquis del acceso sur del recinto TIH-S3. El gráfico representa el acceso que 
se repite en ambos lados de la colca (reconstrucción hipotética)
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cha de piedra y barro, construidas sobre una 
plataforma previamente preparada, que les 
permitió, modificar la inclinada morfología. 
La forma de sus estructuras es rectangular” 
(Valdez y Valdez 2000: 16). Lamentablemente, 
en los textos consultados no hemos logrado 
encontrar las medidas de esta plataforma (su 
espesor, distancia con respecto a las colcas, 
etcétera) que nos permitan contrastarla con 
aquellas presentes en otros sitios. 

A partir de los restos de la plataforma que 
aún se pueden apreciar tanto en el lado sur 
como en el lado norte de Tinyaq, hemos podido 
realizar una proyección de las características 
que habría tenido la plataforma originalmente; 
es importante precisar que en la parte adosa-
da a la colina solo se encuentra material desli-
zado. La plataforma sobresale 40 centímetros 
de cada edificación; asumimos que hacia el 
lado adosado a la colina, debió tener la mis-
ma proporción (foto 5, figura 8). En cuanto a su 
altura, pudimos evidenciar que la plataforma 
alcanzaba una altura aproximada de 30 centí-
metros, medida que podría variar como resul-
tado de futuras excavaciones (foto 6, figura 9).

Foto 5. Detalle de la plataforma en el que se apre-
cia su empleo como base para la construcción de 
las colcas

Figura 8. Croquis de la plataforma (vista frontal)

Foto 6. Vista en la que se observa la altura de la 
plataforma

Figura 9. Croquis de la plataforma vista de planta 
en una colca con división

zona aledaña de Tinyaq sino también a todo el 
valle de Huanta, el área de Huamanguilla y, por 
qué no, a los sectores de Churcampa y Marcas 
(región Huancavelica), que podrían haber sido 
tributarios de esta zona, no solo de productos 
agrícolas sino también de productos artesana-
les (como ojotas y armas), esto último basán-
donos en que también existen colcas con divi-
sión, en las que la ventilación no constituiría 
un factor principal de conservación.

EL CARÁCTER ESTATAL DE LOS ALMACENES

La presencia del Estado como ente adminis-
trativo se hace manifiesta a través de dife-
rentes indicadores (las obras públicas, por 
ejemplo) y para poder otorgar una connotación 
comunal o estatal a una estructura de alma-
cenamiento se deben tener en cuenta ciertos 
criterios: la cantidad de pobladores involu-
crados y, de acuerdo a ello, poder establecer 
el número de excedentes y de productos que 
se almacenarán o preservarán, la cantidad de 
recursos y fuerza que se invertirán, y la aso-
ciación que tienen estas estructuras con otras.  
En nuestro caso de estudio, los almacenes es-
tán vinculados a un camino inca que simboliza 
la omnipresencia del poder y autoridad del Es-
tado (Hyslop 2014 [1984]: 61).

Además, los almacenes domésticos no 
contemplaban construcciones arquitectóni-
cas muy complejas o elaboradas, aunque se 
acondicionaron ciertos elementos para que 
cumplieran esta función en las viviendas, 
principalmente los altillos y los nichos de las 
paredes, donde se colocaban los objetos que 
más se usaban. El uso hoyos bajo el nivel del 
suelo, asimismo, fue un método aplicado y 
extendido para el objetivo del almacenamien-
to doméstico (Morris 2013 [1971]: 35); estas 
especificaciones y la cantidad de colcas ubi-

Debemos mencionar que las plataformas no se 
evidencian en todas las colcas, debido principal-
mente a la depredación, pero si están presentes 
en ambos grupos. Esperamos aportar con estos 
registros a la identificación de la altura de sus 
ventanas y al reconocimiento de las plataformas 
empleadas como base de estas edificaciones.

LA PRESENCIA DE ALMACENES RECTANGU-
LARES

Con referencia a los almacenes o depósitos in-
cas, se han podido distinguir dos formas bási-
cas a lo largo del Tawantinsuyu: los circulares 
y los rectangulares; en Tinyaq encontramos 
solo los del segundo tipo. De acuerdo a la in-
vestigación realizada por Morris en Huánuco 
Pampa, las estructuras rectangulares se aso-
ciarían al almacenamiento de papa, esto de 
acuerdo a la evidencia  orgánica y carbonizada 
que ha podido rescatar en sus excavaciones 
y al tipo de envoltorio al que se encontraban 
asociadas, formando una especie de paquete 
o paca compuesta por paja (para ayudar a su 
conservación) que era alternada con las pa-
pas formando capas, todo el conjunto era fi-
nalmente amarrado con sogas adoptando una 
forma rectangular (Morris 2013 [1981]: 127). 
Este tipo de empaquetado se acomodaría me-
jor al tipo de estructuras rectangulares que 
encontramos en Tinyaq, siendo la conserva-
ción de los tubérculos mucho más complicada 
que la del maíz (Ibid.: 131).

En el valle de Huanta, las poblaciones que 
actualmente habitan las zonas aledañas  a 
Tinyaq (anexos de Macachacra, Villa Florida y 
los Centros poblados de Nueva Unión, Cora-
cora) producen básicamente maíz; pero debe-
mos destacar que la producción de papa no es 
ajena a esta zona y que sería recomendable 
ampliar nuestra perspectiva no solamente a la 
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nos, canchas y kallankas, Hyslop señaló el uso 
de formas trapezoidales en los muros (vanos, 
ventanas y nichos), al igual que el empleo de 
mampostería fina (Hyslop 2014 [1984]: 436), lo 
que nos indica que esta forma trapezoidal, a 
modo de sello, inserta a la arquitectura plas-
mada en Tinyaq dentro del estilo Inca Imperial.

LOS QUE CUIDABAN LOS ALMACENES

Otro tema importante es el concerniente a 
quiénes cuidaban estos almacenes. Debemos 
entender que el cuidado no solo implicaba 
proteger los bienes almacenados, sino tam-
bién la recepción y la redistribución de ellos; 
es así que, siguiendo un sistema contable, al-
guna persona o un grupo de ellas debían llevar 
adelante este “cuidado”, pues de ello depen-
día del éxito de la producción y tributación, y 
el sostenimiento de este sistema de almace-
namiento tan práctico, pero a la vez complejo, 
para productos frescos o de almacenamiento 
prolongado. 

Los encargados del cuidado eran los mi-
tayoc, que vivían en las cercanías y a quienes 
se les encargaba los tambos; estos persona-
jes podían ser adultos mayores con algunas 
discapacidades (Hyslop 2014 [1984]: 423). En 
Tinyaq, los responsables de esta función de-
bieron ser personas provenientes de los ayllus 
cercanos, quienes realizaban las labores su-
pervisadas por el Estado. 

La “sinergia” alcanzada durante el corto 
pero intenso desarrollo estatal fue tan eficien-
te, que la perspectiva económica instituida 
tras la conquista hispana no fue capaz de sos-
tenerla en el tiempo; luego del colapso del Es-
tado inca, estos sistemas de almacenamien-

cadas en la colina de Tinyaq (un total de 35 
según nuestro registro), descartarían que se 
trate de un almacenamiento de carácter co-
munal.

Otro indicador importante, que se contra-
pone a la posibilidad de que estos almace-
nes hubieran tenido un carácter doméstico o 
comunal, es que se encuentran asociados a 
un tramo de camino reconocido por el Pro-
yecto Qhapaq Ñan (MINCUL 2022), además, 
se hallan evidencias de estructuras como un 
ushnu en una población cercana, Condormar-
ka1 en Huamanguilla (Valdez y Valdez 2002: 
81), todos ellos indicadores que permiten in-
ferir que los almacenes de Tinyaq tuvieron un 
carácter estatal.

De acuerdo a lo planteado por Morris (2013 
[1981]: 115), la base tecnológica permite una 
integración y administración del Estado, co-
rrespondiendo a los sistemas de almacena-
miento estatales (que responden a la necesi-
dad de tener los suficientes recursos para la 
expansión territorial) abastecer a los pueblos 
conquistados y atender las diferentes emer-
gencias alimentarias que pudieran ocurrir.

Por otra parte, se han establecido algunas 
características “generales” para este tipo de 
construcciones estatales: se trataría de cons-
trucciones relativamente pequeñas, dispues-
tas usualmente en hileras en las laderas de 
los cerros, dominando el lugar de ocupación 
con el que están asociadas, y el tamaño de sus 
accesos las diferenciaría de otras construccio-
nes como las viviendas (Morris 2013 [1981]: 
117-118).

Las edificaciones de Tinyaq cuentan con 
ventanas de forma trapezoidal. Al caracterizar 
los tambos clásicos incas, asociados a cami-

1 Este sitio está ubicado aproximadamente a 7 kilómetros de Tinyaq siguiendo el Qhapaq Ñan, en el Tramo Río Warpa-Río Apurímac, subtramo 
Huantachaca- Pongora.  

esta infraestructura en diferentes puntos del 
Tawantinsuyu no cumplía una función exclusi-
vamente práctica (la de almacenar), también 
comunicaba a las poblaciones dominadas, y 
por dominar, el mensaje del poder que el Es-
tado poseía (fotos 7 y  8).

En la actualidad se cuentan 35 colcas 
en Tinyaq, pero pudieron existir aproxima-
damente 14 adicionales, o quizás más, que 
debieron de mostrarse imponentes. Las col-
cas son actualmente visibles desde varios 
kilómetros, pensamos que esta imponencia 
debió generar respeto y admiración que con-
tribuyó a la implantación de la hegemonía 
estatal, reflejando en parte el poderío y om-
nipresencia del Imperio inca en los diferen-
tes espacios y poblaciones que controlaba, ya 
sea por la estrategia de la diplomacia o por 
la guerra.

to dejaron de funcionar rápidamente debido 
al conflicto que surgió entre la redistribución 
estatal y el nuevo tipo de comercio, de com-
pra y venta, que trajeron consigo los migrante 
europeos. En este contexto, algunos de estos 
almacenes fueron reutilizados, pero no con la 
eficiencia conseguida por el Estado inca (Cha-
caltana 2016). 

SIGNIFICACIÓN COMO GRUPO ARQUITECTÓNICO

Las estructuras de Tinyaq resultan significati-
vas como grupo arquitectónico debido a que, al 
encontrarse ligadas a la expansión geopolítica 
del Estado inca, reflejan tácitamente la impo-
sición de sus patrones constructivos, como la 
forma trapezoidal y su disposición alineada 
(Hyslop 2014 [1984]); por consiguiente, debe-
mos tener en cuenta que la construcción de 

Foto 7. Vista sureste - noroeste de Tinyaq
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yaq debieron existir otras estructuras pues, 
si bien el sitio Condormarka se ubica relati-
vamente cerca (7,1 kilómetros siguiendo el 
trazo del Qhapaq Ñan), los sitios que cuentan 
con una capacidad similar de almacenamien-
to presentan otras estructuras vinculadas a 
las colcas (kallankas, acllahuasi, canchas, en-
tre otras).

Si tomamos como referencia los 38 000 m3 
que  se registran en Huánuco Pampa (Gaspari-
ni y Margolies 1977: 106), centro administrativo 
inca que presenta casi 500 colcas, los 3856 m3 
alcanzados por Tinyaq con tan solo 36 colcas  
corresponderían al 10.15% de la capacidad de 
almacenamiento del sitio huanuqueño; si se 
cuentan las 49  estructuras que proponemos 
para Tinyaq, estaríamos llegando a un total de 
5247,9 m3, representando un 13,8% del total 
de capacidad de almacenamiento de Huánuco 
Pampa. Este porcentaje es relativamente alto, 
en comparación con otros lugares que además 
de almacenes presentan otras construcciones 
vinculadas a ellos.		

CAPACIDAD DE ALMACENAMIENTO

Las colcas de Tinyaq miden alrededor de 8,5 
metros de largo por 4,2 metros de ancho, por 
lo que tendrían un área de 35,7 m2 y una ca-
pacidad de almacenamiento de aproximada-
mente 107,25 m3 (proyectando la altura de sus 
muros en 3 metros); si consideramos un total 
de 36 colcas registradas (Valdez y Valdez 2000: 
16), se contaría con una capacidad de almace-
namiento total de 3856 m3. En la tabla 1, con 
fines comparativos, mostramos la capacidad 
de almacenamiento de las colcas reportadas 
en otros sitios incas.

Esta tabla nos muestra que los almace-
nes de Tinyaq, a nivel individual, tienen una 
capacidad de almacenamiento promedio de 
107 m3, solo superada por los almacenes de 
Tambo Paredones de Ecuador, mencionados 
por Hyslop (2014 [1984]: 97) y por Chacaltana 
(2014: 46), quien los describe como un gran 
sistema de almacenamiento. Inferimos que 
en las proximidades de los almacenes de Tin-

Foto 8. Vista noroeste - sureste de estructuras de Tinyaq Tabla 1. Capacidad de almacenamiento de algunas colcas incas registradas (fuentes consultadas: Valdez 
y Valdez 2000; Morris 2013 [1971]; Chacaltana 2014; Hyslop 2014 [1984]; Huamán et al. 2021; Ricci 2021).
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cenamiento. Morris (2013 [1981]: 126-130) 
señaló que las sociedades preindustriales 
contaban con una sola alternativa para evitar 
la germinación: estabilizar la temperatura, y 
que en los tiempos actuales o industriales se 
emplean químicos para enfrentarse a agentes 
intrusivos como los hongos e insectos. Al res-
pecto, debemos mencionar que en su primera 
proposición fue muy acertado; sin embargo, en 
lo concerniente al manejo de los agentes que 
podían afectar a los recursos almacenados, no 
debemos olvidar que el hombre andino, en su 
interdependencia y relación de respeto con la 
naturaleza, adquirió conocimientos sobre los 
beneficios y usos de algunas plantas. En este 
contexto, ya fuera la papa o el maíz el producto 
que era conservado en Tinyaq, es importante 
considerar el papel que podría haber cumplido 
la muña. 

La papa tiende a una germinar rápidamen-
te, lo que reduce su tiempo de conservación 
(disminuye su peso e hidratación, cambia el 
sabor), además, los insectos y hongos pueden 
echar a perder gran parte de los productos 
almacenados (Morris 2013 [1981]). Frente a 
estos factores que afectan a la conservación, 
la muña actúa como un inhibidor de la germi-
nación de la papa (impide el desarrollo de bro-
tes) y evita el ataque de insectos, su aplicación 
consiste en colocar sus ramas entre los pro-
ductos almacenados; son conocidas, asimis-
mo, sus propiedades antifúngicas o citotóxicas 
(Linares-Otoya 2020: 30). Este método natural 
de conservación aún es utilizado en la zona 
de Macachacra, productora de maíz (Natalia 
Pino Ordóñez, comunicación personal, 2022); 
similarmente, en la localidad de Zurite de la 
provincia de Anta, en la región del Cusco, aún 
se almacenan las papas entre paja y ramas 
de muña (José Mendívil Ugarte, comunicación 
personal, 2022). Este uso de la muña también 

LA VENTILACIÓN COMO COMPONENTE RE-
FRIGERANTE

En el marco de nuestra investigación, hemos 
constatado que la ventilación cumplió un im-
portante rol como componente refrigerante y 
fue crucial para la conservación de los alimen-
tos, permitiendo mantener las temperaturas 
adecuadas para que productos como el maíz 
(Zea mays) y la papa (Solanum tuberosum) no 
perdieran sus características y se conservaran 
por un mayor tiempo, evitando su germinación 
o la proliferación de agentes intrusivos que 
pudieran deteriorarlos.

Las colcas de Tinyaq no fueron ubicadas al 
azar y no solo se aprovechaba la temperatu-
ra promedio de la zona, fueron construidas en 
áreas donde el viento cumplía una función de 
ventilación, todas las colcas cuentan con acce-
sos o ventanas que facilitan el flujo del aire y 
contribuyen a la búsqueda de una temperatu-
ra estable en su interior; lamentablemente, no 
hemos logrado reconocer la presencia de duc-
tos de ventilación o pisos empedrados com-
parables a los registrados por Morris (2013 
[1981]: 119-120), esto debido a que existe ma-
terial que cubre casi todo el piso de las colcas. 
Sin lugar a dudas, el conocimiento del flujo de 
los vientos contribuyó a que los indicadores de 
humedad y temperatura se mantuvieran esta-
bles para una óptima conservación.

La dirección de los vientos, que vienen del 
sur, se encuentra orientada principalmente 
hacia el norte, con una ligera inclinación de 
acuerdo con las curvas de nivel de la colina. 

USO DE LA MUÑA PARA LA CONSERVACIÓN

Un aspecto que no ha sido abordado en los tra-
bajos revisados es el posible uso de la muña 
(Minthostachys mollis) como parte del alma-

su conformación arquitectónica), se ubicaban 
junto a los caminos y tenían el mismo rango 
que estos últimos dentro del sistema vial inca 
(Hyslop 2014 [1984]). Puede inferirse que los 
almacenes utilizados para la recolección de la 
tributación y la redistribución resultaban vita-
les para el mantenimiento del Estado, a ellos 
se accedía por este complejo sistema vial, por 
lo que existía una relación de interdependen-
cia entre los caminos y los tambos. 

La perspectiva que los pueblos tenían fren-
te a esta red de caminos, que mostraban el po-
derío y autoridad inca, hacía que lo percibieran 
como un tema crucial, debiendo participar en 
su construcción y recibiendo la responsabili-
dad de su mantenimiento y cuidado realizados 
mediante la tributación de trabajo.

Por otra parte, el concepto de camino 
engloba varias características que algunas 
vías prehispánicas no cumplirían, por lo que 
las categorías de senda, ruta o sendero, quizás 
resultarían más adecuadas en algunos tramos 
(Hyslop 2014 [1984]). Este último punto es muy 
importante ya que pone en evidencia la exis-
tencia de diferentes características de los ca-
minos, que fueron implementados de acuerdo 
a la necesidad y a las características del medio 
geográfico local, teniendo como protagonista 
principal a la Cordillera de los Andes y utili-
zando distintos materiales constructivos, ade-
cuados a los espacios por las que atravesaba 
este sistema vial. De hecho, muchas de estas 
vías fueron empleadas antes de la época Inca, 
pero se volvieron más complejas durante el 
Horizonte Tardío (así lo sugieren las evidencias 
encontradas).

Los caminos incas no tienen una forma 
exacta y el principio de asociación con otros 
elementos es básico para tipificarlos como ta-
les (Hyslop 2014 [1984]), por ello resulta vital 
entender que esta relación tan estrecha entre 

ha sido registrado por Ormachea (1979) en 
Cusco y Puno. 

      
LA CENIZA 

Otro agente que contribuye a una mejor con-
servación de los tubérculos es la ceniza, prin-
cipalmente la proveniente de los residuos de 
la quema en fogones, así lo confirma su uso 
habitual como repelente de plagas en la zona 
de Parisa del distrito de Marcas, en la región 
Huancavelica; aquí, la ceniza es espolvorea-
da directamente sobre la papa para evitar la 
posible inserción de los huevos o larvas de in-
sectos (Fortunata Yance Flores, comunicación 
personal, 2022).

Estos métodos provenientes del conoci-
miento ancestral aún son utilizados y cabe 
mencionar que, en armonía con la naturaleza, 
son empleados para evitar los productos quí-
micos. La planta de la muña y la ceniza son 
elementos que estuvieron al alcance de las 
poblaciones andinas, una como donativo de la 
Pachamama y el otro como producto de las ac-
tividades de quema realizadas, por ejemplo, al 
preparar los alimentos.

TINYAQ Y EL CAMINO INCA

Las redes de caminos implementadas por los 
estados para el transporte y la comunicación, 
han sido y constituyen aún hoy en día un ele-
mento crucial para el desarrollo de nuestros 
pueblos. En el caso del aparato administrativo 
inca, los caminos tuvieron una intrínseca re-
lación con los tambos, lugares de almacena-
miento y en ocasiones centros administrativos, 
que tenían como centro la ciudad del Cusco. 

Los tambos, que presentaban variaciones 
acordes con las necesidades del Imperio (por 
lo que resultaría desacertado parametrizar 
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Intermedio Tardío). Este material, que apare-
ce disperso en muchos sectores de la colina, 
habría sido producido con arcilla procedente 
de una cantera localizada en el mismo sitio, 
la cual es descrita por Angélica Canchari de 
la siguiente manera: “Tinyac conserva en su 
ladera occidental un conjunto de canteras de 
arcilla aprovechadas desde la época prehispá-
nica quizá por la gente instalada en la cima del 
indicado cerro o por asentamientos localiza-
dos en la parte baja” (Canchari 2018: 21).

Estado de conservación

Durante la verificación del estado de con-
servación de las colcas de Tinyaq, se ha po-
dido constatar que 17 de ellas (Ladera Nor-
te: TIH-N2, TIH-N3, TIH-N4, TIH-N5, TIH-N6, 
TIH-N7; Ladera Sur: TIH-S2, TIH-S3, TIH-S4, 
TIH-S5, TIH-S6, TIH-S7, TIH-S8, TIH-S12, 
TIH-S16, TIH-S17 y TIH-S 18) presentan un 
estado de conservación regular; 10 (Ladera 

caminos y tambos (espacios de almacena-
miento) va más allá de la edificación arquitec-
tónica. 

En la actualidad existen caminos que aún 
continúan en uso, este sería el caso de Tinyaq, 
donde existe un camino que se bifurca en la 
parte baja de la colina, dirigiéndose un ramal 
con dirección al norte (Rasuwillca) y otro ha-
cia el sureste (Huamanguilla- Condormarka), 
como se puede apreciar en la figura 10; esto 
evidencia la estratégica ubicación para el trán-
sito y control que tenía este sitio.

CANTERAS DE ARCILLA

En la colina de Tinyaq se han encontrado mu-
chos fragmentos de cerámica. Como resultado 
del análisis de la cerámica proveniente de sus 
excavaciones, González y Vivanco (1998: 194) 
mencionan que este espacio tuvo una secuen-
cia cultural que va desde la época Warpa hasta 
la Inca (incluyendo cerámica wari y del período 

2 km0

Sub tramo: Huaylas - Tinyaq
Tinyaq

Sub tramo: Río Huantachaca-Río Pongora

Tramo Río Warpa - Río Apurímac Condormarka

Figura 10. Camino Inca. Tramos Río Warpa-Río Apurímac, subtramos Huayhuas-Tinyaq (oeste- norte) y Río 
Huantachaca-Río Pongora (noroeste- sur) (imagen adaptada del SIGDA, 2022)

Como ya lo hemos señalado, Mario Benavi-
des fue el primer investigador en mencionar 
la existencia de estas colcas, posteriormen-
te Lidio y Ernesto Valdez realizaron el primer 
croquis de la zona, presentado en la figura 12 
b. Al comparar este croquis con un croquis hi-
potético de Tinyaq tal como lo observó Benavi-
des, elaborado guiándonos por su descripción 
(Benavides 1976: 95), podremos apreciar que 
las imágenes distan una de la otra en cuanto 
a su sentido de orientación. Dudamos mucho 
que se haya tratado de un error de tipeo o re-
dacción el hecho de que Benavides consignara 
“nor este” en lugar de “sur”; la zona noreste 
aún en nuestros días cuenta con algunas es-
tructuras visibles, por lo que podría ser que las 
restantes incluidas en su croquis hubieran sido 
depredadas antes de los registros de González 
y Vivanco (1998) y Valdez y Valdez (2000) (figura 
11). En la actualidad, por ejemplo, una de las 
colcas registrada en este último trabajo ha sido 
completamente depredada, otras solo pueden 
observarse a nivel del suelo (figura 12, foto 9). 

En el croquis publicado en Valdez y Valdez 
(2000), presentado en la figura 12 b, se pue-
de observar que las colcas del sector norte 
(Ladera Norte para nosotros) inician su apa-
rición muy próximas al oeste; sin embargo, 
al comparar el croquis con la imagen sateli-
tal correspondiente a la figura 4 b, se observa 
claramente que estas estructuras inician en 
la parte media de la Ladera Norte (hacia el 
noroeste), lo que sugiere que estas colcas ha-
brían sido depredadas. 

Después de analizar y contrastar los regis-
tros de los almacenes de Tinyaq efectuados 
a través del tiempo, y de acuerdo a los datos 
recopilados en el campo, proponemos su dis-
tribución hipotética en la figura 13. 

Las 49 colcas incluidas en este croquis, 
conformadas por 35 registradas in situ (con 

Norte: TIH-N1, TIH-N8, TIH-N9, TIH-N10; La-
dera Sur: TIH-S9, TIH-S10, TIH-S11, TIH-S13, 
TIH-S14, TIH-S15) muestran alto daño; y 8 
(Ladera Norte: TIH-N11, TIH-N12, TIH-N13, 
TIH-N14, TIH-N15; Ladera Sur: TIH-S1, 
TIH-S19, TIH-S20) se encuentran casi al nivel 
del suelo, lo que conlleva la necesidad de su 
puesta en valor.

Las visitas realizadas al sitio nos han mos-
trado que la sola presencia de un panel in-
formativo colocado en el sitio arqueológico, 
no es suficiente para prevenir su afectación 
y la descontextualización o depredación de 
las evidencias allí existentes; la población 
ingresa incluso con vehículos mayores has-
ta la cima de la colina, además, se continúan 
efectuando apilamientos con las piedras que 
conformaban las colcas disturbando mucho 
más el sitio.

Discusión
El valle de Huanta, sin lugar a dudas, cuenta 
con varios factores a favor (climáticos, geográ-
ficos e hídricos) para destacar por su produc-
ción agrícola en la región de Ayacucho. Es po-
sible que condiciones similares para el cultivo, 
presentes antiguamente en el valle, hubieran 
resultado atractivas para las sociedades pre-
hispánicas, no solo para los incas sino también 
para los waris y los warpas.

Es en este escenario productivo que debe-
mos contextualizar los almacenes edificados 
en Tinyaq. En primer término, con respecto a 
ellos, debemos reiterar que no existe un con-
senso claro sobre su número total en el sitio; 
tomando en consideración la gran cantidad de 
piedras regadas en la colina, estamos con-
vencidos que debieron ser más de 36 colcas, 
quizás alrededor de 49, aunque este número 
incluso podría quedar corto. 



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

T
IN

Y
A

Q
 Y

 L
A

 R
E

D
IS

T
R

IB
U

C
IÓ

N
 I

N
C

A
...

 | 
IR

V
IN

 A
M

A
D

O
R

 M
E

N
D

ÍV
IL

 

25
6

25
7

evidencias), una depredada que había sido 
registrada previamente, y 13 propuestas en 
este trabajo, se encuentran basadas en la 
observación de Benavides (1976), el croquis 
de Valdez y Valdez (2000), y nuestra visita de 
campo, en la que pudimos apreciar una gran 
cantidad de piedras esparcidas y en promon-
torios (empleados como cerco de una parce-
la agrícola) que fácilmente podrían reunir la 
cantidad necesaria para edificar 5 colcas en-
tre las laderas norte y sur (foto 10, figura 14). 
Esta hipotética reconstrucción nos muestra 
cómo pudieron estar distribuidas las colcas 
y cuantas de ellas, posiblemente, fueron de-
predadas por factores antrópicos y naturales. 
Esta cantidad de 49 colcas podría ser refren-
dada con una posterior excavación destinada 
a hallar las plataformas que se ubican en la 
base de las colcas y permitían levantar estas 
estructuras.

Las colcas se hallaban vinculadas a otras 
obras de infraestructura estatales, como los 
caminos, y en muchos casos formaban parte 
de los tambos. Hyslop (2014 [1984]) propone 
una flexibilidad en lo que a la configuración 
de un tambo se refiere (pese a su propuesta 
de tambo clásico); Chacaltana (2014: 41), por 
su parte, argumenta que, “un tambo, fue una 

Figura 11. Comparación 
entre un croquis hipo-
tético del sitio de Tinyaq 
(izquierda) tal como lo ob-
servara Benavides (1976), 
diseñado a partir de su 
descripción (elaboración 
propia), y un croquis del 
mismo sitio (derecha) 
adaptado del publicado en 
Valdez y Valdez (2000: 18)

a b

Colca casi a ras 
del suelo  
Colca registrada 
con división  
Colca registrada  
Colca registrada 
depredada

Figura 12. Croquis del registro actual de colcas en 
Tinya, 35 colcas (registradas el 17 de agosto de 2022)

Foto 9. Colca depredada entre TIH-S19 y THI-S20

Los caminos que atraviesan la zona de es-
tudio han sido registrados por Vera (2021: 87), 
quien concluye que: “El Camino inka está direc-
tamente asociado a zonas de abastecimiento, 
tal en este caso está los depósitos o tampus de 
Tinyaq”. Como lo hemos indicado en el aparta-
do que aborda la relación de Tinyaq con el Ca-
mino Inca, muchos de estos caminos podrían 

función, con expresiones materiales, que no se 
limita al concepto de posada”. Se puede dedu-
cir, por consiguiente, que la definición del con-
cepto de tambo aún no tiene un consenso claro 
o específico, es factible aseverar, incluso, que 
Tinyaq podría ser catalogado como uno de 
ellos. Posteriores estudios con excavaciones 
permitirán esclarecer este tema. 

100 m0

Probable colca

Colca registrada 2000

Colca registrada 2000, 
depredada

Figura 13. Croquis de la distribución hipotética de las 49 colcas de Tinyaq

Foto 10. Piedras 
usadas como lin-
dero de una zona 
agrícola (contem-
poránea).                    

Piedras usadas como 
cerco de área agrícola

Probable muro de 
colca depredada
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a Pérez y Vivanco, Vera (2021) ha mencionado 
que el sitio Tukoq Orqo, vinculado al período 
Inca, también presenta cerámica warpa y wari, 
lo que sugeriría que varios sitios ocupados por 
los incas podrían haberse superpuesto sobre 
asentamientos locales. 

En opinión de Hyslop (2014 [1984]), estas 
evidencias encontrarían su explicación en la 
continuidad de la tradición alfarera local que 
presentan muchos sitios del Horizonte Tardío, 
pues muchos grupos continuaron elaborando 
su cerámica local destinándola a la ejecución 
de actividades domésticas, pese a encontrarse 
bajo el dominio y control inca.

González y Vivanco (1998) concluyen que 
las estructuras actualmente visibles corres-
ponderían a construcciones incas y que, para 
edificarlas, se habría tenido que devastar otras 
estructuras preincas; esta filiación resulta 
igualmente clara para Valdez y Valdez (2000). 

haber sido construidos en épocas anteriores a 
la de los incas, siendo reutilizados, mejorados 
o creados por esta sociedad. Resulta claro, no 
obstante, que aún no existe un consenso sobre 
el origen preinca o inca de estas vías, fechadas 
únicamente por el principio de asociación.

En cuanto a la filiación cultural de las es-
tructuras, el material cerámico que ha sido 
registrado en esta zona concita una problemá-
tica que no podemos pasar por alto. González y 
Vivanco (1998), luego de excavar dos recintos, 
evidenciaron la presencia de cerámica warpa, 
wari, del período Intermedio Tardío e Inca, lo 
que permite inferir la ocupación de este es-
pacio por sociedades preincas; lamentable-
mente, en el citado trabajo, no encontramos 
las imágenes referenciadas, por ello es que 
no son incluidas aquí. Algunas de las eviden-
cias muestran hollín, lo que implicaría el uso 
doméstico de la zona. Recientemente, citando 
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Cerco de parcela
con piedras de las colcas

Área agrícola

Figura 14. Colcas alteradas para usarla como cerco de una parcela (adaptado de 
Google Earth)

Con referencia al tipo de piso empleado en 
los almacenes de Tinyaq, González y Vivanco 
(1998: 193) detallan el hallazgo de un piso 
de ocupación compuesto por tierra arcillosa 
de coloración beige y que, debajo de este, se 
registró otro piso de relleno compacto em-
pleado para nivelar el suelo, en este último se 
recuperaron elementos cerámicos de filiación 
wari.

Conclusiones
A partir del estudio de campo y del análisis en 
gabinete efectuados, podemos establecer va-
rias conclusiones.

Con respecto a la ubicación de los alma-
cenes de Tinyaq, se refuerza lo sustentando 
por otros investigadores que reconocen una 
elección geográfica orientada a asegurar la 
refrigeración natural de los productos, apro-
vechando los vientos que soplan en torno a la 
colina; la ubicación de los accesos confirma 
este interés. 

De acuerdo a lo analizado, estos almace-
nes reúnen varias características que permi-
ten identificarlos como construcciones estata-
les incas y confirman la función que cumplían 
dentro de su compleja red administrativa. Si 
bien fueron levantadas sobre un asentamiento 
anterior al período Horizonte Tardío, las técni-
cas constructivas empleadas son las mismas 
reconocidas a lo largo del Tawantinsuyu, se 
trata de técnicas vinculadas al Imperio inca.

La forma arquitectónica de estas estructu-
ras es exclusivamente rectangular, en 29 ca-
sos sin división interna y en 6 casos con esta 
división; aún no ha podido esclarecerse el po-
sible uso de estas últimas. Por los motivos ex-
puestos en el apartado correspondiente, que-
da pendiente la toma de las medidas exactas 
de ambos tipos de almacenes. 

Esta adscripción de las colcas a la sociedad 
inca también encontraría sustento a nivel ar-
quitectónico, como lo evidencian sus accesos 
de forma trapezoidal, que en anteriores estu-
dios no se detallan o interpretan. Este elemen-
to resulta clave para afirmar que los almace-
nes de Tinyaq tienen una filiación cultural inca. 

Otro tema que amerita ser abordado es el 
relacionado a los accesos, puertas o ventanas 
de estas estructuras. De acuerdo al estudio 
de Morris (2013 [1981]: 118), el umbral de las 
colcas incas suele encontrarse “bastante por 
encima del nivel del suelo”; considerando que 
en promedio la altura de los almacenes está 
entre los 2,9 y 3 metros de alto, ¿qué altura 
podría ser catalogada como “muy cercana” o 
“bastante por encima” del nivel del suelo?

En el caso de Tinyaq, Valdez y Valdez (2000: 
19-20) mencionan que los accesos de las estruc-
turas aparecen a solo 15 centímetros del piso, 
por lo tanto y de acuerdo a los datos que consig-
nan, el umbral estaría ubicado a menos de 1 me-
tro de altura (a un promedio de 75 centímetros).

Este tema lo dilucidamos tomando las me-
didas desde la plataforma “previamente pre-
parada, que les permitió modificar la inclinada 
topografía” (Valdez y Valdez 2000: 16). En nues-
tro registro pudimos constatar que el inicio de 
la base de los accesos se halla 1 metro sobre 
la plataforma (sin contar los 30 centímetros de 
altura promedio de las plataformas), y el um-
bral se encuentra a 1,6 metros de alto, estas 
características que podrían percibirse como 
simples detalles en realidad se encuentran 
estrechamente vinculados a la funcionalidad 
de los recintos. Se incorporan estos accesos 
de aire o ventilación para el cumplimiento de 
una misión específica, probablemente los te-
chos de las colcas fueron de fácil remoción 
para el ingreso y salidas de los productos allí 
almacenados.
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Finalmente, se ha realizado un croquis ac-
tualizado en el que se registra la distribución 
espacial de los almacenes de Tinyaq (basada 
en las imágenes satelitales), de modo que se 
pueda contar con una mejor referencia de los 
mismos para futuras investigaciones. En este 
croquis se incluyen las 35 colcas identificadas 
en el sitio, estructuras que se encuentran en 
un inminente proceso de depredación natu-
ral y antrópica, sin avizorarse un proyecto que 
pueda evitar su inminente desaparición.

Se ha podido establecer que los acceso o 
ventanas se inician a 1 metro de altura con 
respecto a las plataformas que sirven de base 
a las colcas.

Asimismo, se ha logrado determinar la ca-
pacidad de almacenamiento de los almacenes. 
Las 35 colcas tendrían una capacidad de alma-
cenamiento individual de 107 m3 en promedio 
y un total de 3856 m3, colocando a los almace-
nes de Tinyaq entre los que mayor capacidad 
de almacenamiento tenían (de manera indi-
vidual) en el Imperio, solo superados por las 
colcas de Tambo Paredones (Ecuador).

Con respecto a las redes viales asociadas 
a las colcas, se ha reconocido la relación di-
recta que estas últimas tenían con el camino 
prehispánico que pasa por las cercanías del 
sitio de Tinyaq, por esta vía se movilizaba la 
población para trasladar los productos (obte-
nidos como parte de la tributación) que serían 
almacenados.

En lo concerniente a la identificación de los 
productos almacenados, pensamos que las col-
cas habrían contenido más de un tipo de ellos. 
En este sector se produce el maíz (Zea mays), 
pero también hay zonas aledañas en las que 
se cultivan papas (Solanum tuberosum), quinua 
(Chenopodium quinoa), tarwi (Lupinus mutabilis) 
y algunos cereales; considerando la variabili-
dad productiva de la región, otorgar una exclu-
sividad a la papa o al maíz sería un error.

Tomando en consideración las prácticas de 
almacenamiento realizadas por las poblacio-
nes andinas contemporáneas, se ha propues-
to a la muña (Minthostachys mollis) como un 
agente natural que habría sido empleado para 
preservar los productos frescos, esta planta 
ralentiza la germinación; de manera similar, 
la ceniza podría haber sido empleada a modo 
de repelente de los insectos que deterioran los 
productos.
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que los distinguen de las colcas2 edificadas en 
las llamadas “provincias”. Como ha señala-
do Jean-Pierre Protzen (2005 [1993]), al igual 
que Alan Covey, Kylie Quave y Catherine Covey 
(2016), tales estructuras presentan planta rec-
tangular y numerosas subdivisiones internas, 
ostentando una gran variabilidad en cuanto a 
sus dimensiones y organización interna, así 
como un mayor énfasis en la preparación de 
dispositivos para contar con buena ventilación 
y óptimas condiciones para la conservación de 
productos alimenticios. No obstante, también 
destaca el hecho de que este sistema habría 
estado conformado por complejos de pequeña 
escala, pero numerosos y dispersos por todo 
el hinterland de la capital inca.

El segundo sistema fue desarrollado en los 
territorios incorporados al Tawantinsuyu, en 
el marco de su proceso expansivo, estando re-
presentado por innumerables conjuntos arqui-
tectónicos integrados por los edificios conoci-
dos como colca, los mismos que se levantaban 
con frecuencia en laderas adyacentes a otras 
instalaciones estatales o cercanas a la red vial 
(vid. Morris 1967; Morris y Thompson 1985; Le-
Vine 1985, 1992; Matos 1994; Santillana 2012). 
Como sabemos, dichos edificios contaban con 
planta circular o rectangular y dimensiones 
más estandarizadas, presentando, además, 
accesos restringidos o vanos pequeños, y una 
disposición en hileras que siguen de forma 
aproximada el contorno del relieve. Como un 
rasgo distintivo, estas construcciones suelen 
carecer de subdivisiones internas o, en su de-

Introducción
Los estudios sobre la economía política del 
Tawantinsuyu comenzaron a desarrollarse a 
partir de la contribución fundacional de John 
Murra (1999 [1956])1, que años después dio 
paso a la renombrada investigación de Craig 
Morris (1967) acerca del almacenaje estatal 
inca. Sin duda, a partir de entonces varios 
autores han hecho avances importantes so-
bre el tema (v.g. LeVine 1985, 1992; D’Altroy y 
Hastorf 1984, 1992; Morris 1992a, 1992b; To-
pic y Chiswell 1992; Matos 1994; Huaycochea 
1994; Valdez y Valdez 2000; Santillana 2012; 
Chacaltana 2014; Díaz 2015; Bernabé 2022), 
aunque nuestro conocimiento sobre el mismo 
aún tiene limitaciones, incluso con respecto 
a aquellos sistemas de carácter más “priva-
do” (vid. Barraza 2016a). Como lo han indicado 
Heidi Lennstrom y Christine Hastorf (1992), el 
panorama descrito se refleja en la poca canti-
dad de sitios de almacenaje sistemáticamente 
excavados y en la tardía aplicación de proce-
dimientos especializados en el análisis de los 
materiales recuperados de tales contextos.

Gracias a los diferentes estudios citados, 
hoy sabemos que el Estado inca implementó 
al menos dos sistemas de almacenaje en sus 
dominios. El primero de ellos fue establecido 
en el Cusco y sus territorios adyacentes, sien-
do conformado por agrupaciones de estructu-
ras vinculadas principalmente a fincas reales, 
en donde se aprecian hasta dos tipos de edi-
ficios que reúnen características peculiares 

1 Como se sabe, el aludido estudio de Murra (1999 [1956] estuvo, a su vez, profundamente influenciado por el enfoque sustantivista de Karl Polanyi 
acerca de las economías redistributivas y centralizadas (vid. Polanyi 1957).

2 Voz que es resultado de la castellanización del término quechumara <ccollcca> o <collca>, traducido genéricamente como "granero" o "trox", 
según es consignado por autores como Diego González Holguín (1989 [1608]: 535) y Ludovico Bertonio (2006 [1612]: 249). Para mayores alcances 
sobre la etimología de esta y otras denominaciones de las distintas etnocategorías de almacenamiento nativo de los Andes, revisar el trabajo de 
Barraza (2016a).

puso la construcción de una extensa red al-
macenera integrada por un enorme complejo 
de 1069 colcas erigidas en la proximidad inme-
diata de Hatun Xauxa, complementadas con 
otros 1657 depósitos que se distribuyeron en 
cuarenta y ocho sitios localizados en distintos 
puntos del valle del Mantaro, conformando un 
gran sistema que en total tenía, al menos, en-
tre 2726 y 2753 almacenes (Snead 1992: 89-90, 
96-97; D’Altroy 2003: 281; cf. Browman 1970). 
Muchos de estos depósitos se encuentran ad-
yacentes a asentamientos locales o dentro de 
ellos, en tanto que otros se levantan en empla-
zamientos aparentemente aislados.

En cuanto al extenso complejo de 1069 de-
pósitos que se construyó adyacente al asen-
tamiento inca de Hatun Xauxa, los estudios 
desarrollados por D’Altroy (1981, 1992, 2015 
[1992]), en el marco del Proyecto de Investi-
gaciones Arqueológicas del Mantaro Superior 
(UMARP, por sus siglas en inglés), han mos-
trado que estos edificios fueron levantados 
dentro de un radio aproximado de tan solo 1 
kilómetro desde el sitio inca. En total, todas 
estas colcas llegaron a ofrecer una capacidad 
de almacenaje que se ha estimado en 64 618 
m³ (D’Altroy 1992: 173; 2015 [1992]: 359). El 
principal agrupamiento de colcas dentro de 
este complejo es el de Shushunya (figura 1), 
registrado con el código J17 por el equipo del 
UMARP y conectado de modo directo con el si-
tio de Hatun Xauxa por el camino transversal 
que partía desde el último sitio mencionado, 
con dirección a la cordillera de Pariacaca y 
Pachacamac (vid. Capriata et al. 2019; Perales 
2024).3

fecto, el número de las mismas es menor. En 
su conjunto, este sistema, llamado “provincial” 
por los autores, contó con al menos 9000 de-
pósitos, de acuerdo a los cálculos realizados 
por James Snead, quien también indica que la 
gran mayoría de los mismos estuvieron con-
centrados en zonas altoandinas, en tanto que 
tan solo un 10% se erigió en territorios coste-
ros, en donde también se observa una mayor 
variabilidad en cuanto a los atributos arquitec-
tónicos de los edificios destinados al almace-
naje estatal (Snead 1992: 67, 83).

De acuerdo a Terence D’Altroy y Timothy 
Earle (1985, 1992 [1985]), en su conjunto, la in-
fraestructura almacenera que se ha descrito, 
habría hecho posible el funcionamiento de dos 
sistemas financieros al interior de la economía 
política inca. El primero de ellos correspondía 
a la esfera de los productos básicos para la 
subsistencia, los cuales debieron sostener las 
distintas actividades administrativas en el pla-
no local. Por su parte, el segundo sistema in-
volucraba a los bienes especializados con los 
que el Estado aseguraba sus roles centraliza-
dos, destacando el manejo e integración de las 
elites regionales. De manera global, ambos 
sistemas financieros requirieron de un mayor 
equipamiento y logística con depósitos con-
centrados en puntos de alta centralidad en la 
red vial inca, tal como han mostrado los análi-
sis espaciales de David Jenkins (2001).

En el caso del valle del Mantaro, en donde 
se edificó el extenso asentamiento de Hatun 
Xauxa (vid. D’Altroy 1981, 1992, 2015 [1992]; 
Parsons et al. 2013; Perales 2013; Perales y 
Rodríguez 2016), el Estado inca también dis-

3 Aunque no describe de modo específico al sitio de Shushunya, en su tesis doctoral, David Browman (1970) incluyó algunos mapas que sugieren 
que registró este sitio con el código 513, clasificándolo dentro de sus períodos Matapuquio y Arhuaturo, correspondientes al Intermedio Tardío. 
No obstante, gracias a los trabajos realizados posteriormente por el proyecto UMARP se pudo establecer su filiación inca, por lo que la asignación 
cronológica de Browman debe ser corregida.
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nente del “Programa de Investigación Arqueo-
lógica con Fines de Conservación y Puesta en 
Valor del Tramo Xauxa-Pachacamac”, autori-
zado mediante Resolución Directoral N°405-
2015/DGPA/VMPCIC/MC.4 Si bien el citado PIA 
estuvo orientado hacia el ámbito de la conser-
vación (vid. Perales et al. 2022), se partió del 
componente de investigación en el nivel de si-
tio, de acuerdo a las escalas de estudio de los 
sistemas de almacenaje inca propuestas por 
Timothy Earle (1992: 330).

El presente trabajo busca aportar al estudio 
de los sistemas de almacenaje inca de carác-
ter “provincial” sobre la base de los resultados 
de las intervenciones efectuadas en el sitio de 
Shushunya, en el marco del “Proyecto de In-
vestigación Arqueológica con Fines de Inves-
tigación y Conservación del Sitio Arqueológico 
Qollqas de Shushunya, Valle del Mantaro” (de 
ahora en adelante, PIA Shushunya), ejecutado 
por el Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional 
entre los años 2018 y 2019, como un compo-
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Hatun Xauxa

Yauyos JAUJA
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Camino longitudinal de la sierra
Tramo Xauxa-Pachacamac
Hatun Xauxa (área construida)
Hatun Xauxa (plaza principal)
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Ferrocarril Central
Carretera asfaltada
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Curvas de nivel

DEPARTAMENTO DE JUNÍN
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Figura 1. Mapa de ubicación del sitio arqueológico de Shushunya en relación a las localidades de Sausa, 
Yauyos y la ciudad de Jauja. Se indica también su asociación directa con el camino transversal entre Hatun 
Xauxa y Pachacamac (elaboración propia)

4 Una versión preliminar de este trabajo fue publicada hace algunos años dentro de las actas correspondientes al VI Congreso Nacional de Ar-
queología, celebrado durante el mes de agosto de 2019 en la ciudad de Lima (Perales et al. 2021).

446177E, 8695431N. Así, en líneas generales, 
el sitio se ubica 630 metros al suroeste del 
núcleo urbano del distrito de Sausa —que se 
alza, a su vez, sobre el área central del com-
plejo inca de Hatun Xauxa— y 1,8 kilómetros 
al sureste de la ciudad de Jauja, que incluye 
también la zona urbana del distrito de Yauyos. 
Como ya ha sido señalado, Shushunya forma 
parte de un complejo mucho mayor integrado 
por otros agrupamientos de colcas como son 
los sitios de Qullqa, Mesapata, Macón, Huachu-
cutu, Yulaqaqa y Huancashpunta, todos asocia-
dos directamente a Hatun Xauxa (figura 2).

El sitio arqueológico de Shushunya

Aspectos generales

El sitio de Shushunya se localiza en la parte 
superior de una ladera de pendiente modera-
da que separa las dos terrazas fluvioglaciares 
ubicadas en el extremo septentrional de la gran 
depresión que, de modo popular, se conoce hoy 
en día como el valle del Mantaro. Actualmente 
comprende una extensión de terreno de 17,4 
hectáreas, cuyo centroide se localiza aproxi-
madamente en las coordenadas UTM (WGS84) 
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Hatun Chaka

500 m0
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Figura 2. Imagen satelital con la ubicación de los distintos agrupamientos de colcas que conformaron el 
complejo almacenero inca asociado directamente al sitio de Hatun Xauxa (elaboración propia a partir de 
los datos del Proyecto UMARP)
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alcanzando los 3539 m s. n. m., con lo que se 
observa una diferencia máxima de altitud de 
66 metros entre ambos niveles. No obstante, 
tal como se verá más adelante, alrededor de 
dos terceras partes del sitio de Shushunya se 
encuentran sobre los 3510 m s. n. m., presen-
tando una pendiente promedio de 7,2% (foto 
1). Por su parte, el tercio restante se ubica por 
debajo de la cota indicada, comprendiendo el 
lado oriental del sitio, donde el terreno es mu-
cho más inclinado, con una pendiente prome-
dio que fluctúa alrededor de 27,8%.

Desde el punto de vista geológico, la por-
ción superior del sitio de Shushunya, ubicada 
al oeste, es una prolongación de la más an-
tigua y elevada terraza fluvioglaciar de esta 
parte del valle del Mantaro, que data del Cua-
ternario reciente y que está constituida princi-
palmente por conglomerados de cantos depo-
sitados dentro de una matriz arenosa (Paredes 
1994). Esta primera terraza fluvioglaciar se 
extiende hacia el noroeste, oeste y suroeste 
de Shushunya, conformando la extensa llanu-
ra en la que se encuentra el moderno pueblo 
de Huancas.6 Estratigráficamente, por debajo 
se encuentra un sustrato rocoso de naturaleza 
sedimentaria, correspondiente a la Formación 
Chambará del Triásico Superior, representado 
por “calizas en bancos delgados, conteniendo 
nódulos de chert y niveles calco-detríticos” 
(Paredes 1994: 51). Tales calizas se aprecian, 
de modo claro, en la forma de afloramientos 
hacia el extremo oriental y más bajo del si-
tio, en tanto que en su zona media se aprecia 

En la actualidad, el complejo de Shushunya 
está dividido en dos partes por la vía afirma-
da que se clasifica como ruta vecinal JU-698, 
la misma que asciende desde el casco urbano 
del distrito de Yauyos, con dirección a su único 
anexo, el pueblo de Huancas, situado sobre los 
3609 m s. n. m.5 A su vez, todo el flanco no-
roeste del sitio está delimitado por los restos 
del antiguo camino precolonial que partía des-
de el centro inca de Hatun Xauxa con dirección 
a la cordillera de Pariacaca y Pachacamac. 
Como se sabe, esta vía pedestre transversal 
era parte fundamental del sistema caminero 
que ahora conocemos como Qhapaq Ñan (Hys-
lop 2014 [1984]; Capriata et al. 2019) y cruzaba 
el río Mantaro por el —hoy destruido— puen-
te inca de Hatun Chaka, al lado del cual, en la 
segunda mitad del siglo XVI, el régimen espa-
ñol construyó otro con estructura en arco de 
medio punto, que finalmente también colapsó 
en algún momento del siglo XVIII (Mogrovejo 
1989; Perales 2024). Adicionalmente, volvien-
do a Shushunya, su borde noreste también 
está demarcado por otro camino de posible 
origen precolonial, que desciende en dirección 
sureste rumbo a los parajes de Sikla Chaka y 
Tabla Chaka, donde existieron otros puentes 
antiguos que habrían jugado un rol clave du-
rante la historia inca y colonial de la zona (Pe-
rales 2024; Puente y Perales en prensa).

Dentro del área que ocupa el sitio de Shushun-
ya, la cota más baja es de 3473 m s. n. m. y se 
localiza hacia su flanco noreste, en tanto que 
la más alta se halla en su extremo occidental, 

5 Esta información se fundamenta en el Plan vial provincial participativo de Jauja – 2021-2026 (Municipalidad Provincial de Jauja 2021). Al respecto, 
en una publicación anterior, el primer autor de este trabajo consignó el código JU-846 para referirse a la ruta vecinal que atraviesa el sitio de 
Shushunya, basándose en datos de la Dirección General de Caminos y Ferrocarriles del Ministerio de Transportes y Comunicaciones del Perú 
(Perales 2024).

6 Como dato complementario, cabe agregar que la segunda y más baja terraza fluvioglaciar es aquella en donde actualmente se hallan los nú-
cleos urbanos de los distritos de Sausa y Yauyos, además de la misma ciudad de Jauja.

(Ráez [1940] 2018: 227). Como bien ha indicado 
Rodolfo Cerrón-Palomino en el estudio intro-
ductorio de la citada edición —interpretada y 
modernizada— del diccionario del menciona-
do religioso, así como en otro trabajo reciente 
(Cerrón-Palomino 2024: 17), la grafía <ss> es 
empleada por Ráez para representar a la sibi-
lante apical ligeramente retrofleja, que es típi-
ca del quechua huanca y que fonológicamente 
se registra como /ş/.7

una cobertura edáfica poco profunda, origina-
da por la acumulación de detrito procedente 
de la erosión de la terraza fluvioglaciar antes 
mencionada.

En cuanto al topónimo del sitio, este guarda 
relación con el verbo intransitivo del quechua 
huanca que fray José Francisco María Ráez 
anotó como <ssussuy> “desprenderse las co-
sas del lugar que tienen, derramarse a po-
quitos al menor movimiento [tierra o granos]” 

Foto 1. Vista panorámica de una parte del lado norte del Sector 1 del sitio arqueológico de Shushunya, 
ubicado hacia su sección superior o más elevada. Hacia el extremo izquierdo de la imagen se aprecia la 
carretera afirmada JU-698 que divide el complejo en dos partes (foto tomada con aeronave no tripulada  
por Gerardo Quiroga).

7 Cabe precisar que el citado verbo fue consignado inicialmente como <shushuy> "caer granos o tierra" por Rodolfo Cerrón-Palomino en un 
diccionario de quechua huanca publicado décadas atrás (Cerrón-Palomino 1976b: 127).
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más adelante, este comportamiento de la 
cobertura edáfica en el sitio ha jugado un rol 
fundamental en la conformación del registro 
arqueológico que ha sido observado durante 
nuestras excavaciones.

Evidencias arqueológicas visibles, sectorización 
y uso actual del terreno

Actualmente en la superficie del sitio arqueo-
lógico de Shushunya se observan los restos de 
unos 243 edificios, todos ellos levantados con 
muros de doble hilera de bloques angulares 
de piedra, toscamente canteados y unidos con 
mortero de barro. Dicho material pétreo es ge-
neralmente caliza y chert9 del lugar, además 
de piedras subangulares pequeñas y algunos 
cantos rodados que, de modo ocasional, fueron 
incorporados en los muros. Asimismo, como 
bien ha indicado previamente D’Altroy (1981), 
la albañilería aplicada en estos edificios es de 
una factura ligeramente mejor que la obser-
vada en estructuras residenciales locales de 
la zona, destacando, además, que los bloques 
pétreos son de mayor tamaño, oscilando entre 
los 20 y 50 centímetros (foto 2).

Los edificios en Shushunya presentan 
planta circular y rectangular, encontrándo-
se en su mayoría agrupados en prolongadas 
hileras que siguen de manera aproximada el 
contorno de la ladera, formando especies de 
arcos irregulares cuyos extremos apuntan ha-
cia el noroeste y suroeste. Por su parte, algu-
nos pequeños grupos de edificios —también 
de planta circular y rectangular— se organi-

Ahora bien y siguiendo nuevamente a Ce-
rrón-Palomino (1976a, 2024), en el caso que 
estamos estudiando, la raíz del verbo aludido 
previamente /şuşu-/ se encuentra acompa-
ñada del sufijo verbalizador -nya que señala 
“repetición” o “frecuencia” de un hecho de-
terminado. Además, le sigue después el sufi-
jo agentivo -ʔ (en la variedad Yaʔa-huanca) o 
-x (en la variedad Nuxa-huanca de Jauja) que 
proviene del protoquechua */q/ y que permite 
la nominalización del verbo, a fin de que ad-
quiera el estatus de topónimo. De este modo, 
se obtiene la voz /şuşu-nya-ʔ/, o más pro-
piamente /şuşu-nya-x/ para la zona de Jauja, 
que se puede traducir de manera más precisa 
como “lugar con tierra caediza” o “terreno en 
pendiente con tierra que va cayendo al menor 
soplo del viento” como es el caso, también, de 
otro paraje en el distrito de Sicaya, provincia 
de Huancayo (Cerrón-Palomino 2024: 208).

A partir de la breve disquisición lingüísti-
ca previa, podemos señalar, entonces, la total 
correspondencia del significado del topónimo 
con el lugar en donde se halla el sitio arqueo-
lógico de Shushunya, que se caracteriza por 
la naturaleza caediza del terreno, particular-
mente hacia sus flancos meridional y orien-
tal, donde hay pendientes más pronunciadas. 
Ello guarda concordancia con los procesos 
de erosión que viene sufriendo la terraza flu-
vioglaciar superior ubicada al oeste del sitio, 
los cuales propician el acarreo y acumulación 
de detrito hacia la parte media y oriental del 
mismo, tal como se acaba de indicar en el pá-
rrafo precedente.8 Más aún, como veremos 

8 Al margen de lo dicho, es posible que, si tomamos en cuenta lo señalado por el padre Ráez (2018 [1940]: 227), el topónimo pueda traducirse 
también como "lugar en donde los granos se caen de a poco, al menor movimiento". Ello resulta sugerente considerando la función almacenera 
que tuvieron los edificios levantados en Shushunya.

9 Entiéndase esta palabra en el sentido que tiene dentro del campo de la geología, para referirse a un tipo de roca sedimentaria rica en sílice, que 
también es denominada sílex o pedernal (vid. Tarriño 1998: 153).

medio de 6,65 metros para la primera medida, 
y 3,05 metros para la segunda. De este modo, 
nuevamente nuestros cálculos son, de algún 
modo, coherentes con los realizados por D’Al-
troy (1981: 482) y D’Altroy y Hastorf (1984: 338), 
quienes reportaron un largo interno promedio 
de 6,24 metros y un ancho interno promedio de 
3,12 metros para las construcciones rectangu-
lares del sitio que integraron su muestra.

Respecto de los muros, estos se encuen-
tran constituidos por doble hilera de piedras 
unidas con mortero de barro, tal como se dijo 
antes, en medio de las cuales se hallan tro-
zos del mismo material, pero más pequeños, a 
modo de relleno (foto 3). El espesor de los mu-
ros también está notablemente estandarizado, 
con valores entre 46 y 67 centímetros para los 
edificios circulares, y entre 45 y 71 centíme-
tros para los rectangulares. De este modo, se 
puede considerar un espesor promedio de 56 
centímetros para los primeros, y de 58 centí-
metros para los segundos, con lo que casi se 

zan en alineamientos muchísimo más cortos, 
dispuestos de modo casi perpendicular a las 
filas más largas antes señaladas, mientras 
que unas cuantas estructuras adicionales se 
distribuyen de manera discontinua y un tanto 
aislada del resto de construcciones (figura 3). 

De los vestigios de los 243 edificios que 
actualmente son visibles en la superficie del 
sitio, 213 corresponden a estructuras circula-
res y 30 a construcciones rectangulares. En el 
caso de las primeras, sus diámetros internos 
fluctúan entre los 3,2 y 5,7 metros, con un pro-
medio general de 4,45 metros según los cál-
culos realizados por nuestro equipo. Esta cifra 
casi coincide con el valor de 4,46 metros que 
D’Altroy (1981: 482) y D’Altroy y Hastof (1984: 
338) señalaron como promedio para el diáme-
tro interno entre los edificios que fueron in-
cluidos en su muestreo en el sitio. Por su par-
te, los edificios de planta rectangular tienen 
entre 3,9 y 9,4 metros de largo interno, y entre 
1,9 y 4,2 metros de ancho interno, con un pro-

Foto 2. Detalle del pa-
ramento externo del 
Muro MU-09, pertene-
ciente al Edificio E-09, 
localizado dentro del 
Conjunto Arquitectó-
nico 01, en el Sector 1 
del sitio arqueológico 
de Shushunya (foto por 
Arlen Talaverano)
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Figura 3. Plano del sitio arqueológico de Shushunya, considerando la sectorización oficial es-
tablecida por el Ministerio de Cultura (elaboración propia a partir de datos del Área de Tecno-
logías Integradas del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional, el Proyecto UMARP y la platafor-
ma SIGDA del Ministerio de Cultura)

coincide con los valores promedio calculados 
por D’Altroy (1981: 482), que corresponden a 
53 centímetros en ambos casos.

Es importante precisar que los muros 
no se encuentran a plomo o completamente 

verticales, sino que exhiben una ligera incli-
nación hacia el interior del edificio conforme 
van ganando altura, hecho que se aprecia 
principalmente en el caso de las estructuras 
circulares. Adicionalmente, en cuanto a las 

Esto contrasta con lo reportado previamente 
por D’Altroy (1981: 295), quien señaló una al-
tura máxima de 3,2 metros para el caso de una 
estructura rectangular en el sitio, motivo por 
el que, en una publicación posterior se sugi-
rió que este tipo de construcciones pudo haber 
alcanzado una altura original de 3,5 metros 
(D’Altroy y Hastorf 1984: 339).

Existen indicios que nos permiten señalar 
que muchos edificios en Shushunya —si no la 
mayoría— fueron levantados sobre terrazas 
artificiales que habrían sido acondicionadas 
de manera previa. Tales indicios correspon-
den a restos de paramentos de muros de 
contención levantados con bloques de piedra 
similares a los que se emplearon en la edifi-
cación de las estructuras, pero generalmente 
de tamaño más pequeño y con una albañilería 
más ordinaria, casi careciendo de mortero de 
barro en las juntas. La altura de tales muros 
de contención no sobrepasa el metro, siendo 

construcciones rectangulares, las esquinas 
tienen la particularidad de estar bien definidas 
por el exterior, casi en ángulo recto, mientras 
que interiormente presentan un contorno li-
geramente curvo e irregular, lo cual se debe 
a la disposición de los bloques de piedra del 
paramento interno, ligeramente en diagonal 
para reforzar el amarre entre los dos muros 
que forman los vértices.

Por otra parte, se desconoce la altura que 
originalmente habrían tenido los edificios de-
bido al proceso de deterioro que estos han 
sufrido durante siglos, problema que, al pare-
cer, se ha acentuado en las últimas décadas. 
Decimos esto pues durante nuestros trabajos 
de campo pudimos observar que, por lo gene-
ral, los muros —en caso de mantenerse aún 
en pie y de no haber sido reducidos a sus ba-
ses— se elevan entre 1 y 1,5 metros, con una 
altura máxima de 2,9 metros para los dos ti-
pos de edificios, circulares y rectangulares. 

Foto 3. Detalle del relleno interior del Muro MU-
07, perteneciente al Edificio E-07, localizado den-
tro del Conjunto Arquitectónico 01, en el Sector 1 
del sitio arqueológico de Shushunya. Hacia el lado 
derecho de la imagen se aprecia el paramento ex-
terno del citado muro (foto por Arlen Talaverano)
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gulares— que D’Altroy (1981: 295) estimó que 
fueron construidos originalmente en el sitio, 
durante su trabajo de campo dicho investi-
gador pudo identificar solo 290 estructuras 
circulares y 45 rectangulares, sumando 335 
edificios, lo cual representa el 69,9% del total 
calculado inicialmente. Ahora bien, durante 
nuestras propias labores pudimos reconocer 
únicamente los restos de 213 construcciones 
circulares y 30 rectangulares, lo que hace una 
suma de 243 edificios, equivalente al 50,7% del 
total estimado al principio.

Lo que se acaba de decir es bastante ilus-
trativo respecto del deterioro de las evidencias 
arquitectónicas en Shushunya, pues las cifras 
de la tabla 1 indican que, hasta fines de la dé-
cada de 1970 —cuando D’Altroy (1981) llevó 
a cabo su trabajo de campo— se destruyó el 
30,1% del total de edificios que originalmente 
se habrían levantado allí en tiempos incaicos. 

más visibles en algunos de los espacios en-
tre un edificio y otro. Estos elementos también 
fueron reportados previamente por D’Altroy 
(1981: 296), quien además señaló la existencia 
de pequeñas salientes de piedra hacia la base 
del paramento externo de algunos edificios 
circulares y cuya función resulta incierta, aun-
que podrían corresponder a la cimentación 
de los muros, como veremos más adelante. 
Aparte de estos rasgos, no se aprecian más 
detalles arquitectónicos en los restos visibles 
en superficie, tales como vanos, hornacinas u 
otros.

El avance del proceso de deterioro de los 
edificios arqueológicos en Shushunya durante 
las últimas décadas también se hace evidente 
en la disminución del número de los mismos 
que pueden ser identificados a nivel de super-
ficie. Tal como se aprecia en la tabla 1, del total 
de 479 edificios —415 circulares y 64 rectan-

Tipos de 
edificios 
(según
planta 

arquitectó-
nica)

Edificios 
circulares

Edificios 
rectangulares

TOTAL

Total 
estima-

do de 
edificios 
(D'Altroy 

1981)

415

64

479

Capaci-
dad total 
estimada 

en m³ 
(D'Altroy 

1981)

22,659

4,416

27,075

Edificios 
identifica-

dos en 
terreno 
por T. 

D'Altroy 
(1981)

290

45

335

Capacidad 
estimada en 

m³ para 
edificios 

identificados 
(D'Altroy 

1981)

15,834

3,105

18,939

Edificios 
identifica-

dos en 
terreno por 
el Proyecto 

Qhapaq 
Ñan

213

30

243

Capacidad 
estimada en 

m³ para 
edificios 

identificados 
(Proyecto 

Qhapaq Ñan)

11,629.80

2,070

13,699.80

Diferen-
cia 

respecto 
del total 
estimado 
(edificios)

202

34

236

Diferencia 
respecto 
del total 
estimado 

(capacidad 
en m³)

11,029.20

2,346

13,375.20

Diferencia 
respecto de 
evidencias 
identificas 

por T. 
D'Altroy 

(edificios)

77

15

92

Diferencia 
respecto de 
evidencias 

identificadas 
por T. D'Altroy 

(capacidad 
estimada en m³)

4,204.20

1,035

5,239.20

Tabla 1. Valores correspondientes al número total de edificios que se habrían construido en Shushunya y 
la capacidad estimada de almacenaje que estos habrían tenido (basado en D’Altroy 1981: 295). Se incluyen 
las cifras correspondientes a los edificios identificados por el Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional en la 
superficie del sitio, así como las diferencias entre tales cantidades y aquellas respecto del total estimado 
en las primeras columnas del lado izquierdo (elaboración propia a partir de datos tomados de D’Altroy 
1981, 1992 y  2015, así como del PIA Shushunya)

las áreas colindantes con la carretera afirma-
da Yauyos-Huancas, o JU-698.

Como se indicó previamente, gran parte de 
Shushunya se encuentra dedicado en la actua-
lidad a la agricultura, en especial en aquellos 
espacios en donde la cobertura de suelo pre-
senta un mayor espesor y una menor pendien-
te, hacia la parte media y occidental del sitio. 
Esta actividad económica es de secano y está 
orientada principalmente hacia la producción 
de papa y quinua, con el empleo de vehículos 
pesados como tractores y camiones, en espe-
cial durante las últimas décadas. Es precisa-
mente por este motivo que, en tiempos recien-
tes, los agricultores locales han intensificado 
sus esfuerzos para ampliar los campos de cul-
tivo en el lugar y habilitar trochas para el acce-
so de los mencionados vehículos, provocando la 
destrucción de varios edificios arqueológicos.

Otro aspecto importante que debe mencio-
narse es que la actividad agrícola en el sitio —
que se complementa eventualmente con pas-
toreo de ganado ovino y vacuno— ha generado 
un impacto enorme en la flora y fauna local, 
al punto de que ya es prácticamente muy di-
fícil observar especímenes de animales mon-
taraces, con excepción de algunos pequeños 
reptiles, insectos, arácnidos y unas cuantas 
aves. Cosa similar ocurre con la flora, toda vez 
que se corrobora una presencia limitada de 
vegetación herbácea y arbustiva silvestre, ge-
neralmente confinada a las zonas sin cultivar 
y que corresponden a las áreas donde se han 
acumulado los escombros de las estructuras 
arqueológicas derruidas.

Más aún, si comparamos el registro de D’Al-
troy con el nuestro, podemos colegir que, en 
solo cuatro décadas, desapareció el 19,2% 
del total de estructuras del complejo, es de-
cir, 77 edificios circulares y 15 rectangulares. 
Esto también se aprecia en la figura 3, en la 
que es notable el incremento de áreas con es-
combros, como resultado de la destrucción de 
estructuras, principalmente con la intención 
de ampliar los campos de cultivo que, por ge-
neraciones, se han habilitado en el sitio. Adi-
cionalmente, otro hecho que tuvo un tremen-
do impacto negativo en la conservación de la 
arquitectura arqueológica de Shushunya fue la 
construcción de la carretera afirmada JU-698 
que une las localidades de Yauyos y Huancas, 
que implicó la demolición de, al menos, unos 
40 edificios.10

En la superficie de todo el sitio se aprecia 
una cantidad moderada de material arqueoló-
gico disperso, consistente en fragmentos de 
cerámica y de artefactos líticos, los mismos 
que aparecen en mayor número en los espa-
cios que actualmente están destinados a la 
agricultura. Como ha señalado previamen-
te D’Altroy (1981: 296), la presencia de estos 
restos es notoriamente mayor en compara-
ción con los demás complejos de almacenaje 
inca que también se levantaron muy próximos 
a Hatun Xauxa, como es el caso de Macón.11 

Adicionalmente, en la actualidad se pueden 
apreciar desechos modernos de diverso tipo, 
desde envases y envolturas de plástico hasta 
fragmentos de telas industriales, platos des-
cartables y otros similares, principalmente en 

10 Si bien se carece, por el momento, de información certera sobre la fecha precisa de construcción de la mencionada carretera, los datos 
disponibles permiten indicar que dicha vía (actualmente codificada por las instancias gubernamentales peruanas como JU-698) ya estaba en 
funcionamiento hacia la década de 1960 (vid. Perales 2024: 212).

11 Por este motivo el PIA Shushunya también contempló la realización de recolecciones de material arqueológico visible en la superficie del sitio. 
Los estudios de dicho material aún se encuentran pendientes.
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pero también están representadas en la figura 
3 de este trabajo.

El Proyecto de Investigación Ar-
queológica (PIA) con Fines de In-
vestigación y Conservación del 
Sitio Arqueológico Qollqas de 
Shushunya, valle del Mantaro
Nuestras intervenciones arqueológicas en el 
sitio arqueológico de Shushunya contempla-
ron las siguientes labores de investigación y 
conservación: 1) un levantamiento planimétri-
co y topográfico de todo el complejo, así como 
su reconocimiento detallado a  nivel de super-
ficie; 2) el diagnóstico del estado de conserva-
ción de una muestra de edificios, ascendente 
a 10; 3) excavaciones en 5 de los 10 edificios 
previamente diagnosticados; 4) intervenciones 
a nivel de conservación en los 5 edificios exca-
vados; y 5) habilitación de un circuito de visita 
peatonal hacia los edificios conservados, par-
tiendo desde el segmento más próximo de la 
sección de camino Hatun Xauxa - Hatun Chaka 
del tramo Xauxa-Pachacamac. Para el desa-
rrollo de estos trabajos se contó con la asis-
tencia de los profesionales de distintas áreas 
del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional, ade-
más del respaldo institucional de la Municipa-
lidad Distrital de Sausa.

El reconocimiento del sitio a nivel de su-
perficie se efectuó íntegramente a pie, con la 
finalidad de identificar, en el terreno, los dis-
tintos elementos arquitectónicos y edificios 
previamente reportados por D’Altroy (1981) 
y D’Altroy y Hastorf (1984, 1992), incluyendo 
aquellos que fueron excavados por estos in-
vestigadores (figura 4). Al mismo tiempo, se 
llevó a cabo una recolección controlada de 
material arqueológico en la superficie del si-

De todos modos, cabe precisar que, desde 
el punto de vista ecológico, el sitio se encuentra 
dentro de la zona de vida natural correspon-
diente a la pradera o bosque húmedo montano, 
siguiendo el sistema propuesto originalmente 
por Leslie Holdrige (Tosi 1960). A nivel del va-
lle del Mantaro, los estudios señalan que esta 
zona recibe entre 800 y 1200 milímetros de llu-
via total anual, con una biotemperatura media 
anual entre 6,0 a 11,0 °C (Gobierno Regional 
de Junín 2015: 37). No obstante, cabe precisar 
que, como es característico en esta parte del 
país, estos valores descienden notablemente 
en la temporada seca, entre mayo y septiem-
bre, la cual es también la más ventosa. Ahora 
bien, en cuanto a Shushunya, resulta notable 
que allí los vientos sean bastante fuertes por 
las tardes, aunque no hemos encontrado re-
gistros cuantitativos sobre este aspecto.

Finalmente, en torno a la sectorización del 
complejo almacenero de Shushunya, de modo 
oficial el Ministerio de Cultura del Perú ha 
establecido dos sectores, tomando en cuenta 
el desmembramiento físico que ha sufrido el 
sitio a raíz de la construcción de la carretera 
afirmada JU-698, entre Yauyos y Huancas. En 
tal sentido, de acuerdo a la información con-
signada en el Sistema de Información Geo-
gráfica de Arqueología (SIGDA) de la referida 
entidad (https://sigda.cultura.gob.pe/), el Sec-
tor 1 comprende las partes central y occiden-
tal del complejo, que se sitúan también a una 
mayor altitud, abarcando una extensión de 105 
930,15 m², con un perímetro de 1340,55 me-
tros. Por su parte, el Sector 2 abarca el lado 
oriental y más bajo del sitio, con una superfi-
cie de 68 454,14 m² y un perímetro de 1700,98 
metros. Ambas poligonales están desarrolla-
das en el plano PP-050-MC_DGPA/DSFL-2013 
WGS84 de la Dirección de Catastro y Sanea-
miento Físico Legal del Ministerio de Cultura, 

renciadas del yacimiento, obtenidas mediante 
un dron DJI modelo Inspire 2, con puntos de 
control tomados con unidades submétricas de 
GPS Topcon modelo HiPer HR.12

tio, previa sectorización para el respectivo 
muestreo. En cuanto al levantamiento topo-
gráfico y planimétrico, este se hizo a partir 
de un mosaico de ortofotos aéreas georrefe-
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preservados
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Figura 4. Ubicación del Conjunto Arquitectónico 01 en el sitio de Shushunya, con la localización de 
los edificios excavados por el proyecto UMARP (elaboración propia a partir de datos del Área de 
Tecnologías Integradas del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional y el Proyecto UMARP)

12 Estas labores fueron ejecutadas por el equipo del Área de Tecnologías Integradas del Proyecto Qhapaq Ñan - Sede Nacional, dirigido por Ge-
rardo Quiroga.

https://sigda.cultura.gob.pe/
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tegrado por las hileras de edificios en donde 
se hallan dos de las estructuras anteriormen-
te excavadas por los científicos del UMARP, co-
dificadas como F3 y F4 (figura 4).

El mencionado agrupamiento de edificios 
fue denominado Conjunto Arquitectónico 01 
(CA 01, de ahora en adelante) y dentro de él se 
codificaron 21 estructuras que, a su vez, son 
parte de tres hileras de construcciones dis-
puestas en forma casi paralela, de noroeste 
a sureste (figura 5). Acto seguido, se procedió 
al desarrollo del diagnóstico orientado a reco-

Luego del reconocimiento de superficie y 
la identificación de los edificios intervenidos 
décadas atrás por los miembros del equipo 
del UMARP (D’Altroy 1981, D’Altroy y Hastorf 
1984), se procedió a seleccionar el conjunto 
arquitectónico a ser intervenido, el mismo que 
debía estar relativamente próximo al trayecto 
de la sección de camino Hatun Xauxa - Hatun 
Chaka del tramo Xauxa - Pachacamac. Final-
mente, se eligió un agrupamiento situado ha-
cia la parte septentrional del Sector 1 del sitio, 
cercano a la vía precolonial mencionada e in-

3508

3510
E-01
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E-03

E-04

E-05

E-06
E-07

E-08

E-09

E-10

E-11
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E-15

E-16

E-17

E-18
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E-21

3512
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3514

3516

3518

3520

3522

3522

F3

10 m0

F3 Edificio excavado
por UMARP

Muros arqueológicos
preservados

Muros arqueológicos
afectados

Escombros reportados
por UMARP

Nuevos escombros
reportados por PQÑ

Curvas de nivel
(2 m intervalo)

Figura 5. Detalle de los edificios que integran el Conjunto Arquitectónico 01 en el sitio de Shushunya. Se mues-
tra también la ubicación del Edificio F3 excavado por el Proyecto UMARP (elaboración propia a partir de datos 
del Área de Tecnologías Integradas del Proyecto Qhapaq Ñan-Sede Nacional y el Proyecto UMARP)

un escáner láser Faro modelo Focus X130,13 
además de los registros gráficos y fotográficos 
convencionales.

Una vez concluida la etapa del diagnóstico, 
se procedió al desarrollo de excavaciones ar-
queológicas en una muestra de 5 edificios —
registrados con los códigos E-03, E-04, E-12, 
E-14 y E-20— de los 10 cuyo estado de pre-
servación se evaluó previamente (figura 6). 

lectar información básica sobre el estado de 
conservación de 10 edificios, los cuales fueron 
ingresados en nuestro registro con los códigos 
E-01, E-02, E-03, E-04, E-05, E-06, E-12, E-13, 
E-14 y E-20. Este diagnóstico fue realizado a 
partir de inspecciones oculares in situ, con el 
empleo de fichas especialmente diseñadas 
para tal fin y complementado con un levanta-
miento tridimensional de las estructuras con 

10 m0
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Figura 6. Ubicación de las distintas unidades de excavación en los edificios intervenidos en el marco del 
PIA Shushunya (elaboración propia a partir de datos del Área de Tecnologías Integradas del Proyecto 
Qhapaq Ñan-Sede Nacional y el Proyecto UMARP)

13 Este trabajo también estuvo a cargo del equipo del Área de Tecnologías Integradas del Proyecto Qhapaq Ñan - Sede Nacional.
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4a y 4b).14 Por último, se procedió con la habili-
tación del pequeño circuito de visita integrado 
a la sección de camino Hatun Xauxa - Hatun 
Chaka del tramo Xauxa - Pachacamac.

En cuanto a las excavaciones, estas abar-
caron en su conjunto 15 unidades que cubrie-
ron un área total de 69,67 m² (tabla 2) y cuyas 

Estas excavaciones se ejecutaron siguiendo 
los procedimientos convencionales, aunque su 
ubicación y dimensiones obedecieron en gran 
medida a los resultados que arrojó el diagnós-
tico antes mencionado, después de lo cual se 
realizaron las intervenciones a nivel de con-
servación en las estructuras excavadas (fotos 

14 Estas intervenciones fueron dadas a conocer previamente en una publicación (Perales et al. 2022).

Foto 4. Vista del Edificio E-03 
antes de su intervención a 
nivel de conservación (arri-
ba) y después de la misma 
(abajo) por parte del PIA 
Shushunya (fotos por  Ma-
nuel Perales)

a

b

planta circular y se ubica en la hilera inferior 
de estructuras dentro del denominado CA 01, 
con un diámetro que, en promedio, oscila entre 
los 3,9 y 4,0 metros. En el interior del edificio 
se localizó la UE-01, comprendiendo una su-
perficie de 3,08 m² en la parte correspondiente 
al cuadrante suroeste del mismo (tabla 2). De 
otra parte, hacia ese mismo lado del edificio, 
pero por fuera, se estableció la UE-05; esta 
abarcó 5,03 m², con ejes en los sentidos nor-
te-sur y este-oeste, de modo similar al sentido 
de los radios del cuadrante equivalente a la 
UE-01.

La excavación de las unidades UE-01 y UE-
05 reveló aspectos importantes en relación a 
la formación del registro arqueológico en tor-
no al Edificio E-03. Como se aprecia en el grá-
fico del perfil este de ambas unidades (figura 
7), el Muro MU-03 —correspondiente al men-
cionado edificio— fue levantado prácticamente 
de manera directa sobre el sustrato geológico 
natural del terreno. Casi inmediatamente des-
pués se habría formado un depósito de tierra 
de color marrón claro y de poco espesor a am-
bos lados del muro (Capa 8 en la UE-01 y Capa 
4 en la UE-05), exhibiendo una consistencia 
semicompacta y una textura arenosa con pe-
queñas inclusiones subangulares de piedra. 
Considerando la presencia de escaso material 
cultural y sus características similares en las 
dos unidades de excavación, es posible que 
esta capa esté asociada quizás al proceso ini-
cial de construcción del Edificio E-03.

Después de la formación del último depó-
sito descrito en el párrafo precedente, la es-
tratigrafía observada en las unidades UE-01 
y UE-05 se presenta de modo distinto. En el 
caso de la UE-01, se reportó una secuencia de 
tres aparentes rellenos constructivos, dos de 
los cuales (capas 5 y 7) contenían una notable 
cantidad de trozos pequeños de piedra caliza 

orientaciones y dimensiones se establecieron 
según los siguientes criterios: a) requerimien-
to de una extensión suficiente de área excava-
da al interior de los edificios, para un mejor 
registro de los contextos, rasgos y demás ele-
mentos del registro arqueológico; y b) disposi-
ción y características de los elementos arqui-
tectónicos previamente identificados durante 
el mapeo y seleccionados para su tratamiento 
a nivel de conservación. Por estos motivos es 
que, en el caso de los edificios circulares, se 
optó por subdividir el espacio interior en cua-
tro cuadrantes, seleccionando uno de ellos 
para su excavación. Adicionalmente se con-
sideró excavar un área exterior adyacente a 
cada cuadrante interior que fue elegido, con la 
finalidad de conocer mejor las características 
constructivas del muro del edificio —necesa-
rio para su tratamiento de conservación— y la 
naturaleza del registro arqueológico por fuera 
del mismo.

En el caso del único edificio rectangular in-
tervenido, codificado como E-14, la Unidad de 
Excavación (en adelante UE) 08 fue establecida 
con el objetivo de obtener información sobre la 
estratigrafía, contextos y rasgos al interior del 
mismo, en tanto que la UE-09 se planteó para 
conocer la naturaleza del registro arqueológi-
co por fuera de la estructura. Las demás uni-
dades excavadas tanto al interior como hacia 
el exterior del Edificio E-14, se ejecutaron fun-
damentalmente para una adecuada interven-
ción de los muros MU-15 y MU-16, incluyen-
do la ampliación de la UE-08. A continuación, 
presentamos una síntesis de los resultados de 
estas excavaciones arqueológicas.

Excavaciones arqueológicas en el Edificio E-03

Como se ha podido observar en los gráficos 
previos (figuras 5 y 6), el Edificio E-03 tiene 
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Tabla 2. Información básica de las unidades excavadas en el marco del PIA Shushunya en el sitio del mis-
mo nombre, durante las temporadas de campo 2018 y 2019 (elaboración propia a partir de datos del PIA 
Shushunya)

UNIDAD (UE)

01

02

03

04

05

06

07

08

08
(Ampliación)

09

10

11

12

13

14

15

SECTOR

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

CONJUNTO 
ARQUIT.

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

AMBIENTE

04

05

13

21

01

01

22

15

15

22

23

15

22

15

22

22

DIMENSIONES (m)

1,9 x 1,9 (radios de 
cuadrante)

2,2 x 2,2 (radios de 
cuadrante)

1,8 x 1,8 (radios de 
cuadrante)

2 x 2 (radios de 
cuadrante)

2,5 x 4 m (ejes)

2,8 x 4 m (ejes)

2,2 x 4 m (ejes)

2 x 3,6 (ejes)

1 x 2,3 (ejes)

2 x 2 (ejes)

2,9 x 3,1 (ejes)

1 x 5 (ejes)

1 x 5,8 (ejes)

1 x 2,4 (ejes)

1 x 4,5 (ejes)

3,3 x 4,5 (ejes)

ÁREA (m²)

3,08

4,08

2,41

3,40

5,03

4,84

5,32

7,10

2,54

4,04

3,60

5,22

5,55

2,22

4,53

6,71

PERÍMETRO (m)

7,04

8,12

6,46

7,44

11,97

12,48

11,50

11,00

6,80

8,06

10,88

12,29

13,67

6,63

11,00

14,74

COORDENADAS UTM
(ESQUINA N o NE, WGS 84)

446117.848E
8695622.737N

446123.889E
8695618.862N

446128.206E
8695596.732N

446129.654E
8695581.622N

446117.851E
8695620.170N

446123.886E
8695616.034N

446128.206E
8695594.439N

446143.522E
8695585.211N

446145.082E
8695583.880N

446140.563E
8695582.476N

446129.655E
8695578.934N

446146.396E
8695582.027N

446147.492E
8695583.173N

446148.720E
8695578.428N

446150.885E
8695578.364N

446128.153E
8695599.487N

DATUM

01

02

03

04

01

02

03

05

05

05

06

08

08

08

08

07

COTA
(m s. n. m.)

3516,992

3517,171

3520,317

3523,005

3516,992

3517,171

3520,317

3521,250

3521,250

3521,250

3523,448

3521,274

3521,274

3521,274

3521,274

3519,993

UBICACIÓN

Interior del Edificio E-03 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-03.

Interior del Edificio E-04 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-04.

Interior del Edificio E-12 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-12.

Interior del Edificio E-20 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-23.

Exterior del Edificio E-03, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-03.

Exterior del Edificio E-04, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-04.

Exterior del Edificio E-12, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-12.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado noroeste, 
adyacente a los muros MU-14, MU-15 y MU-17.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado 
noreste, adyacente al Muro MU-15 y la esquina 

oriental de la UE-09.

Exterior del Edificio E-14, hacia su lado 
suroeste, próximo a la esquina occidental del 

Edificio, adyacente al Muro MU-17.

Exterior del Edificio E-20, hacia el lado
suroeste, adyacente al Muro MU-23.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado
noreste y su esquina oriental, donde se 
encuentran los muros MU-15 y MU-16.

Exterior del Edificio E-14, por su lado
noreste, adyacente al Muro MU-15 y próximo a 

la esquina oriental del Edificio.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado sureste y 
la esquina meridional del mismo, donde  se 

encuentran los muros  MU-16 y MU-17.

Exterior del Edificio E-14, por  su flanco
sureste, adyacente al Muro MU-16.

Exterior del Edificio E-12, hacia sus lados oeste 
y noroeste, adyacente al Muro MU-12.

UNIDAD (UE)

01

02

03

04

05

06

07

08

08
(Ampliación)

09

10

11

12

13

14

15

SECTOR

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

CONJUNTO 
ARQUIT.

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

01

AMBIENTE

04

05

13

21

01

01

22

15

15

22

23

15

22

15

22

22

DIMENSIONES (m)

1,9 x 1,9 (radios de 
cuadrante)

2,2 x 2,2 (radios de 
cuadrante)

1,8 x 1,8 (radios de 
cuadrante)

2 x 2 (radios de 
cuadrante)

2,5 x 4 m (ejes)

2,8 x 4 m (ejes)

2,2 x 4 m (ejes)

2 x 3,6 (ejes)

1 x 2,3 (ejes)

2 x 2 (ejes)

2,9 x 3,1 (ejes)

1 x 5 (ejes)

1 x 5,8 (ejes)

1 x 2,4 (ejes)

1 x 4,5 (ejes)

3,3 x 4,5 (ejes)

ÁREA (m²)

3,08

4,08

2,41

3,40

5,03

4,84

5,32

7,10

2,54

4,04

3,60

5,22

5,55

2,22

4,53

6,71

PERÍMETRO (m)

7,04

8,12

6,46

7,44

11,97

12,48

11,50

11,00

6,80

8,06

10,88

12,29

13,67

6,63

11,00

14,74

COORDENADAS UTM
(ESQUINA N o NE, WGS 84)

446117.848E
8695622.737N

446123.889E
8695618.862N

446128.206E
8695596.732N

446129.654E
8695581.622N

446117.851E
8695620.170N

446123.886E
8695616.034N

446128.206E
8695594.439N

446143.522E
8695585.211N

446145.082E
8695583.880N

446140.563E
8695582.476N

446129.655E
8695578.934N

446146.396E
8695582.027N

446147.492E
8695583.173N

446148.720E
8695578.428N

446150.885E
8695578.364N

446128.153E
8695599.487N

DATUM

01

02

03

04

01

02

03

05

05

05

06

08

08

08

08

07

COTA
(m s. n. m.)

3516,992

3517,171

3520,317

3523,005

3516,992

3517,171

3520,317

3521,250

3521,250

3521,250

3523,448

3521,274

3521,274

3521,274

3521,274

3519,993

UBICACIÓN

Interior del Edificio E-03 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-03.

Interior del Edificio E-04 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-04.

Interior del Edificio E-12 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-12.

Interior del Edificio E-20 (cuadrante suroeste), 
adyacente al Muro MU-23.

Exterior del Edificio E-03, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-03.

Exterior del Edificio E-04, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-04.

Exterior del Edificio E-12, hacia el lado suroeste, 
adyacente al Muro MU-12.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado noroeste, 
adyacente a los muros MU-14, MU-15 y MU-17.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado 
noreste, adyacente al Muro MU-15 y la esquina 

oriental de la UE-09.

Exterior del Edificio E-14, hacia su lado 
suroeste, próximo a la esquina occidental del 

Edificio, adyacente al Muro MU-17.

Exterior del Edificio E-20, hacia el lado
suroeste, adyacente al Muro MU-23.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado
noreste y su esquina oriental, donde se 
encuentran los muros MU-15 y MU-16.

Exterior del Edificio E-14, por su lado
noreste, adyacente al Muro MU-15 y próximo a 

la esquina oriental del Edificio.

Interior del Edificio E-14, hacia su lado sureste y 
la esquina meridional del mismo, donde  se 

encuentran los muros  MU-16 y MU-17.

Exterior del Edificio E-14, por  su flanco
sureste, adyacente al Muro MU-16.

Exterior del Edificio E-12, hacia sus lados oeste 
y noroeste, adyacente al Muro MU-12.
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tacando numerosos fragmentos de cerámica 
de filiación inca. De modo interesante, este de-
pósito se registró 23 centímetros por debajo de 
la base de un vano abierto en el lado suroeste 
del Edificio E-03, de 62 centímetros de ancho y 
de unos 66 centímetros de altura máxima con-
servada (foto 6).

Por encima del apisonado del Edificio E-03, 
se registró un delgado depósito de tierra de 
color marrón claro, textura arenosa y consis-
tencia semicompacta (Capa 3) que contenía, a 
su vez, una importante cantidad de fragmen-
tos de cerámica, además de carbón. Debido 
a sus características, es posible que se trate 
de un depósito formado quizás durante los 
últimos momentos de uso del Edificio E-03 
y/o al inicio de su abandono, más aún si se 
toma en cuenta que por encima se disponen 

de aspecto angular, dispuestos en una matriz 
de tierra de consistencia compacta y textura 
arcillosa. Por su parte, el relleno intermedio 
(Capa 6) carecía de las inclusiones pétreas 
mencionadas previamente, en tanto que el 
resto de sus atributos fueron semejantes a los 
de los otros dos depósitos, incluso en cuanto 
al contenido de poco material cultural.

El Edificio E-03 contaba, en su interior, con 
un apisonado de tierra de color marrón claro, 
consistencia compacta y textura arcillosa, re-
gistrado como Capa 4 (foto 5). Este depósito se 
extendía de manera más o menos horizontal 
por toda la UE-01, presentando tan solo cerca 
de 1 centímetro de espesor y estando dañado 
hacia el lado oriental del área excavada. Sobre 
la superficie de este apisonado se registró una 
importante cantidad de material cultural, des-

1m0

MU - 03

CAPA 0

CAPA 1
CAPA 2

CAPA 3 CAPA 4 CAPA 5

CAPA 6 CAPA 7

CAPA 8

CAPA 0

CAPA 1

CAPA 2

CAPA 3
CAPA 4

A A'

N S

MU - 03

A
A'

Base de vano

U.E.01

U.E.5

CAPA 9
(Afloramiento rocoso)

CAPA 5
(Afloramiento rocoso)

0 0.1 0.5 1 1.5 2 2.5 3 3.5 4

Canto rodado

Piedra angular

Capa

Muro

CAPA 7

Figura 7. Perfiles del lado este de las unidades de excavación UE-01 y UE-05, en el Edificio E-03 de Shushun-
ya (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

la formación del depósito superficial (Capa 0) 
al momento de nuestra intervención.

En cuanto a la UE-05, ubicada hacia el ex-
terior del Edificio E-03, por encima de la Capa 
4 se documentó un depósito de tierra compac-
ta y arenosa (Capa 3), de color marrón claro, 
que contenía alguna cantidad de material cul-
tural, destacando fragmentos grandes de ce-
rámica, a pesar de tener un espesor que no 
sobrepasaba los 10 centímetros en promedio. 
Considerando que este depósito se halla a una 
cota similar a la del apisonado reportado en la 
UE-01, es posible que se haya formado duran-
te la ocupación precolonial del sitio, mientras 
el Edificio E-03 estuvo en uso. Más adelante, 
cuando esta estructura fue abandonada, al 
ocurrir los primeros eventos de colapso del 
Muro MU-03, debió formarse la Capa 2, la 
misma que fue cubierta, tiempo después, por 
un gran depósito de detrito acarreado desde la 
parte superior de la ladera (Capa 1), el mismo 
que fue contenido en buena medida por el cita-
do muro. Finalmente, por encima se formó el 
depósito superficial (Capa 0) que está asociado 
con la actividad agrícola que actualmente se 
desarrolla en el espacio al suroeste del Edifi-
cio E-03.

Excavaciones arqueológicas en el Edificio E-04

El Edificio E-04 también posee planta circular 
y se localiza inmediatamente al sureste del 
Edificio E-03, contando con un diámetro que 
varía entre 4,4 y 4,5 metros (figura 6) sien-
do, por lo tanto, ligeramente más grande que 
aquel. En su interior se ubicó la unidad de ex-
cavación UE-02, la misma que también com-
prendió el cuadrante suroeste del edificio, con 
una superficie de 4,08 m². Asimismo, hacia la 
parte externa de la estructura, en la misma 
dirección, se ubicó la unidad de excavación 

las capas 1 y 2 que corresponden a eventos de 
acumulación de detrito y material acarreado 
por agentes naturales, además de bloques de 
piedra caídos a raíz de eventos de colapso del 
Muro MU-03. Dicho proceso que culminó con 

Foto 5. Detalle de la superficie del apisonado ori-
ginal identificado en el interior del Edificio E-03, 
correspondiente a la Capa 3 de la unidad UE-01. 
Nótese la presencia notable de fragmentos de ce-
rámica dispuestos directamente sobre el apisona-
do (foto por Arlen Talaverano)

Foto 6. Detalle del lado interno de los restos del 
vano localizado en el Muro MU-03, hacia el lado 
suroeste del Edificio E-03 (foto por Arlen Tala-
verano)
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la roca madre. Esto dio lugar a un depósito 
de tierra de color marrón claro, consistencia 
semicompacta y textura arenosa, dispuesto a 
ambos lados del Muro MU-04 y conteniendo 
inclusiones pétreas calcáreas angulares de to-
nalidad crema a gris claro, además de escaso 
material cultural. Hacia el exterior del Edificio 
E-04, esta unidad estratigráfica —Capa 4 de la 
UE-06— presentó un mayor espesor, entre 30 
a 40 centímetros, en tanto que en la UE-02 el 
depósito era más delgado, con unos 20 cen-
tímetros de grosor promedio, además de una 
ligera variación entre su nivel superior (Capa 7 
en nuestro registro) e inferior (Capa 8), donde 
este último estaba compuesto por una matriz 
de tierra de color crema (figura 8).

UE-06, cubriendo un área de 4,84 m² (tabla 2) 
y con ejes en sentido norte-sur y este-oeste, 
siguiendo la orientación de los radios que de-
finen el cuadrante sureste que corresponde a 
la UE-02.

Las excavaciones en las unidades UE-02 y 
UE-06 mostraron un proceso de formación del 
registro arqueológico similar al que fue repor-
tado en las unidades UE-01 y UE-05, ubicadas 
dentro y fuera del Edificio E-03, respectiva-
mente. De este modo, aquí también el Muro 
MU-04 —correspondiente al Edificio E-04— 
fue levantado de forma directa sobre el sus-
trato geológico natural del terreno, durante 
cuyo proceso de construcción se habría alte-
rado la cobertura original de suelo que cubría 

A A'

N S

MU - 04

A
A'

MU - 04

CAPA 0
CAPA 1

CAPA 2

CAPA 3
CAPA 4 CAPA 5

CAPA 6
CAPA 7

CAPA 1

CAPA 4

CAPA 7

CAPA 8

Base de vano

CAPA 0

CAPA 1

CAPA 2

CAPA 3

CAPA 4

(Afloramiento rocoso)

(Afloramiento rocoso)

CAPA 9

CAPA 9

U.E.02

U.E.06
Base de muro

Canto rodado

Piedra angular

Capa

Muro

Piso
0 0.1 0.5 1 1.5 2 2.5 3 3.5 4

1m0

Figura 8. Perfiles del lado este de las unidades de excavación UE-02 y UE-06, en el Edificio E-04 de Shushun-
ya (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

terior del Edificio E-04 se acondicionó un api-
sonado de tierra marrón compacta y de textura 
arenosa, que se extiende de manera uniforme 
y más o menos horizontal en toda la superficie 
excavada en la UE-02. Este depósito —repor-
tado como Capa 4— tiene unos 5 centímetros 
de espesor en promedio y su superficie se 
encontraba bastante más limpia que el apiso-
nado del Edificio E-03, hallándose sobre ella 
únicamente algunos cuantos fragmentos de 
cerámica.

El apisonado identificado en el interior del 
Edificio E-04 se encontró a unos 55 centíme-
tros por debajo del nivel en donde se observó 
la base de un vano abierto en el Muro MU-04, el 
mismo que tenía 67 centímetros de ancho y una 
altura conservada de 70 centímetros (foto 8). No 
obstante, hacia el lado exterior del referido ele-
mento arquitectónico, la base del vano parece 
haber estado a tan solo 10 centímetros por en-
cima de la superficie del depósito que se habría 
formado durante el uso del edificio, constituido 
por la Capa 3 de la UE-06. Dicho depósito es de 
tierra marrón compacta y textura arenosa, con 
inclusiones pétreas muy pequeñas y de aspec-
to subangular, además de algunos materiales 
culturales como cerámica y líticos.

El inicio del proceso de abandono del Edifi-
cio E-04 estaría representado por la Capa 3 de 
la UE-02, consistente en un delgado depósito 
de tierra de color marrón rojizo, consistencia 
semicompacta y de textura arenosa, que con-
tenía poco material cultural, como fragmentos 
de cerámica y algunos óseos de animal. Este 
depósito parece relacionarse con la Capa 2 de 
la UE-06, que es también delgada y con una 
matriz de similares características, aunque de 
color marrón. Ambas unidades estratigráficas 
fueron cubiertas posteriormente por otras que 
se formaron a consecuencia del proceso de 
deterioro y colapso del Muro MU-04, además 

En la UE-02 se identificó también una espe-
cie de relleno artificial delgado, representado 
por la Capa 6 y compuesto por una matriz de 
tierra marrón y consistencia semicompacta, 
con textura grumosa y arcillosa, conteniendo 
abundantes inclusiones pequeñas de tonalidad 
blanquecina, subangulares y subredondeadas, 
además de escaso material cultural. Este de-
pósito —Capa 5— fue cubierto por un relleno 
adicional conformado por una notable canti-
dad de bloques pétreos calcáreos medianos, 
de 5 a 10 centímetros de lado, que exhiben un 
color gris y aspecto angular y subangular, ha-
llándose distribuidos de manera más o menos 
homogénea en una matriz de tierra arcillosa y 
arenosa, de color marrón y consistencia com-
pacta (foto 7). Aquí se recuperó una cantidad 
mayor de material cultural, en comparación 
con las unidades estratigráficas subyacentes.

Luego de la disposición de los rellenos 
constructivos previamente señalados, en el in-

Foto 7. Detalle de la superficie del relleno cons-
tructivo (Capa 5, lado izquierdo) que subyace al 
apisonado (Capa 4, lado derecho) en la Unidad UE-
02, ubicada en el interior del Edificio E-04 (foto por 
Arlen Talaverano)
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suelo actual (Capa 0), relacionado a las acti-
vidades agrícolas que se vienen desarrollando 
en los alrededores del edificio excavado.

Excavaciones arqueológicas en el Edificio E-12

Este edificio también presenta planta circu-
lar, aunque se encuentra dentro de un alinea-
miento distinto de estructuras que se alza a 
unos 3 metros por encima de aquel en donde 
se hallan los edificios E-03 y E-04, los cuales 
se ubican unos 17 metros al noreste del Edifi-
cio E-12. Al momento de iniciar nuestros tra-
bajos en Shushunya, este edificio se hallaba 
cubierto completamente de vegetación, por lo 
que fue recién después de las labores de lim-
pieza superficial que se identificó plenamente. 
De este modo, se determinó que su diámetro 
varía entre los 3,5 y 3,7 metros, siendo así el 
más pequeño entre los cuatro edificios circu-
lares que fueron intervenidos en el marco del 
presente PIA (figura 6).

En relación al Edificio E-12 se establecie-
ron tres unidades de excavación. La primera 
(UE-03) fue ubicada hacia el interior de la es-
tructura, correspondiendo a su cuadrante su-
roeste, comprendiendo una superficie de 2,41 
m² (tabla 2). Por su parte, hacia el exterior del 
edificio se localizaron las unidades UE-07 y 
UE-15. La primera fue dispuesta hacia el lado 
suroeste, abarcando 5,32 m², en tanto que la 
segunda se ubicó hacia el oeste y noroeste, 
con una extensión de 6,71 m². En ambas uni-
dades sus ejes se orientaron en los sentidos 
norte-sur y este-oeste.

Las excavaciones en las tres unidades pre-
viamente mencionadas revelaron una estrati-
grafía similar a la reportada en el interior y ex-
terior de los edificios E-03 y E-04, comenzando 
por el hecho de que el muro de la estructura 
—codificado como MU-12— fue asentado di-

de acarreo y acumulación de detrito por la ac-
ción de los agentes de la intemperie. Tales uni-
dades estratigráficas fueron registradas como 
capas 1 y 2 en la UE-02, y como Capa 1 en la 
UE-06, destacándose por contener una impor-
tante cantidad de bloques de piedra toscamen-
te canteados que, evidentemente, proceden 
del mencionado elemento arquitectónico, así 
como material cultural como fragmentos de 
cerámica, líticos y óseos de animal. Por último, 
los depósitos referidos fueron cubiertos por el 

Foto 8. Detalle del lado externo de los restos del 
vano localizado en el Muro MU-04, hacia el lado 
suroeste del Edificio E-04 (foto por Arlen Tala-
verano)

Por encima del depósito previamente refe-
rido, en el interior del Edificio E-12 se disponía 
un relleno constructivo —la Capa 4— confor-
mado por bloques medianos angulares y su-
bangulares de piedra, posiblemente caliza, a 
juzgar por la presencia de concreciones blan-
quecinas en su superficie (foto 9). Tales inclu-
siones estaban en una matriz de tierra marrón 
fina, con textura arenosa y consistencia semi-
suelta, cuyo aspecto recuerda a los rellenos 
constructivos representados por las capas 5 
de las unidades UE-01 y UE-02, ubicadas en 
el interior de los edificios E-03 y E-04, respec-
tivamente. Además, aquí también se recuperó 
material cultural como fragmentos de cerámi-
ca y algunos líticos.

rectamente sobre el lecho rocoso de la ladera 
(figura 9). Casi al mismo tiempo del inicio de la 
construcción del citado elemento arquitectóni-
co y posiblemente como resultado de la altera-
ción del sustrato geológico natural, se formó 
un relleno constructivo conformado por una 
matriz de tierra de color amarillento a marrón 
rojizo, consistencia semicompacta, textura 
arenosa y granulometría media, con inclu-
siones pétreas subangulares muy pequeñas y 
algunos materiales arqueológicos como frag-
mentos de cerámica, líticos y óseos de animal. 
En la UE-03 el citado relleno corresponde a la 
Capa 5 (foto 9), en tanto que en la UE-07 fue 
consignado como Capa 3, apareciendo unos 30 
centímetros más arriba.
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Figura 9. Perfiles del lado este de las unidades de excavación UE-03 y UE-07, en el Edificio E-12 de Shushunya 
(elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)
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rante su funcionamiento (foto 10). La presen-
cia de algunos fragmentos de cerámica hacia 
la superficie de dicha capa parece respaldar 
esta hipótesis.

Luego del abandono del Edificio E-12 se 
inició la formación de los depósitos superiores 
en la secuencia estratigráfica reportada en las 
unidades UE-03 y UE-07. En el caso de la pri-
mera, se logró identificar un primer momento 
de deposición de los materiales que cayeron 
del Muro MU-12, cuando también se erosionó 
el mortero de barro empleado para unir sus 
elementos pétreos —e incluso algún posible 

En el interior del Edificio E-12, por encima 
del relleno antes descrito, se encontraba un 
apisonado de tierra de color marrón, de tex-
tura arenosa fina y consistencia compacta, 
dispuesto de manera horizontal sobre toda 
la superficie excavada en la UE-03, corres-
pondiendo a la superficie de ocupación de la 
estructura. De modo interesante, aunque este 
depósito —registrado como Capa 3— tenía 
solo unos 5 centímetros de espesor prome-
dio, contenía en su interior una importante 
cantidad de material cultural, principalmente 
fragmentos de cerámica. De otro lado, cabe 
indicar que, de acuerdo a nuestras observa-
ciones, tal depósito pudo estar relacionado 
con la Capa 2 de la UE-07, toda vez que, si bien 
este parece haberse formado debido al pro-
ceso de acarreo de detrito desde puntos más 
elevados de la ladera, también resulta pro-
bable que en su superficie se hayan llevado a 
cabo actividades en torno al Edificio E-12 du-

Foto 9. Vista de la superficie del primer relleno 
constructivo de tierra (Capa 5, lado derecho) sobre 
el cual se preparó un segundo relleno constructi-
vo de piedras angulosas calcáreas (Capa 4, lado 
izquierdo) antes de la preparación del apisonado, 
en el interior del Edificio E-12, Unidad UE-03 (foto 
por Manuel Perales)

Foto 10. Vista de la superficie del relleno regis-
trado como Capa 2 en la Unidad UE-07, hacia el 
exterior del Edificio E-12 (foto por Arlen Tala-
verano)

dispuestas siguiendo la orientación de sus 
muros, considerando siempre el objetivo de 
obtener datos que faciliten las intervenciones 
de conservación que se ejecutaron posterior-
mente. En el caso de los muros, estos fueron 
codificados como MU-14 (al noroeste), MU-15 
(al noreste), MU-16 (al sureste) y MU-17 (al su-
roeste). En total, el área excavada al interior 
del edificio E-14 fue de 17,08 m², mientras que 
hacia el exterior fue de 14,12 m² (tabla 2).

La estratigrafía que se registró en varias de 
las unidades de excavación arriba menciona-
das fue parcialmente distinta de la que se re-
portó en las unidades ubicadas en los edificios 
circulares. No obstante, aquí también los mu-
ros fueron levantados directamente sobre el 
sustrato geológico rocoso del lugar, el mismo 
que estuvo cubierto originalmente por un de-
pósito de tierra de color marrón claro y de tex-
tura arenosa granular, con una consistencia 
semicompacta y granulometría media a fina, 
presentando inclusiones pétreas subangula-
res pequeñas. Esta unidad estratigráfica está 
mejor definida en la UE-09 (figura 10), donde 
corresponde a la Capa 2, la cual se relaciona-
ría, a su vez, con la Capa 3 de la UE-12. Los 
restos de este depósito también fueron identi-
ficados en las unidades UE-08 y UE-11, donde 
su composición inicial habría sido alterada a 
raíz de la construcción de los muros MU-14, 
MU-15 y MU-16, dando lugar a las capas con-
signadas con el número 5 en ambos casos. 
Cabe añadir que en la UE-14 se hallaron los 
restos de este estrato —la Capa 1— pero bas-
tante próximo a la superficie y, por lo tanto, 
con indicios de fuerte erosión.

Posteriormente, en el interior del Edificio 
E-14 se acondicionó un relleno constructivo 
que debió aplicarse para nivelar la superficie 
del área interna del mismo, tal como se apre-
cia mejor en las unidades UE-08 y UE-11, en 

enlucido en su paramento interior—, dando 
lugar al Rasgo R-2 de nuestro registro, asocia-
do con la Capa 2. Por encima, siempre dentro 
de la UE-03, eventos más recientes de colap-
so del Muro MU-12 conformaron la Capa 1. En 
paralelo a todo este proceso, hacia el exterior 
del Edificio E-12 los eventos de destrucción 
del precitado muro, dieron lugar a la Capa 1 
de la UE-07. Por último, en tiempos recientes 
las mencionadas unidades estratigráficas fue-
ron cubiertas por el depósito de suelo actual o 
Capa 0 en nuestro registro.

En el caso de la UE-15, localizada también 
hacia el exterior del Edificio E-12, según se dijo 
antes, se excavaron únicamente los depósitos 
equivalentes a la capa superficial y la Capa 1 
de la UE-07. Estas unidades estratigráficas 
contenían material cultural como fragmentos 
de cerámica, al igual que las tres unidades es-
tratigráficas superiores de la UE-03.

Excavaciones arqueológicas en el Edificio E-14

El Edificio E-14 corresponde al único que, den-
tro del CA 01, tenía planta rectangular, situán-
dose unos 10 metros al sureste del Edificio 
E-13, el cual, a su vez, se encuentra adyacente 
al Edificio E-12. El eje mayor del Edificio E-14 
se orienta en sentido noroeste-sureste, es de-
cir, siguiendo el contorno de la ladera, dentro 
de la misma hilera de estructuras en la que se 
hallan precisamente los edificios E-12 y E-13. 
El espacio interior de esta estructura rectan-
gular mide 9,4 metros de largo y 3,5 metros 
de ancho en promedio, localizándose allí las 
unidades UE-08, UE-11 y UE-13, mientras que 
hacia el exterior se establecieron las unidades 
UE-09, UE-12 y UE-14 (figura 6).

A diferencia de las unidades localizadas 
en los edificios circulares intervenidos, en 
el caso del Edificio E-14 las unidades fueron 
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contención de piedra que corre por buena par-
te del lado noreste de la estructura, habiendo 
sido registrado como Rasgo R-12.

En el interior del Edificio E-14 se dispuso 
después otro relleno sobre el que se preparó 
el apisonado del mismo, estando representa-
do por la Capa 3 en las unidades UE-08, UE-11 
y UE-13, constituido por un depósito de tierra 
bastante compacta de color beige, granulo-
metría media, textura arenosa y granular, que 
contenía una gran cantidad de inclusiones pé-
treas subangulares. Adicionalmente, exhibía 

donde ha sido reportado como Capa 4 y con-
siste en un depósito de tierra de color marrón 
rojizo, textura arenosa, granulometría media 
y consistencia semicompacta, con inclusiones 
pétreas de aspecto subangular y de tamaño 
muy pequeño. De modo interesante, en esta 
unidad estratigráfica sí se recuperó material 
cultural como fragmentos de cerámica, estan-
do posiblemente relacionada con la Capa 2 de 
la UE-12 en el exterior del edificio (foto 11), la 
misma que se habría formado casi al momen-
to de la construcción de un pequeño muro de 

0 0.1 0.5 1 1.5 1.90
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Figura 10: Perfil sureste de la Unidad de Excavación UE-09 ubicada hacia la esquina oeste del Edificio E-14 
(elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

R-6. Allí también se observaron alineamientos 
de piedra —esta vez con bloques angulares 
semicanteados y de tamaño mediano— que 
delimitaban el borde del depósito sobre el que 
se preparó el apisonado, incluidos en nuestro 
registro como rasgos R-5 y R-7.

La matriz del relleno previamente men-
cionado —colocado claramente en una de-
presión regular alargada que corre paralela a 
los muros del Edificio E-14 y que tiene unos 
40 centímetros de ancho y 35 centímetros de 
profundidad en promedio (foto 12)— está com-
puesta por ceniza oscura mezclada con tie-
rra, presentando consistencia semicompacta, 
textura arenosa y granulometría media a fina. 
Contenía abundantes restos pequeños de se-
millas carbonizadas, inclusiones pétreas de 
aspecto subangular de tamaño muy pequeño 
(5 a 7 milímetros) y de trozos de barro o ar-
cilla que aparentaban haber estado expuestos 
directamente al fuego. De modo interesante y 
en contraste con el depósito correspondiente 
al apisonado de barro, este relleno sí contenía 
material cultural, principalmente cerámica 
fragmentada en piezas de tamaño mediano y 
grande.

Hacia el exterior del edificio, en la UE-09, 
se registró —casi al nivel de los depósitos 
referidos previamente— un alineamiento de 
piedras calcáreas de aspecto angular y de ta-
maño mediano, unidas con mortero de barro 
y dispuestas en sentido paralelo al Muro MU-
17, del cual dista unos 40 centímetros (foto 13). 
Este rasgo, registrado con el código R-8 (figu-
ra 10), posiblemente corresponde a los restos 
de alguna posible pequeña banqueta o murete 
adosado al Muro MU-17, el cual se habría pre-
parado durante el tiempo de funcionamiento 
del edificio E-14, cuando también se construyó 
el muro de contención registrado como Rasgo 
R-12 en la UE-1, señalado previamente.

restos de alineamientos de piedras angulares 
pequeñas, dispuestas en forma paralela a los 
muros MU-14, MU-15 y MU-16, separando así 
esta Capa 3 de un relleno preparado al mismo 
nivel y pegado a los mencionados elementos 
arquitectónicos, el cual fue registrado como 
rasgos R-9, R-10 y R-11 en la UE-11, y como 
Rasgo R-14 en la UE-13 (figuras 11 y 12). Los 
restos de este mismo relleno se recuperaron 
también en la UE-08, aunque más deterio-
rados, siendo reportados como rasgos R-4 y 

Foto 11: Vista de la superficie de la Capa 2 en la 
Unidad UE-12, ubicada hacia el exterior del Edificio 
E-14. Se aprecian los restos del muro de conten-
ción registrado como Rasgo R-12, adosado al Muro 
MU-15 (foto por Arlen Talaverano)
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Figura 11. Perfil suroeste de la Unidad de Excavación UE-11 ubicada en el interior del Edificio E-14, hacia 
su flanco noreste (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

Figura 12. Perfil noroeste de la Unidad de Excavación UE-13 ubicada en el interior del Edificio E-14, hacia 
su flanco sureste (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

Foto 12. Vista de la superficie del relleno de ceniza 
y tierra registrado como Rasgo R-14 en la Unidad 
UE-13, ubicada hacia el interior del Edificio E-14 
por su lado sureste. El mencionado rasgo se ha-
lla adyacente al Muro MU-16, en tanto que hacia 
el lado derecho se observa la superficie del api-
sonado del interior de la estructura, representa-
do por la superficie de la Capa 3 (foto por Arlen 
Talaverano)

Foto 13. Vista del alineamiento de piedras registrado como Rasgo R-8 dis-
puesto en forma paralela al Muro MU-17 y hallado hacia la parte inferior de la 
Capa 1, dentro de la Unidad UE-09 y hacia el exterior del Edificio E-14, por su 
esquina oeste (foto por Arlen Talaverano)
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2— dicho depósito estuvo bastante alterado, 
principalmente hacia la esquina norte del Edi-
ficio E-14, donde el proceso de erosión del re-
gistro arqueológico se acentuó al colapsar la 
esquina formada por los muros MU-14 y MU-
15. De acuerdo con nuestras observaciones, 
parece que esta Capa 2 se formó a partir de 
la erosión del mortero empleado en la cons-
trucción del edificio, así como de algún posi-
ble enlucido.

Tiempo después sucedieron varios eventos 
de colapso de los muros del Edificio E-14, lo que 
dio lugar a la formación de las capas 1 en las 
unidades UE-08, UE-11 y UE-13, caracterizadas 
por la presencia de numerosos bloques de pie-
dra canteada que, a todas luces, proceden de 
los muros de la estructura. Hacia el exterior de 
la misma, este proceso de deterioro dio lugar a 
la formación de las capas 1 de las unidades UE-
12 y UE-09, pero en el caso de esta última, cabe 
precisar que el espesor que alcanzó fue mucho 
mayor, debido a que en su formación también 
se añadió material de detrito arrastrado desde 
la parte superior de la ladera (figura 10).

Finalmente, los procesos de colapso más 
recientes, de la mano con la acumulación de 
material trasladado por los agentes de la in-
temperie, dieron lugar a la formación de las 
capas 0 que se registraron en las distintas 
unidades excavadas en el Edificio E-14, tanto 
en su interior como al exterior. Este depósito 
superficial contenía material cultural, espe-
cialmente dentro del edificio, tales como frag-
mentos de cerámica y algunos líticos y óseos 
de animal, pero en poca cantidad.

Excavaciones arqueológicas en el Edificio E-20

Este último edificio excavado presenta planta cir-
cular e integra una hilera de estructuras situadas 
a más de 2 metros por encima del nivel en el que 

El inicio del proceso de abandono del Edi-
ficio E-14 estaría marcado, en su interior, por 
la acumulación de un depósito de tierra de 
color marrón oscuro, textura arenosa, consis-
tencia semicompacta y granulometría fina a 
media, con presencia de inclusiones pétreas 
subangulares muy pequeñas. Este estrato es-
tuvo mejor preservado en las unidades UE-11 
y UE-13, donde se registró como Capa 2 (foto 
14), conteniendo material cultural como frag-
mentos de cerámica (figuras 11 y 12). En la 
UE-08 —donde también se reportó como Capa 

Foto 14. Superficie de la Capa 2 en la Unidad UE-
11, ubicada en el interior del Edificio E-14, hacia su 
lado noreste (foto por Arlen Talaverano)

te, una estratigrafía similar a la reportada en 
las unidades trabajadas en las demás estruc-
turas circulares. De este modo, aquí también 
el Muro MU-23 fue erigido de manera direc-
ta sobre el sustrato geológico calcáreo de la 
ladera, observándose que este evento alteró 
la cobertura original de suelo que cubría a la 
roca madre, dando origen a la Capa 5 de la 
UE-04, conformada por una matriz de tierra 
marrón fuerte, de consistencia semisuelta 
a semicompacta, textura arenosa y de gra-
nulometría media a fina.  El espesor de este 
depósito no superaba los 10 centímetros y 
contenía algunos fragmentos de cerámica, 
además de moluscos terrestres. Estratigrá-
ficamente se relacionaría con la Capa 2 de la 
UE-10, que también contenía material cultu-
ral como fragmentos de cerámica y óseo ani-
mal, aunque su matriz tenía un color marrón 
claro (figura 13).

se hallan los edificios E-12 y E-14, que quedan 
10 metros al norte y 8 metros al este, respectiva-
mente.  El Edificio E-20 presenta dimensiones li-
geramente mayores a las de su par registrado por 
nuestro equipo como E-03 pero es más peque-
ño que el Edificio E-04, contando con un diámetro 
que oscila entre los 4,1 y 4,4 metros (figura 6).

Siguiendo el mismo criterio que se aplicó 
en las otras tres estructuras circulares exca-
vadas, aquí también se optó por dividir el área 
interna del edificio en cuatro cuadrantes en 
función a los ejes norte-sur y este-oeste. De 
este modo, también se excavó el cuadrante 
suroeste, correspondiente a la UE-04, la cual 
comprendió una superficie de 3,40 m². Por su 
parte, hacia el exterior se estableció la UE-10, 
separada de la anterior por el Muro MU-23 y 
abarcando una extensión de 3,60 m² (tabla 2).

Las excavaciones arqueológicas practica-
das en el Edificio E-20 mostraron, nuevamen-
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Figura 13. Perfiles del lado este de las unidades de excavación UE-04 y UE-10, en el Edificio E-20 de 
Shushunya (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)
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te el tiempo de uso del mismo, habría ocasio-
nado la formación de la superficie de la Capa 
2 de la UE-10.

Después del abandono del Edificio E-20 los 
primeros eventos de colapso del Muro MU-23 
formaron la Capa 2 de la UE-04, en cuyo in-
terior se halló una importante cantidad de 
bloques de piedra canteada procedentes del 
referido elemento arquitectónico, además 
de una notable cantidad de material cultural 
como fragmentos de cerámica, óseos de ani-
mal y líticos. Más adelante, nuevos colapsos 
del Muro MU-23 y la acumulación de material 
detrítico arrastrado desde la parte alta de la 
ladera dieron lugar a la formación de la Capa 
1, cuya composición es relativamente similar 
a la del depósito previamente descrito (figura 
13). Aquí también se recuperó, además de los 
bloques de piedra canteada que originalmente 
integraban el paramento del Muro MU-23, res-
tos como cerámica fragmentada, líticos y una 
pieza pequeña de metal.

Durante todo el proceso que llevó a la for-
mación de las capas 1 y 2 en el interior del Edi-

El acondicionamiento posterior del espa-
cio interno del Edificio E-20 queda eviden-
ciado por la preparación de un relleno cons-
tructivo conformado por una concentración 
de bloques pétreos angulares de naturaleza 
calcárea, dispuestos en una matriz de tierra 
de color marrón muy pálido, textura mayor-
mente arenosa, consistencia semicompacta y 
de granulometría fina a media, que contenía 
algunos fragmentos de cerámica (foto 15). 
Este relleno —registrado como Capa 4 en la 
UE-04— fue cubierto por un depósito de tie-
rra fina de color marrón amarillento claro, 
notablemente compacto y de textura arenosa, 
sobre la que se acondicionó el apisonado del 
edificio (foto 16). El espesor de este depósito 
—correspondiente a la Capa 3 de la UE-04— 
no superaba los 10 centímetros y pese a ello 
se recuperó de su interior algunos fragmen-
tos de cerámica. En paralelo, hacia el exterior 
del edificio la circulación de personas duran-

Foto 15. Detalle del relleno constructivo de pie-
dras angulosas calcáreas (Capa 4, lado derecho) 
que subyace al apisonado (Capa 3, lado izquierdo) 
del interior del Edificio E-20 en la Unidad UE-04 
(foto por Manuel Perales)

Foto 16. Superficie del apisonado en el interior del 
edificio E-20, registrado como Capa 3 en la Unidad 
UE-04 (foto por Manuel Perales)

Análisis arqueobotánico de sedimentos

Con la finalidad de lograr una mejor caracteri-
zación de los edificios excavados en Shushunya 
y tomando como marco referencial los traba-
jos previamente efectuados por D’Altroy y Has-
torf (1984), nuestro equipo también contempló 
la ejecución de estudios arqueobotánicos de 
los sedimentos recuperados durante las ex-
cavaciones, los mismos que fueron desarro-
llados por la tercera autora. De este modo, se 
optó por trabajar sobre la base de una mues-
tra no aleatoria, conformada por sedimentos 
procedentes del interior de los edificios y de 
unidades estratigráficas culturalmente signi-
ficativas, correspondientes a los apisonados, 
así como a los depósitos dispuestos inmedia-
tamente encima y debajo de estos.

El estudio arqueobotánico incluyó la recu-
peración, análisis e identificación de los carpo-
restos, consistentes en los restos de semillas, 
inflorescencias, tallos, frutos y otros vestigios 
que forman parte de especímenes vegeta-
les procedentes de contextos arqueológicos. 
Considerando esto, los objetivos del trabajo 
en esta etapa fueron: a) recuperar evidencias 
vegetales de las muestras de tierra recogidas 
durante la excavación de las unidades ubica-
das en el interior de los cinco edificios inter-
venidos en el sitio; y b) identificar los taxones 
correspondientes a los restos recuperados de 
las muestras.

La recuperación de los restos vegetales 
se efectuó mediante la técnica de flotación 
manual, que consiste en separar los compo-
nentes más ligeros de los más pesados en 
una muestra de sedimento mediante el uso 
de agua, donde paulatinamente tales compo-
nentes ligeros fueron recuperados a través 
de un filtro o tamiz de 4 milímetros, siendo 
finalmente separados de las fracciones pesa-

ficio E-20, hacia su parte externa se continuó 
acumulando material detrítico procedente de 
las partes más altas de la ladera, constituyen-
do así la Capa 1 de la UE-10, que llegó a cu-
brir los restos de un pequeño vano localizado 
hacia el lado suroeste del edificio. Este vano 
tenía unos 42 centímetros hacia su base y una 
altura conservada de 25 centímetros, eleván-
dose 28 centímetros por encima del nivel del 
apisonado preparado en el interior del edificio 
(foto 17).

Finalmente, en tiempos recientes se for-
maron las capas superficiales de las unidades 
UE-04 y UE-10, gracias a procesos de acarreo 
y acumulación de material detrítico ocasio-
nado por factores de orden natural, así como 
también por la actividad agrícola practicada 
en el espacio adyacente al Edificio E-20 por su 
lado suroeste. A ello se deben sumar eventos 
bastante tardíos de colapso del Muro MU-23, 
evidenciados por la notable presencia de blo-
ques pétreos canteados en la superficie del 
terreno.

Foto 17. Detalle del lado interno de los restos 
del vano localizado en el Muro MU-23, hacia el 
lado suroeste del Edificio E-20 (foto por Manuel 
Perales)
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semillas de Chenopodium quinoa aparecen 
carbonizadas.

También se han identificado restos de se-
millas de leguminosas —con probabilidad de 
la especie Phaseolus vulgaris— fragmentadas 
y carbonizadas en las muestras procedentes 
de la UE-01. En este caso, cabe indicar que 
solo unos pocos restos han sido identificados 
con precisión gracias a rasgos morfológicos 
que han conservado, pero la mayoría de las 
semillas se encuentran deformadas a causa 
de un proceso de carbonización. En el caso de 
la UE-04, solo en la Capa 5 se han recupera-
do fragmentos de semillas carbonizadas que 
muy posiblemente también corresponden a 
Phaseolus vulgaris, las cuales exhiben ciertos 
rasgos como la presencia de dos cotiledones. 
Ello nos indicaría que podrían tratarse de le-
guminosas, sin embargo, las características 
morfológicas que han conservado los restos 
no son suficientes para una determinación to-
talmente adecuada y certera.

Un hecho que nos llamó mucho la atención 
fue la identificación de un fragmento de se-
milla de Capsicum sp. procedente de la Capa 
5 de la UE-02. No obstante, la caracterización 
a nivel de especie resultó problemática debido 
a su estado de preservación, al mismo tiempo 
que llamó la atención su total ausencia en el 
resto de muestras analizadas. En el caso de 
los restos vegetales silvestres que pudieron 
ser observados, tales como semillas de As-
teraceae, Poaceae, Cyperaceae, Malvaceaea, 
Leguminosas y Amaranthaceae, estos apare-
cen de forma escasa y están distribuidos en 
forma dispersa en las muestras. Por ello, es 
muy probable que su presencia se deba a la 
interacción con el entorno al que pertenecen.

Como vemos, en total identificamos 3 tipos 
de especímenes vegetales domésticos, como 
es el caso de: a) Chenopodium quinoa; b) una 

das para luego, en su conjunto, dejarse secar 
(Buxó 1997: 33-35). Posteriormente, una vez 
que las muestras estuvieron secas, fueron pa-
sadas por una columna de tamices de 2, 1 y 0,5 
milímetros, luego de lo cual se realizó la ob-
servación y separación morfológica mediante 
un binocular Stereo Coin Microscope-AmScope 
Supplies de 1X (en el caso de las muestras pa-
sadas por los tamices de 2 y 1 milímetros) y 
de 3X (en cuanto a las muestras pasada por el 
tamiz de 0,5 milímetros).

Los criterios empleados en la identificación 
de los especímenes fueron los de observación 
y comparación, enfocados en los aspectos 
morfológicos de los restos recuperados. De 
este modo se procesaron muestras proce-
dentes de las unidades de excavación UE-01, 
UE-02, UE-03, UE-04 y UE-08 (tabla 3). Al res-
pecto, cabe resaltar que la conservación de 
los restos botánicos en las muestras indicadas 
fue buena, puesto que se encontraron restos 
de semillas, fragmentos de hojas e inflores-
cencias con características morfológicas que 
permitieron diferentes niveles de identifica-
ción. No obstante, se pudo observar que los 
especímenes recuperados sufrieron procesos 
tafonómicos como desarticulación, carboniza-
ción, distorsión, desecación, fragmentación, 
dispersión y acumulación.

El análisis practicado permitió la identifi-
cación de 18 especímenes, cuya identificación 
y distribución se pueden observar en la tabla 
4. Destaca la identificación de Chenopodium 
quinoa en la UE-08, con un peso de 1068,8 
gramos a nivel de las capas 3 y 4 (Rasgo R-4) 
y 5. Esta especie también es registrada en las 
unidades UE-02 y UE-03, pero de forma es-
casa, con unas pocas semillas. Aún mucho 
menor es su presencia en la UE-04, estando 
ausente por completo en las muestras pro-
cedentes de la UE-01. En todos los casos las 

Tabla 3. Información sobre la procedencia y características de las muestras de sedimento sometidas al 
análisis arqueobotánico (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)

UE-01

UE-02

UE-03

UE-04

UE-08

Edificio 
E-03

(interior)

Edificio 
E-04

(interior)

Edificio 
E-12

(interior)

Edificio 
E-20

(interior)

Edificio 
E-14

(interior)

3

4

5

3

4

5

2

3

4

3

4

5

3

4

5

Depósito sobre 
apisonado

Apisonado

Relleno debajo de 
apisonado

Depósito sobre 
apisonado

Apisonado

Relleno debajo de 
apisonado

Depósito sobre 
apisonado y Rasgo 

R-2

Apisonado

Relleno debajo
de apisonado

Apisonado

Relleno debajo 
de apisonado

Depósito sobre 
roca madre

Apisonado

Rasgo R-4 (relleno 
con restos

carbonizados)

Relleno debajo de 
apisonado

10,740 gr

10,040 gr

9,560 gr

10,245 gr

10,270 gr

10,760 gr

9,300 gr

10,975 gr

9,475 gr

10,840 gr

10,945 gr

10,820 gr

9,770 gr

8,125 gr

11,755 gr

Procedencia de la muestra 
(unidad de excavación / edificio)

Unidades 
estratigráficas 

(capas)

Contexto 
arqueológico

Sedimento 
procesado

Nº 
Colcas



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

IN
V

E
S

T
IG

A
C

IO
N

E
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
A

S
 E

N
 E

L 
S

IT
IO

 D
E

 S
H

U
S

H
U

N
Y

A
...

 | 
M

A
N

U
E

L 
P

E
R

A
LE

S
 E

T 
AL

.  

30
4

30
5

Tabla 4. Información sobre los especímenes identificados en las muestras analizadas (elaboración pro-
pia a partir de datos del análisis arqueobotánico practicado sobre las muestras recuperadas por el PIA 
Shushunya)

Leguminosa

Solanácea

Asteraceae

Amaranthaceae
Cyperaceae

Poaceae

Chenopodiaceae

Malvácea

Oxilalaceae

N.I.

cf.Phaseolus vulgaris

cf. Phaseolus vulgaris

Tripholium sp.
Medicago sp.
Capcicum sp.
Biden pilosa

Madia sativa

Verbesina enceloides

Biden sp.

cf. Ageratina sp.

NI hojas

NI semillas
Amaranthus sp.

Cyperus sp.
Stipa sp.

NI

Chenopodium quinoa

NI

NI

Fibra y raíces

104,7 gr

23

13
 

5
 
 

3

5

18,1 gr

3,9 gr

2,16

6
 
 

3
 
 

1

9

8
 

1
2
 

8

3,5
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2

2
 

13

3
 
 
 
 
 

11,8 gr 
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3
 
 

1
 
 
 
 
 
 

1
 

14,3 gr
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1
 

1
 
 

3
 

8

1

18 gr

   

3
 
 

1
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1

10 gr

 
 
 
 
 
 

6
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4

1

12 gr

 
 
 
 
 
 

6
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4

1
13 gr

 
 
 

2
 
 
 
 
 

1
 
 
 
 
 

1

8,8 gr

 

1
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2

12,6 gr
 

 

1
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2

50 gr
 

  
 

6
 
 
 
 
 
 

1
 

1
 
 
 

5

1

25 gr

 

141
 
 
 
 
 
 

1
 
 
 
 
 
 

1

13 gr
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2

328 gr

15 gr

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

731,6 gr

9 gr

 
 
 
 
 

 
5
 
 
 
 
 
 
 
 
 

9,2 gr

12 gr

SHUSHUNYA
Sector 1

 

Conjunto Arquitectónico 1

Unidad de Excavación
UE-01

Edificio E-03 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-02

Edificio E-04 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-03

Edificio E-12 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-04 

Edificio E-20 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-08

Edificio E-14
(rectangular)

Capa
3

Capa
4

Capa
5

Capa
3

Capa
4

Capa
3

Rasgo
R-2

Rasgo
R-4

Capa
4

Capa
5

Capa
3

Capa
4

Capa
5

Capa
3

Capa
4

Capa
5Capa 2
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cf. Phaseolus vulgaris

Tripholium sp.
Medicago sp.
Capcicum sp.
Biden pilosa

Madia sativa

Verbesina enceloides

Biden sp.

cf. Ageratina sp.

NI hojas
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Amaranthus sp.

Cyperus sp.
Stipa sp.
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Edificio E-03 
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UE-02

Edificio E-04 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-03

Edificio E-12 
(circular)

Unidad de Excavación 
UE-04 

Edificio E-20 
(circular)
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UE-08

Edificio E-14
(rectangular)
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Rasgo
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5

Capa
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5Capa 2



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

IN
V

E
S

T
IG

A
C

IO
N

E
S

 A
R

Q
U

E
O

LÓ
G

IC
A

S
 E

N
 E

L 
S

IT
IO

 D
E

 S
H

U
S

H
U

N
Y

A
...

 | 
M

A
N

U
E

L 
P

E
R

A
LE

S
 E

T 
AL

.  

30
6

30
7

dimento y otros restos vegetales silvestres o 
fibras no quemadas, lo que nos lleva a indicar 
que los restos fueron quemados fuera del am-
biente o edificio de donde fueron recuperados. 
Observamos, también, que en la muestra solo 
se recuperaron semillas y no otras partes de 
las plantas de estas especies, lo que nos in-
dica que es probable que, de modo previo a 
su carbonización y deposición, estas fueron 
pasadas por un proceso de limpieza o sepa-
ración de su estructura vegetal. En contraste, 
la semilla de Capsicum sp. se recuperó frag-
mentada y no quemada, además del hecho de 
que solo se ha identificado un fragmento de 
este tipo. Por su parte, las especies silvestres 
identificadas se distribuyen en los diferentes 
contextos de forma dispersa y en una mínima 
cantidad o presencia.

Sobre la cuantificación efectuada como 
parte del análisis del material arqueobotánico, 
hemos contado y pesado los restos identifica-
dos. No obstante, la mayoría de estos, por su 
baja cantidad —y, por ende, baja densidad— no 
pudieron ser pesados, motivo por el que la in-
formación correspondiente es presentada tal 
como figura en la tabla 4. Asimismo, no es po-
sible realizar un análisis de ubicuidad de los 
especímenes, debido a que esta metodología 
se aplica en casos donde queremos conocer 
cuáles de ellos tiene mayor presencia, con lo 
que podemos inferir el valor económico o pre-
ferencia en el pasado, como se puede llevar a 
cabo en contextos de actividades domésticas. 
Sobre la carbonización de los especímenes 
identificados, será necesario realizar una in-
vestigación que incluya una revisión cuidado-
sa de fuentes etnográficas y etnobotánicas, 
cuyos resultados posiblemente nos permitan 
comprender los procesos por los que habrían 
pasado los especímenes cuyos restos se han 
analizado.

variedad de leguminosa —muy posiblemente 
Phaseolus vulgaris— cuya caracterización no 
ha sido lograda plenamente debido a la enor-
me variedad de leguminosas domesticadas en 
el área andina y debido a que los rasgos mor-
fológicos conservados no nos permiten hacer 
una identificación a nivel de especie con total 
certeza; y c) un solo resto de Capsicum sp., 
cuya identificación también ha resultado pro-
blemática debido a su preservación. Los otros 
15 especímenes identificados corresponden a 
especies vegetales silvestres.

Cabe resaltar que los restos de dos de los 
especímenes domésticos se presentaron acu-
mulados y carbonizados en espacios especí-
ficos. En el caso de Chenopodium quinoa, se 
identificó una acumulación en el interior del 
Edificio E-14 (Rasgo R-4, Capa 4, asociado al 
apisonado), así como algunas semillas en los 
Edificios E-04 (apisonado, Capa 4), E-12 (Ras-
go R-2, Capa 2, sedimento directamente sobre 
apisonado) y tan solo un resto en el Edificio 
E-20 (relleno inmediatamente debajo del api-
sonado).

Por su parte, las semillas de legumino-
sas —con mucha probabilidad Phaseolus vul-
garis— se reportaron principalmente en el 
Edificio E-03, donde se hallaron en cantidad 
notable en el depósito acumulado inmediata-
mente sobre el apisonado (Capa 3), pero tam-
bién en dicha superficie de ocupación (Capa 
4) y en el relleno debajo del mismo (Capa 5). 
Otros restos de este tipo se recuperaron del 
relleno constructivo inferior del Edificio E-20 
(Capa 5) y también —aunque en proporción 
mucho menor— de los rellenos constructivos 
inmediatamente debajo de los apisonados de 
los edificios E-04 y E-12.

En el caso de todos los especímenes pre-
viamente mencionados en general, observa-
mos que su deposición está asociada a se-

moluscos terrestres (n=485) cuya clasifica-
ción taxonómica se encuentra aún pendien-
te, aunque parecen formar parte de la fauna 
local. También se recuperó una cantidad de 
fragmentos óseos (n=218) que, de acuerdo a 
la catalogación realizada, corresponden prin-
cipalmente a mamíferos y aves, estando igual-
mente pendiente un análisis arqueofaunístico 
especializado.

Durante las excavaciones también se co-
lectaron restos líticos, aunque en proporcio-
nes mucho menores que lo señalado para los 
materiales malacológicos y óseos. La colec-
ción asciende en total a 125 especímenes, in-
tegrados en buena parte por lascas, además 
de algunos artefactos como azadas líticas (foto 
18). Finalmente, también se recuperó una úni-
ca pieza de metal —una especie de pinza pe-

El material arqueológico recuperado

Como resultado de las excavaciones en los 
cinco edificios intervenidos en el marco del PIA 
Shushunya, se recuperó una importante canti-
dad de material arqueológico cuyo inventario y 
catalogación fue efectuado durante los traba-
jos de gabinete que siguieron a las labores de 
campo. La cerámica fragmentada es, de lejos, 
la que domina la colección arqueológica pro-
cedente de las distintas unidades excavadas, 
sumando en total 9687 tiestos, de los cuales 
3218 son diagnósticos y 6469 son no diagnós-
ticos (figura 14).

La colección arqueológica recuperada en el 
marco del PIA Shushunya también incluye res-
tos malacológicos, los que en su gran mayoría 
corresponden a trozos pequeños de valvas de 

Metal

Óseo animal

Restos malacológicos

Líticos

Cerámica no diagnóstica

Cerámica diagnóstica

1

    218

          485

  125

                         6469

   3218

0              1000           2000           3000           4000           5000           6000           7000

Figura 14. Cuantificación del material arqueológico recuperado de las excavaciones del PIA Shushunya, 
según tipo de espécimen (elaboración propia a partir de datos del PIA Shushunya)
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Este tipo de diferencias podría resultar signi-
ficativo, en especial si consideramos que las 
unidades excavadas en el interior de los edifi-
cios tuvieron dimensiones similares.

El caso del Edificio E-14 amerita un comen-
tario aparte, toda vez que se trata del único 
edificio de planta rectangular que fue excava-
do, el mismo que, además posee dimensiones 
notablemente mayores que otros edificios rec-
tangulares presentes en el sitio. Por este moti-
vo, las excavaciones efectuadas en el interior y 
exterior de la estructura comprendieron áreas 
más extensas debido a que también estuvieron 
orientadas a brindar información para los tra-
tamientos de conservación de los muros. De 
este modo, en el Edificio E-14 se recuperaron 
un total de 1274 fragmentos diagnósticos, de 
los que una mayoría (n=964) fueron recupera-
dos de las unidades ubicadas en el interior del 
mismo (figura 15).

Cabe añadir que la cerámica diagnóstica 
procedente de las excavaciones ha sido some-
tida a un primer análisis, morfológico y esti-
lístico, cuyos resultados esperan presentarse 

queña— procedente de la Capa 1 de la UE-04, 
localizada en el interior del Edificio E-20 (foto 
19), como fue señalado en un acápite previo.

En cuanto a la cerámica diagnóstica, resul-
ta interesante que las cantidades de la misma 
no sigan un patrón distribucional claro en rela-
ción a los interiores y exteriores de los edificios 
excavados (figura 15). Esto podría interpretar-
se como un resultado de la intervención de 
distintos factores en el proceso de formación 
del registro arqueológico en Shushunya, tanto 
durante la construcción y funcionamiento de 
las estructuras, como después de su abando-
no. Ahora bien, si consideramos solo los edi-
ficios de planta circular que fueron interveni-
dos, resulta claro un grado de variabilidad en 
relación a la cantidad de material diagnóstico 
procedente de los mismos, donde las unidades 
ubicadas en el Edificio E-04 solo arrojaron 295 
fragmentos, mientras que las unidades en el 
Edificio E-12 proporcionaron 850 fragmentos. 

Foto 18. Ejemplares de azadas líticas recuperadas 
en la Capa 1 de la Unidad UE-13, localizada en el 
interior del Edificio E-14 (foto por Arlen Talaverano)

Foto 19. Detalle de artefacto de metal recupera-
do en la Capa 1 de la Unidad UE-04, localizada 
en el interior del Edificio E-20 (foto por Arlen Ta-
laverano)

orientados hacia la conservación de un pe-
queño conjunto de edificios en el sitio, con la 
finalidad de habilitar un circuito de visita por 
los mismos, también se consideró oportuno 
obtener datos que nos permitan alcanzar una 
mejor comprensión de aspectos como su cro-
nología, función y organización.

En principio, los datos aquí presentados 
muestran que la estratigrafía registrada al 
interior de los edificios excavados es poco 
profunda, con la cimentación de los muros 
descansando prácticamente de modo directo 
sobre el sustrato geológico calcáreo de la la-
dera en donde se localiza el sitio. Pese a ello, 
también se ha podido identificar la presencia 
de distintos niveles de relleno constructivo que 

más adelante, una vez que se ejecute también 
un estudio similar de los tiestos recuperados 
durante las recolecciones de superficie efec-
tuadas en el sitio. No obstante, se puede ade-
lantar que el material alfarero es de filiación 
predominantemente inca (foto 20), con pre-
sencia de algunos otros tiestos que se relacio-
nan con determinados estilos locales tardíos, 
documentados previamente para la sección 
norte del valle del Mantaro y el valle de Yana-
marca (v.g. Costin 1986).

Discusión
Si bien los objetivos del PIA Shushunya —se-
ñalados en un apartado previo— estuvieron 
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Figura 15. Distribución general de la cerámica diagnóstica recuperada de las excavaciones del PIA Shus-
hunya, de acuerdo a la ubicación de las unidades en los cinco edificios intervenidos (elaboración propia a 
partir de datos del PIA Shushunya)
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portados en los edificios circulares E-03, E-04 
y E-20. Al mismo tiempo, los procesos de ero-
sión que operan en el lugar han propiciado el 
colapso de las estructuras en las partes que 
se orientan hacia el noreste, mirando a la zona 
baja de la ladera, ocasionando el arrastre de 
sus componentes originales —y también el de 
las unidades estratigráficas que allí existían— 
hasta provocar su desaparición casi completa 
en algunos casos, tal como se observó en la 
UE-14 del Edificio E-14.

Un aspecto que resulta llamativo acerca de 
los edificios excavados en Shushunya es que 
estos no exhiben rasgos arquitectónicos como 
los que han sido reportados en otras estructu-
ras inca destinadas a la función de almacenaje 
estatal, como en Huánuco Pampa, donde se 
hallaron ductos subterráneos de ventilación 
debajo de pisos empedrados en el interior de 
estructuras rectangulares que, además, pre-
sentaban subdivisiones internas mediante 
especies de muros medianeros (vid. Morris 
1967: 204; 1992b: 249-250; Morris y Thomp-
son 1985: 106). Esta característica también 

dejan entrever que la construcción de los edi-
ficios siguió un proceso planificado previo que 
incluyó distintos pasos, siempre dentro del 
período Horizonte Tardío a juzgar por la filia-
ción inca de buena parte del material cerámico 
procedente tanto de los niveles de ocupación 
como de las unidades estratigráficas subya-
centes.

De otro lado, la estratigrafía reportada 
también ofrece luces sobre los procesos de 
formación del registro arqueológico, eviden-
ciando el impacto notable de los eventos de 
acarreo de detrito desde las partes más altas 
del sitio, dando lugar a depósitos más pro-
fundos hacia el exterior de los edificios por el 
suroeste, en dirección a la parte elevada de la 
pendiente. Como consecuencia de ello, la acu-
mulación de dicho material detrítico ha venido 
ejerciendo una presión importante sobre las 
estructuras arqueológicas, propiciando proce-
sos como pérdida de verticalidad y ulteriores 
colapsos, en especial en los puntos en donde 
se hallaban originalmente algunos elementos 
arquitectónicos como los pequeños vanos re-

Foto 20. Fragmentos de 
cerámica diagnóstica de 
filiación inca, procedentes 
de la Capa 1 de la Unidad 
UE-04, localizada en el 
interior del Edificio E-20 
(foto por Arlen Talaverano)

solo se identificaron restos de pequeños va-
nos a modo de dispositivos para ventilación 
—hacia el lado suroeste de los edificios E-03, 
E-04 y E-20— y cuyas dimensiones sugieren 
algún grado de variabilidad en cuanto su di-
seño. De este modo, los vanos de los edificios 
E-03 y E-04 parecen haber sido ligeramente 
más grandes que el reportado en el Edificio 
E-20, a juzgar por su ancho, aunque carece-
mos de información sobre sus alturas origina-
les. También es llamativo que en los edificios 
E-03 y E-20 estos pequeños vanos estuvieron 
a un nivel más bajo y próximos al apisonado, 
mientras que en el Edificio E-04 dicho rasgo se 
hallaba a una altura mayor en relación a la su-
perficie de uso del almacén. Asimismo, debe 
considerarse que el Edificio E-12 no presentó 
dicho rasgo arquitectónico, por lo que quizá se 
podría pensar que tales diferencias estarían 
relacionadas con los tipos de bienes que se 
guardaban en estos depósitos.

Con relación a esto último, los datos recu-
perados en el marco del presente PIA confir-
man que Shushunya fue uno de los más impor-
tantes agrupamientos de almacenes estatales 
incaicos asociados al extenso asentamiento de 
Hatun Xauxa, tal como ya habían señalado dis-
tintos investigadores en décadas previas (D’Al-
troy 1981, 1992, 2015 [1992]; D’Altroy y Hastorf 
1984; Parsons et al. 2013). En este sentido, re-
sulta claro que las evidencias estratigráficas 
aquí presentadas confirman que los edificios 
intervenidos cumplieron fundamentalmente 
la función de almacenaje de bienes de distinta 
naturaleza, los cuales circularon dentro de las 
distintas esferas que conformaron la econo-
mía política del Tawantinsuyu.

El análisis arqueobotánico muestra una 
distribución diferencial de restos de especí-
menes vegetales domésticos, con una notable 
presencia de Chenopodium quinoa en el Edifi-

fue resaltada por D’Altroy y Hastorf (1984: 343) 
para los casos de los edificios que excavaron 
en Shushunya y Macón, aunque en este último 
sitio observaron —en una sola estructura— la 
presencia de un piso empedrado con lajas de 
pizarra de 4 centímetros de espesor.

Volviendo al asunto de la presencia de dis-
tintos niveles de relleno constructivo en el in-
terior de los edificios excavados en Shushun-
ya, es posible que la alternancia de depósitos 
conformados por piedras angulosas sueltas y 
otros más arcillosos, responda a la intención 
de evitar la acumulación de humedad en el in-
terior del almacén, tal como también indicaron 
previamente D’Altroy y Hastorf (1984: 343). En 
el caso de nuestros edificios E-03 y E-04 esto 
es mucho más claro en comparación con lo 
observado en las restantes estructuras inter-
venidas.

La estratigrafía reportada también sugiere 
que los edificios de Shushunya pudieron tener 
muros revestidos con algún tipo de enlucido de 
barro, el mismo que habría comenzado a des-
truirse poco después del abandono del sitio, 
en particular cuando las estructuras perdie-
ron sus cubiertas y los agentes de la intempe-
rie comenzaron a realizar su trabajo. De este 
modo es que se debieron formar las capas que 
se depositaron inmediatamente por encima de 
los apisonados de los edificios excavados. Ade-
más, en ellos no hay indicios de eventos como 
incendios, toda vez que, como bien indica el 
análisis arqueobotánico, las semillas carboni-
zadas que se recuperaron, fueron sometidas 
al fuego en otros ambientes, previa limpieza y 
separación del resto de la estructura vegetal.

En cuanto a otros rasgos arquitectónicos 
de los edificios, vale la pena indicar que en 
ningún caso se halló indicios de vanos de ac-
ceso o puertas propiamente dichas, incluso en 
el Edificio E-14. Como se señaló previamente, 
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mente, para la movilización de tales bienes 
la red caminera inca fue fundamental, lo que 
también explicaría el hecho de que el sitio de 
Shuhsunya se encuentra en la misma vera de 
la antigua vía que unía Hatun Xauxa con Pa-
chacamac. En tal sentido, resulta plausible 
pensar que los bienes producidos localmente 
y que tienen una elevada presencia en los edi-
ficios muestreados en Shushunya —como es 
el caso de la quinua— hayan sido trasladados 
también hacia otros territorios fuera del hin-
terland de Hatun Xauxa.

Una consecuencia importante de la varia-
bilidad observada en la distribución de los es-
pecímenes vegetales domésticos identificados 
en Shushunya, es la necesidad de reevaluar la 
hipotética relación que habría existido entre 
el tipo de planta arquitectónica de las colcas y 
los bienes que contenían.  Como se sabe, hace 
décadas y sobre la base de sus numerosas ex-
cavaciones en los depósitos inca de Huánuco 
Pampa, Morris sugirió que los edificios circu-
lares habrían sido destinados para almacenar 
maíz, en tanto que los rectangulares para tu-
bérculos (vid. Morris y Thompson 1985: 103). 
Tal como fuera señalado previamente por D’Al-
troy y Hastorf (1984: 247; 1992: 284), los datos 
procedentes de Shushunya no respaldan esta 
aseveración, por lo que tendríamos que con-
siderar otras posibles explicaciones, además 
de contar con mejores procedimientos para el 
muestreo de las evidencias.

De otro lado, consideramos también per-
tinentes algunos comentarios acerca de la 
presencia de los rasgos R-4, R-6 (UE-08), R-9, 
R-10, R-11 (UE-11) y R-14 (UE-13) en el inte-
rior del Edificio E-14, los mismos que fueron 
parte de un notable depósito de ceniza y ma-
terial vegetal carbonizado que se preparó en 
todo el perímetro interno de la citada estruc-
tura. Así, consideramos que la disposición de 

cio E-14, mientras que hay una concentración 
importante de posible Phaseolus vulgaris en 
el Edificio E-03. Al mismo tiempo, el Edificio 
E-04 arrojó una escasa cantidad de semillas 
de ambas especies, así como un solo resto de 
Capsicum sp., en tanto que el Edificio E-12 casi 
no contenía restos vegetales de algún tipo, 
siendo, sin embargo, el que presentó un ma-
yor número de fragmentos de cerámica entre 
todos los edificios circulares excavados. No se 
reportaron restos de otros especímenes im-
portantes dentro de la economía política inca 
como maíz o tubérculos.

Cabe señalar que en el entorno del sitio 
de Shushunya se desarrolla, hasta el día de 
hoy, una agricultura de secano orientada a 
la producción de quinua y papa, por lo que la 
presencia marcada de Chenopodium quinoa es 
algo que se esperaría en el registro arqueo-
lógico. De hecho, ello también ha sido repor-
tado por D’Altroy y Hastorf (1984: 345; 1992: 
281), cuyo análisis arqueobotánico arrojó una 
presencia dominante de Chenopodium quinoa 
en las estructuras F2 y F5 de Shushunya, y en 
menos cantidad en la Estructura F1 (vid. figura 
4). Dicho estudio también mostró una cantidad 
significativa de Lupinus mutabilis y Solanum 
spp. en los edificios F3 y F5, además de pocos 
restos de Zea mays en los edificios F1, F2 y F3.

Entonces, tanto los estudios de D’Altroy y 
Hastorf (1984, 1992) como los nuestros, seña-
lan diferencias en los tipos de especímenes 
vegetales domésticos que se habrían almace-
nado en las colcas de Shushunya en tiempos 
incaicos. Tales especímenes no solo incluyen 
productos cultivados en el entorno inmediato 
del sitio, como Chenopodium quinoa y Solanum 
spp., sino también otros que crecen en tierras 
más bajas (Zea mays, Lupinus mutabilis) y en 
pisos ecológicos fuera del valle del Mantaro 
(Phaseolus vulgaris, Capsicum sp.). Evidente-

caciones que aparecen más o menos perpen-
dicularmente en relación al eje de las hileras 
mayores de colcas. En tal sentido y conside-
rando lo señalado por Earle (1992: 339-340), 
es posible que estas estructuras dispuestas de 
modo perpendicular hayan servido para deli-
mitar agrupamientos mayores de almacenes 
con miras a facilitar la administración y con-
tabilidad de los bienes allí resguardados. Ade-
más, tal parece que el sitio —o al menos una 
parte del mismo— estuvo delimitado por una 
especie de muro perimétrico cuyos restos fue-
ron observados en el lado norte del Sector 1, 
bastante próximo al trayecto del camino entre 
Hatun Xauxa y Pachacamac. En vista de ello, 
es probable que el acceso al sitio estuviese 
controlado, en particular en todo el frente que 
colinda con la vía precolonial mencionada.

Ahora bien, en relación al vínculo que ha-
bría existido entre Shushunya y Hatun Xauxa, 
es casi seguro que hubo un activo flujo de bie-
nes entre ambos sitios, más aún si conside-
ramos que algunos sectores de Hatun Xauxa 
habrían contado con infraestructura destinada 
a la producción de objetos manufacturados 
como piezas de cerámica y textiles (Perales y 
Rodríguez 2016: 154). De esta manera, tales 
objetos habrían sido almacenados en las col-
cas de Shushunya, al mismo tiempo que desde 
allí debieron movilizarse otros productos re-
queridos por la administración inca estableci-
da en Hatun Xauxa, siempre por el camino que 
partía desde este centro hacia Pachacamac.
Por último, otro importante sitio que estuvo 
unido a Shushunya —y también a los sitios al-
maceneros de Macón, Mesapata y Qullqa— por 
la vía transversal mencionada fue Chucchus 
(Perales 2024: 225), un asentamiento adya-
cente a las colcas de Huachucutu, ocupado por 
gente local y formado a raíz de un programa 
del Estado inca que estuvo orientado a reubi-

este relleno parece haberse hecho con la in-
tención de aislar el apisonado del edificio res-
pecto de los muros, posiblemente con el obje-
tivo de garantizar una mejor preservación de 
los productos que allí se almacenaron. Formu-
lamos esta hipótesis sobre la base de algunos 
testimonios etnográficos de la zona de Jauja, 
que dan cuenta del empleo de ceniza como un 
recurso que se aplicaba en los depósitos fa-
miliares de la zona para una mejor conserva-
ción de los productos cosechados, de la mano 
con hierbas como malmaca o muña (Tillmann 
1997: 287-288). No obstante, tampoco podría-
mos descartar algún tipo de connotación ritual 
asociada a tales prácticas, aunque se debe in-
vestigar más al respecto.

Finalmente, en cuanto a la organización 
espacial del sitio, el levantamiento planimé-
trico efectuado permite reconocer claramente 
la disposición de los edificios en hileras que, 
a grandes rasgos, siguen el contorno del re-
lieve del terreno, como es usual para este tipo 
de edificaciones, tal como se dijo al principio. 
Asimismo, resulta totalmente claro que los 
edificios están agrupados según su planta 
arquitectónica, de modo que hay una diferen-
ciación entre hileras de colcas de base rectan-
gular y otras de planta circular. No obstante, 
también hay algunas excepciones como en el 
caso de algunas filas de edificios en la parte 
central del Sector 1 del sitio, donde aprecia-
mos estructuras rectangulares aparecen in-
sertas dentro de alineamientos de edificios 
circulares (figura 3). Futuras investigaciones 
en el sitio tendrían que incluir en su muestra 
a tales edificaciones, así como a otras cuyas 
dimensiones son distintas de las del promedio 
general en cada caso.

Otro aspecto que denota la complejidad 
de la organización interna del complejo de 
Shushunya es la presencia de algunas edifi-
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En lo que respecta a la circulación de bienes 
y recursos en tiempos del Tawantinsuyu, los 
trabajos efectuados han aportado con la re-
cuperación de restos de especímenes vege-
tales que estarían siendo trasladados desde 
otras ecologías hacia las colcas de Shushun-
ya, como Phaseolus vulgaris y Capsicum sp. 
Esto se corresponde con la ubicación del sitio 
de Shushunya, levantado a la vera del cami-
no transversal entre Hatun Xauxa y Pachaca-
mac, que también pasa por otros importantes 
agrupamientos de almacenes asociados igual-
mente con Hatun Xauxa, tales como Qullqa, 
Mesapata, Macón y Huachucutu (figura 2). De 
este modo, podemos plantear, hipotéticamen-
te, que en estos otros conjuntos de colcas se 
podrían recuperar evidencias de bienes proce-
dentes de otros territorios.

Considerando los resultados de nuestros 
trabajos en Shushunya y los del equipo del 
proyecto UMARP, hasta la fecha se confirma-
do la presencia de cinco tipos de restos de 
especímenes vegetales domésticos: Zea mays 
(maíz), Chenopodium quinoa (quinua), Lupinus 
mutabilis (talhui, tarhui o chocho), Solanum 
spp. (tubérculos), Phaseolus vulgaris (frejol) y 
Capsicum sp. (alguna especie de ají). Conside-
ramos significativos estos resultados, toman-
do en cuenta el reducido número de edificios 
que han sido excavados hasta la fecha en el 
sitio, que suman tan solo cuatro por parte del 
proyecto UMARP y cinco de parte del Proyecto 
Qhapaq Ñan-Sede Nacional (vid. figuras 4 y 6).

Los hallazgos presentados en esta ocasión 
muestran el gran potencial que tiene Shushun-
ya para ayudarnos a comprender distintos as-
pectos sobre el sistema de almacenaje estatal 
que los incas implementaron en el valle del 
Mantaro, más aún si consideramos que fue 
precisamente aquí en donde el Tawantinsuyu 
desplegó la mayor infraestructura de este tipo 

car a las poblaciones de la zona de Jauja en 
emplazamientos más próximos al gran centro 
de Hatun Xauxa (Hastorf y D’Altroy 2001: 22; 
2021 [2001]: 76). Las evidencias registradas 
en Chucchus por el proyecto UMARP señalan 
que sus habitantes estuvieron dedicados fun-
damentalmente a las labores agrícolas (Has-
torf y D’Altroy 2001: 328; 2021 [2001]: 562), por 
lo que se podría plantear que algunos de los 
productos almacenados en Shushunya, como 
Chenopodium quinoa y Solanum spp., pudieron 
haber sido cultivados por los moradores de 
Chucchus en los campos de la llanura donde 
hoy se localiza la comunidad de Huancas, por 
disposición del régimen del Tawantinsuyu.

Consideraciones finales
Las investigaciones efectuadas en el sitio de 
Shushunya por parte del Proyecto Qhapaq 
Ñan-Sede Nacional brindan nuevos datos 
que nos permiten avanzar en el conocimien-
to sobre la organización y funcionamiento 
del sistema de almacenaje estatal inca vin-
culado al asentamiento de Hatun Xauxa. En 
este sentido, contamos ahora con el primer 
plano de alta precisión de Shushunya, que 
confirma la compleja organización espacial y 
distribución de los edificios al interior del si-
tio, además de otros rasgos como un posible 
muro perimétrico en el lado por donde pasa 
el trazo del camino transversal que se diri-
gía hacia Pachacamac. Al mismo tiempo, se 
ha logrado cuantificar el grado de deterioro 
que han venido sufriendo las evidencias ar-
queológicas, particularmente en las últimas 
décadas, además del impacto que tuvo en 
dicho proceso la construcción de la vía afir-
mada JU-698, que une actualmente la zona 
urbana del distrito de Yauyos con el anexo de 
Huancas.
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a nivel de todos sus dominios, fuera del Cus-
co. Por lo tanto, se puede indicar que solo po-
dremos avanzar en nuestra comprensión so-
bre este aspecto clave de la economía política 
inca si es que abordamos con la profundidad 
y rigor necesarios el estudio de estas eviden-
cias arqueológicas. Para ello será necesario 
considerar, entre otras cosas, las escalas y 
dimensiones de análisis propuestas por Earle 
(1992), que incluyen la identificación adecuada 
de los depósitos, la tecnología de almacenaje 
desplegada, la función de este tipo de infraes-
tructura en la economía estatal inca y su es-
tructura organizativa, además de los procesos 
de continuidad y cambio en el tiempo.
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En Chinchaycocha, la presencia inca no 
solo se hizo manifiesta con la implementación 
de una red de caminos y de grandes centros 
administrativos, sino también mediante la 
construcción de otras instalaciones como los 
tambos, las plataformas y las estructuras or-
togonales, estas últimas, abundantes en este 
escenario geográfico.  

Estructuras ortogonales
Las estructuras ortogonales (en adelante EO) 
han sido identificadas en asociación a las vías 
incaicas, por lo que su distribución cubrió el ex-
tenso espacio alguna vez ocupado por el Tawan-
tinsuyu, estando presentes restos de ellas en los 
cinco países que formaron parte de su territorio: 
Ecuador, Perú, Chile, Bolivia y Argentina (Ca-
saverde y López: 2013; Hoyos y Williams 2017).

Su identificación y registro se ha ido incre-
mentando con el paso del tiempo, desde las 
casi 40 identificadas en Perú por el año 2011 
(Casaverde y López 2013) hasta poco más de 
60 en la actualidad (figura 1). Gracias a las in-
vestigaciones desarrolladas por la Secretaría 
Técnica del Proyecto Qhapaq Ñan – Sede Na-
cional, en el territorio peruano se han identi-
ficado más de estas estructuras, las cuales se 
distribuyen en un mayor porcentaje en la sierra 
norte, central y centro sur; su vínculo con las 
vías incaicas y su asociación con otros estable-
cimientos de primer orden, como los centros 
administrativos de Huánuco Pampa y Pumpu, 
por ejemplo, han quedado demostrados (Ca-
saverde 2024: 132-133). Sin embargo, hasta 
la fecha, ninguna de estas estructuras ha sido 
identificada en el área nuclear y capital de los 
incas, el Cusco, por lo que la propuesta de 
identificarlas como parte de las instalaciones 
construidas para iniciar desde ellas procesos 
de colonización y conquista resulta tentadora.

El presente artículo aborda el estudio de las 
denominadas Estructuras ortogonales en la 
sierra central del Perú, específicamente en la 
altiplanicie del lago Chinchaycocha; se discu-
te acerca de su función y se las compara con 
otras instalaciones incaicas desde el análisis 
de la vialidad.

Ubicación
El lago Chinchaycocha se ubica entre los de-
partamentos de Junín y Pasco, en la sierra 
central del Perú, a 4000 m s. n. m. Con una 
extensión aproximada de 30 km2 (Medina 
2024: 26), constituye el segundo lago más 
grande del Perú, después del lago Titicaca 
compartido actualmente por los países de Bo-
livia y Perú. Altitudinalmente, corresponde a 
la puna, donde se desarrolla una producción 
agrícola con cultivos de maca, en mayor pro-
porción, y la ganadería a través de la crianza 
de camélidos.

Las evidencias arqueológicas más tempra-
nas de ocupación humana han sido halladas en 
los alrededores de este lago, en sitios como Pa-
naulauca, Pachamachay y Telarmachay (Saez 
2024: 44-45); los restos prehispánicos más tar-
díos, por su parte, corresponden a la ocupación 
inca de la región, conseguida tras conquistar 
a las poblaciones asentadas en este medio 
ambiente. La incorporación de estos grupos 
al Tawantinsuyu significó la consolidación del 
poder incaico a través de la instalación de dos 
grandes centros administrativos ubicados es-
tratégicamente: Chacamarca, en las nacien-
tes del lago Chinchaycocha, y Pumpu, en las 
nacientes del río Mantaro; ambos centros es-
tuvieron integrados por una extensa red de ca-
minos conformados por vías prexistentes y por 
aquellas construidas para para facilitar el con-
trol y la administración de este vasto territorio.    Figura 1. Mapa de ubicación de estructuras ortogonales a nivel nacional
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sedimentos que podrían brindar información 
sobre su funcionalidad no fueron relevantes, 
posiblemente debido a que estas investiga-
ciones estuvieron más centradas en definir la 
cronología del sitio, indicada por la presencia 
de cerámica preincaica e incaica (Wester et al. 
2000: 95). En Yanamarca, los resultados no per-
miten postular una funcionalidad concluyente-
mente; lo mismo ocurre en Ayacucho, donde 
los análisis de los depósitos recuperados en el 
sitio de Inka Corral no son claros en establecer 
si se trataba de cultivos vinculado a la EO. En 
resumen, las intervenciones realizadas no han 
aportado mayor información que esclarezca la 
funcionalidad de estas estructuras. 

La ubicación de estas EO es totalmente 
distinta de la que presentan los almacenes 
incaicos, estas se hallan en emplazamientos 
que tienen un relieve relativamente plano y 
uniforme, cercanas a recursos de agua; los al-
macenes o colcas inca de planta circular o rec-
tangular, en contraste, se ubican y distribuyen 
en las pendientes de los cerros, algunas veces 
asociados a instalaciones incaicas, ya fueran 
centros administrativos o tambos. Además, 
las dimensiones de los recintos que confor-
man los almacenes incaicos son menores que 
estas, midiendo la tercera o cuarta parte del 
espacio ocupado por una celda de las EO; los 
muros de las colcas, asimismo, son dos o tres 
veces más altos que los de las EO (Castellanos 
et al. 2023: 3).

Arquitectónicamente, también se obser-
van diferencias en las formas de sus plantas y 
en la distribución de los recintos, que pueden 
presentarse alineados en una, dos y hasta tres 

Desde una conceptualización pragmática, 
la construcción de estas estructuras resulta 
asequible, puesto que en su diseño considera 
la habilitación de grandes estructuras de plan-
ta rectangular o cuadrangular con divisiones 
internas a manera de celdas y muros no muy 
altos, de 1,28 metros en el caso de Aguada de 
Montaña Norte (Wester et al. 2000: 97); aún no 
se define si poseían techos u otros elementos 
de cubierta, por lo cual su función no ha sido 
claramente definida. Se las ha identificado 
como almacenes, acllahuasis, cercos para la 
agricultura, corrales, etcétera (Uhle 1923: 11; 
Hyslop 1984: 283; Matos 1994: 260; Herrera 
2003: 197; Serrudo 2003: 436; Williams 2004: 
218; Astuhuamán 2010; Casaverde y López 
2013: 74). No obstante, su función no ha podido 
ser establecida debido al alto grado de dete-
rioro que muchas de ellas presentan así como 
a la superposición de estructuras modernas, 
además de la ausencia de análisis más deta-
llados o finos que permitan tener mayores da-
tos a fin de ir definiéndolas.1

En el caso peruano, son contadas las in-
tervenciones en las EO: el Proyecto La Granja, 
realizado en Cajamarca en 1997 (Wester et al. 
2000); la intervención realizada en el año 2017 
por la Secretaría Técnica del Proyecto Qhapaq 
Ñan – Sede Nacional en Yanamarca, sitio ubi-
cado en las nacientes del Callejón de Huaylas, 
en la región de Áncash (Bernabé 2018) y, re-
cientemente, el proyecto de investigación lle-
vado a cabo en Inka corral, en Ayacucho (Apa-
ricio 2024).2

En Cajamarca se excavó la EO de Aguada de 
Montaña Norte. Los resultados a nivel de los 

1 Existe una importante contribución referente al análisis detallado de sedimentos orientado a definir la función que cumplían estas construccio-
nes (Castellanos et al. 2023), estudio que aún se encuentra en desarrollo.

2 Esta estructura también es conocida como la EO de Laguna LLiullisja (Casaverde y López 2013: figura 42).

almacenes incaicos (conocidos como colcas) 
que supera a los 15 sistemas inicialmente re-
portados por Carlos Williams y Francisco Me-
rino (1974) (figura 2)3, en algunos de ellos se 
ha registrado la concentración de productos 
alimenticios (maíz, frijol, etcétera) (Ramírez 
2013) e incluso de una variedad de hojas de 
coca (Diaz 2015). Estas edificaciones, recono-
cibles como colcas, son distintas en la forma 
de su planta de los almacenes construidos en 
otras latitudes del Tawantinsuyu, los cuales 
son de planta rectangular o circular y, en su 
mayoría, aislados e independientes entre sí 
(Morris 2016 [1981]: 117). En Cañete, los alma-
cenes consisten en estructuras alargadas, de 
planta rectangular, con divisiones internas de 
hasta tres hileras (Pueblo Nuevo o Quebrada 
Huanaco), siendo las más abundantes de una 
a dos; estas colcas presentan muchas simili-
tudes con las de Pumamarca, en Cusco (Huay-
cochea 1994: 203).

En el registro arqueológico del valle de Ca-
ñete, las características de estos almacenes 
son variables, pero su función de almacenaje 
queda clara por su ubicación en las pendientes 
de los cerros, que garantizaba una adecuada 
ventilación independientemente de sus for-
mas o diseños arquitectónicos, pudiendo co-
rresponder a un diseño arquitectónico incaico 
propio de este valle.

Más al norte, en la costa central, entre los 
valles limeños de Lurín y Chillón (figura 3), 
también encontramos almacenes incaicos, 
como en Chontay en el valle de Lurín y en la 
Fortaleza de Collique en el valle del Chillón; 
ambos sitios constituirían de los pocos casos 
costeños en los que están presentes almace-

columnas, y en contadas ocasiones en cinco o 
más columnas; estas últimas se han encon-
trado en su gran mayoría en la sierra central, 
el altiplano del lago Chinchaycocha cuenta con 
dos de estas.

Una estructura similar a las EO la podemos 
encontrar en Incahuasi de Lunahuaná en el 
valle limeño de Cañete, identificado como un 
puesto de avanzada inca en la costa central 
para la conquista de los huarco. Este asen-
tamiento incaico cuenta con un sistema de 
celdas en el Sector A, de 3 por 3 metros, con 
muros de hasta 2 metros de altura (Chu 2018: 
42), estas se emplazan en un terreno eminen-
temente llano o plano. El hallazgo de quipus 
al interior de un recinto asociado (Chu 2018: 
43) deja entrever que el control de los recursos 
era necesario en Incahuasi de Lunahuaná.

Caso valle de Cañete
La revisión de las referencias históricas del 
siglo XVI permite constatar que el valle de Ca-
ñete es uno de los pocos lugares en donde las 
crónicas indican se llevó a cabo una incursión 
inca y la construcción de un asentamiento cuyo 
propósito fue la conquista de los huarco, gru-
po étnico que junto con los lunahuana (aliados 
de los incas) ocuparon, respectivamente, la 
parte baja y media de este valle. En ese con-
texto, en una primera ocupación, Incahuasi de 
Lunahuaná habría servido como un puesto de 
avanzada militar para la conquista inca de este 
territorio (Chu 2018: 38).

Los trabajos de reconocimiento arqueo-
lógico realizados en el valle de Cañete han 
permitido identificar un variado sistema de 

3 No se han realizado estudios más detallados para definir cuántos de estos 15 sistemas corresponden realmente a colcas; por ejemplo, el sitio 
señalado como 27-k 2J08, no sería estrictamente una colca (Casaverde y López 2011: 52).
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Figura 2. Sistema de almacenes en el valle de Cañete (Williams y Merino 1974). Se incluye las colcas de 
Cerro Tinajeros, las más cercanas a la línea de playa del Tawantinsuyu, investigadas el año 2014
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Figura 3. Sistemas de colcas en los valles de Lurín y Chillón
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en todo el valle de Cañete, es el más amplio y 
se encuentra en un terreno de superficie pla-
na. En este valle no hemos identificado EO si-
milares a las de la sierra, es posible que hayan 
desparecido o, quizás, no era este el diseño allí 
empleado.

Hemos notado que las estructuras con sis-
tema de celdas de Incahuasi de Lunahuaná, 
al igual que las de la sierra central, tendrían 
como un denominador común su empleo para 
las avanzadas incaicas. Además, como lo he-
mos mencionado, las EO son más asequibles 
de construir, por ello en un escenario de avan-
zada inca4 serían las más propicias de desa-
rrollar y masificar.

nes incaicos con planta circular. Al este del 
Santuario de Pachacamac y vinculadas al ca-
mino transversal Hatun Xauxa – Pachacamac, 
otras dos instalaciones incaicas del valle de 
Lurín poseen almacenes y guardan similitud 
entre sí, se trata de los sitios de Gallinacera (fi-
gura 4) y Antapucro (figura 5) (Rodríguez 2001: 
86), los dos muestran el sistema de celdas y se 
encuentran en terreno llano, como también lo 
hacen otras estructuras de menor tamaño, por 
ejemplo, en Pachacamac.

Volviendo a Incahuasi de Lunahuaná, solo 
este establecimiento muestra una mayor can-
tidad de celdas. El Sector A de, planta cua-
drangular, es el que más almacenes ostenta 

Figura 4. Gallinacera 
en el valle de Lurín 
(adaptado de Rodrí-
guez 2001: figura 3)

Sector 2

Sector 1

Sector 3

Zona Arida

Ca
na

l d
e I

rr
iga
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n Carre
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oderna

Camino Inca

20 m0

Zona irrigada-cultivos

500 metros a la bocatoma

4 Nos referimos a los procesos de dominación que iban ejerciendo los incas al ir incorporando nuevos territorios.

nes presentan dos columnas y e incluso una, 
encontrándose en las quebradas o las pen-
dientes de cerros; esta mayor proporción de 
celdas plantea una diferencia en el tratamien-
to de un asentamiento inca, permitiendo una 
mayor concentración de productos o insumos, 
una distribución más amplia, etcétera. 

No se puede negar que, al ser definido 
como un puesto de avanzada militar, Inca-
huasi podría haber contado con el dotamiento 
de elementos necesario para que desde este 
establecimiento se lograran los objetivos de 
conquista que los incas proyectaron para este 
valle, de allí quizás la presencia de un Sector 
A con las casi 200 estructuras o celdas (Sub-
sector 3) (Chu 2018: 41) y un sistema contable 
vinculado. En la sierra central hemos registra-
do pocas estructuras de este tipo que mues-
tren semejantes aglomeraciones de celdas; en 
la altiplanicie del lago Chinchaycocha existen 
solo dos y están asociadas a los estableci-
mientos incaicos de Chacamarca y Cancha-
pampa, ambas han sido propuestas como las 
primeras instalaciones incaicas en ese espa-
cio (Casaverde 2017: 156, 159; 2024: 139). En 
ese sentido, cobra relevancia que las estruc-
turas con mayor cantidad de celdas presen-
ten cierto vínculo con los establecimientos de 
avanzada en una región determinada, se trata 
de una propuesta también basada en factores 
de vialidad que veremos más adelante.

Muestra estudiada
La muestra comprende a las EO distribuidas 
en la altiplanicie del lago Chinchaycocha y en 
los alrededores de este, básicamente relacio-
nados a sus márgenes oriental y occidental5.

Formas arquitectónicas
Las estructuras se presentan en diferentes canti-
dades de columnas o filas desde el Ecuador hasta 
la Argentina, obedeciendo quizás a considera-
ciones culturales o propósitos especiales. Siendo 
las más abundantes las que tiene dos columnas. 

En este aspecto, es necesario considerar 
ciertas comparaciones. Hemos mencionado 
que Incahuasi de Lunahuaná posee una gran 
cantidad de celdas en su Sector A (figura 6), 
resulta pertinente preguntarse ¿por qué y 
para qué tanta cantidad? Incahuasi se encuen-
tra en un nodo de caminos provenientes desde 
la costa hacia la sierra por medio de mismo 
valle de Cañete y desde el valle de Chincha, 
a través de la quebrada Topará (Casaverde y 
López 2011). Desde Incahuasi, hacia el noreste 
siguiendo el valle de Cañete, los otros almace-

Figura 5. Antapucro, en el valle de Lurín (redibuja-
do a partir de Rodríguez 2001: figura 7)

10 m0

5 Aunque no se localiza en los alrededores del lago Chinchaycocha, incluimos el sitio Pishcacorral que se halla 40 kilómetros al noroeste, a fin de 
tener información comparativa que nos permita entender los procesos de asimilación de este espacio por parte de los incas.
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Chinchaycocha asociados en muchos casos 
a establecimientos incaicos, empezaremos 
presentando de sur a norte aquellas EO que 
se encuentran en la margen oriental del lago 
Chinchaycocha, posteriormente trataremos 
aquellas localizadas en su margen occidental.

Chacamarca

Las EO de este gran asentamiento incaico 
identificado como un centro administrativo 
(Arellano y Matos 2007: 31; Casaverde 2024: 
122-125), se ubican en el paraje de Ushno 
Pampa, 400 metros al noreste de Chacamar-

Tomando como referencia el lago Chin-
chaycocha y con ella el altiplano de Junín, 
notamos que en todo este escenario se han 
identificado alrededor de 10 EO vinculas en su 
mayoría a asentamientos incaicos, presentán-
dose en pares (de a dos) en los sitios de Cha-
camarca (Ushno Pampa), Huancarpán, Pumpu 
(Canchagalgan), Canchapampa, Corohogo y 
Cochamarca Viejo (ver tabla 1 y figura 7).

Distribución de las EO
A continuación detallaremos la distribución 
de los 6 agrupamientos de EO de la región de 

SUBSECTOR 1

SUBSECTOR 2

SUBSECTOR 3

10 m0

Figura 6. Sector 
A de Incahuasi de 
Lunahuaná con 
celdas (redibuja-
do a partir de Chu 
2018: figura 11)

llegando a sumar hasta 10. Cada celda mediría 
en promedio 16 por 14 metros.

La Estructura Ortogonal 2 (EO 2) se ubica 
en un terreno llano al este de la actual trocha 
carrozable. Esta estructura se haya debajo de 
una estructura moderna de planta rectangular, 
por lo que no se ha podido definir con clari-
dad cuantas columnas o filas posee; mide 100 
metros de largo por 90 metros de ancho, y se 
encuentra dividida en celdas cuadrangulares, 
es decir habría tenido una planta casi cuadran-
gular (Bar 2024: 168). Calculamos que podría 
tener entre 10 columnas y 9 filas, midiendo sus 
celdas un promedio de 14 por 14 metros.

Huancarpán

Huancarpán es un establecimiento inca que 
posee alrededor de 10 canchas, se ubica en 

ca (figura 8); estas estructuras se encuentran 
asociadas al camino que se dirige hacia la 
margen oriental del lago Chinchaycocha, co-
nocido como el Hatun Camino (Bar 2024).

Dichas estructuras han sido identificadas 
en el año 2015 a partir de los trabajos de re-
conocimiento efectuado por la Secretaría Téc-
nica del Proyecto Qhapaq Ñan – Sede Nacional 
(Bar 2015), registrándose dos estructuras de 
planta ortogonal (foto 1):

La Estructura Ortogonal 1 (EO 1) se ubica 
en una pequeña elevación localizada 100 me-
tros al oeste del camino que se dirige hacia 
Junín (Ramal B), mide 170 metros de largo por 
28 metros de ancho. Presenta una subdivisión 
en celdas rectangulares dispuestas simétri-
camente en dos hileras paralelas (Bar 2024: 
168); es posible que esta estructura hubiera 
contado con más de 4 recintos en cada hilera, 

1

2

3

4

5

6

7

Ushno Pampa

Huancarpan

Canchagalgan

Canchapampa

Cochamarca Viejo

Corohogo

Pishcacorral

2

2

2

2

1

1

2

170 x 28

100 x 90

88 x 27

130 x 34

330 x 53

100 x 20

122 x 34

130 x 74

132 x 32

220 x 51

80 x 24

72 x 18

2

10

2

2

3

2

2

4

2

3

2

2

10

9

4

10

30

14

7

5

8

15

5 y 6

8

20

90

8

20

200

28

10

20

16

45

11

16

16 x 14

14 x 14

21 x 12

16 x 12

13 x 9

9 x 6

17 x 16

20 x 40

16 x 16

17 x 16

12 x 12

9 x 9

Características

Estruturas Dimensiones Columnas Filas Celdas dimensiones promedio
aprox. de celdas

Tabla 1: Estructuras ortogonales
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la margen oriental del lago y, posiblemente, 
a otro camino que provendría desde el sur de 
Cochamarca Viejo, en la margen occidental.

Dos estructuras ortogonales se encuen-
tran vinculadas al Hatun Camino (figura 9) (Bar 
2024: 165). Aunque en diferentes momentos, 

una zona llana al este de una saliente del cerro 
Condorcenca. Un análisis de imágenes sateli-
tales nos ha permitido reconocer este asenta-
miento no cuenta con ninguna plaza ni ushnu, 
pudiendo tratarse de una especie de tambo 
vinculado al camino ancho o Hatun Camino de 

4 km0

Límite departamental

Camino Inca

Camino Inca reconstruido
(no registrado en campo)

Posibles muelles o canales

Localidad

Sitio inca

Estructura ortogonal
Cerro de Pasco

Pacarpan

PASCO

JUNÍN

Huancarpan

Ninacaca

Carhuamayo

Sta. Clara de Chiro

Coto cotoLag. Chinchaycocha

Junín
Junín

Chacamarca

Cutucancha

Colquijirca

Marca Punta

Corohogo

Tabla chacaVicco

Shelby

Turvan

Toctashjacha 1

Toctashjacha 2

Pari Viejo
Pari

Cuchucancha

Ingapirca

Ondores

Poclocancha
Ucucancha

Ingaya

Paccha

Sasicucho

Huarmipuquio

Pumpu
Canchapampa

Haymanga

Cochamarca Viejo

Racurragra

Pacoyan

Tambobamba

Lag. Iscucancha

Ucushmajada

Carnicancha

Shungomarca
Huachopircan

Ushno
Pampa

Pishcacorral
Huascacocha

Cochamarca
Cochamarca

Matacancha

Figura 7. Estructuras ortogonales y la red de caminos en el lago Chinchaycocha y alrededores Figura 8. Estructuras ortogonales de Ushno Pampa. Croquis elaborado a partir de imáge-
nes satelitales (Google Earth 2025) y de la carta nacional 23I4SO (1/25 000)

Foto 1. Estructuras orto-
gonales de Ushno Pam-
pa, en las cercanías de 
Chacamarca (tomado de 
Bar 2024: foto 3)

Estructura ortogonal 1

Chacamarca Sector II

a Hatun Camino

41
25

Línea de tren

Estructura ortogonal 2

Camino hacia el Hatun Camino

100 m0
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ubica junto al borde suroeste del Hatun Ca-
mino y está orientada 15° al noroeste. Esta 
estructura cuenta con 8 celdas simétricas de 
21 por 12 metros en promedio distribuidas en 
dos hileras paralelas; actualmente estas cel-
das se encuentran afectadas por filtraciones 
de agua. Sus muros, cubiertos por vegetación, 
miden 30 centímetros de alto y 60 centímetros 
de ancho; fueron construidos con piedras can-
teadas mampuestas en doble hilera y unidas 
con argamasa de barro, de forma similar a los 

ambas construcciones fueron identificadas en 
el marco de las intervenciones de la Secreta-
ría Técnica del Proyecto Qhapaq Ñan – Sede 
Nacional emprendidas el año 2015. La prime-
ra fue registrada durante los trabajos iniciales 
(Bar 2015); la segunda, actualmente muy de-
teriorada, fue identificada en el año 2022 me-
diante el análisis de las imágenes satelitales, 
siendo luego corroborada en campo.6

La Estructura Ortogonal 1 (EO 1), de 88 
metros de largo por 27 metros de ancho, se 

T
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T
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T
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T
T

T
T

T
T

T

Cantera

4120

4100

4100

4120

4140

Red ferroviaria

4080

Tr
oc

ha

Área de corrales

Hatun camino

Carretera a Pasco

Estructura
ortogonal 2

Estructura
ortogonal 1

45 m0

6 Para efectos de este trabajo y siguiendo un orden, definiremos la primera construcción descrita por Alfredo Bar como la Estructura ortogonal 1 
y la segunda como Estructura ortogonal 2, basándonos en su descripción del año 2024.

Figura 9. Estructuras ortogonales de Huancarpán (adaptado de Bar 2024: figura 5). Se han incor-
porado algunas estructuras reconocidas mediante el análisis de las imágenes satelitales Google 
Earth 2025 y de la carta nacional 22k2NO (1/25 000)

tros al noreste de la plaza de Pumpu; ambas 
estructuras se encuentran muy deterioradas, 
pero se observa que tienen una orientación 
sureste-noroeste (foto 2 y figura 10). La Es-
tructura Ortogonal 1 (EO 1), ubicada en el lado 
noroeste, mide 330 metros de largo por 37 a 53 
metros de ancho; está dividida en tres hileras 
paralelas, cada hilera posee alrededor de 30 
recintos de planta rectangular cuyas medidas 
promedian los 13 por 9 metros. Esta estruc-
tura habría tenido alrededor de 200 recintos 
y sería una de las más grandes registradas 
(hasta ahora) en el Tawantinsuyu.8 La Estruc-
tura Ortogonal 2 (EO 2) es de menor tamaño y 
ocupa el lado sureste, ubicándose 20 metros 
al sureste de la primera; mide 100 metros de 
largo por 20 metros de ancho y posee dos hile-
ras de recintos de planta rectangular con una 
dimensión de 9 por 6 metros (Casaverde 2024: 
132-133). Con estas dimensiones, es posible 
que esta segunda estructura haya tenido unas 
28 celdas.

Las dos estructuras se hallan cercanas a 
colcas circulares. Los escasos 70 metros que 
separan las EO de las colcas sugieren que 
estas últimas se encontraban en proceso de 
construcción, hecho que indicaría, además, 
que dichas construcciones serían anteriores a 
las colcas y obedecerían a funciones distintas 
a las del almacenamiento (Casaverde 2024: 
132, 133).

Canchapampa

De acuerdo a nuestras investigaciones, Can-
chapampa sería uno de los primeros asenta-

muros del sitio inca de Huancarpán, ubicado 
400 metros al oeste (Bar 2024: 180). 

La Estructura Ortogonal 2 (EO 2), de mayor 
dimensión que la anterior, se ubica entre el 
sitio y el camino, no obstante, la acumulación 
de escombros dificulta establecer su real di-
mensión (Bar 2024: 180). Se observa que esta 
estructura tendría una planta rectangular di-
vidida en dos columnas de hasta 10 recintos o 
celdas de 16 por 12 metros cada una, cubrien-
do posiblemente un área total de 130 por 34 
metros.

No poseemos más información de las carac-
terísticas del sitio debido al alto grado de dete-
rioro, pero al parecer habría tenido plataformas 
vinculadas, que posiblemente correspondan a 
períodos anteriores al desarrollo inca.7

Pumpu

Este establecimiento incaico, el más extenso 
del lago Chinchaycocha, ha sido identificado 
como un centro administrativo inca y estaría 
vinculado a las nacientes del río Mantaro a 
partir de este lago (Matos 1994). Pumpu posee 
varios sectores diferenciados y exhibe la arqui-
tectura de poder inca; también posee almace-
nes incas tipo colcas, tanto de planta circular 
como cuadrangular, con un total aproximado 
de 650 estructuras, ubicadas entre los cerros 
Canchagalgan y Shungunmarca, así como en 
la pampa (Casaverde 2024: 127). 

Las dos EO registradas en el sitio se ubi-
can en la margen izquierda de la quebrada 
Canchagalgan, unos 200 metros al este del 
camino que va hacia Huarautambo y 800 me-

7 Las investigaciones realizadas en la década de 2020 en los alrededores del lago han definido montículos con contextos funerarios en su interior; 
la mayoría de ellos pertenecientes a períodos culturales previos a la presencia inca en la región. 

8 A la fecha, la EO de Sacha (próxima a Huánuco Pampa) tiene cerca de 355 metros de largo.



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

E
S

T
R

U
C

T
U

R
A

S
 O

R
T

O
G

O
N

A
LE

S
 O

 A
LM

A
C

E
N

E
S

 I
N

C
A

S
...

 | 
G

U
ID

O
 C

A
S

A
V

E
R

D
E

33
6

33
7

Canchapampa es una instalación incaica 
que posee 9 canchas. No se ha podido definir 
un ushnu, plaza u otros componentes diferen-
tes a las canchas, por lo que podría definirse 
como una especie de tambo o instalación de 
avanzada en el Chinchaycocha. Las dos EO 
presentes en el sitio se hallan en una loma de 
relieve relativamente plano (figura 11).

En el año 2009 se identificó una de estas 
estructuras, aunque debido a su alto grado de 

mientos incaicos establecidos en el Chinchay-
cocha. Esta propuesta la manejamos mediante 
el análisis de la vialidad, que nos permite se-
ñalar que el sitio estuvo en esta zona antes 
que el centro administrativo Pumpu, debido 
al vinculo que tiene con un camino ancho de 
hasta 22 metros que pasaba antes que se edi-
ficara la plaza de Pumpu y, por lo tanto, sería 
anterior a la fundación de este centro adminis-
trativo (Casaverde 2017: 155, 159-160).

Foto 2. Sector Canchagalgan en Pumpu, con la estructura ortogonal en las pendientes del cerro y las col-
cas en proceso de construcción

Figura 10. Estructuras 
ortogonales de Can-
chagalgan en las in-
mediaciones del centro 
administrativo de Pum-
pu. Adaptado a partir 
de Casaverde (2024: 
133) y la carta nacional 
22k3SE (1/25 000)

Colcas en proceso
de construcción

Canchagalgan

Lag. Chinchaycocha

Estructura ortogonal 2

Estructura ortogonal 1

4250

4200

100 m0

4125

OR

Río Racracancha

4150

4175

Río Pampacancha

Estructura ortogonal2

Estructura ortogonal1

a 700 metros sitio Inca
Canchapampa

30 m0

Figura 11. Estructuras ortogonales en Canchapampa. Adaptado a partir de Ca-
saverde (2024: 135) y la carta nacional 22k3SE (1/25 000)
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al noroeste de Pumpu y 700 metros al norte 
del tambo de Canchapampa. 

Estructuras de planta rectangular y circu-
lar semejantes a las que rodean a estas EO 
también han sido observadas en el sector do-
méstico de Pumpu. 

Cochamarca Viejo

Las investigaciones realizadas en este en-
torno nos han permitido identificar algunos 
componentes incas. El asentamiento colonial 
de Cochamarca Viejo se halla en la margen 
occidental del lago, a la altura del cruce ac-
tual del Puente Upamayu. En 1994 ya se indi-
caba componentes arqueológicos en este sitio 
(Matos 1994: 293-294); posteriormente, a par-
tir del año 2022, el análisis de las imágenes 
satelitales (Google Earth 2022) nos permitió 
identificar en las cercanías de la estructura 
religiosa colonia de la localidad, una posible 
EO. La ubicación de Cochamarca Viejo fue 
estratégica pues facilitó el contacto con las 
poblaciones de la margen oriental del lago 
Chinchaycocha, uniéndose a la altura de la 
localidad de Shelby. No obstante, en la actua-
lidad, Cochamarca Viejo ha sido casi abando-
nada en su totalidad.

La EO de Cochamarca Viejo se ubica 200 
metros al norte de la estructura colonial y 
cubriría un área de 132 por 32 metros, pre-
sentando 2 columnas y un aproximado de 8 
filas, cada celda tendría un promedio de 16 
por 16 metros de extensión (foto 3 y figura 12). 
Si nuestra propuesta es correcta, el estable-
cimiento inca de Cochamarca ya habría des-
aparecido para tiempos coloniales, estando 
sus restos dispersos entre las edificaciones en 
abandono de este período, solo quedaría la EO 
descrita. Hasta la fecha no hemos podido iden-
tificar la segunda posible EO. 

deterioro, se pensó que podía tratarse de otro 
tipo de construcción. Fue en el año 2022 que 
los análisis de imágenes satelitales nos per-
mitieron reconocer una segunda estructura 
localizada a 200 metros que se pensó podría 
ser un poco más tardía; sin embargo, las ob-
servaciones comparativas con otras estructu-
ras de similares características localizadas en 
otros espacios, nos permiten proponer que se 
trataría de una EO de planta cuadrangular.

Ambas estructuras ya han sido descritas 
(Casaverde y López 2013: 65; Casaverde 2024: 
134-135). La primera estructura (EO 1), tiene 
una planta rectangular orientada de noreste a 
suroeste conformada por dos hileras; su es-
tado de conservación dificulta identificar más 
subdivisiones debido al desmontado de sus 
muros para la construcción de corrales moder-
nos cercanos. La segunda estructura (EO 2) se 
ubica 340 metros al sureste de la descrita, es 
de planta rectangular y se orienta también de 
noreste a suroeste, dividiéndose en dos gran-
des espacios. El primero, ubicado al noroeste, 
se subdivide en dos rectángulos de 50 metros 
de largo por 35 metros de ancho, en tanto el 
segundo se compone de 20 recintos rectan-
gulares de 20 metros de largo por 14 metros 
de ancho que se distribuyen equitativamente 
en cuatro hileras dispuestas en un eje nores-
te-suroeste. Entre ambas EO hay varios recin-
tos de planta circular y rectangular de posible 
filiación preinca, que, debido a su deterioro y la 
superposición de corrales modernos, son ape-
nas distinguibles (Casaverde 2024: 134-135). 

Como datos complementarios, la EO 1 ten-
dría 122 por 34 metros de extensión y cerca 
de 7 celdas en cada hilera, las cuales medi-
rían 17 por 16 metros de área. Por su parte, 
el segundo gran espacio, correspondiente a la 
EO 2, mide 130 por 74 metros y cuenta con 5 
filas. Estas estructuras se hallan 4 kilómetros 

Foto 3. Estructura ortogonal de Cochamarca Viejo, a pocos metros de la estructura colonial religiosa

Figura 12. Estructura ortogo-
nal de Cochamarca Viejo. Ela-
borado a partir de imágenes 
satelitales Google Earth (2025) 
y de la carta nacional 22k3SE 
(1/25 000)

Estructura ortogonal
Cº Jagachupan

4100

Camino Inca

Pueblo de Cochamarca Viejo

Área de corrales

100 m0
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gulares orientadas en un eje noroeste – sures-
te, cada hilera contiene de 10 a 15 recintos. La 
variación en la cantidad de los recintos se debe 
a que, al haber desaparecido algunos muros 
y encontrarse el área cubierta de vegetación 
(ichu), quedan algunos de ellos por identificar; 
posiblemente se trate de 45 celdas en total, 
con 17 por 16 metros de extensión cada una 
de ellas.

Al parecer, una segunda estructura se ha-
llaría 110 metros al sur, en la parte baja, afec-
tada por construcciones modernas (Casaverde 
2024: 134). No hemos podido detectar otras 
estructuras posibles como canchas u otros 
componentes incas dada la modificación de 
este espacio. 

Corohogo

Corohogo se ubica en una especie de nodo en 
las cercanías de la confluencia o bifurcación 
de dos caminos, el proveniente de Pumpu y el 
de Cochamarca Viejo o Puente Upamayu (figu-
ra 13); ambas vías se encuentran relacionadas 
al camino de la margen occidental del lago 
Chinchaycocha. 

Una de las estructuras registradas en el 
sitio, que mide 220 metros de largo por 51 me-
tros de ancho, se ubica en una pequeña eleva-
ción localizada 300 metros al este del camino 
proveniente de Pumpu, centro administrativo 
inca ubicado 12 kilómetros al noroeste (Ca-
saverde 2024: 134). Esta construcción se ve 
conformada por 3 hileras de recintos cuadran-

Figura 13. Estructura 
ortogonal de Corohogo. 
Elaborado a partir de 
Casaverde (2024: 134) 
y de la carta nacional 
22k3NE (1/25 000) 
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viene de la margen oriental del lago y no al ca-
mino proveniente de la margen occidental. En 
una propuesta previa, al encontrar recurren-
temente dos EO asociadas a otros estableci-
mientos incaicos, indicamos que Pishcaco-
rral debió estar vinculado a un posible tambo 
existente en la localidad de Tambopampa, y 
que este último fue el lugar empleado como 
posada por la comitiva de Hernando Pizarro 
a su regreso de Pumpu (Casaverde y López 
2013: 72). No obstante, tomando en conside-
ración las referencias anotadas por Francisco 
de Jerez sobre el sitio en donde pernoctaron, 
que estuvo rodeada de abundantes corrales 
de camélidos (Jerez 2017 [1534]: 118), nos in-
clinamos por identificar al sitio descrito con 
Nahuincocha, localidad ubicada a la vera del 
camino proveniente de Pumpu, 4 kilómetros al 
sureste de Tambopampa.

Es decir, Pishcacorral correspondería a 
una instalación relacionada al camino ancho 
tal como lo serían Chacamarca y Huancarpán 
(foto 4 y figura 14). Otro detalle es que unos 
400 metros al noroeste en el paraje de Huas-
cacocha se encuentran otras 2 estructuras 
ortogonales de una sola hilera, la más gran-
de que alcanza los 260 metros de largo cuenta 
con 21 celdas (figura 15).

Estructuras ortogonales frente a 
las redes viales
Las EO asociadas a Chacamarca o ubicadas en 
el entorno de este centro administrativo, como 
es el caso de las dos estructuras de Ushno 
Pampa, se hallan vinculadas al camino de la 
margen oriental del lago Chinchaycocha, del 
mismo modo que las otras dos estructuras de 
Canchapampa se hallan vinculadas al camino 
longitudinal de la margen occidental del lago, 
y al camino que desde el Puente Pumpu-chaka 

Pishcacorral

Las EO se hallan 2 kilómetros al este del Cami-
no Longitudinal de la Sierra en Pasco, el cual 
pasa por la localidad de Tambopampa, donde 
actualmente transita la carretera Yanahuanca 
- Cerro de Pasco. 

Con respecto a las características de este 
sitio, junto a Segisfredo López lo hemos des-
crito en los siguientes términos: 

[Pishcacorral] está definido por dos estructuras 
rectangulares. La primera tiene una orientación 
este-oeste, posee dos hileras, una de ellas con 
seis recintos y la siguiente de cinco recintos, y a 
20 metros al oeste los cimientos de una posible 
estructura pequeña de planta rectangular. La se-
gunda estructura rectangular tiene una orienta-
ción noreste-suroeste y se ubica a unos 70 me-
tros al noreste de la primera, también posee dos 
hileras y aproximadamente entre cuatro y cinco 
recintos por cada hilera. Presenta además recin-
tos de planta circular en sus lados norte y este, y 
los cimientos de un posible muro que lo rodeaban 
en esos lados. En la actualidad, ésta segunda es-
tructura se encuentra modificada por muros de 
corrales actuales (Casaverde y López 2013: 65).

Podemos agregar que la primera estructu-
ra (EO 1) tendría unos 80 por 24 metros de ex-
tensión, midiendo cada celda aproximadamen-
te 12 por 12 metros y presentando un total de 
11 celdas. Por su parte, la segunda estructura 
(EO 2) alcanzaría una extensión aproximada de 
72 por 18 metros, midiendo cada una de sus 
celdas 9 por 9 metros; al parecer, a juzgar por 
las dimensiones generales de la estructura, 
cada una de sus 2 hileras de recintos presen-
taba cerca de 8 celdas y no las 4 o 5 indicadas 
inicialmente.  

Esta ubicación y los análisis de vialidad 
efectuados nos permiten sugerir que este sitio 
se habría vinculado al camino ancho que pro-
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Foto 4. El Camino 
Wari pasando en-
tre las dos estruc-
turas ortogonales 
de Pishcacorral

Figura 14. Estructu-
ras ortogonales de 
Pishcacorral, en Pas-
co, asociadas al cami-
no ancho o Wariñan. 
Elaborado a partir de 
imágenes satelitales 
(Google Earth 2025) y 
de la carta nacional 
22k4NO (1/25 000)
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Figura 15. Estructuras or-
togonales de Pishcacorral, 
en Pasco, asociadas al ca-
mino ancho o Wariñan; 500 
metros al noroeste se ubi-
can las estructuras ortogo-
nales de Huascacocha. Cro-
quis elaborado a partir de 
imágenes satelitales (Goo-
gle Earth 2025) y de la carta 
nacional 22k4NO (1/25 000)

los alrededores de la laguna Toctashjacha, se 
han podido identificar otras 2 EO (figura 16).

CAMINO PUENTE PUMPU-CHAKA – CHAUPI-
HUARANGA9 

Este camino ha sido registrado parcialmente 
sobre el terreno, básicamente desde la plaza 
de Pumpu hasta el tambo de Canchapampa; 
posee aproximadamente 22 metros de ancho 
y está definido con piedras en sus bordes. Se 
trata de uno de los caminos más amplios, no 
obstante, nuevos registros y análisis de las 
imágenes satelitales (Google Earth 2025) han 
ampliado su extensión más allá del tambo 
de Canchapampa, llegando hasta el valle de  

pasa por el Tambo de Canchapampa y conti-
núa hasta el valle de Chaupihuaranga, en Pas-
co. Las EO de Pumpu, por su parte, están más 
vinculadas al camino que se dirige hacia Hua-
rautambo y Huánuco Pampa. 

Las EO de Huancarpán y Pishcacorral se 
encuentran vinculadas al camino ancho que 
se ubica en el altiplano de Junín, el cual co-
rrespondería a la continuación del camino en 
la margen oriental.  Cochamarca Viejo y Co-
rohogo, en cambio, están vinculados a un ca-
mino que va de manera directa por la margen 
occidental del Lago Chinchaycocha.

Mediante el análisis de las imágenes sate-
litales, en el camino que va del Puente Pum-
pu-chaka hacia el valle de Chaupihuaranga, en 

9 La continuación de este camino al noroeste del tambo de Canchapampa fue identificada por Joseph Bernabé a través de análisis de imágenes 
satelitales.
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atraviesa terrenos de cultivo preincaicos en toda 
la pampa de Cochamarca y, mediante el puente 
Upamayu que cruza el río epónimo, conecta Co-
chamarca Viejo con la loma Cutany Huayranga, 
donde se encuentra la EO de Corohogo.

ÁREAS SIN ESTRUCTURAS ORTOGONALES

Es posible que hubieran existido más EO en el 
altiplano del lago Chinchaycocha y que debi-
do a la transformación del territorio muchas 
de ellas hayan desaparecido; siguiendo la 
propuesta de que estaban asociadas a asen-
tamientos incaicos, es factible que se encon-
traran en las inmediaciones de estos o que 
algunas de ellas simplemente no hubieran 
sido construidas. Para entender la presencia o 
ausencia de las EO, quizás deban considerar-
se y analizarse más los procesos constructivos 
de las mismas, determinados de acuerdo a los 
propósitos de las avanzadas incaicas sobre 
una región en particular, tarea muy difícil to-

Chaupihuaranga; en esta última localidad se 
reduce su amplitud hasta 16 metros en pro-
medio, pero mantiene en líneas generales una 
traza recta y sinuosa que se acomoda a la su-
perficie del terreno esquivando y bordeando 
bofedales o pequeñas lagunas de las lomas 
Racracancha, Tambillo y Cashajirca. Desde 
aquí recorre poco más de 50 kilómetros has-
ta el valle de Chaupihuaranga. No se descarta 
que este camino haya sido anterior al que se 
dirigía desde Pumpu hacia Huaratambo. 

CAMINO COCHAMARCA VIEJO – LOMA CU-
TANY HUAYRANGA

Esta vía cubre una distancia aproximada de 16 
kilómetros a través de un terreno eminente-
mente llano, investigado en el año 2016 por la 
Secretaría Técnica del Qhapaq Ñan. Definido 
por surcos en sus bordes (Bar 2015), el cami-
no posee una traza recta y mide 11 metros de 
ancho en promedio; a lo largo de su recorrido 

Figura 16. Estructuras 
ortogonales de Toctas-
hjacha, al noroeste de 
Canchapampa, en las in-
mediaciones de Río Blan-
co. Croquis elaborado a 
partir de imágenes sate-
litales (Google Earth 2025) 
y de la carta nacional 
22k3NE (1/25 000) 
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Ingapirca y Pumpu, por casi 45 kilómetros, ge-
nera más preguntas. Al parecer estas estruc-
turas están vinculadas a espacios que tiene 
que ver con grandes asentamientos (centros 
administrativos o tambos), pero solo Ingapirca 
posee una cancha, y su función posiblemente 
haya sido de pequeño tambo o posada. En ese 
contexto, podría considerarse que tales es-
tructuras habrían sido las primeras instalacio-
nes incaicas en estos espacios, antes de una 
planificación más amplia para la edificación de 
la arquitectura imperial; probablemente estas 
estructuras formaban parte de la avanzada 
incaica en la región, cobrando relevancia su 
presencia vinculada a los caminos anteriores 
al período Inca y permitiendo explicar la pre-
sencia aislada de algunas EO.

¿Por qué las EO no corresponde-
rían a almacenes como las colcas?
El caso de Canchagalgan, en las inmediacio-
nes del centro administrativo de Pumpu, per-
mite abordar esta interrogante. En este sitio, 
las dos EO registradas se hallan emplazas en 
la parte baja del cerro epónimo y, al parecer, 
ya se encontraban allí cuando comenzaron a 
construirse sesenta colcas de planta circular. 
En un primer momento consideramos esta 
situación como un caso atípico, en el que se 
observaba una cercanía entre las colcas y las 
EO10; sin embargo, todo indica que se trataría 
más bien de una relación temporal que podría 
confirmarse mediante intervenciones más in-
tensivas u otros métodos de filiación cronoló-
gica, esto podría reforzar la propuesta de que 
las EO serían anteriores a las instalaciones 
tipo colcas.

mando en cuenta el limitado registro arqueo-
lógico que hasta ahora se posee.

Si estas eran las primeras instalaciones 
que se construían, entonces, deberían verse 
asociadas a caminos prexistentes; podrían, 
asimismo, estar asociadas a edificaciones in-
caicas correspondientes a tambos o centros 
administrativos. Con respecto a los caminos 
prexistentes, tenemos que las estructuras de 
Ushno Pampa, Huancarpán, Pishcacorral y 
Canchapampa se encuentran vinculadas al ca-
mino ancho. En lo concerniente a su asociación 
con otras construcciones incaicas, tenemos 
que las EO de Corohogo y Pishcacorral no se 
presentan asociadas a otras edificaciones im-
periales, tipo canchas, kallankas, etcétera. Las 
EO de Canchagalgan indican que este espacio 
estuvo vinculado al camino de Huarautambo y 
Huánuco Pampa, sugiriendo que el palacio de 
Huarautambo habría tenido una significativa 
presencia en ese escenario. Las otras dos EO 
de Toctashjacha existentes entre el camino de 
Canchapampa y el valle de Chaupihuaranga 
también aparecen aisladas, sin asociación a 
otros componentes incas.

Hacia el sur del lago Chinchaycocha, des-
de Chacamarca hacia Tarmatambo, no hemos 
encontrado EO; lo que existen son pequeñas 
instalaciones con sistema de colcas como In-
cacancha y La Cima o Telarniyoc, ambas edifi-
caciones son muy pequeñas comparadas con 
Huancarpán y Canchapampa, las cuales tiene 
mayor cantidad de canchas.

CAMINO ENTRE CHACAMARCA, INGAPIRCA Y 
PUMPU

La ausencia de EO en la margen occidental 
del lago, específicamente entre Chacamarca, 

10 El sitio de Ichoorcco, en Ayacucho, muestra una configuración similar, una EO al lado de colcas de planta circular. 
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bien identificado hacia el sureste de Chaca-
marca, pero para efectos de este artículo lo 
trataremos desde la altura de este centro ad-
ministrativo inca. El camino continúa por toda 
la margen oriental del lago pasando por la 
parte este de la ciudad de Junín y por las ac-
tuales poblaciones de Huayre y Carhuamayo; 
continuando por esta margen pasa por Nina-
caca, el sitio inca de Huancarpán y la Villa de 
Pasco. Tras dirigirse hacia el sur de Colquijir-
ca y atravesar esta localidad y la de Rancas, 

Similitudes con otros espacios
En la localidad de Huaricashas, ubicada en las 
cercanías del centro administrativo de Huánuco 
Pampa, en Huánuco, se identificó inicialmente 
una EO; no obstante, a través de los análisis de 
imágenes satelitales y de la fotografía aérea 
8252 del año 1962, se ha identificado una se-
gunda EO con mayores celdas, por lo tanto, con 
más columnas y filas (figura 17). Se trata de 
una estructura muy similar a la EO 2 de Ushno 
Pampa, en Chinchaycocha, y a las de Pirca Pir-
ca y Huarachaga en la sierra de Lima.

Análisis y discusión
Lo primero que debemos considerar es que en 
el altiplano del lago Chinchaycocha existieron 
dos grandes ejes de camino, uno por la mar-
gen oriental y el otro en la occidental; cuando 
llegaron los incas, estaba en vigencia el cami-
no de la margen oriental conocido actualmen-
te como el “Hatun Camino”.11 Las característi-
cas de esta vía son totalmente distintas a las 
del Camino Inca tanto en su traza y dimensio-
nes como en la  definición de sus bordes, no 
solo debe señalarse que se ubica en esta parte 
del altiplano del lago Chinchaycocha, sino que 
ha sido identificado desde Huancavelica por el 
sur, cerca de la frontera con el departamen-
to de Ayacucho, hasta Cajamarca por el norte. 
Este podría corresponder al eje principal del 
Wariñan, que tuvo conexión con la capital wari 
en Ayacucho; pensamos que existieron otros 
caminos con estas características, que no se-
rán tratados en el presente estudio.

Volviendo al entorno del lago Chinchayco-
cha, este camino ancho o Wariñan lo tenemos 

Figura 17. Estructuras ortogonales de Huari-
cashas. Croquis elaborado a partir de la fotogra-
fía aérea 8252 del año 1962 y de la carta nacional 
20J3NE (1/25 000)
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11 Alfredo Bar menciona las características de este Hatun Camino desde el tambo de Incacancha, en la carretera Central en Junín, hasta la altura 
de Tambopampa en Pasco (Bar 2024: 163).

pihuaranga, por ejemplo, sería una de las 
primeras vías incas en la región, tal como lo 
indicamos en el caso del camino ancho de la 
plaza de Pumpu hasta Canchapampa, que co-
rrespondería a su continuación.

Cochamarca Viejo y Corohogo son dos es-
pacios con EO vinculada a un camino que no 
entraría a Pumpu. Cabe la posibilidad de que 
en Cochamarca Viejo se encuentren los restos 
de un posible asentamiento incaico ya destrui-
do por la ocupación colonial (Alfredo Bar Es-
quivel, comunicación personal 2024), aunque 
a la fecha solo se ha registrado una EO. Más 
al norte se halla Corohogo, en la conexión con 
el camino que provenía de Cochamarca Viejo 
y se dirigía hacia Huarautambo, también con 
una EO plenamente identificada; tenemos la 
impresión que hacia el sur de esta estructura 
se ubicaría otra. No obstante, si analizamos su 
asociación con este camino y sus puntos ex-

transita por las pampas de Ucushmajada y la 
laguna Iscucancha (foto 5) para, finalmente, 
hacerlo por Pishcacorral y descender hacia el 
valle de Chaupihuaranga.

A lo largo de este recorrido, el camino 
mantiene sus más de 28 metros de ancho y su 
traza sinuosa, presentándose definido en sus 
bordes con rocas de grandes dimensiones co-
locadas de manera vertical en la superficie del 
terreno12; es decir, la trayectoria sinuosa del 
camino habría sido acomodada a la topografía 
del terreno. Las estructuras de Ushno Pampa, 
Huancarpán y Pishcacorral estarían vincula-
das a esta vía.

No obstante, si consideramos que Can-
chapampa sería una instalación previa a la de 
Pumpu, las EO vinculadas al camino ancho 
también habrían estado presentes antes de 
la fundación de Pumpu; el camino desde el 
puente Pumpu-chaka hasta el valle de Chau-

Foto 5. Cruce de caminos en 
Laguna Iscucancha, el Qha-
paq Ñan proveniente de la 
margen occidental del lago 
Chinchaycocha y el Wariñan 
de la margen oriental

12 Venimos preparando un artículo sobre el eje norte de este camino wari.
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funcional que, debido a los limitados datos 
disponibles, aún no hemos podido definir.  

Finalmente, tenemos las EO de Canchagal-
gan en Pumpu, que, al parecer, serían las más 
recientes. 

En resumen, proponemos un cuadro cro-
nológico preliminar basado en el análisis de la 
vialidad de estas estructuras, en su asociación 
a los caminos, sus formas y emplazamientos, 
así como en su asociación a establecimientos 
incaicos.

Primero: EO vinculadas al camino ancho o Wa-
riñan de la margen oriental del lago Chinchay-
cocha, en asociación a los establecimientos in-
caicos de Chacamarca, Huancarpán, y las EO de 
Pishcacorral.

Segundo: Avance inca por la margen occidental 
del lago Chinchaycocha, representado por las es-
tructuras de Canchapampa, vinculadas al camino 
que se dirige por esta vía hacia el valle de Chau-
pihuaranga. 

Tercero: los sitios de Cochamarca Viejo y Coroho-
go, vinculados al camino que no entra a Pumpu, y 

Cuarto: el sitio de Canchagalgan, asociado a la 
expansión de Pumpu.

La pregunta que quedaría pendiente es 
¿cuál habría sido la función de las estructu-
ras ortogonales en el altiplano del Chinchay-
cocha?, el abordar dicha interrogante en esta 
basta región requiere un amplio nivel de aná-
lisis y comparaciones con otras estructuras de 
similares características en el Tawantinsuyu 
(Casaverde y López 2013: 75). Para efectos de 
este análisis trataremos de limitarnos al en-
torno del Chinchaycocha, dada la complejidad 
que se presenta: con dos ejes de caminos, la 

tremos, Corohogo en el norte y Cochamarca 
Viejo en el sur, podría ser que solo existiera 
una EO en cada extremo.

Llama la atención que la estructura de Co-
rohogo se ubique en una loma muy similar a 
aquella en la que se localiza Ushno Pampa, en 
Chacamarca. ¿Es posible que ambas construc-
ciones fueran contemporáneas? Al referirnos 
a la ubicación de los asentamientos en la parte 
norte del lago Chinchaycocha indicamos que el 
camino más antiguo sería el que desde Cocha-
marca Viejo se dirige hacia el noroeste, y que el 
camino hacia Pumpu y Huarautambo corres-
pondería a una vía habilitada posteriormente 
por los incas (Casaverde 2017: 159); siguiendo 
esta idea, podría ser que tanto la estructura 
de Ushno Pampa como la de Corohogo fueran 
instalaciones que obedecieron a los primeros 
intentos de avanzada inca en la región.

Ahora bien, si prestamos atención a las di-
ferentes formas de EO, las de planta rectan-
gular de Canchapampa y de Ushno Pampa po-
seen más celdas y, al menos esta última, tiene 
más similitudes con Huaricashas, al norte de 
Huánuco Pampa. El camino ancho que vendría 
a ser un camino anterior al inca se vincula con 
una estructura wari en las alturas de Huaylas, 
pasando por las edificaciones ortogonales wari 
de Huariragra cuyas estructuras recuerdan en 
apariencia a las estructuras de Chacamarca. 
Es posible, por consiguiente, que en una pri-
mera avanzada los incas hubieran adoptado 
este modelo wari de edificaciones ortogona-
les, empleándolo en Chacamarca y Cancha-
pampa.13 Las estructuras de este tipo son muy 
escasas, las que más abundan son las de dos 
o tres columnas o hileras; esta variación, no 
obstante, podría deberse a una diferenciación 

13 En el marco del estudio sobre vialidad wari que estamos desarrollando, hemos notado una coincidencia en la trayectoria del eje norte del ca-
mino wari con la presencia de estas EO incaicas.

u otros materiales que facilitarían la cons-
trucción, e incluso el equipamiento, de estos 
asentamientos. Es una propuesta que venimos 
ensayando debido a que, como lo hemos podi-
do constatar, muchas de estas estructuras se 
encuentran asociadas a establecimientos in-
caicos, pero a cierta distancia; esta interpreta-
ción es aplicable a Chacamarca, Huancarpán, 
Pumpu, Canchapampa y hasta a Cochamarca 
Viejo. No tenemos seguridad de la existencia 
de componentes similares en Corohogo y en 
Pishcacorral, por lo que su ubicación podría 
obedecer a otros propósitos. 

De ellos, el único caso que estaría rela-
cionado a un asentamiento de posible origen 
preinca es de las EO de Canchapampa, cuya 
ubicación reforzaría -en una alguna medida- 
la necesidad de disponer de recursos para la 
construcción de esta instalación incaica. 

Esperamos que nuevas investigaciones nos 
permitan ir entendiendo la configuración y di-
ferencias de estas estructuras, puesto que al-
gunas de ellas, dada su similitud con corrales 
contemporáneos de la puna, podrían también 
haber sido empleadas como corrales de dis-
tribución, cuya configuración posiblemente se 
encontraba relacionada a la clasificación, con-
teo y distribución de los recursos o insumos 
que estas contenían. Queda por definirse qué 
productos o recursos habrían sido allí acopia-
dos, acaso armas, insumos para la construc-
ción, o incluso camélidos para la distribución, 
este es un punto que quizás pueda considerar-
se en una propuesta más amplia.
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Sin duda, la manera contigua en que se 
presentan los recintos de estas edificaciones 
podría proporcionarnos algunos alcances, ya 
que, al parecer, estos no estarían siendo em-
pleados para almacenar alimentos durante 
determinados períodos, como sí se realizaba 
en las colcas, con sus resguardos de tempe-
ratura, canales, ductos de ventilación y, sobre 
todo, con su ubicación en emplazamientos 
adecuados para la refrigeración de sus con-
tenidos (Morris 2016 [1981]: 120-140). Las EO 
no cumplen estas características. La forma 
contigua de sus ambientes sugiere un empleo 
distinto al almacenamiento de alimentos por 
medianos o largos períodos que era realizado, 
de acuerdo a Craig Morris, en las colcas. 

Se ha señalado que las EO cumplieron 
varios propósitos, caracterizándolos como 
multiusos. En realidad, las construcciones de 
este tipo registradas en la altiplanicie del lago 
Chinchaycocha no presentan altos muros, son 
de pequeña altura y desconocemos si estuvie-
ron techadas, dado que no se han reportado 
restos de techumbres. Lo que sí resulta claro 
es su vínculo a los asentamientos y a las vías. 
Es más, su configuración interna, particular-
mente la distribución de sus recintos o celdas, 
recuerda mucho a ciertos dispositivos prehis-
pánicos recientemente investigados relacio-
nados a las labores de contabilidad, estos han 
sido denominados yupanas. Podría tratarse de 
yupanas gigantes establecidas para captar al-
gunos recursos que se dirigían a los grandes 
asentamientos; quizás estuvieron más rela-
cionadas a los establecimientos de avanzada 
para almacenar insumos que eran administra-
dos o empleados en la edificación de asenta-
mientos incaicos, elementos perecibles como 
las maderas, cueros de camélidos, etcétera 
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Pomabamba Huari, Carlos Fermín Fitzcarrald 
y Antonio Raimondi, todas ellas en el departa-
mento de Áncash. Esta región, que comparte 
distintos vínculos históricos, lingüísticos y geo-
gráficos, fue ocupada por diversos grupos étni-
cos como los conchucos, piscobambas, sihuas, 
huaris y pincos (León 2003; Chocano 2016).

En el denominado Conchucos del Sur se 
ubicaron los grupos étnicos de Huari y Pin-
cos. Según ha sido señalado por León (2004: 
459), sobre la base de documentos del siglo 
XVI, se sabe que la parcialidad Huari se ha-
bría asentado en el territorio que actualmente 
conforman las provincias de Asunción, Fermín 
Fitzcarrald, Antonio Raimondi, y parte de la 
provincia de Huari, en tanto que Pincos ocupa-
ba los distritos de Huántar, San Marcos, Cha-
vín de Huántar, Uco Huachis, Chana, Huacachi, 
Huacchis, Anra y Paucas.

El valle de Huari o Huaritambo es uno de 
los más importantes de la región Conchucos, 
conjuntamente con los de Pomabamba y Si-
huas. Si bien estos tres valles se ubican para-
lelos a la Cordillera Blanca, sus divisorias de 
aguas y las conformaciones de sus cuencas 
(que confluyen al río Marañón) generan una 
discontinuidad entre ellos que hace inadecua-
da la denominación de “Callejón” que usual-
mente se les aplica (Ccente y Román 2006). 

Con una extensión aproximada de 21,5 ki-
lómetros de largo, el río Huaritambo tiene sus 
orígenes en las partes altas del sector de Sha-
rco y desciende, de norte a sur, hasta confluir 
con el río Mosna en el paraje de Poma Chaca. 
El sector de Sharco ubicado aproximadamente 
a 3700 m s. n. m., se encuentra rodeados por 
los cerros Sharco Punta, Chaupiloma y Pumac 
Hirqan, las cuales forman escorrentías de agua 
que confluyen en el poblado de Sharco. Algunos 
kilómetros más abajo, en el sector de Huam-
parán, el valle se amplía notablemente, sien-

En el marco del Programa de Investigación 
Arqueológica, Conservación y Puesta en Uso 
Social del Sistema Vial Inca tramo Huánuco 
Pampa – Huamachuco (2018-2022), desarro-
llamos el estudio de los centros administrati-
vos – ceremoniales: Huaritambo y Soledad de 
Tambo, tambos incas que entre los siglos XV y 
XVI n. e., articularon el manejo de territorios 
vinculados a los grupos étnicos Huari y Pincos, 
integrándolos al Tawantinsuyu.

Uno de los componentes de estos cen-
tros administrativos-ceremoniales fueron los 
sistemas de almacenamientos o colcas (del 
quechua qollqa), los cuales tuvieron un rol fun-
damental en las estrategias de la red adminis-
trativa y logística del Tawantinsuyu. 

En el presente artículo se exponen los re-
sultados de la intervención arqueológica reali-
zada en los sistemas de colcas de Huaritambo 
y Soledad de Tambo, durante los años 2018-
2019, a partir de un análisis multivariable de 
los contextos arqueológicos, la descripción de 
la variabilidad arquitectónica, el análisis com-
parativo entre ambos sistemas de colcas y el 
análisis de macrorrestos botánicos asociados. 
A partir de lo cual se infiere sobre la funciona-
lidad de los mismos, los productos almacena-
dos y su importancia en el manejo y la consoli-
dación del Tawantinsuyu.

Generalidades
LOS VALLES DE HUARITAMBO Y TAMBILLOS 
EN LA REGIÓN DE LOS CONCHUCOS

La región de Conchucos se emplaza en una ex-
tensa área geográfica localizada entre la mar-
gen occidental de la cuenca del Marañón y la 
Cordillera Blanca. Se encuentra conformada 
por las actuales provincias de Corongo, Pa-
llasca, Sihuas, Mariscal Luzuriaga, Asunción, 

ga, a una altura aproximada de 4382 m s. n. m., 
rodeada por los cerros Anqu Raqu, Ichik Anqu 
y Kuyog, culminando en la parte baja en un pa-
raje denominado Patay, a 2603 m s. n. m. 

La parte alta del valle se caracteriza por la 
confluencia de varias escorrentías de agua que 
descienden de las laderas y quebradas; al con-
centrase en su trayecto, estas corrientes for-
man el rio Tambillos a la altura del paraje de 
Huagancu. Desde allí en adelante la quebrada 
se ensancha y el río discurre cuesta abajo has-
ta llegar al paraje de Patay, donde desemboca 
en el río Puchca que, que como ya ha sido se-
ñalado, es uno de los tributarios del Marañón.

El valle de Tambillos se encuentra confor-
mado por dos cadenas de montañas, estas lle-
gan a alcanzar los 5023 m s. n. m. en la margen 
izquierda, mientras que en la derecha llegan 
a los 4426 m s. n. m., el punto más alto es la 
cima del Anqu Raqu el cual es el hirka o ce-
rro tutelar principal de la zona. Los lugareños 
señalan que años atrás esta montaña estaba 
completamente cubierta de nieve, actualmen-
te solamente en temporada de lluvia o invierno 
es posible observar un manto blanco. La mon-
taña también es un importante receptor y ge-
nerador de fuentes de agua, mediante los pu-
quiales y lagunas, muchas de las cuales fueron 
canalizadas en tiempos prehispánicos para de-
sarrollar actividades agrícolas en todo el valle. 

En ambos flancos del valle se puede apreciar 
todo un sistema de terrazas agrícolas, que se 
integran al entorno paisajístico conjuntamente 
con los modernos centros poblados; estas te-
rrazas, que tienen sus antecedentes en épocas 
prehispánicas y se emplazan en los tres pisos 
ecológicos que integran este valle, actualmente 
han sido reutilizadas por las comunidades para 
su producción agrícola. Ambos flancos se ca-
racterizan por ser abruptos y con pendientes 
pronunciadas en su parte media y baja.

do más ancho que el de Tambillos, por lo que 
también se emplazan una mayor cantidad de 
terrazas naturales que se aprovechan para la 
agricultura. En su recorrido, el río Huaritambo 
recibe la afluencia de las quebradas de Sharco, 
Rima, Ragraz, Potrero, Llacturagra, Shinsha, 
Orgungancha, Purhuay, Shushal, Shongoragra, 
Vira y Secsibamba (Ccente y Román 2006: 21); 
destaca en la vertiente izquierda una cadena de 
montañas, que incluye las de Pallahuachanan, 
Cuchitambo, Burjo Hirqa, Mono Hirqa y Llamoq, 
y en la vertiente derecha las de Ranra Hirqa y 
Pincush Hirqa. Gran parte de estas montañas 
son consideradas hirkas o cerros tutelares.  

El valle de Huaritambo se caracteriza por 
su importante producción agrícola. Las tierras 
más adecuadas para el cultivo se encuentran 
entre Huamparán y Cajay, en esta área se ubi-
can numerosas terrazas y pampas de pen-
dientes moderadas que son utilizadas para 
esta actividad, en la parte baja o hacia el sur 
(altura de la actual ciudad de Huari) el valle 
empieza a estrecharse cada vez más hasta 
volverse muy estrecho en el paraje de Poma-
chaca, donde los terrenos de cultivo se hacen 
menos frecuentes. Las partes altas del valle 
son áreas idóneas para la ganadería y produc-
tos agrícolas típicos de pisos ecológicos altos.      

Desde el sector de Sharco, el río Huaritam-
bo discurre de sur a norte sobre el fondo del 
valle, desembocando en el paraje de Poma-
chaca donde se une con el Mosna para formar 
el río Puccha que, con dirección oeste-este, 
desemboca en la cuenca del Marañón. 

Por su parte, el valle de Tambillos se ubica 
en el flanco oriental de la Cordillera de los An-
des, flanco conocido también como la Cordille-
ra Blanca. Culturalmente, es zona limítrofe del 
lado sur de la región de Conchucos. Este valle, 
que tiene una longitud aproximada de 11 kiló-
metros, se origina en un abra denominada Hua-
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baza, caigua, yacón, numia y frutales como la 
papaya y la palta. En la región suni, la media 
anual es de 7 a 10 °C y las mínimas invernales 
entre -1 a -16 °C; a pesar del frío, se cultiva la 
quinua, haba, oca, papa y olluco. En tanto que 
en la región puna, la temperatura media anual 
esta entre los 0 °C y los 7 °C; en este ambiente 
frío es común la presencia de vegetación para 
el ganado como los extensos pajonales de ichu, 
ocsha y gramíneas. Además, en los alrededo-
res de los puquiales crecen el berro y la ya-
cuytuma, y en las lagunas es común la totora y 
el junco (Pulgar Vidal 1987 [1941]). 

En tiempos prehispánicos se debió desa-
rrollar un manejo eficiente e integral de ambos 
valles. El análisis espacial desarrollado a partir 
del estudio de imágenes satelitales de la zona, 
ha permitido determinar que el área potencial-
mente cultivada históricamente (representada 
por relictos de terrazas y/o andenería) fue de 
aproximadamente 1676 hectáreas, y se exten-
día desde los 2600 m s. n. m. (río Puchca) hasta 

En el fondo del valle se localizan depósitos 
coluviales, con capas y sedimentos de tierra 
arcillosa. Ubicados en ambas laderas de la 
desembocadura del rio Tambillos con el Puch-
ca, estos depósitos conforman las tierras más 
fértiles de la quebrada y, por su temperatura 
templada, son idóneos para el cultivo de fru-
tales y hortalizas. En la parte media alta del 
valle existen pocos territorios planos, general-
mente con pendiente suave a pronunciada, y 
en algunos casos afloran rocas sedimentarias 
que hacen difícil la actividad agrícola. 

Los valles de Huaritambo y Tambillos se ex-
tienden por territorios correspondientes a tres pi-
sos ecológicos: quechua (2300 a 3500 m s. n. m.), 
suni (3500 a 4000 m s. n. m.) (figura 1) y, final-
mente, puna (4000 a 4800 m s. n. m.). Teniendo 
en consideración esta peculiaridad, resulta no-
table la variedad de productos agrícolas exis-
tentes. La temperatura media de la quechua es 
de entre 11 y 16°C y la máxima de entre 22 y 
23 °C, siendo común el cultivo de maíz, cala-

Figura 1. Los valles de Tambillos y Huaritambo con la ubicación de los centros administrativo-ceremo-
niales de Soledad de Tambo y Huaritambo, unidos por el Inca Naani
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cultivado, tal como lo demuestran los andenes 
y terracerías observables actualmente.

El análisis espacial del valle de Huaritambo 
y su entorno inmediato ha permitido determi-
nar que la probable área potencialmente cul-
tivada (representada por terrazas y/o andenes) 
es de aproximadamente de 6672,44 hectáreas 
(figura 2a),  y se habría extendido desde los 
2750 m s. n. m. hasta los 4000 m s. n. m., lo 
que representa aproximadamente el 32,87 % 

los 4200 m s. n. m. (límite altitudinal de pro-
ducción a gran escala), lo que representa un 
61,6% del total de la quebrada por debajo de 
los 4200 metros. El 38,4% restante no fue culti-
vado por tener un relieve con pendientes mayo-
res a 25% - 30% y sin cobertura de suelo, lo que 
imposibilitaba las prácticas agrícolas (Obeso y 
Huerta 2019). Esto evidencia que casi la totali-
dad del espacio disponible para la agricultura 
de producción a gran escala fue aprovechado y 
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Figura 2a. Modelo de pendientes 
mostrando el área agrícola culti-
vada históricamente en el valle de 
Huaritambo (área lila), con localiza-
ción de los sitios incas y las colcas 
de Huaritambo (elaborado por Pao-
la Sampen y Percy Obeso)
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este último muestra una mayor eficiencia en 
cuanto al área cultivable, ya que el 61,6% del 
área por debajo del límite altitudinal produc-
tivo presenta áreas cultivables, mientras en 
Huaritambo solo el 48.1% cuenta con ellas.

Estas diferencias son más notables cuando 
se considera que más del 50 % de las áreas 
potenciales cultivadas en el valle Tambillos 
se encuentran en una pendiente media (12° a 
25°) (figura 2b), para lo cual se ha implemen-
tado un amplio sistema de terrazas y andene-

del total del valle y el 48,10 % del límite altitu-
dinal productivo (4200 m s. n. m.). 

Comparativamente, desde el punto de vista 
económico-agrícola, los valles de Tambillos y 
Huaritambo muestran diferencias. El valle de 
Huaritambo es cinco veces más grande que el 
de Tambillos (3800 hectáreas frente a 20 301 
hectáreas), circunstancia que se refleja en las 
áreas potencialmente cultivables del primero 
(6672,44 hectáreas) que es cuatro veces mayor 
que el segundo (1676 hectáreas); sin embargo, 

Figura 2b. Modelo de pendientes mostrando el área agrícola cultivada histórica-
mente en el valle de Tambillos (área verde oscura), con localización de los sitios 
incas y las colcas de Huagancu (elaborado por Percy Obeso y Gisella Huerta)

39003450
2600

2650 27
00

2750 29502900 28503050
3100

32
50

37
50

34
00

3000

3300

3350

3500

3650

3900 35503800

2800

3700
3850

4000

3950

3600

3200

3450

3150

Soledad de Tambo

Ushnu Cruz

Huanganco

Tsuko Koto

Tambillo

Huaga

1 Km0

tomando en consideración las parcialidades 
conformadas durante la etapa colonial; por 
ello, se ha planteado que parte de las actua-
les provincias de Huari, Asunción, Carlos Fer-
mín Fitzcarrald y Antonio Raymondi fue ocu-
pada por los huari, mientras que los distritos 
de San Marcos, Huántar y Chavín de Huántar 
fueron los distritos más representativos de la 
ocupación pincos (León 2003; Espinoza 2019). 
Los límites étnicos entre ambos grupos pare-
cen estar más claro, puesto que coinciden en 
señalar al río Puchca como elemento natural 
demarcatorio (León 2003; Blas 2019; Espinoza 
2019), hacia el este los pincos habrían tenido 
su límite con el grupo étnico Huamalí – Huá-
nuco en la actual provincia de Dos de Mayo, 
mientras que por el oeste habría limitado con 
Recuay y Collana de Lampas (Espinoza 2019). 

Las evidencias arqueológicas señalan que 
durante esta época, los asentamientos se ubi-
caron por encima de los 3500 m s. n. m. en las 
partes altas de las montañas, generalmente 
estuvieron cercados por un muro perimétrico 
o defensivo. Al interior de los recintos, es po-
sible diferenciar sectores residenciales cuyo 
patrón arquitectónico se ve constituido bási-
camente por recintos circulares aglutinados 
asociados con patios y calles; en ocasiones 
se asocian también a áreas funerarias o es-
tructuras funerarias. En el entorno es posible 
identificar, asimismo, terrazas agrícolas y co-
rrales (Ibarra 2004).

Es usual que estos sitios alcancen grandes 
extensiones, como en los casos de Marcajir-
ca, Misionjirca, Pincuyolloc, Ñawpamarca de 
Huachis, Ñawpamarca de Castillo, Pincush de 
Huamantanga entre otros; algunos de ellos se 
asocian o son parte de las hirqas o montañas 
sagradas. Ambos grupos étnicos compartie-
ron una tradición estilística alfarera conocida 
como Aquilpo, de amplia extensión, que se ca-

rías. En el caso de Huaritambo, los sistemas 
de terrazas y/o andenerías están circunscritos 
a la parte baja del valle, con un área aproxi-
mada de 550 hectáreas (12% del total del área 
potencial cultivada), localizándose el resto en 
el parte media y media-alta, en áreas de poca 
pendiente del valle, donde no existe la necesi-
dad de sistemas de terrazas o andenes.

Es decir, que a pesar de tratarse de un va-
lle mucho más pequeño, el valle de Tambillos 
fue cultivado de manera más intensa que Hua-
ritambo. Esta diferenciación pudo deberse a 
varios motivos: quizás resultaba innecesario 
implementar más áreas de cultivo (incluyendo 
terrazas y andenes) en Huaritambo por tra-
tarse de un valle más extenso que Tambillos; 
la necesidad de implementar en este último 
sistemas de terrazas y/o andenerías en áreas 
con relieves complejos pudo estar vincula-
da al interés por cultivar diversas especies 
en distintas condiciones climáticas, siendo 
este un valle más cálido; además, entre otras 
motivaciones, podría haberse requerido  una 
mayor área cultivada en Tambillos en virtud 
a su densidad poblacional, evidenciada por la 
presencia de sitios arqueológicos de gran en-
vergadura, como Ñawpamarca de Huachis y 
Ñawpamarca de Castillo.

LOS GRUPOS ÉTNICOS DE HUARI Y PINCOS 
EN LA REGIÓN DE LOS CONCHUCOS

Existe un consenso entre los investigadores en 
admitir que los grupos étnicos Huari y Pincos 
se ubicaron al sur de la región de Conchucos 
(León 2003; Chocano 2016; Espinoza 2019); no 
obstante, no es clara la definición de los terri-
torios que abarcaron ambas etnias durante sus 
desarrollos regionales. Algunos investigado-
res, sobre la base de documentos de los siglos 
XVI y XVII, rastrearon su extensión territorial 



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

L
A

S
 C

O
LC

A
S

 D
E

 L
O

S
 C

E
N

T
R

O
S

 A
D

M
IN

IS
T

R
A

T
IV

O
S

-C
E

R
E

M
O

N
IA

LE
S

 I
N

C
A

S
...

 | 
R

IC
A

R
D

O
 C

H
IR

IN
O

S
 E

T 
AL

.  

36
2

36
3

de campo, para la gente de guerra. Infinita canti-
dad de hondas y piedras hechizas para tirar con 
ellas; arcos y flechas y hachas de armas y porras 
de cobre y de plata, y  macanas, que son llanas, 
aunque sirven como porras (…) de manera, que 
ninguna cosa en aquestos depósitos de provisión 
faltaba, ni para guerra ni para paz (Las Casas 
1892 [1561]: 34).

Por consiguiente, en las colcas se conserva-
ba toda clase de productos manufacturados, 
como armas, ropa rústica y ropa fina, además 
de los más variados alimentos y otros recur-
sos (Rostworowski 1981: 34).

Durante la ocupación inca, los territorios de 
ambos grupos étnicos fueron articulados me-
diante el Qhapaq Ñan o Inca Naani (vocablo del 
quechua Chinchaysuyu), que atraviesa los valles 
de Tambillos y Huaritambo. En los dos valles se 
erigieron los centros administrativos - cere-
moniales conocidos como Soledad de Tambo 
(nombre actual) y Huaritambo, ambos cuentan 
con un complejo de colcas. Estos asentamien-
tos habrían sido dos de los nueve “tambos rea-
les” que se conocían en la ruta del Camino Inca 
entre Huánuco Pampa y Huamachuco (Guaman 
Poma 2005 [1615]), la ubicación de ambos cen-
tros administrativos-ceremoniales se habría 
visto condicionada por las nuevas exigencias 
del sistema administrativo inca, siendo áreas 
centrales de los grupos étnicos locales vincula-
das a sus pacarinas de origen.

Huaritambo

Huaritambo se asienta en la parte alta del va-
lle de Huari a 3200 m s. n. m. Es mencionado 
por el cronista Guaman Poma de Ayala (2005 
[1615]) como “Huari, con tambo real y casa de 
Huaina Capac Inca”. Si bien el centro poblado 
actual de Huaritambo se asienta y sobrepone 
al antiguo asentamiento inca, se pueden iden-

racteriza por presentar círculos impresos con 
punteados al centro y muescas incisas, rasgos 
que denotarían el gran vínculo que existió en-
tre el Callejón de Huaylas y la región de Con-
chucos (Burger y Salazar 2015: 46); esta tradi-
ción, incluso, ha sido reportada en la cuenca 
del Marañón (Manta y Malca 2016).

PRESENCIA INCA EN LOS VALLES DE TAMBI-
LLOS Y HUARITAMBO

Los tambos se caracterizan por haber cumpli-
do funciones determinadas, una de ellas fue 
proveer de alimentos, por lo cual debían estar 
preparados para poder sustentar a la comu-
nidad, a sus dirigentes y a diferentes tipos de 
transeúntes (chasquis, personajes de élite, 
sacerdotes, administradores, tropas, etcéte-
ra), especialmente aquellos tambos ubicados 
en zonas de intenso uso. Esta redistribución 
de alimentos y materiales solo podía lograrse 
mediante el uso de los almacenes conocidos 
como colcas, que eran implementados en zo-
nas estratégicas:

Habían mandado edificar en los cerros muy altos 
y lugares cómodos, según la calidad y disposición 
de las provincias muchas casas en renglera y jun-
tas unas con otras, muy grandes, y depósitos de 
todas las cosas de que había en todo el reino (…) 
llenas de camisetas y mantas hechas de lana fina 
y de lindos colores, y de camisetas y mantas de al-
godón. Casas llenas de cabuya, inequen y de pita, 
que ya dijimos ser especie de lino, y de cáñamo; 
desta mucha en pelo y en cerro, y de hilada y tor-
cida, e infinitas sogas y cabestros dello hechos. 
De inmensa cantidad de cotaras, que son su cal-
zado para los pies, como alpargates, hechos de 
diversas y lindas maneras. Había depósitos tam-
bién de mantas muy ricas y de naguas, que son las 
faldillas o medias faldillas, y camisas riquísimas 
para solas las grandes señoras. Había depósitos 
de gran número de toldos, que son como tiendas 

(Chirinos et al. 2011). Los caminos secundarios 
conectan diversos componentes del asenta-
miento y vinculan a este sitio con los hirkas más 
importantes del valle, como LLamoq, huaca 
principal de los huari (Ibarra 2009).1 

El sector de colcas consta de 31 estructu-
ras ubicadas en la parte alta del asentamien-
to2 (foto 1); se trata de almacenes asociados 

tificar algunos componentes originales que 
conforman el centro administrativo-ceremo-
nial de Huaritambo: el sector de las colcas, 
una plataforma circular, el Camino Inca prin-
cipal y varios caminos secundarios.

El Camino Inca es parte del Camino Longi-
tudinal de la Sierra que unía Cusco con Quito, y 
parte del tramo Huánuco Pampa-Huamachuco 

1 Los caminos que ascienden a los hirkas estarían asociados a la tradición de veneración a las montañas. En las prospecciones de este tipo de 
caminos en los valles de Huari y Tambillos hemos localizado estructuras ortogonales de la época Inca dispuestas estratégicamente en el trayecto 
de caminos ceremoniales antes del ascenso final de la cumbre, lo que mostraría un patrón de implementación de este tipo de estructuras para un 
uso ritual votivo, probablemente festivo en la parte final del trayecto de las peregrinaciones, antes de acceder al ámbito más sacralizado: la cum-
bre de la montaña. Si bien se ha identificado este tipo de estructura en el ascenso a Llamoq, su estudio recién se ha iniciado (Chirinos y Ríos 2023).

2 Existen tres recintos que por sus características arquitectónicas podrían haber tenido otras funciones ya que su arquitectura se diferencia de 
las otras estructuras; son recintos más amplios de lo común, cuentan con vanos de accesos y ménsulas al interior. Durante las excavaciones no 
se encontraron materiales en su interior. Hipotéticamente, podemos señalar que serían recintos de carácter administrativo, o donde se podrían 
guardar otros tipos de materiales. 

Foto 1. Sistema de colcas de Huaritambo
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identificar los productos almacenados al in-
terior de las colcas durante la ocupación inca 
(Chirinos 2020).

Soledad de Tambo

Es probable que, durante la ocupación inca, 
toda la dinámica de la vida política, social, eco-
nómica y ritual del valle de Tambillos tuviera 
como centro al sitio Soledad de Tambo, men-
cionado en las crónicas coloniales como Tam-
bo Real de Pincos (Guaman Poma 2005 [1615]). 

Este centro administrativo-ceremonial 
inca, que cubre un área de aproximadamen-
te 19,6 hectáreas3, se encuentra en el po-
blado homónimo, a 3657 m s. n. m., y ocupa 
una planicie en la parte media de una ladera 
en la margen izquierda del río Tambillos, en 
las faldas de los cerros Huaguinaj, Llalliraq y 
Ruku Pauman. Se trata del asentamiento más 
extenso del valle de Tambillos, donde se con-
servan estructuras como canchas, colcas, ka-
llankas y un ushnu; el Qhapaq Ñan lo atraviesa, 
pasando al lado del ushnu (conocido en la zona 
como Ecala Machay). Desde este asentamiento 
parten además diversos caminos secundarios 
que comunican con los sitios y hirkas más im-
portantes de los alrededores (ver foto 6). Por 
su magnitud y características formales, fue 
un centro provincial inca en el territorio de los 
pincos. Para facilitar su comprensión, lo sec-
torizamos en tres partes: el sector público y 
residencial, el ceremonial y el de almacenes o 
Colcas de Huagancu.

El sector de Colcas de Huagancu está con-
formado por 13 recintos que corresponden 
a estructuras rectangulares y cuadrangula-

al tambo que habrían contenido diversos 
materiales. El acceso a las colcas se realiza 
mediante un ramal del Qhapaq Ñan que parte 
desde la actual plaza del centro poblado y as-
ciende por la ladera; en su recorrido se pue-
den apreciar segmentos con escalinatas de 
piedra.

Estructuralmente, las colcas están cons-
tituidas por cuatro muros perimetrales de 
mampostería de piedra semicanteada, de bor-
de irregular, asentada con mortero de barro 
provisto de inclusiones de pachillas; el diáme-
tro promedio de las piedras es de 30 centíme-
tros, pero en la base de los muros podemos 
encontrar piedras que superan dicha medida. 
El ancho promedio de los muros es de 80 cen-
tímetros, con una altura en el sector mejor 
conservado de 4,50 metros; el largo de los mu-
ros oscila entre los 5,90 y 13,80 metros. 

Las características formales de la arqui-
tectura de los recintos excavados sugieren 
que funcionaron como depósitos de productos 
agrícolas. Estas estructuras presentan algu-
nas particularidades, como la construcción 
de los basamentos de sus muros directamen-
te sobre el terreno y dentro de zanjas de ci-
mentación, paramentos con aparejo rústico 
y aparejo huanca-pachillas, uso de plantas en 
“D” y rectangular, ductos de ventilación y pi-
sos elaborados por la acumulación de piedras 
canteadas y tierra (ver foto 4).

Las excavaciones realizadas en estas es-
tructuras develaron la presencia de una serie 
de contextos arqueológicos cerrados, reco-
nocidos a través de análisis arquitectónicos 
y de las relaciones estratigráficas existentes 
en siete recintos. Estos contextos permitieron 

3 Esta dimensión corresponde únicamente al área que conserva los vestigios arquitectónicos con su patrón original; su extensión indudablemente 
fue mucho mayor, pero quedó alterada por el uso agrícola contemporáneo.

Los muros de las colcas fueron construidos 
con piedra semicanteada, siguiendo una dispo-
sición ordinaria y amalgamada con mortero de 
barro (con inclusiones de grava y material or-
gánico). No se advierte la presencia de rampas 
o escalinatas de acceso ni de elementos deco-
rativos aparentes al interior de las construc-
ciones, pero si se ha registrado la presencia de 
elementos en voladizo en los paramentos del 
lado noreste de algunas de las colcas, estos 
elementos son similares a las escalinatas en 
voladizo o flotantes que se emplea para muros 
de contención en andenería agrícola. Como en 
otros sitios incas, se presume que en el caso 
de las colcas de Soledad de Tambo (Huagancu) 
sirvieron para dar mantenimiento a las cober-
turas de cerramiento de las mismas. Algunas 
de las estructuras cuentan con dos vanos de 
acceso, estos se ubican en los muros del lado 

res construidas con piedras y barro (foto 2). 
Se emplazan en la cresta sureste del cerro 
Huagancu Jirka, de difícil acceso, a una altu-
ra aproximada de 3706 m s. n. m., al noreste 
del centro poblado de Soledad del Tambo. A 
este sector, de carácter restringido, se acce-
de mediante un ramal secundario del Qhapaq 
Ñan, ubicado unos 200 metros al sur de las 
estructuras.

Solo algunas de las estructuras se encuen-
tran subdivididas internamente en dos am-
bientes por un muro tabique; como unidades 
constructivas, los recintos se separan uno de 
otro por pasajes de aproximadamente 2,5 me-
tros de ancho.  Las dimensiones de los recin-
tos varían en su largo, que oscila entre los 5,89 
metros (Colca C9) y los 11,22 metros (Colca 
C6), y en su ancho, que va de los 4,79 metros 
(Colca C8) a los 5,50 metros (Colca C10). 

Foto 2. Sistema de col-
cas en Soledad de Tam-
bo (Huagancu) (foto por 
Javier Rojas)



C
O

LC
A

S
, P

IR
U

A
S

 Y
 C

O
L

LO
N

A
S

: A
LM

A
C

E
N

A
M

IE
N

T
O

 P
R

E
H

IS
P

Á
N

IC
O

 Y
 C

IR
C

U
L

A
C

IÓ
N

 D
E

 R
E

C
U

R
S

O
S

 E
N

 E
L 

Q
H

A
P

A
Q

 Ñ
A

N

L
A

S
 C

O
LC

A
S

 D
E

 L
O

S
 C

E
N

T
R

O
S

 A
D

M
IN

IS
T

R
A

T
IV

O
S

-C
E

R
E

M
O

N
IA

LE
S

 I
N

C
A

S
...

 | 
R

IC
A

R
D

O
 C

H
IR

IN
O

S
 E

T 
AL

.  

36
6

36
7

dad de Tambo (Huagancu) se caracterizan por 
presentar las bases de sus muros elaboradas 
directamente sobre la superficie del terreno 
con doble hilera de piedras, unidas con mor-
tero de barro arcilloso de color marrón, que 
también conforma el núcleo interno (foto 3). 
Las colcas de Huaritambo, a pesar de que 
fueron construidas con una técnica similar, 
presentan una particularidad: las bases de 
sus muros, elaboradas con doble hilera de 
piedras y con un núcleo conformado por ba-
rro y piedras angulosas, fueron construidas al 
interior de una zanja de cimentación (foto 4). 
Ambas técnicas constructivas fueron emplea-
das, incluso, en la elaboración de determina-
dos recintos.

Los aparejos de los muros presentan una 
importante variabilidad morfológica tanto en 
el análisis comparativo intersitio (Soledad 
de Tambo-Huaritambo) como en el intrasitio 

suroeste y sus dimensiones promedio son de 
80 centímetros de alto por 60 centímetros de 
ancho, estas dimensiones confieren un carác-
ter restrictivo al acceso hacia el interior de las 
colcas. No se advierten elementos que hayan 
servido para la sujeción de cerramientos cerca 
de los vanos.

Análisis arquitectónico comparati-
vo entre las colcas de Huaritambo 
y de Soledad de Tambo 
Las investigaciones arqueológicas realizadas 
en ambos sistemas de colcas han permitido 
identificar particulares diferencias arquitec-
tónicas con respecto a tres aspectos: técnica 
constructiva - aparejo, tipo de planta y orga-
nización espacial (tabla 1). En lo concerniente 
a la técnica constructiva, las colcas de Sole-

Técnica constructiva

Aparejo

Planta

Organización espacial

Muros asentados
directamente sobre

el terreno

Rústico

Rectangular

Homogénea

Muros asentados
directamente sobre el 

terreno y muros construidos 
con zanjas de cimentación

Rústico y huanca-pachilla

Rectangular y cuadrangular

Heterogénea

Características
arquitectónicas Huagancu Huaritambo

Tabla 1. Comparación arquitectónica de los sistemas de colcas de Soledad de Tambo 
(Huagancu) y Huaritambo

fología y tamaño sin emplear hiladas, unidas 
mediante argamasa de piedras. No obstante, 
en los recintos 1 a 6 del sistema de colcas de 
Huaritambo, específicamente en el extremo 
sur del sector, se identificó un tipo de aparejo 
sumamente particular que consistió en la dis-
posición de piedras medianas verticales, entre 
las cuales fueron colocadas piedras planas su-
perpuestas (foto 6). Este tipo de aparejo evoca 
al empleado en los sitios de la sociedad recuay 
conocido comúnmente como huanca-pachilla, 
diferenciándose exclusivamente por el uso de 
piedras verticales o huancas de menores di-
mensiones en los recintos de Huaritambo.4 

El segundo aspecto del análisis consistió 
en la diversidad de plantas de los sistemas de 
colcas. En Soledad de Tambo fue identificada 
un solo tipo de planta, que corresponde a un 
gran recinto rectangular con esquinas inter-
nas semicurvas, subdivido internamente por 
un muro divisorio construido de manera trans-
versal en la parte media de la estructura. El 
acceso a ambos espacios era realizado por un 
vano pequeño de forma rectangular. 

En contraparte, los recintos de Huaritam-
bo se caracterizaron por la presencia de dos 
tipos de plantas. El Tipo 1 consistió en un re-
cinto cuadrangular con esquinas internas cur-
vas que, en ocasiones, asemejan una planta en 
“D” (foto 7); el acceso se realizaba por un pe-
queño vano de forma rectangular. El Tipo 2 co-
rrespondió a un gran recinto rectangular con 
esquinas internas semicurvas que presenta 
ménsulas en los paramentos internos de sus 
muros; se identificaron dos vanos de acceso 
pequeños de forma rectangular para ingresar 
a este tipo de recintos.

(Huaritambo). En ambos sitios arqueológicos el 
aparejo de los muros fue predominantemente 
de tipo rústico (foto 5), que consiste en la colo-
cación de piedras canteadas de diferente mor-

Foto 4. Técnica constructiva de muros construidos 
dentro de zanjas de cimentación

Foto 3. Técnica constructiva de muros construidos 
sobre la superficie del terreno.

4 La evidencia de esta técnica constructiva, de larga trayectoria histórica en esta región, sugiere el uso de mano de obra local, posiblemente 
vinculada al grupo étnico Huari, en la construcción de algunas de las colcas de Huaritambo.
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Foto 5. Paramento rús-
tico identificado en los 
sistemas de colcas de 
Soledad de Tambo - 
Huagancu y Huaritambo

Foto 6. Paramento si-
milar a la técnica huan-
ca-pachilla del Recinto 4 
de Huaritambo

principalmente, los productos orgánicos. Es 
importante mencionar que la conservación 
de los restos orgánicos (plantas y animales) 
expuestos a diferentes eventos tafonómicos 
naturales de deposición y post-deposición, 
así como a la actividad antrópica/cultural, 
genera la necesidad de aplicar metodologías 
que permitan la recuperación de los residuos 
almacenados.

Las muestras empleadas para el análisis 
de macrorrestos botánicos, provenientes de 
las colcas de Soledad de Tambo (Huagancu) 
y Huaritambo, fueron obtenidas mediante el 
desarrollo de excavaciones estratigráficas 
controladas teniendo como referencia las re-
laciones físicas de las capas naturales de los 
asentamientos. Los contextos arqueológicos 
descubiertos correspondieron a pisos o ni-
veles de actividad sobre pisos ubicados en el 
interior de los recintos de almacenamiento. 
En el caso de las muestras obtenidas de Hua-
ritambo, fueron recuperadas de siete recin-
tos: Recinto 4, Recinto 9, Recinto 16, Recinto 
20, Recinto 24, Recinto 27 y Recinto 29. Por 
su parte, las muestras de Soledad de Tambo 
(Huagancu) provienen del Recinto 3 y el Recin-
to 4. Estas muestras poseen un alto grado de 
confiabilidad para confirmar la funcionalidad 
como depósitos de los recintos y para deter-
minar las clases de productos almacenados.  

Con el objetivo de conocer qué tipo de ele-
mentos fueron almacenados se extrajeron 36 
muestras (36 litros) de sedimento procedentes 
de las colcas de Huaritambo y tres muestras (3 
litros) de sedimento de las colcas de Soledad 
de Tambo (Huagancu); el sedimento es la tie-
rra que forma las capas y estratigrafía asocia-
da a la ocupación y uso de las colcas incas. El 
análisis del sedimento, la aplicación de la téc-
nica de flotación para la recuperación de los 
residuos y el uso de instrumentos de micros-

La organización espacial es otro aspecto 
relevante identificado durante la investiga-
ción de ambos sitios arqueológicos. La orga-
nización espacial de las colcas de Soledad de 
Tambo de Tambo se caracteriza por la homo-
geneidad en la distancia y alineamiento de los 
recintos en el terreno; la distribución de las 
colcas de Huaritambo, por su parte, destaca 
por una heterogeneidad en la organización 
espacial de los recintos. Este hecho resulta 
significativo, ya que las colcas de Soledad de 
Tambo (Huagancu) se emplazan en un terreno 
con una geomorfología de mayor irregularidad 
que la registrada en el área donde se imple-
mentaron las colcas de Huaritambo.

Análisis y resultados de las mues-
tras de sedimento de las colcas de 
Huaritambo y Huagancu
Las colcas fueron espacios de almacenamien-
to de diversos tipos de productos y objetos; 
para el presente análisis, entre los elementos 
que pudieron almacenarse se consideraron, 

Foto 7. Recinto en planta en “D” de Huaritambo
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uso de un estereoscopio para su observación 
y recuperación. 

La determinación e identificación de los 
restos botánicos se realizó a través de la ob-
servación de las características morfológicas 
de los especímenes, de la comparación con 
una colección de referencia, la revisión de 
diferentes publicaciones especializadas y la 
comparación morfométrica de las semillas re-
cuperadas. 

Para la cuantificación de la muestra se 
utilizó un método semicuantitativo, teniendo 
como referencia los trabajos de David Berens-
ford-Jones y sus colegas (2009), en los que se 
trasladan los efectivos contables absolutos a 
una escala ordinal de categorías, seleccionan-
do ciertos criterios para organizar la siguiente 
gradación jerárquica de acuerdo a la abundan-
cia de cada taxón: escasos (-10 especímenes), 
moderados (10 a 100 especímenes), y abun-
dantes (+ 100 especímenes) (Beresford-Jones 
et al. 2009).

RESULTADOS DEL ANÁLISIS

Colcas de Huaritambo 

Mediante el análisis de las muestras de sedi-
mento se recuperaron aproximadamente 607 
restos vegetales, semillas, tallos y flores que 
se distribuyeron en diferentes cantidades y 
densidades entre las colcas (tabla 2). Las se-
millas recuperadas suman 509 entre comple-
tas y fragmentadas, todas sin carbonizar. 

Siguiendo un enfoque arqueobotánico para 
la recuperación, análisis y estudio de la mues-
tra, se determinó la existencia de 9 familias y 
9 especies botánicas; destacamos la presencia 
de quinua (Chenopodium quinoa), cañihua o ca-
ñahua (Chenopodium pallidacaule), paico (Che-
nopodium ambrosioides) y semillas de la familia 
Lamiaceae cf. correspondientes posiblemente 

copía, como lupas y estereoscopio, permitió 
recuperar evidencias imperceptibles a simple 
vista que esclarecen qué tipo de elementos y 
productos se almacenaron.

METODOLOGÍA 

Para la recuperación de los residuos se apli-
có la técnica de flotación, específicamente la 
técnica denominada “flotación simple manual” 
(Buxó 1997: 33 -34), que consiste en vaciar el 
sedimento en un tanque y saturar el sedimen-
to con agua, lo que permite una separación 
por densidades; los restos de menor densidad 
suben a la superficie del agua, flotan, siendo 
recuperados por decantación en una columna 
de tamices con mallas de 2 mm, 1 mm y 0,5 
mm, recuperando todos los restos que caían 
en ellas. Los restos que no logran flotar son 
también recuperados en otro tamiz de 0,5 mm 
y denominados muestra pesada. En el caso de 
las colcas de Huaritambo y Soledad de Tambo 
(Huagancu), se recogió sistemáticamente 1 li-
tro de sedimento por capa excavada en cada 
colca, es así que la cantidad de sedimento 
analizado por contexto fue diferente para cada 
colca, 36 litros en Huaritambo y 3 litros en So-
ledad de Tambo (Huagancu), sumando un total 
de 39 litros de sedimento flotado. 

Por su carácter orgánico, la evidencia ve-
getal tiende a desintegrarse, sin embargo, 
ciertos órganos de la planta como las semi-
llas, por su dureza, pueden conservarse me-
jor; la posibilidad de conservación se acre-
cienta cuando hay condiciones tafonómicas 
que así lo permiten, como el tipo de sedimen-
to en que son depositadas o por procesos an-
trópicos, como la carbonización, secado, et-
cétera (Buxó 1997). Muchos de estos restos 
son imperceptibles a simple vista por su di-
minuto tamaño, por lo que hace necesario el 

La Chenopodium quinoa se presenta de for-
ma constante en las diferentes colcas y abunda 
en la Colca 27 (figura 4); constituye el producto 
agrícola principal en las colcas, representando 
el 44% del total de la muestra (figura 5). Las 
semillas de la familia Lamiaceae cf., posible-
mente muña (Minthostachys mollis), han sido 
registradas igualmente de forma recurrente 

a muña (Minthostachys sp.) y aiapana (Eupato-
rium sp.) (figura 3). Se determinó también la 
presencia de otras semillas de las familias 
Asteraceae, Vervenaceae, Fabaceae, Poaceae 
y Cyperaceae, que presentaron una incidencia 
escasa y que no contaron con caracteres sufi-
ciente para su determinación hasta el nivel de 
especie. 

Chenopodiaceae

Chenopodiaceae

Laminaceae

Asteraceae

Asteraceae

Xero�ta

Chenopodiaceae

Convolvulaceae

Vervenaceae

Cyperaceae

Poaceae

Fabaceae

N.i.

N.i.

Chenopodium
quinoa

Chenopodium
pallidacaule

Minthostachys
mollis

Hieracium sp

Eupatorium sp

N.i.

Chenopodium
ambrosioides

Ipomoea sp. 

Vervena litoralis

Cyperus sp.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

Quinua

Cañihua

Muña

N.i.
(malezas)

N.i.
(malezas)

N.i.

Paico

Camote

Verbena

N.i.

N.i.
(malezas)

N.i.
(malezas)

N.i.
(malezas)

N.i.

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

In�orescencia 
y hojas

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

Semilla

Carbón

3

 

5

1

 

1

9

1,70%

9

 

2

 

 

2

1

12

2,30%

32

 

4

 

3

30

 

 

 

 

 

4

 

 39

7,60%

2

2

 

 

 

10

 

 

1

1

 

 

 

200

6

1 

2

 

2

 

 

 

 

 

 

 

 

2

6

1 

139

7

46

 

62

 

135

1

 

 

2

2

393

77%

3

38

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1

2

44

8,60%

Solo semillas = 509

%

Familia

Identi�cación Colca 4 Colca 9 Colca 16 Colca 20 Colca 24 Colca 27 Colca 29

Especie Nombre
común

Órgano de
la planta

Unidad
1

Unidad
2

Unidad
3

Unidad
4

Unidad
5

Unidad
6

Unidad
7

Tabla 2. Resultados de los análisis de sedimentos obtenidos de las colcas de Huaritambo
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Figura 3. Fotografía en detalle de las especies de semillas identificadas en las colcas de Huaritambo

Colca 4           Colca 16          Colca 20          Colca 24          Colca 27           Colca 29
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Figura 4. Porcen-
tajes de quinua y 
cañihua identifica-
das en las colcas 
de Huaritambo

Chenopodium quinoa Chenopodium ambrosioides quinoa

Minthostachys mollis “muña”Chenopodium pallidacaule “cañihua”

especie se basa también en el registro mor-
fométrico comparado, miden 1 milímetro de 
diámetro. 

Colcas de Huagangu

Se analizaron tres muestras de 1 litro cada una 
procedentes de tres colcas. Los restos recu-
perados en estas colcas consistieron en frag-
mentos de fibra hojas y tallos no identificados 
por no presentar características morfológicas 
que así lo permitan, la fibra se presentó abun-
dante la cual podría proceder de la formación 
del mismo suelo. Los otros restos como car-
bón y fragmentos de tallos se presentaron es-
casos en las tres muestras (tabla 3).

INFORMACIÓN ETNOBOTÁNICA

La información biogeográfica y fitogeográfica 
indica que la quinua (Chenopodium quinoa) y 
la cañihua (Chenopodium pallidacaule) son cul-
tivos que prosperan en las condiciones más 
hostiles, sobreviviendo a las heladas noctur-
nas bajo 0° y a temperaturas diurnas superio-
res a los 40 °C (104 °F); la muña (Minthostachys 
mollis) es igualmente una planta silvestre re-
colectada entre los 2500 y 3500 m s. n. m. Se 
trata de plantas de gran altitud, que crecen a 
3600 m. s. n. m. y a mayor altitud, donde el oxí-
geno y el agua resultan escasos y el suelo es tan 
salino que prácticamente no crece nada más. El 
cultivo de la quinua se distribuye desde la costa 
hasta altitudes sobre los 3500 m s. n. m.

Para comprender el desarrollo de la agri-
cultura en tiempos prehispánicos, es necesario 
examinar la interacción entre plantas, seres 
humanos y medio ambiente; las investigacio-
nes etnobotánicas de los actuales agriculto-
res en la región pueden brindar información 
importante, que documenta el conocimiento y 

en todas las colcas, teniendo una presencia 
moderada en la Colca 27.

La Colca 27 fue el contexto de mayor pre-
sencia de residuos vegetales, en ella se conta-
bilizaron 393 semillas, representando el 77% 
del total de la muestra recuperada. Destaca 
la abundante presencia de semillas (139) de 
quinua (Chenopodium quinoa), la moderada 
presencia de semillas (46) de la familia La-
miaceae cf., posiblemente muña (Minthosta-
chys sp.), y la abundante presencia de semillas 
(135) de paico (Chenopodium ambrosioides).

Las semillas de cañihua o cañahua (Che-
nopodium pallidacaule) se presentan de forma 
escasa en las colcas 20 y 27, pero con una re-
currencia moderada en la Colca 29, represen-
tando el 11% del total de la muestra, lo que 
indicaría una selección y diferenciación en el 
almacenaje de los productos agrícolas, evi-
tando se mezclen. La determinación de esta 

Figura 5. Porcentaje de especies identificadas en 
el sistema de colcas de Huaritambo

13%
Minthostachys 
mollis muña

44%
Chenopodium 
quinoa quinua

32%
Cf. Chenopodium 

ambrosioides 
paico

11%
Chenopodium 

pallidicaule
cañihua

Huaritambo
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zas para preparar una variedad de cal llamada 
isku, empleada para chacchar la coca y que, en 
su conjunto, se conoce como shogapada.6

En el uso cotidiano, la quinua también 
servía para las prácticas de limpieza de los 
textiles (mantos, fajas, bolsas, tocados entre 
otros), esto debido a que se podía obtener una 
especie de lavaza. 

La quinua también se usa de manera ritual, 
en las ceremonias, empleándola como un tipo 
de ofrenda dedicada a los hirkas, a las quebra-
das, ríos, al Taita Inti (Sol), entre otros. 

En cuanto a la agricultura en la región de 
Conchucos, la quinua se siembra en las partes 
de mayor altitud durante el mes de julio, pre-
parándose surcos (foto 8); en muchas ocasio-
nes, los sembríos son realizados junto a otros 
productos como la oca, mashua y olluco. En las 
partes de menor altitud, se puede incorporar 
estos sembríos (quinua) entre fines del mes de 

los usos de las plantas por la sociedad (tabla 
4). El señor Alejandro Espinoza, conocedor de 
las costumbres y actividades agrícolas de la re-
gión, nos indica la continuidad en el cultivo de la 
quinua y en el consumo de este grano, sus ta-
llos y sus hojas en la alimentación local y en la 
preparación de chicha, en conjunto con el maíz 
y otras frutas. Su testimonio refiere, asimismo, 
otros usos de esta planta en la medicina tra-
dicional, siendo utilizada para hacer limpieza y 
eliminar el susto, para lo cual sus granos son 
frotados por el cuerpo del paciente.5 

Asimismo, se considera que el consumo de 
la quinua ayuda a fortalecer el sistema óseo de 
la población, a la mejora de la gastritis y que 
es una fuente de energía para la salud. A este 
cereal se le conoce como la semilla de oro, 
qori muru en idioma quechua, es decir de gra-
nos con bonitos colores. Otro dato a resaltar 
es el uso de su tallo para leña y de sus ceni-

Tabla 3. Resultados de los análisis de sedimentos obtenidos de las colcas de Huagancu

1

2

3

3

3

4

2

3

4

Sedimento

Sedimento

Sedimento

1kg

1kg

1kg

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

N.i.

Hojas, tallos, 
fibra 

Carbón

Hojas, tallos, 
fibra

Carbón

Hojas, tallos, 
fibra 

Carbón

Regular

Escaso

Regular

Escaso

Regular
Escaso

Fragmentado

Fragmentado

Fragmentado

Fragmentado

Fragmentado
Fragmentado

N°
bolsa Recinto Unidad Muestra Peso Familia Especie Nombre

común Órgano Cantidad Tafonomía

5 La quinua era empleada en la preparación de diferentes platos, como la mazamorra, en sopas (acompañada con otros productos) y en segundos. 
Sus hojas, cuando se encontraban en pleno desarrollo de crecimiento, eran consumidas en los potajes mencionados; los pobladores locales 
preparan asimismo la llicka, un alimento consumido especialmente por los niños y adultos mayores que contribuía a una buena dieta alimenticia. 

6 La shogapada es un acto ritual realizado individualmente, luego del chacchado, con el objetivo de encomendarse a los hirkas y asegurar el éxito 
en las tareas emprendidas; estas acciones se ven acompañadas por el fumado de tabaco.

de su uso medicinal, son utilizadas como re-
pelente de insectos, principalmente cuando 
se almacenan tubérculos7 (foto 9). La muña 
“es usada con este fin en la actualidad, pero 
específicamente para tubérculos, ya que los 
protege de ciertas especies de gusanos”, así 
lo señala el señor Alejandro Espinoza (comu-

setiembre e inicios del mes de octubre, coin-
cidiendo con el equinoccio de primavera; se 
siembra muchas veces en conjunto con el maíz. 
Su cosecha se realiza en la cercanía del solsti-
cio de junio, para las fiestas del Inti Raymi.

Por otro lado, la información etnobotánica 
recogida indica que las hojas de muña además 

Tabla 4. Uso potencial de los cultígenos identificados en las colcas de Huaritambo

7 Como planta medicinal de uso tradicional, la muña es empleada en el tratamiento de varias dolencias, como el dolor de estómago o los mareos 
del “mal de la altura” (conocido como soroche), y como un procedimiento alternativo para la gastritis.

Chenopodiaceae

Laminaceae

Asteraceae

Verbenácea

Fabaceae

Convolvulaceae

Cyperaceae

Poaceae

N.i.

Chenopodium 
quinoa

Chenopodium 
pallidicaule

Cf. Chenopodium 
ambrosioides

Minthostachys 
mollis

Euphatorium sp.

Hierasum sp.

Verbena

Cf. Crotalaria

Cf. Ipomoea sp.

Cyperus sp.

N.i.

N.i.

Quinua

Cañihua

Paico

Muña

Guaco

N.c.

N.i.

N.c.

Totora

N.i.

N.i.

192

46

135

56

65

1

1

8

1

1

2

2

37,9%

9,2%

27%

11,2%

13%

0,2%

0,2%

1,6%

0,2%

0,2%

0,4%

0,4%

Agrícola

Repelente
de insectos 
Alimenticio
y medicinal  

Malezas

N.i.

Herbácea 
para cestería

N.i.

Total

Familia Especie Nombre 
común

Cantidad 
semillas % Uso 

potencial

509
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presencia de plagas en estos cultivos” (Loc. 
cit.); una vez confrontada con el registro ar-
queológico, esta práctica permitiría explicar la 
presencia de muña en la muestra estudiada. 

Las semillas de cañihua (Chenopodium pa-
llidacaule) tienen la particularidad de ser re-

nicación personal) y lo confirma el biólogo Ed-
gar Ormachea (1979: 69). Además, Ormachea 
reporta que en el Cusco, al efectuarse “la trilla 
de la quinua u otros granos […] se realiza la 
limpieza de los campos con escobas hechas 
con ramas de muña lo que podría prevenir la 

Foto 8. Vista de plantas 
de quinua [Chenopodium 
quinoa] cultivadas ac-
tualmente en la región 
de Conchucos

Foto 9. Plantas de Inca 
muña [Minthostachys mo-
llis] sembradas en la re-
gión de Conchucos

des prehispánicas y modernas para el trata-
miento del dolor del estómago y para despa-
rasitar a los niños y adultos. Es recomendada, 
asimismo, como un método eficaz para el tra-
tamiento de la gastritis, y junto con la muña, 
resulta muy efectiva para aliviar diferentes 
dolencias. En la gastronomía, sus hojas son 
añadidas a la sopa de papa denominada papa 
cashki, un alimento que se consume princi-
palmente en las mañanas antes de iniciar las 
faenas agrícolas.

Junto a estos usos, el paico también posee 
propiedades insecticidas, nematicidas, fungi-
cidas y repelentes contra las plagas que ata-
can los granos almacenados, por ello estos 
últimos suelen ser guardados entreverados 
con hojas secas o pulverizadas de esta planta 
(Millán 2008: 66-67).

Conclusiones
Es muy probable que los centros administra-
tivos-ceremoniales incas de Soledad de Tam-
bo y Huaritambo hubieran funcionado como 
“cabeza de provincia” de los grupos étnicos 
Huari y Pincos, respectivamente, articulados 
por el Inca Naani (Qhapaq Ñan). Este último 
fue parte de uno de los sistemas de comuni-
cación más sofisticados del mundo antiguo, un 
avance tecnológico que desafió la agreste geo-
grafía en el corazón de los Andes, permitiendo 
administrar un extenso territorio de aproxima-
damente más de 2 500 000 km² y con más de 
30 000 kilómetros de caminos que articularon 
centros administrativos, tambos y centros re-
ligiosos de importancia, en suma, se convirtió 
en un elemento ordenador del mundo andino, 
bajo un proyecto integrador y de planificación 
(Lumbreras 2005). 

Las “cabezas de provincias” con sus insta-
laciones jugaron un rol primordial en la econo-

sistente a bajas temperatura, incluso a las he-
ladas, y se pueden cultivar en zonas muy altas 
de la puna, donde es ampliamente consumida 
(Tapia y Fries 2007: 93). 

Se recuperaron, asimismo, semillas de 
paico (Chenopodium ambrosioides) solo en la 
Colca 27. El paico es una planta medicinal que 
ha sido utilizada tradicionalmente por nues-
tros ancestros, siendo también conocida con 
el nombre quechua de cashwua (foto 10). Esta 
planta, que crece en las huertas o campos 
agrícolas, ha sido empleada por las socieda-

Foto 10. Detalle de planta de paico [Dysphania am-
brosioides] presente en la región de Conchucos
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prehispánicas a la implementación de un com-
plejo sistema de almacenaje.

En las colcas de Soledad de Tambo (Hua-
gancu) no se presentaron evidencias identifi-
cables como en las colcas de Huaritambo. Es 
importante señalar que la ausencia de restos 
vegetales almacenables, como semillas o tu-
bérculos, podría ser un indicador indirecto de 
que en estas colcas quizás se almacenaban 
otro tipo bienes; diversas fuentes etnohistóri-
cas coloniales indican que las colcas también 
eran utilizadas para almacenar carne, textiles, 
cerámica de diversas formas, canastas, herra-
mientas, etcétera (Betanzos 2004 [1551]; Cieza 
de León 1995 [1553]; Las Casas 1892 [1561]; 
Pizarro 1986 [1571]). 

De acuerdo a Earle (1992), la principal fun-
ción de las colcas era el financiamiento ins-
titucional, los bienes almacenados servían 
como “pago” para el personal que trabajaba 
en obras del Estado. Existirían dos tipos de 
financiamiento durante en el Estado imperial: 
la “finanza de suministro” (staple finance), re-
lacionada al pago con bienes alimenticios, y la 
“finanza de riqueza” (wealth finance), corres-
pondiente al pago con objetos de valor (D’Al-
troy y Earle 1985). 

La escasa cantidad de recintos y el acceso 
restringido a las colcas de Soledad de Tambo 
(Huagancu) coincide con las observaciones de 
Earle (1992) relacionadas con los sistemas de 
colcas que albergaban objetos valiosos -que 
formaban parte de la “finanza de riqueza”-, 
caracterizadas por la menor cantidad/capa-
cidad de las estructuras y su emplazamiento 
en áreas restringidas (Komar 2012: 113). La 
evidencia contextual, como la ausencia de ma-
crorrestos botánicos, podría ser una evidencia 
indirecta de que se almacenaba algún tipo de 
objetos de valor; quizás estos productos conci-
taban mayor atención entre los encargados de 

mía de cada región, allí se realizaron la mayo-
ría de los trabajos artesanales, de producción 
y circulación de bienes; también albergaron a 
las comitivas oficiales del Estado y ejércitos en 
campañas militares. Eran, asimismo, impor-
tantes para mantener y sostener a todos los 
viajeros y servidumbre, así como para abaste-
cer a las poblaciones en épocas de escasez y 
desastres. Por ello, debieron contar con todo 
un sistema de almacenes, donde se guarda-
ban alimentos, vestimenta, armas y todo lo ne-
cesario que demandaran estas acciones (Mu-
rra 1980; D’Altroy 2018).

El análisis arquitectónico comparativo de 
los sistemas de colcas de Soledad de Tambo 
(Huagancu) y Huaritambo demuestra la exis-
tencia de marcadas diferencias que podrían 
correlacionarse con el almacenaje de distintos 
tipos de productos; las variaciones en las téc-
nicas constructivas, tipos de aparejo, plantas 
arquitectónicas y en la organización espacial, 
abogan por la hipótesis de la diversidad de pro-
ductos. Esto guarda correlación con los análi-
sis arqueobotánicos realizados a las muestras 
de sedimentos obtenidas como resultado de 
las excavaciones arqueológicas de los recin-
tos, que han evidenciado la presencia y ausen-
cia de determinados productos almacenados.

Desde el enfoque de la arqueobotánica, del 
estudio de las plantas procedentes de contex-
tos arqueológicos, resulta factible acercarse 
a la gestión y al consumo de los recursos ve-
getales por parte de las sociedades humanas 
pasadas, esto a través de la asociación con-
textual, la identificación de patrones y la in-
terpretación de datos (Archila et al. 2008; Be-
resford-Jones et al. 2009; Bonomo et al. 2019). 
Consideramos que las evidencias botánicas 
constituyen residuos tanto de la producción 
agrícola como de actividades complementa-
rias asociadas, que llevaron a las poblaciones 

de este cereal andino con fechas significativas 
del calendario solar andino, específicamente 
con el equinoccio de primavera y el solsticio 
de invierno, podría estar vinculada con sus orí-
genes estelares míticos.

Las evidencias arqueológicas muestran 
que la quinua fue utilizada desde épocas tem-
pranas por los pobladores andinos, siendo re-
portada en sitios como Las Pircas en el valle 
de Zaña, con una antigüedad que se remonta 
al 6830 a.C. (Rossen et al. 1996); en la cueva de 
Pachamachay en Junín (Pearsall 1978-1980), 
desde el inicio de su ocupación que data del 
8106 a.C.; en la costa central, en el sitio ar-
queológico de Paloma (Chilca) fue hallada en 
contextos que han sido fechados para el 5316 a 
3630 a.C. (Benfer 2008); en la cueva de Pikima-
chay, en Ayacucho, con una antigüedad que va 
del 6350 al 5460 a.C. (MacNeish et al. 1982), ha 
sido reportada asimismo en otros sitios como 
Panalauca, Telarmachay y Los Gavilanes. Esto 
no quiere decir, sin embargo, que esta plan-
ta haya sido domesticada tempranamente, lo 
que prueba es un consumo temprano, posible-
mente en estado silvestre o en un proceso lar-
go de domesticación. Según ha sido señalado 
por María Bruno (2006), la domesticación de 
este grano se habría producido unos dos mil 
años antes de nuestra era; con el transcurrir 
del tiempo y las diversas interacciones entre 
diversas áreas culturales, el consumo y la pro-
ducción de la quinua se masificó y llegó a ser 
considerada el segundo alimento más impor-
tante para los incas, solo después del maíz. Su 
uso se habría intensificado durante el Tawan-
tinsuyu, entre los siglos XV y XVI. 

Las investigaciones realizadas por Ma-
ría Teresa Planella (2019) en Chile Central 
demuestran que en esta zona la quinua, que 
había estado presente desde períodos tempra-
nos, no fue remplazada por el maíz con la lle-

su transporte y/o se encontraban más expues-
tos al robo en tiempos de la conquista españo-
la (Earle 1992).

Por otro lado, en las colcas de Huaritambo, 
probablemente vinculadas con un financia-
miento institucional del tipo “finanza de sumi-
nistro” (Earle 1992), resaltamos la presencia 
de la quinua (Chenopodium quinoa) de forma 
constante en las unidades y capas de siete 
colcas; nuestros resultados evidencian la im-
portancia del almacenamiento de este grano 
en la interacción económica y social impues-
ta durante la ocupación inca de la región. La 
presencia de otros cultígenos como la cañihua 
(Chenopodiun pallidicaule) y su separación en la 
Colca 29, evidencian la organización de las ac-
tividades y de la administración, el control de 
los productos agrícolas y el uso diferenciado 
de las colcas. La recuperación de semillas de 
paico (Chenopodium ambrosioides) en la Colca 
27 y de restos pertenecientes a la familia La-
miaceae, posiblemente muña (cf. Minthosta-
chys mollis), en 5 colcas, nos indica (respaldán-
donos en la analogía etnobotánica) que estas 
plantas fueron empleadas como repelentes de 
insectos, lo que refleja un sistema de almace-
naje organizado.

 Por la importancia de las evidencias en-
contradas, es necesario hacer una breve re-
visión, principalmente, sobre la trayectoria 
histórica de la quinua. El origen mítico de este 
cereal andino es conocido a través de las na-
rraciones orales aimaras recogidas por el 
antropólogo Edgar Quispe Chambi (2004: 14), 
en estas se cuenta la procedencia estelar de 
este grano obsequiado por una estrella para 
la alimentación de la población, por lo que fue 
y es aún hoy en día considerada sagrada. En 
lengua quechua, la quinua recibe la denomi-
nación de chisiya mama o “grano madre”. La 
correspondencia entre la siembra y la cosecha 
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representa solo una parte de toda la trayecto-
ria de este cultivo en su gestión, que incluye 
actividades previas (cosecha, trilla, limpieza, 
selección y secado), el almacenaje y activi-
dades posteriores, como son la distribución y 
su procesamiento para el consumo final. Con 
respecto a esta última tarea, se ha registrado 
etnográficamente que la quinua suele ser tos-
tada, hervida y molida antes de ser agregada 
a diferentes preparaciones, como sopas, bebi-
das, entre otras. 

Además de sus granos, la quinua ofrecía 
otros recursos ampliamente utilizados por las 
antiguas poblaciones andinas, información 
que ha quedado registrada en diversas fuen-
tes coloniales.

Sus hojas tiernas o verdes, de aspecto similar a los 
bledos, eran conocidas bajo el nombre quechua de 
lliccha (Gonçález Holguín 1608…) y constituían en 
[sic] un importante ingrediente de algunos guisa-
dos (Garcilaso 1609…; Gonçález Holguín 1608…); 
las “cañas” o ramas de la planta (quinuap tullun), 
por su parte, podían ser empleadas como leña 
(Gonçález Holguín 1608…) o ser quemadas y pulve-
rizadas hasta convertirlas en llukhta, ceniza o com-
ponente alcalino consumido durante el chacchado 
de coca (Bertonio 1612…; Cobo 1653…) (Barraza 
2016: 43; ver también Ugent y Ochoa 2006: 100).

La información etnobotánica recuperada con-
firma la continuidad de estos usos por parte 
de las comunidades de la región de Conchu-
cos. La quinua es consumida como parte de 
la alimentación local y durante ceremonias 
rituales; el paico y la muña, asimismo, tienen 
un uso medicinal y como insecticidas durante 
el almacenamiento de los productos agrícolas. 
Estos recursos de larga trayectoria histórica 
muestran su importancia en la constitución 
del mundo andino y en la continuidad de su 
uso por diversas comunidades actuales. 

gada de los incas. A partir del registro arqueo-
lógico y arqueobotánico de semillas de quinua 
recuperadas en almacenes, fondos de vasijas, 
cántaros (“aríbalos”), pucos (platos hondos) y 
en diferentes tipos de contextos como fortale-
zas, colcas, tambos, contextos rituales y con-
textos funerarios, Planella señala que, junto a 
productos introducidos por los incas como el 
ají y los tubérculos, también estuvo presente 
la quinua, precisando además que

Esta invasión extranjera es una época de sincre-
tismos en la que se utilizan tanto productos loca-
les como introducidos, lo que refleja mecanismos 
flexibles en el proceso de dominación territorial; 
también es un paso más en la intensificación de 
la producción y refleja la necesidad de almacenar 
los productos en grandes tinajas o dentro de ko-
llcas, en las que también están claramente pre-
sentes los restos de quinua (Planella 2019: 74).

En los Andes centrales, en el valle del Man-
taro, donde se instaló el extenso asentamiento 
de Hatun Xauxa, el Estado inca también dispu-
so la construcción de una extensa red almace-
nera en la zona de Shunshuya, en cuyas colcas 
los análisis efectuados han identificado la pre-
sencia abundante de semillas carbonizadas de 
Chenopodium quinoa (Perales et al. 2021).

Las fuentes historiográficas corroborarían 
las evidencias arqueológicas encontradas. En 
el denominado Memorial de Charcas (1582), es-
tudiado por Waldemar Espinoza, se indica el 
importante rol que cumplió la quinua durante 
la movilización de grupos laborales (mitayos) 
y grupos armados, los cuales recibían entre 
otros productos abundante harina de quinua. 
Este abastecimiento era efectuado en cada 
tambo visitado a lo largo del Qhapaq Ñan (Es-
pinoza 1969). 

Finalmente, es importante mencionar que 
la presencia de granos de quinua en las colcas 

la región de residencia, durante el año 2024 la 
desnutrición crónica afectó más al área rural 
(20,9%) que al área urbana (8,5%), mantenién-
dose sin muchas alteraciones resaltantes des-
de el 2019 hasta la actualidad (INEI 2025). 

En pleno siglo XXI, resulta discordante que 
siendo el Perú un país tan diverso geográfica-
mente, donde se han reportado 84 zonas de 
vida del sistema de Holdridge, en las que se 
cuenta con los páramos altitudinales idóneos 
para la producción del Chenopodium quinoa, el 
Estado peruano no haya logrado implemen-
tar una política de producción y consumo de 
la quinua como estrategia para la lucha de la 
desnutrición crónica. De acuerdo a la Organi-
zación para la Alimentación y la Agricultura 
(FAO), la quinua constituye “un cultivo estraté-
gico para contribuir a la seguridad y soberanía 
alimentaria debido a: su calidad nutritiva, su 
amplia variabilidad genética, su adaptabili-
dad y su bajo costo de producción” (FAO 2011: 
5). Por otro lado, la producción de quinua ha 
trascendido notablemente con respecto a la 
década pasada, en el mejor de los casos, casi 
se ha triplicado la producción y por lo menos 
duplicado en las etapas bajas (véase MINAGRI 
2024: gráfico N°3; Pantaleón et al. 2024: tabla 
1), no obstante, a pesar de haber logrado ser el 
principal productor de quinua a nivel mundial, 
aproximadamente el 46% de la producción se 
destina a la exportación (Pantaleón et al. 2024). 
Todo ello indica la predilección por una polí-
tica de exportación comercial en lugar de la 
distribución de la producción para el consumo 
interno y la lucha contra la desnutrición cróni-
ca. A dos décadas de implementarse políticas 
y programas de lucha contra la desnutrición, 
los altos índices siguen preponderando en las 
regiones (Beltrán y Seinfeld 2009).

Actualmente, se han desarrollado numero-
sos estudios dando cuenta de los beneficios y 

Reflexiones finales
A finales del siglo XV el Estado inca había lo-
grado constituirse en una organización po-
lítica sumamente planificada (Rostworowski 
2005), esto gracias a su sistema de caminos 
y centros administrativos ceremoniales, con 
diversas infraestructuras, con una adecuada 
logística y administración, con estrategias en 
las que los sistemas de almacenaje jugaron un 
rol primordial (Morris 2013 [1982]). El alma-
cenamiento, al parecer, estuvo ligado al cum-
plimiento de diversas funciones, incluyendo la 
distribución de estos recursos en tiempo de 
desastres naturales (Murra 1980).

Esto, incluso, podría sugerir que se desa-
rrollaba una estrategia de prevención ante los 
desastres naturales, de la cual se adolece en 
las gestiones gubernamentales modernas. 
Durante el año 2017, por ejemplo, fenóme-
nos climáticos que se reanudan cíclicamente 
en parte del territorio peruano, como El Niño, 
ocasionaron pérdidas económicas equivalen-
tes aproximadamente al 1,5% del Producto 
Bruto Interno (Anónimo 2024), lo que evidencia 
la incapacidad del Estado en aplicar políticas 
de prevención y/o amortiguamiento ante estas 
afectaciones. 

Al mismo tiempo, a pesar de que el Perú es 
uno de los tres países con mayor producción 
mundial de quinua (FAO 2011), la desnutrición 
crónica infantil continúa siendo un problema 
grave. Pese a que se han implementado polí-
ticas públicas y programas para su reducción 
y/o erradicación (Beltrán y Seinfeld 2009), se-
gún los datos procesados por el INEI el año 
2019, el 12,2 % de la población infantil menor 
a los 5 años sufrió de desnutrición crónica, y 
para el 2024 la cifra se mantuvo en 12,1 %, 
sin experimentar cambios sustanciales en 
este rango de tiempo. Además, de acuerdo a 
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Según ha sido señalado por la FAO (2011), la 
quinua es el único vegetal que contiene todos 
los aminoácidos esenciales que se encuentran 
dentro de los estándares ideales para una nu-
trición adecuada en los humanos, además de 
otros beneficios en minerales, fibras y usos 
medicinales. Asimismo, resulta interesante 
apreciar sus valores nutritivos con respecto a 
los de otros alimentos básicos8 (tabla 6).

altos valores nutritivos de los granos de quinua, 
que pueden contener desde el 16% hasta el 
23% de proteínas, es decir, más del doble que 
cualquier otro tipo de cereal; además, posee 
un excelente equilibrio entre proteínas, grasas, 
aceites y almidón (National Research Council 
1989: 153). Un resumen comparativo con algu-
nas cereales y leguminosas más conocidas se 
muestran en el siguiente cuadro (tabla 5). 

Tabla 5. Componentes de 
la quinua y de otros ce-
reales y leguminosas (to-
mado de Koziol 1992: 39) 

Tabla 6. Comparación de va-
lores nutritivos de la quinua 
con otros alimentos básicos 
(tomado de FAO 2011: 7)

8 Teniendo en consideración estos y otros atributos nutricionales, los granos de quinua concitaron la atención de la NASA y, luego de varios es-
tudios, fueron declarados como un super alimento bajo la denominación del “grano de oro” de los Andes” (Anónimo 2023). Es debido a su alto 
contenido de Omega 3 y 6 que la NASA recomienda su consumo a los astronautas (Castro 2023).

Quinoa 

Arroz 

Cebada 

Maíz

Trigo 

Tarwi 

Frejol 

Soya 

6,3

2,2

1,9

4,7

2,3

7

1.1

18,9

16,5

7,6

10,8

10,2

14,3

39,1

28

36,1

3,8

6,4

4,4

2,3

2,8

14,6

5,0

5,6

69

80,4

80,7

81,1

78,4

35,3

61,2

34,1

399

372

383

408

392

361

367

451

Grasas Proteínas Fibras Carbohidratos Kilocaloría/100g

Proteínas 

Grasas 

Hidratos de 
carbono 

Azúcar 

Hierro 

Calorías 100 g 

13,0

6,10

71,0

5,20

350

30,0

50,0

2,20

431

14,0

3,20

3,20

200

18,00

24

3,50

3,50

4,70

2,50

60

1,80

3,50

7,50

80

Componentes
(%) Quinua Carne Huevo Queso Leche

de vaca
Leche

materna

mente, a Víctor Chirinos Saavedra por el es-
tímulo en la investigación de Áncash, sus cul-
tivos andinos y sus tecnologías tradicionales.
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El mensaje que nos dejan los pueblos ori-
ginarios de épocas precoloniales para el con-
texto actual, es que cultivos de alto contenido 
nutricional originarios de los Andes fueron al-
macenados en las colcas de Huaritambo bajo 
un sistema administrativo eficiente, en el que 
la producción se almacenaba y se redistribuía 
gracias al sistema de caminos e infraestructu-
ra asociada. Cada “cabeza de provincia”, como 
las de Huaritambo y Soledad de Tambo, debie-
ron jugar un rol importante en esta estrategia, 
lo que sin duda correspondía a un manejo y 
conocimiento eficaz de territorio. En contras-
te, actualmente las políticas y estrategias de 
lucha contra la desnutrición abordadas por el 
Estado peruano, con todos los avances tec-
nológicos a su disposición, no han sido capa-
ces de erradicar este problema fundamental 
de salud. En esta tarea, no solamente resulta 
necesario incentivar el consumo de la quinua 
(Chenopodium quinoa) o la cañihua (Chenopo-
dium pallidacaule), sino también organizar, 
producir, administrar y redistribuirlas adecua-
damente, como fueron cuidadas y manejadas 
por los antiguos pueblos originarios hace más 
de cinco siglos.  
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Las piruas 
moldeadas del Inca: 
almacenamiento 
privado en el ámbito 
de la élite imperial 
cusqueña1

SERGIO BARRAZA LESCANO
PROYECTO QHAPAQ ÑAN - SEDE NACIONAL, 
PERÚ

piruas
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(Morris 1967). Desde entonces, importantes 
contribuciones han logrado esclarecer algu-
nos detalles sobre las modalidades y tecno-
logías de almacenamiento aplicadas por los 
incas o sus poblaciones sujetas en diversos ti-
pos de sitios: grandes centros administrativos 
provinciales (v.g. D’Altroy y Hastorf 1984; Mo-
rris 1992; Topic y Chiswell 1992; Valdez 1996; 
Jenkins 2001; Barnes 2012); centros ceremo-
niales (Eeckhout 2012); tambos (Chacaltana et 
al. 2010); instalaciones menores o “estaciones 
de acopio” asociadas al sistema vial (Valdez 
y Valdez 2000; Ramírez 2013; Díaz 2015); ins-
talaciones vinculadas al traslado de recursos 
mineros (Tarragó y González 2003), etcétera. 

Por lo general, el interés estuvo focaliza-
do en el almacenamiento estatal condicionado 
por la economía política inca, es decir, en aquel 
almacenamiento masivo efectuado en gran-
des instalaciones y destinado a sustentar los 
proyectos imperiales (Covey et al. 2016: 167); 
solo en contadas ocasiones las discusiones se 
vieron dirigidas a la comprensión de prácticas 
de almacenamiento privado o residencial, ya 
fueran estas realizadas a nivel de las unidades 
domésticas o familiares que integraban los ay-
llus andinos (Rowe 1946: 221; Angles 1970: 46; 
Morris 1971: 137; Bollinger 1993: 33; Malpass 
2009: 77) o al interior de las panacas reales 
que conformaban la élite imperial cusqueña 
(Quave et al. 2013: 119-121; Nair 2015: 153-
158; Covey et al. 2016: 178-179, 184-185).

A partir de una revisión del repertorio for-
mal de instalaciones de almacenamiento indí-
genas registrado en diversas fuentes colonia-
les, de las distintas técnicas de acopiamiento y 
conservación de alimentos empleadas actual-

Las prácticas de almacenamiento constituye-
ron un elemento crucial para el desarrollo del 
Estado inca. El acopiamiento de excedentes de 
producción alimenticios, obtenidos mediante 
tributación laboral rotativa (mit’a) en todo el 
Tawantinsuyu, no solo permitió sustentar a los 
trabajadores y agentes oficiales del gobierno 
que cumplían funciones en territorios provin-
ciales (tropas, funcionarios, mitmas, chasquis, 
etcétera), también hizo posible proyectar una 
imagen benefactora del Inca y la Coya, supre-
mos representantes del Cusco, como guac-
chacuyac “amadores y bienhechores de los 
pobres” comprometidos con el abastecimiento 
y subsistencia de sus pueblos ante las adversi-
dades (Morris y Hagen 2012: 62).2 En el marco 
de estas acciones, la construcción de impo-
nentes grupos de colcas en las laderas de los 
cerros proporcionaba al Estado símbolos tan-
gibles de control y solvencia, cotidianamente 
percibidos en el paisaje por las poblaciones 
adyacentes (Morris 1993: 44; Nair 2009: 121).

Fuera del ámbito de la subsistencia, el alma-
cenamiento de finas producciones estatales (un-
cus, tianas, queros, chipanas, etcétera) y de ob-
jetos suntuarios exóticos (valvas de Spondylus, 
coloridas plumas de papagayos y guacamayos, 
joyas con incrustaciones de esmeraldas y tur-
quesas, etcétera) facilitó la consolidación de 
alianzas políticas con los grupos de poder local, 
que veían recompensada su lealtad y servicios 
al Inca con valorados bienes de prestigio. 

Los estudios arqueológicos e históricos so-
bre el almacenamiento incaico han sido par-
ticularmente prolíficos desde la segunda mi-
tad del siglo pasado, cuando Craig Morris los 
introdujo en la discusión académica andinista 

1 El presente estudio corresponde a una reedición del artículo publicado originalmente bajo el mismo título en la revista Cuadernos del Qhapaq Ñan 
N° 4 (Lima: Proyecto Qhapaq Ñan - Sede Central, Ministerio de Cultura, 2016). 
2  La ficción del carácter benefactor del Estado inca ha sido analizada por Craig Morris (1986: 61, 64).

un uso principalmente estatal o comunal. Este 
grupo de estructuras se veía representado por 
la ya referida categoría colca.

•	 Colca
Identificadas en los vocabularios coloniales 
como graneros o trojes “de paredes” (Gonzá-
lez Holguín 1989 [1608]: 686), las colcas eran 
recintos construidos con adobes y/o piedras 
(González Holguín 1989 [1608]: 287), estas úl-
timas en ocasiones trabajadas a modo de si-
llares (Santo Tomás 1951 [1560]: 94, 267). En 
estos depósitos solían almacenarse alimen-
tos (charqui de llamas, vicuñas y venados, 
chuño, frijoles, maíz, quinua, etcétera); texti-
les (de algodón, de fibra de camélidos y con 
plumas cosidas); ojotas (sandalias); armas; 
valvas de Spondylus, etcétera (González Hol-
guín 1989 [1608]: 535; Bertonio 2006 [1612]: 
473; Cobo 1956-1964 [1653], II: 126).

Estructuras de almacenamiento armadas

Eran contenedores instalados en el interior o en 
las proximidades de la arquitectura monumen-
tal; se los confeccionaba con material orgánico 
y algunas veces con barro. Recibían un uso va-
riado (estatal, comunal o privado). Este grupo 
incluye las siguientes categorías quechuas:

•	 Pirua [pirhua]
Denominadas piura en lengua aimara, eran 
trojes empleadas principalmente para el al-
macenamiento de maíz y quinua (Bertonio 
2006 [1612]: 420). Podían presentarse en 
dos modalidades: 

mente por los pobladores andinos, y de algunos 
diseños iconográficos representados en alfare-
ría prehispánica de estilo Inca Imperial, en las 
siguientes páginas abordaremos el estudio de 
las piruas moldeadas, un tipo de contenedor de 
almacenamiento utilizado en el ámbito privado 
por la nobleza incaica y por selectos miembros 
de sus instituciones religiosas.

Etnocategorías de almacenamien-
to indígena en las fuentes etnohis-
tóricas coloniales y el registro et-
nográfico andino 
En la bibliografía arqueológica andina, el tér-
mino quechumara colca y sus variantes gráfi-
cas son empleados frecuentemente de forma 
genérica para referirse a distintos tipos de 
estructuras de almacenamiento incaicas (cfr. 
Huaycochea 1994, 2000; Gyarmati 1998: 153; 
Salomon 2004; Pilares 2008; Farrington 2013: 
285; Díaz 2015)3; sin embargo, en las fuentes 
etnohistóricas y lexicográficas de los siglos XVI 
y XVII podemos encontrar información precisa 
sobre una serie de etnocategorías indígenas4 
que permiten bosquejar la siguiente tipología 
de los almacenes prehispánicos.

Estructuras de almacenamiento construidas

Se trataba de recintos estructuralmente inte-
grados a la arquitectura monumental o cons-
truidos en colinas próximas a grandes asen-
tamientos, formando agrupaciones; recibían 

3 Este uso genérico de la voz colca se remontaría, por lo menos, a tiempos coloniales. Al respecto, pese a registrar distintas categorías de es-
tructuras de almacenamiento indígenas, el jesuita González Holguín anota que colca era un “nombre común a todas” ellas (González Holguín 
1989 [1608]: 54). 
  
4 Un análisis de estas etnocategorías puede ser revisado en la monografía sobre terminología agraria inca de Sabine Dedenbach-Salazar (1985: 
146-149). 
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paja y cañas de cortadera (Cortaderia quila) 
que se empleaban para el almacenamiento 
de maíz y chuño en el ámbito privado (Gon-
zález Holguín 1989 [1608]: 287, 686; Berto-
nio 2006 [1612]: 420, 685). Sus paredes ca-
recían de cobertura de barro o arcilla.  

Estructuras de almacenamiento subterráneas 

Se trataba de contenedores acondicionados bajo 
el nivel del suelo; podían pertenecer a las si-
guientes categorías quechuas (q) y aimaras (a):

•	 Collona (q)
Silos subterráneos con paredes enlucidas o 
revestidas de barro (González Holguín 1989 
[1608]: 287, 670); se los utilizaba para el al-
macenamiento privado o comunal de maíz.

•	 Ch’ahuay (q)
Pequeños recintos subterráneos localiza-
dos al interior de estructuras de almacena-
miento mayores; sus paredes presentaban 
revestimiento de barro (González Holguín 
1989 [1608]: 54). Eran empleados para el 
almacenamiento comunal. En un testimo-
nio de 1656, recogido en el pueblo cajatam-
bino de San Francisco de Otuco, se informa 
que “en los sotanos que llaman chaguays 
que tenían las dichas colcas [h]abia muchas 
macmas y cantaros grandes del usso anti-
guo…”, además de mazorcas de maíz (Du-
viols 2003: 190).

•	 Toca (a)
Conocidos también con el nombre aimara 
de p’iya [ppia], eran silos sin mayor acabado 

Piruas moldeadas	
De acuerdo al testimonio del Inca Garci-
laso (2005 [1609], I: 261), estos graneros 
eran “hechos de barro pisado con mucha 
paja” y tenían forma ortoédrica; sus di-
mensiones variaban “conforme al altor 
de las paredes del aposento donde los 
ponían”, siendo confeccionados con mol-
des. Como ya ha sido señalado, eran em-
pleadas por los miembros de la nobleza 
incaica y algunos especialistas religiosos 
en el ámbito privado.

Piruas cilíndricas	
Estos graneros eran elaborados con ca-
ñas amarradas [chaclla] y sus paredes po-
dían presentar, ocasionalmente, recubri-
miento de barro (González Holguín 1989 
[1608]: 287, 686). Fueron descritos en 
las primeras décadas del siglo XVII como 
“barriles” (Guaman Poma 2008 [c. 1615], 
I: 183) y como cercados redondos de “dos 
varas y media” (aproximadamente 2.10 
metros) de diámetro (Lizárraga 2002 [c. 
1609]: 348). Eran utilizadas en los ámbitos 
privado (doméstico), comunal y estatal; un 
ejemplo de esto último lo encontramos en 
el valle boliviano de Cochabamba, donde 
los incas instalaron un número importante 
de “piruas del maíz” cilíndricas que permi-
tían el aprovisionamiento de sus ejércitos 
(Wachtel 1980: 308-309; Gyarmati 1998: 
153, 155; Gyarmati y Varga 1999: 41-51).5

•	 Taq’e [taqque] 
Denominadas sekhe [seje] en lengua aima-
ra, eran cestos confeccionados con esteras, 

5 En el contexto de los rituales agrarios incaicos (fiesta Aymoray), solían depositarse al interior de las piruas algunas mazorcas enteras que por 
alguna característica especial (bicromía, deformidad o disposición peculiar de sus granos) eran consideradas mamasaras o “madres del maíz”; 
se las guardaba envueltas en finas mantas, siendo veneradas como ídolos propiciatorios y protectores de las cosechas (Ondegardo 1916 [1585]: 
20-21; Acosta 2002 [1590]: 361; Guaman Poma 2008 [c. 1615], I: 183; Arriaga 1999 [1621]: 38). 

almacenamiento, de carácter privado, era 
realizado en las proximidades de las vi-
viendas.

La revisión de diversos reportes etnográficos 
permite constatar la sorprendente vigencia 
que en tiempos modernos han mantenido 
algunas de estas modalidades de almacena-
miento, continuidad tecnológica perceptible 
tanto en el almacenamiento familiar como 
comunal de distintas poblaciones de la sierra 
centro y surandina (tabla 1).

en los que se podían guardar distintos tipos 
de bienes (Bertonio 2006 [1612]: 76, 719). Se 
los empleaba en el ámbito privado.

Cubiertas de almacenamiento temporal 

•	 Phina (a)
Correspondían a coberturas de paja o 
ichu (Stipa ichu) con las que se protegían 
apilamientos de papas conformados in-
mediatamente después de las cosechas 
(Bertonio 2006 [1612]: 648). Este tipo de 

Tabla 1.	 Almacenamiento tradicional en el registro etnográfico	

Phina

Phina [pitra]

Phina 
[pinakancha]

Phina

Phina

Piruas

Piruas

Piruas

Piruas

Piruas
[troje, silo]

Taq´es

Taq´es

Taq´es

Taq´es

Taq´es
[sekhes]

Ichu

Ichu y tierra 

Paja

Paja

Paja

Paja amarrada con soguillas

paja

Ramas de muña,
eucalipto y kewiña

Adobes, barro, lajas de piedra,
paja y ramas

Ramas de nakna, duraznillo, 
melindre, kachakacha y soto 

Ichu, paja de cebada, ramas de 
chilca y kiswar

Paja

Ramas de chilca y fibras
vegetales

Carrizo y cortadera

Totora

Papas y semillas de 
tubérculos

Semillas de papa

Semillas de papa

Papas y semillas
de papa

Oca, olluco, mashua

Papas

Chuño

Oca

Cañihua, chuño, maíz
y quinua

Cebada, maíz, maní, 
papas y trigo

Semillas de tubérculos

Tubérculos

Maíz, ollucos y papas          
semillas

Chuño, khaya y moraya

Tubérculos

Huanta (Ayacucho)

Sicaya (Junín)

Cusco

Tapacarí (Cochabamba)

Colomi (Cochabamba)

Cusco

Región circum-Titicaca

Colomi (Cochabamba)

Tapacarí (Cochabamba)

Mizque (Cochabamba)

Vinchos (Ayacucho)

Yauli y Paucará 
(Huancavelica)

Calca, Canchis y 
Paucartambo (Cusco)

Sierra sur peruana

Pomata (Puno)

INIEA 2006

Werge 1980

Rhoades et al. 1988

Ureña 2013

Gonzáles et al. 2003

Rhoades et al. 1988

Barre 1948

Gonzáles et al. 2003

Tapia 2005

Kent 1998

INIEA 2006

Roel y Martínez 2013

Rozas 1996; Zimmerer 1996; INIEA 
2006; Llacsa et al. 2007

Zvietcovich et al. 1985

INIEA 2006

Técnica de
almacenamiento

Materiales de confección LocalidadRecursos
almacenados

Fuente
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En el ayllu Majasaya Mujlli de la provincia 
de Tapacarí, en cambio, los contenedores pre-
sentan forma rectangular y son construidos 
con adobes (las paredes), lajas de piedra (las 
bases) y paja o ramas (techado), contando ade-
más con enlucido de barro; estas piruas son 
instaladas al interior de los patios de las vi-
viendas campesinas, siendo empleadas para 
almacenar granos (cañihua, maíz y quinua) y 
chuño (Tapia 2005: 56).

Algo más al oriente, en las provincias de 
Mizque y Campero, estos depósitos reciben el 
nombre de troje o silo y presentan forma cilín-
drica o cuadrangular, siendo armadas con ra-
mas de diversas plantas endémicas6 sobre es-
tacas de madera o cimientos de piedra (foto 1). 
Sus paredes suelen ser cubiertas con enlucido 
de barro desde el nivel de sus bases hasta los 
60 centímetros de altura; en ocasiones, este 
material también puede recubrir sus pisos 
de madera. Las piruas cilíndricas, empleadas 
para el almacenamiento de alimentos como el 
maíz y chuño, alcanzan los 4 metros de altura 
y miden 2 metros de ancho, elevándose entre 
30 y 50 centímetros sobre el nivel del suelo; 
aquellas de forma cuadrangular, por su par-
te, son utilizadas para almacenar papas, maní, 
trigo y cebada, y miden de 3 a 4 metros de lar-
go y ancho, alcanzando entre 2,5 y 3 metros 
de altura (Kent 1998: 144-145). Una pequeña 
abertura cuadrada (de 15 por 15 centímetros), 
localizada al nivel del piso de estas trojes, per-
mite extraer sus contenidos.

Es importante precisar que, en algunas 
regiones andinas, la denominación pirua ha 
venido siendo empleada desde tiempos co-
loniales para referirse a las cestas de alma-
cenamiento conocidas generalmente como 

En el caso de las piruas, continúan siendo 
utilizadas siguiendo diversas modalidades re-
gionales. Weston La Barre reportó su empleo 
para guardar chuño entre los grupos aimaras 
de los alrededores del lago Titicaca a media-
dos del siglo pasado (Barre 1948: 96); estos 
depósitos solían ser colocados en una de las 
esquinas interiores de las viviendas indígenas, 
adoptando la forma de pequeños contenedo-
res cuadrados confeccionados de paja. Mauri-
cio Mamani ha descrito este tipo de almacenes 
en los siguientes términos:

El chuñu de primera y de segunda se almacena 
en las pirwas; éstas son trojes o silos con aspecto 
de casitas, construidas al lado de las casas de los 
campesinos.

En el troje se coloca como piso una capa de tallos 
de quinua desmenuzados como aislante de la hu-
medad del suelo, luego una capa de paja ch’illiwa 
y luego el chuñu… En caso de que escaseen los 
tallos de quinua, se utilizan los de la muña… (Ma-
mani 1981: 245).

En el departamento boliviano de Cochabamba, 
las piruas exhiben una mayor variabilidad. En 
la zona productiva de Colomi corresponden 
a casillas cuadrangulares de 1 o 2 metros de 
ancho y largo que son reservadas para el al-
macenamiento de oca consumida en el ámbito 
familiar. Estos depósitos son construidos con 
ramas entrecruzadas de muña (Satureja boli-
viana), eucalipto (Eucalyptus globulus) y kewiña 
(Polylepis incana); sus bases se encuentran 
conformadas por un sobrepiso elaborado con 
delgados troncos de eucalipto que se eleva en-
tre 30 centímetros y 1 metro sobre el nivel del 
suelo, permitiendo una buena ventilación de la 
estructura (Gonzáles et al. 2003: 88-89).

6 Según ha sido precisado por Robert B. Kent (1998: 144), el repertorio de especies empleadas incluye la nakna (Escallonia millegrana), el durazni-
llo (Prunus capollin y Ocotea sp.), melindre (Gochnatia palosanto), kachakacha o quebracho blanco (Aspidosperma sp.) y soto (Schinopsis haenkeana).

to de Pisac), Canchis (distrito de Pitumarca), 
Paucartambo y Quispicanchi (distrito de Ur-
cos), se trata de cestas cilíndricas sin fondo 
de aproximadamente 1 metro de alto y 1,5 
metros de diámetro elaboradas con arbustos, 
fibras vegetales locales y tallos de cebada. En 
estos contenedores, usualmente colocados al 
interior de las viviendas, suele guardarse maíz 
desgranado, trigo, cebada y tubérculos (ollu-
cos y papa), además de las semillas de estos 
cultivos (Morote 1951: 165; León 1994: 116; 
Zimmerer 1996: 112; Instituto Nacional de In-
vestigación y Extensión Agraria 2006: 69, 72; 
Llacsa et al. 2007: 35, 75).8 

En Calca, los taq’es son elaborados con 
ramas de chilca (Baccharis salicifolia) y consti-
tuyen los típicos contenedores de almacena-
miento familiar. Son ubicados al interior de un 

taq’es.7 Así ocurre en algunas comunidades 
del Cusco, donde las piruas corresponden a 
contenedores cilíndricos confeccionados con 
paja amarrada con soguillas; de acuerdo al 
testimonio de los agricultores, las papas al-
macenadas bajo esta modalidad pueden con-
servarse al exterior de las viviendas desde el 
mes de mayo hasta noviembre (Rhoades et al. 
1988: 55-56).

De forma similar, en algunos poblados de 
Ayacucho, las canastas confeccionadas con 
varillas de tasta (Escallonia sp.), empleadas 
para almacenar maíz, papa, olluco, oca y mas-
hua, reciben el nombre pirua [pirwa] (Quichua 
2019: 42, nota 33).

El almacenamiento en taq´es o sekhes aún 
es practicado en diversas regiones del Perú. 
En las provincias cusqueñas de Calca (distri-

7 Como testimonio de esta afirmación, el Inca Garcilaso anotó a inicios del siglo XVII; “Otra fiesta hacían los indios en particular, cada uno en su 
casa. Y era después de haber encerrado sus mieses en sus orones [grandes cestas] (que llaman pirua)” (Garcilaso 2005 [1609], II: 432).

8 En la comunidad de Sallaq del distrito de Urcos, en la provincia cusqueña de Quispicanchi, se utiliza también una variante de taq´e elaborada con 
varillas o cañas (chaclla). Estos contenedores, más próximos formalmente a las piruas, son empleados en el ámbito privado (al interior de cada 
vivienda) para almacenar maíz sin desgranar, papas y chuño (Morote 1951: 165). 

Foto 1.	 Trojes empleados 
para almacenar alimentos, 
especialmente maíz y chu-
ño, en la localidad de Puca 
Puca, provincia boliviana de 
Campero, departamento de 
Cochabamba (cortesía de 
Division of Rare Books and 
Manuscripts Collections, 
Cornell University Library. 
Billie Jean Isbell Andean 
Collection, ISB00835)
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2025). Estas cestas recibían la denominación 
quechua de marcas.  

En las comunidades ayacuchanas de Qa-
sacruz y Qasancay, localizadas en el distrito 
huamanguino de Vinchos, y en los distritos 
de Chumpi, Lampa, Pacapauza, Pauza, Pullo 
y Oyolo de la provincia de Parinacochas, los 
taq´es (algunas veces imprecisamente deno-
minados pirhuas) adoptan la forma de barri-
les o “canastones” confeccionados de carrizo 
(Chusquea sp.), cortadera (Cortaderia quila), 
ichu (Stipa ichu), kiswar (Buddleja incana), paja 
de cebada, ramas de chilca (Baccharis salici-
folia) y totora, en ellos se almacenan maíz, 
trigo y semillas de tubérculos (García 1950-
1951, I: 880, 968; II: 60, 81-82, 85, 88; Instituto 
Nacional de Investigación y Extensión Agraria 
2006: 34, 72).

cuarto especial (troje), protegido con un canda-
do por conservar “los productos agropecuarios 
y los objetos más preciadas de la familia”, o en 
un altillo o buhardilla de la casa (marca), “allí 
se guardaba el maíz, todo lo que es para comer, 
también ropa, la mesa q’epe [envoltorio ritual], 
hasta el dinero” (Rozas 1996: 68). En ambos ca-
sos, la encargada de administrar los recursos 
almacenados es la mujer principal del hogar.9

Cestas de almacenamiento similares, sin 
fondo, confeccionadas con tallos selecciona-
dos de trigo y soguillas de cabuya o maguey 
(foto 2), eran empleadas hasta tiempos recien-
tes en la comunidad de Tragadero, en el dis-
trito jaujino de Marco, para almacenar trigo, 
cebada y, eventualmente, habas (Comunica-
ción personal del investigador Henoch Loayza 
Espejo a Manuel Perales Munguía, octubre de 

9 Al igual que en Calca, en otras comunidades andinas como Qollana-Wasaq y Yucay en las provincias cuzqueñas de Paucartambo y Urubamba 
respectivamente, Matapuquio en Andahuaylas, y Quispillaccta en la provincia ayacuchana de Cangallo, el ingreso a los altillos o marcas y a otros 
tipos de almacenes de las casas se encuentra permitido exclusivamente a las mujeres (Mayta 1971: 109; Skar 1988: 144; León 1994: 117; Machaca 
1998: 135); el acceso de los hombres a estos espacios constituye un tabú destinado a asegurar la abundancia de recursos en el hogar.

Foto 2.	 Cestas de alma-
cenamiento denominadas 
marcas en el distrito jauji-
no de Marco, en el depar-
tamento de Junín (cortesía 
de Manuel Perales Mun-
guía). Derecha: detalle 
de amarres empleados 
durante su confección; iz-
quierda: cesta desarmada 
(abajo) y lista para ser uti-
lizada (arriba)

zación de estas distinciones podía lograrse de 
diversas formas: mediante la construcción de 
un “paisaje real” reservado para ciertos gru-
pos privilegiados, con espacios que creaban 
límites materiales y sociales, y percepciones 
de pertenencia o exclusión (Kosiba y Bauer 
2013: 126; Nair 2015: 6); fomentando prácticas 
culturales que reforzaran estas diferencias y 
evidenciaran el refinado “estilo de vida” de las 
élites imperiales, tal fue el caso de su haute 
cuisine asociada a la producción de alfarería 
fina (Bray 2002: 95); restringiendo el acceso a 
ciertos bienes de prestigio de estilo Inca (es-
pecialmente metales y textiles) que, en la rea-
lidad o en la ficción, debían ser redistribuidos 
por el propio Inca desde el Cusco (Morris 1967: 
173; 1986: 64; Earle y D’Altroy 1995: 201-202; 
Costin 1996: 213), etcétera.

Las prácticas de almacenamiento no fue-
ron ajenas a esta política. Entre los incas, los 
depósitos constituían símbolos tangibles de 
poder, opulencia y, en términos generales, 
de adscripción social, que debían ser exhibi-
dos para validar el estatus de las élites (Co-
vey 2009: 215). En el ámbito cusqueño, esta 
costumbre de ostentar la solvencia personal 
mediante la exhibición de bienes almacenados 
podría remontarse al período Intermedio Tar-
dío (c. 1000 - 1450 d.C.), así lo sugieren los an-
tropónimos Tocay Capac y Pinahua Capac per-
tenecientes, respectivamente, a los señores 
de las etnias Ayarmaca y Pinahua, registradas 
por algunos cronistas de los siglos XVI y XVII 
como rivales de los primeros incas asentados 
en la región (v.g. Sarmiento 1947 [1572]: 146-
150; Murúa 2004 [1590]: 73v; Pachacuti 1992 
[c. 1613]: 188; Guaman Poma 2008 [c. 1615], I: 
62, 71). El análisis onomástico realizado por el 
lingüista Rodolfo Cerrón-Palomino (2008: 104-
105) le ha llevado a reconocer que los compo-
nentes Tocay y Pinahua presentes en los nom-

Del mismo modo, en los distritos huanca-
velicanos de Yauli y Paucará (poblados de la 
comunidad Chopcca) y en el puneño de Po-
mata (centros poblados de Lampa Grande y 
Huancani), los taq´es son elaborados de totora 
o paja y son empleados para almacenar tubér-
culos (Instituto Nacional de Investigación y Ex-
tensión Agraria 2006: 72, 79; Roel y Martínez 
2013: 257, nota 60). En otras poblaciones de 
la sierra sur peruana estos contenedores al-
canzan grandes dimensiones y son empleados 
para el acopiamiento de chuño, moraya (chuño 
blanco) y oca deshidratada o khaya (Zvietcovich 
et al. 1985: 22-23).

Finalmente, otra técnica tradicional de al-
macenamiento que se ha continuado practi-
cando en la región andina son las phinas que 
permiten almacenar provisionalmente papas 
y sus semillas por un periodo de hasta dos 
meses después de la cosecha (Rhoades et al. 
1988: 55). Su empleo ha sido reportado, entre 
otras regiones, en el departamento boliviano 
de Cochabamba, específicamente en la pro-
vincia de Tapacarí y en la localidad de Colomi 
(Gonzáles et al. 2003: 39; Ureña 2013: 48-49); 
en la provincia ayacuchana de Huanta (INIEA 
2006: 37); en el valle del Mantaro, donde re-
ciben el nombre de pitras (Werge 1980: 33); y 
en varias comunidades del departamento del 
Cusco (Rhoades et al. 1988: 55), donde se las 
denomina pinakancha.

El almacenamiento privado entre 
los incas 
A lo largo del proceso de formación y consoli-
dación del Estado inca, las élites gobernantes 
cusqueñas parecen haber estado particular-
mente interesadas en el establecimiento de un 
orden social que sustentara su poder basán-
dose en la distinción de clases. La materiali-
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consecuencia de ello, las residencias reales 
incaicas y sus terrazas de cultivo adyacentes 
se veían frecuentemente acompañadas por 
complejos de almacenamiento (Covey 2003: 
156; 2014b: 158; Nair 2003: 162-163; 2009: 
121; Niles 2004: 56-57; 2015: 235; Covey et al. 
2016: 174). 

Esta situación es ocasionalmente mencio-
nada en los testimonios indígenas recogidos 
en el siglo XVI. El noble cusqueño don Martín 
Yupanqui, por ejemplo, declaró en 1574 que 
“el dicho Guayna Capa tenia sus casas hechas 
en el dicho valle [Yucay] con todos los oficios 
de su servicio y despensas y depositos en que 
le ençerravan los frutos de las chacaras que 
el dicho Ynga tenia” (citado en Covey y Amado 
2008: 92); otro informante, refiriéndose esta 
vez a Túpac Inca Yupanqui, señalaría que “[…] 
las demás tierras del Inca las sembraban an-
tiguamente los indios de las provincias comar-
canas al dicho valle [Yucay] y lo que de ellas se 
cogía la traían a esta ciudad [Cusco] y ponían 
en depósitos en Chinchero10 y en otras partes” 
(citado en Nair 2003: 163, nota 298).

Por un testimonio recogido en 1571 sabe-
mos que los depósitos de maíz del Inca Huayna 
Capac localizados en Xaxahuana [Jaquijahua-
na] se encontraban a cargo de un funcionario 
especializado (Ruiz de Navamuel 1882 [1570-
1572]: 216), manejo administrativo que pro-
bablemente se repetía en otras fincas reales 
incaicas.

Los recursos provenientes de las hereda-
des del Inca, destinados para el consumo de la 
familia real, eran solo parte de las numerosas 
posesiones que el gobernante almacenaba; a 
ellos venían a sumarse otros bienes comesti-

bres genéricos de ambos curacas derivan de 
las voces aimaras toca y phina que, como ya lo 
hemos visto en el acápite anterior, remiten a 
dos técnicas de almacenamiento. Siguiendo 
su interpretación, los términos tocay (toca-wi) 
y pinahua (phina-wi) compartirían el significa-
do de “lugar donde hay trojas” que, una vez 
aplicado a los personajes míticos, se tornaría 
emblemático, llegando a significar “eximio al-
macenador”, “magnánimo” y “poderoso” (Ce-
rrón-Palomino 2008: 106, 109).

Excavaciones arqueológicas realizadas en 
Chokepukio, posible sede gubernativa de la 
etnia Pinahua localizada en la cuenca del río 
Lucre (Cusco), han permitido constatar el uso 
de diversos bienes suntuarios entre las élites 
locales (artefactos de Spondylus, turquesas, 
obsidiana, oro y plata), evidenciando el estatus 
de capac “realeza” que compartían sus líderes 
(McEwan et al. 2005: 266, 273-274, figura 9). De 
otro lado, los trabajos efectuados en Cheqoq, 
un asentamiento ayarmaca ubicado en el dis-
trito cusqueño de Maras, parecen confirmar 
el acopiamiento centralizado de excedentes 
alimenticios y el uso de instalaciones de al-
macenamiento complejas entre los miembros 
de esta sociedad (Quave et al. 2013: 120-121; 
Covey 2014a: 113).   

Fue, sin embargo, en los palacios y fincas 
rurales de los incas donde más claramente se 
veía expresada esta acumulación de riquezas. 
Es ampliamente conocido que en el Tawantin-
suyu los bienes producidos en tierras privadas 
no pasaban a formar parte de los recursos 
estatales, eran guardados en instalaciones de 
almacenamiento personales (Niles 1993: 149; 
Rostworowski 1993 [1962]: 105-106); como 

10 Con respecto a la finca real de Chinchero, perteneciente a Túpac Inca Yupanqui, si bien no disponía de grandes áreas de depósitos internas 
(Alcina 1976: 47-49), se encontraba conectada con algunos complejos de almacenamiento localizados en la margen izquierda del río Vilcanota 
(como Machuqolqa y Waynaqolqa) por la vía que ha sido denominada “el Camino de Qolqas (Chinchero-Quespiwanka)” (Cori 2011: 2, 9). 

era empleado para guardar bienes preciados, 
similar a las marcas (figura 1, foto 3) utilizadas 
en nuestros días como almacenes por los po-
bladores andinos (García 1950-1951, II: 57, 93; 
Zvietcovich et al. 1985: 65; Nair 2015: 154).   

Una breve anotación registrada en una de 
las acuarelas incluidas en la crónica del mer-
cedario Martín de Murúa (2004 [1590]: 88v), 
analizada en el siguiente acápite, viene a in-
formarnos que era al interior de los recintos 
denominados capac marca huasi donde solían 
colocarse las piruas moldeadas. 

Las piruas moldeadas incaicas
Entre las distintas informaciones referentes 
a la cultura material incaica registradas a ini-
cios del siglo XVII por el Inca Garcilaso de la 
Vega, su descripción de las piruas moldeadas 
cusqueñas resulta particularmente valiosa, ya 
que constituye el único reporte de este tipo de 
contenedores de almacenamiento prehispáni-
cos que ha llegado hasta nosotros. Su caracte-
rización de estos depósitos ortoédricos cobra 
mayor importancia si tomamos en cuenta que, 
como el mismo cronista lo indica, se encuen-
tra basada en un testimonio directo.

A los orones llaman pirua. Son hechos de barro 
pisado con mucha paja. En tiempo de sus reyes 
los hacían con mucha curiosidad.

Eran largos, más o menos conforme al altor de 
las paredes del aposento donde los ponían. Eran 
angostos y cuadrados y enterizos, que los debían 
de hacer con molde y de diferentes tamaños. Ha-
cíanlos por cuenta y medida, unos mayores que 
otros: de a 20 fanegas, de a 50 y de a 100 y de a 
200, más y menos, como convenía hacerlos. 

Cada tamaño de orones estaba en su aposento 
de por sí, porque se habían hecho a medida de 
él. Poníanlos arrimados a todas cuatro paredes y 
por medio del aposento. Por sus hiladas dejaban 

bles enviados por los tributarios provinciales 
al Cusco, estos incluían las primicias de sus 
cosechas, sal, pescados y camarones frescos 
o salados, insectos acuáticos denominados 
chichis (Lachlania sp.) consumidos en salsas, 
y carne deshidratada (charqui) de perdices, 
patos lacustres y venados, además de cargas 
de coca (Ortiz de Zúñiga 1967-1972 [1562], I: 
25-26; Diez de San Miguel 1964 [1567]: 39, 85; 
Murra 1991: 77). 

Recientes investigaciones han evidencia-
do que, debido a la diversidad de los bienes 
acopiados, las actividades de almacenamien-
to privado desarrolladas en las residencias 
imperiales incaicas implicaban a menudo la 
construcción de infraestructura ad hoc (Nair 
2015: 153-160; Covey et al. 2016: 170); estas 
instalaciones incluían algunas categorías ar-
quitectónicas especiales mencionada en las 
fuentes coloniales, como la churana/churacuna 
huasi o alineamiento de dos a cuatro depósi-
tos idénticos (Guaman Poma 2008 [c. 1615], I: 
247-248), y el capac marca huasi, un recinto en 
el que se guardaban las más valoradas pose-
siones del Inca (joyas, piedras preciosas, finos 
textiles de cumbi, vajilla de oro y plata, etcéte-
ra), comparable a las “cámaras del tesoro” de 
los monarcas europeos (Murúa  2008 [1613]: 
225v). 

En su vocabulario quechua, el jesuita Diego 
González Holguín (1989 [1608]: 231-232) tradu-
ce el término marca huasi como “casa doblada, 
con altos” y “sobrado”, consigna además otras 
voces afines, como marca “el sobrado, o los al-
tos de la casa”, marcachani “reservar para sí 
algo el dueño y reservar semillas, o comidas, o 
plata aparte” y marca collque o marca ccori “el 
tesoro, o plata reservada, guardada”. A partir 
de estas entradas podemos colegir que el mar-
ca huasi incaico se caracterizaba por contar 
con un altillo o soberado, a modo de ático, que 
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de los hijos de Pedro del Barco, que fueron mis 
condiscípulos (Garcilaso de la Vega 2005 [1609], 
I: 261).

A partir de la detallada descripción de Garci-
laso podemos afirmar que estas piruas de ar-
cilla mezclada con paja eran elaboradas con 
moldes, posiblemente gaveras que les otorga-
ban forma cuadrangular. Si bien el cronista no 
menciona explícitamente en qué condiciones 
era depositado el maíz, por otra fuente sus-
tentada en documentación colonial sabemos 
que se trataba de maíz desgranado (Platt et al. 
2006: 424).

Aparentemente, el uso de este tipo de con-
tenedores no se veía restringido únicamente 
a la familia real del Inca y a las vírgenes es-

calles entre unos y otros, para henchirlos y va-
ciarlos a sus tiempos. No los mudaban de donde 
una vez lo ponían. Para vaciar el orón hacían por 
la delantera de él unas ventanillas de un ochavo 
en cuadro, abiertas por su cuenta y medida para 
saber por ellas las fanegas que se habían saca-
do y las que quedaban, sin haberlas medido. De 
manera que por el tamaño de los orones sabían 
con mucha facilidad el maíz que en cada apo-
sento y en cada pósito había y por las ventanillas 
sabían lo que habían sacado y lo que quedaba en 
cada orón.

(Yo vi algunos orones que quedaron del tiempo 
de los Incas. Y eran de los más aventajados, por-
que estaban en la casa de las vírgenes escogidas 
–mujeres del sol- y estaban hechos para el servi-
cio de aquellas mujeres. Cuando los vi era la casa 

Figura 1.	 Marca o altillo empleado para almacenar mazorcas de maíz en vivienda 
cusqueña moderna (tomado de Zvietcovich et al. 1985: figura 3)

Foto 3. Detalle de entrepiso de vivienda rural, correspondiente al piso de una marca, 
constituido por vigas de eucalipto recubiertas con torta de barro y enchaclado de carri-
zo. Distrito de Colcha, provincia cusqueña de Paruro (tomado de Vargas 2021: figura 4).

1533, Miguel de Estete, quien dejó escrito: “[…] 
tomáronse [en el templo del Sol del Cusco] 
muchas vasijas de oro y plata y entre ellas ocho 
trojes de plata en que tenían el trigo o maíz 
para el templo; creo que pesaron estas trojes, 
después de fundidas, veinticinco mil marcos 
de plata” (Estete 1924 [1535]: 46). Todo ello no 
hace más que confirmar el importante rol que 
estas instalaciones cumplían como marcado-
res de estatus de las élites cusqueñas.

Referentes iconográficos

La detallada descripción de las piruas mol-
deadas incaicas consignada por Garcilaso en-
cuentra su correlato visual en algunas repre-
sentaciones iconográficas ejecutadas sobre 
cerámica Inca Imperial procedente del Cusco 
(fotos 4-5). En las escenas se observan alinea-
mientos de piruas moldeadas provistas de pe-
queñas ventanas cuadrangulares en su nivel 
superior, empleadas para llenar los contene-
dores y controlar su contenido, y una abertu-
ra circular en el sector inferior, que permitía 
extraer los granos almacenados (la presencia 
de plantas de maíz en una de las escenas re-
portadas evidencia el contenido de las piruas). 
Según puede inferirse a partir de estas imáge-
nes, los depósitos presentaban enlucido exte-
rior de color blanco o pardo.

Las piruas moldeadas pintadas en la al-
farería inca guardan estrecha similitud con 
aquellas representadas en la crónica del mer-
cedario Martín de Murúa (figura 2). Estas úl-
timas, imprecisamente categorizadas como 
ch’ahuays en la acuarela, aparecen alineadas 

cogidas o acllas11; es posible que algunos go-
bernantes provinciales hubieran contado con 
variantes de ellos al interior de sus viviendas. 
Al respecto, en el inventario de bienes incluido 
en el testamento del curaca cañari Pedro Mi-
lachami, residente en calidad de mitma en el 
pueblo de Apata (Jauja) por el año 1662, se re-
gistran algunos aposentos en los que se guar-
daban piruas o “trojes pequeñas” que conte-
nían diversos volúmenes de ajos (1 fanega y 34 
mazos atados), maíz (2, 3, 10 fanegas) y trigo 
(103 fanegas), sin precisarse las característi-
cas de los almacenes (Arellano y Meyers 1988: 
119, 122-123).     

Fuera del almacenamiento de bienes co-
mestibles, algunas piruas fueron caracteriza-
das a fines del siglo XVI como “almacenes que 
[los antiguos peruanos] tenían dentro de sus 
casas para guardar sus tesoros y ropa, sus va-
jillas y armas” (Jesuita Anónimo 1992 [1597]: 
48), sugiriendo un mayor rango de uso, estre-
chamente vinculado al capac marca huasi des-
crito por el mercedario Martín de Murúa. 

Esta asociación de las piruas con el ámbito 
suntuario trae a colación las reiteradas refe-
rencias anotadas por Garcilaso (2005 [1609], I: 
198, 330) sobre la existencia de piruas elabora-
das de oro y plata en el templo solar Corican-
cha y en los palacios incas del Cusco, “no para 
encerrar grano sino para grandeza y majestad 
de la casa y del señor de ella” (Ibid.: 328). Las 
piruas o trojes metálicas incaicas también son 
mencionadas por otros cronistas (v.g. López de 
Gómara 1554: 157v; Zárate 1995 [1555]: 60) y 
por uno de los primeros conquistadores espa-
ñoles que ingresó al Cusco en noviembre de 

11 Entre los distintos grupos de mujeres pertenecientes a la élite inca (coyas, pallas, iñacas, etcétera), fueron las acllas quienes estuvieron di-
rectamente involucradas en la producción de chicha consumida en ceremonias estatales, políticas y religiosas (Covey 2003: 208); por ello, no 
sorprende que ocasionalmente los autores coloniales las vinculen al almacenamiento en piruas moldeadas (v.g. Garcilaso de la Vega 2005 [1609], 
I: 261; Murúa 2004 [1590]: 88v). 
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Este tipo de manifestaciones iconográficas 
no desapareció con la conquista española; pi-
ruas moldeadas aparecen representadas en 
algunos queros de madera de fines del siglo 
XVI acompañadas de plantas de maíz y reticu-
lados que corresponderían al diseño collcapata 
incluido en el dibujo del altar del Coricancha 
del cronista collavino Juan de Santa Cruz Pa-
chacuti (1992 [c. 1613]: 203).

Reticulados similares, incisos sobre pisos 
de barro, han sido reportados en las áreas de 
almacenamiento de algunos asentamientos 
costeños ocupados por los incas (Chu 2015: 
fotos 14-16; Mackey 2003: figura 8; Urton y 
Chu 2015: figuras 7-8). Se ha postulado que se 
trataría de yupanas (ábacos andinos) emplea-
das para realizar cálculos como parte de las 
operaciones de contabilidad involucradas en 
el almacenamiento (Mackey 2003: 330; Urton 
y Chu 2015: 525-526), interpretación que se 
vería respaldada por el ocasional hallazgo de 
quipus en estas áreas.12

Evidencias arqueológicas

Las primeras noticias sobre la existencia de 
depósitos de almacenamiento asociados a 
complejos residenciales de la élite incaica se 
remontan a mediados del siglo pasado. En 
1942, Manuel Chávez Ballón reportó la exis-
tencia de recintos con dos niveles en Ollan-
taytambo a los que identificó como pirwas, 
estos fueron construidos escalonadamente y 
presentaban varias puertas y ventanas, ade-
más de peldaños voladizos para acceder a la 
marca o nivel superior (Chávez 2016 [1942]: 
412, figuras 331-332).

al interior de un recinto capac marca huasi cuyo 
hastial exhibe una ventana central, empleada 
para ventilar el altillo interior. La presencia de 
aberturas trapezoidales debajo de los conte-
nedores, de otro lado, sugiere el uso de ductos 
de ventilación comparables a los reportados 
arqueológicamente (ver siguiente acápite).

Foto 4. Tinajón cilíndrico inca elaborado de cerá-
mica con representaciones de piruas moldeadas 
y plantas de maíz; fue hallado en el Asentamiento 
Humano Arahuay, en el distrito de Santiago, provin-
cia de Cusco (adaptado de Villacorta 2010: foto 106)

12 Con respecto a esta forma de cálculo, algunos testimonios coloniales hacen referencia a las cuentas indígenas realizadas con piedras, maíces y 
frijoles “puestos en el suelo” (Ondegardo 1916 [1571]: 164) y a las “piedras en el suelo por las cuales fueron haciendo su cuenta, juntamente con 
los quipos” (testimonio citado en Platt et al. 2006: 419).

Algunos años más tarde, en 1949, Luis Lla-
nos reportó la existencia de un recinto similar, 
con dos plantas (alta y baja), vanos con doble 
jamba y accesos por dos frentes, en el sitio 
inca de Pumamarca, al norte Ollantaytambo. 
Con respecto a la función del segundo nivel, al 
que denominó marca, precisó que habría ser-
vido como un almacén o “despensa inmediata” 
(Llanos 1949: 19).

El antropólogo cusqueño Óscar Núñez del 
Prado volvería a referirse a los recintos de 
almacenamiento de Ollantaytambo en 1958, 
identificándolos esta vez como qollqas o gra-
neros (Núñez del Prado 2005 [1958]: 160). 

En el marco de su estudio doctoral sobre 
el almacenamiento inca (que incluyó prospec-
ciones en los valles de Vilcanota y Huatanay), 
Craig Morris visitó Ollantaytambo en la década 
de 1960 y pudo constatar que estos depósitos 
contrastaban con aquellos construidos por los 
incas en otros sitios de la sierra central pe-
ruana; compartían, sin embargo, característi-
cas con otras estructuras de almacenamiento 
localizadas en territorio cusqueño, como las 
que reportó en Tauqaray (Morris 1967: 162). El 
nuevo tipo de instalaciones, denominadas por 
Morris “Qollqa - Ollantaytampu rectangular” 

Foto 5.	 Vaso de cerá-
mica inca con represen-
taciones de piruas mol-
deadas y herramientas 
agrícolas (Museo Inka 
de la Universidad Nacio-
nal de San Antonio Abad 
del Cusco)

Figura 2.	 Piruas moldeadas colocadas al interior de 
un capac marca huasi representadas en la crónica 
del mercedario Martín de Murúa (2004 [1590]: 88v)
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relación de asentamientos representativos de 
esta modalidad arquitectónica (que hasta ese 
momento se limitaba a Ollantaytambo, Puma-
marca y Tauqaray) agregó los de Machuqolqa 
y Waynaqolqa, próximos a Chinchero (Protzen 
2005 [1993]: 146, 153).

Entre otros aspectos, el trabajo de Prot-
zen permitió precisar que estas estructuras 
rectangulares medían aproximadamente 3 
metros de ancho y alcanzaban entre 10 y 38 
metros de largo; que el piso interior de los re-
cintos presentaba en algunos casos platafor-
mas adosadas a la pared posterior provistas 
de ductos de ventilación o drenaje; y que, dado 
el desnivel existente entre el remate de sus 

(Q-OR), se caracterizaban por presentar forma 
alargada (25 metros de largo por algo más de 
3 metros de ancho), varios accesos frontales, 
ventanas en el nivel superior de sus hastiales 
y enlucido interno-externo de arcilla de color 
amarillo claro (Ibid.: 196-197).

Los depósitos de Ollantaytambo no volve-
rían a concitar la atención de los investigado-
res hasta la última década del siglo pasado, 
cuando Jean-Pierre Protzen realizó un estudio 
detallado de los componentes arquitectóni-
cos de este sitio. Tras reconocer la existencia 
de dos tipos de recintos de almacenamiento, 
Protzen clasificó las Q-OR de Morris como 
“depósitos del tipo 2” (foto 6); asimismo, a la 

Foto 6. Depósitos de almacenamiento del tipo 2 definido por Jean-Pierre Protzen en Ollantaytambo, Cusco 
(derecha: foto por José Luis Matos; izquierda: foto tomada con aeronave no tripulada por Fabricio Serván)

•	 Wayna Tauqaray (Vargas 2007: 106-107; 
Benavente 2011a: 4, 7-9; 2011b; Román 
2012: 68, 76-77), y 

•	 Wimpillay (Farfán 2011: 2-3; Román 2012: 
73-75).

A partir de la información presentada en estos 
reportes, podemos identificar las característi-
cas formales básicas que definen a este tipo de 
estructuras e inferir algunas interpretaciones 
sobre su funcionalidad. Antes de abordar estos 
puntos, sin embargo, es oportuno anotar algu-
nas precisiones sobre la nomenclatura que en 
la bibliografía especializada se viene utilizando 
para referirse a estas construcciones.

Recurrentemente, los arqueólogos cusque-
ños han optado por denominar colca [qollqa] a 
los recintos rectangulares que venimos estu-
diando, haciendo uso genérico de este término 
quechumara (Cuavoy 2005: 55; Guillén 2007b: 
62; 2009: 56; Pilares 2008: 115; Benavente 
2011a: 8; Concha 2011: 3; Dirección Regional 
de Cultura - Cusco 2011: 26; Farfán 2011: 1); 
como ya lo hemos señalado, esta ha sido una 
práctica muy usual desde tiempos coloniales.  

Los contenedores cuadrangulares de ar-
cilla (a modo de cajuelas) localizados sobre 
las plataformas internas de las estructuras, 
por su parte, han recibido el nombre de taq’e 
(Cuavoy 2005: 55; Guillén 2007a: 302; Pilares 
2008: 110; Benavente 2011b; Concha 2011: 2; 
Román 2012: 65; Ayma 2023: 55-57, 62-65; 
Delgado et al. 2024: 64-67, figuras 12-13 ; 
Arnold y Gonzáles 2025: 179), una denomi-
nación tomada del registro etnográfico re-
gional.15 Sin embargo, considerando que en 

muros frontales y las repisas posteriores, los 
edificios probablemente no contaron con un 
segundo piso (Protzen 2005 [1993]: 155, 158, 
figuras 5.14-5.19).13 

Nuestros conocimientos sobre estas insta-
laciones se han visto incrementados osten-
siblemente en las últimas dos décadas con 
la publicación de los resultados de excava-
ciones arqueológicas efectuadas en varios 
sitios provistos de depósitos del tipo 2 de 
Protzen14, todos ellos localizados en territo-
rio cusqueño:
 
•	 Cheqoq (Cuavoy 2005: 55; Quave et al. 2013: 

121-122; Covey et al. 2016: 178-181);

•	 Huaynaqolqa (Ayma 2023);

•	 Machuqolqa (Covey et al. 2016: 182; Ayma 
2023; Delgado et al. 2024: 64-68, figuras 
12-13);

•	 Mauk’a Panteón (Chalco 2015: 85);

•	 Muyu Orqo (Vargas 2007: 106-107; Pilares 
2008); 

•	 Qhataqasapatallaqta (Concha 2011: 2-4; Ar-
nold y Gonzáles 2025: 187); 

•	 Qhenchapata (Fernández et al. 2021: 366, 
figura 25);

•	 Sacsayhuaman, en los sectores Chincana 
Grande - Qocha (Román 2012: 65-66), Inki-
lltambo o Inca Cárcel (Guillén 2007b: 61-62; 
Dirección Regional de Cultura - Cusco 2011: 
26; Román 2012: 68, 72-73) y Salonniyoq 
(Guillén 2007a: 301-302, 305-306; 2009: 56-
59, 69; Román 2012: 67, 71); 

13 Discrepando con la interpretación propuesta por Morris, Protzen identifica las aberturas frontales de estos recintos como ventanas altas que 
miran al valle, no como vanos de acceso (Protzen 2005 [1993]: 155).
 
14 Una síntesis de estos trabajos puede ser revisada en el estudio sobre la arqueología y urbanismo del Cusco de Ian Farrington (2013: 285-289).
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internamente por un canal horizontal (Cuavoy 
2005: 55; Guillén 2009: 56).

Los contenedores o cajuelas de arcilla, 
ubicadas sobre la plataforma y asociadas in-
dividualmente a los ductos de ventilación, 
presentan forma cuadrangular y miden 80 por 
90 centímetros (foto 7); en ocasiones, apare-
cen separadas por listones de barro de 10 a 
12 centímetros de ancho (Pilares 2008: 122; 
Ayma 2023: 64, foto 10; Delgado et al. 2024: fi-
gura 13).

La funcionalidad de estos recintos, ligada 
al almacenamiento, se ve corroborada por 
los materiales arqueológicos recuperados en 
su interior, los cuales, en concordancia con 
los testimonios coloniales, incluyen una gran 
diversidad de bienes: restos de alimentos 
(granos y mazorcas de maíz, chuño, quinua, 
quihuicha y posiblemente frejol); artefactos 
de molienda (manos de moler o collotas); 
restos de plantas empleadas tradicional-
mente como repelentes naturales de insec-
tos (muña); objetos metálicos con forma de 
campanillas, algunas veces con restos tex-
tiles adheridos; instrumentos de uso textil 
(piruros y punzones o ruquis), fragmentos de 
Spondylus y alfarería de estilo Inca Imperial, 
incluyendo un vaso con diseños pintados de 
plantas de maíz  (Vargas 2007: 106, nota 29; 
Guillén 2009: 56; Benavente 2011b; Dirección 
Regional de Cultura – Cusco 2011: 26; Román 
2012: 68; Quave et al. 2013: 122; Covey et al. 
2016: 183, tabla 7.2). 

tiempos coloniales los taq’es fueron caracteri-
zados como depósitos elaborados con esteras, 
paja o cañas “sin embarrar” (González Holguín 
1989 [1608]: 287, 686, resaltado nuestro), es 
decir, contenedores sin ningún tipo de enluci-
do de barro o arcilla, la aplicación del término 
resulta inapropiada. Como posteriormente ve-
remos, algunos hallazgos efectuados en este 
tipo de estructuras permiten vincularlas a las 
piruas moldeadas descritas por Garcilaso.

En lo que respecta a los rasgos formales de 
estos recintos, aquellos excavados en Cusco 
se caracterizan por presentar planta rectan-
gular, con dimensiones que varían entre los 15 
y los 35 metros de largo por aproximadamente 
5 a 5,5 metros de ancho. Usualmente poseen 
entre 3 y 5 vanos de acceso frontales y una pla-
taforma interna de aproximadamente 80 centí-
metros a 1 metro de ancho y 40 centímetros de 
altura que, adosada al muro posterior, recorre 
el recinto de extremo a extremo.

Las plataformas suelen contar con peque-
ños ductos de ventilación subterráneos dis-
tribuidos cada 1 a 1,10 metros en sus caras 
frontales (foto 7), estos miden 10 por 20 centí-
metros (Pilares 2008: 122); el número total de 
conductos varía de un  sitio a otro.16 Aparen-
temente se trataba de un sistema destinado 
a controlar la temperatura en la superficie de 
las plataformas o al interior de los contenedo-
res de arcilla a los que hemos hecho referen-
cia (este aspecto aún no ha sido esclarecido), 
ya que los ductos se encuentran conectados 

15 Este uso arqueológico del nombre taq’e resulta comprensible si tomamos en cuenta que en el ámbito cusqueño el término parece haber 
experimentado un proceso de resemantización posterior al siglo XVII, llevando a que en la década de 1950 fuera aplicado a otros sistemas tradi-
cionales de almacenamiento, como las piruas elaboradas con varillas o chaclla (Morote 1951: 165); por consiguiente, no sorprende que la misma 
denominación haya sido asignada a las bases de piedra de piruas cilíndricas incaicas (Galiano 2011: 2).  En los últimos años, este uso académico 
ha trascendido el ámbito regional cusqueño, siendo empleado por algunos investigadores extranjeros (cfr. Farrington 2013: 285; Quave et al. 2013: 
122, figura 3). 

16 Es necesario precisar que, en ocasiones, estas plataformas carecen de sistemas de ventilación, lo que podría estar vinculado al tipo de bienes 
que se almacenaban sobre ellas (Farrington 2013: 289).

En nuestro concepto, algunos bloques de 
arcilla mezclada con paja (de 2 a 6 centíme-
tros de espesor) hallados sobre la plataforma 
interna de uno de los depósitos del sitio Muyu 
Orqo, identificados por José  Pilares como res-
tos del enlucido de los contenedores (cajuelas) 
y paramentos internos de la estructura (Pila-
res 2008: 120-121, 123), podrían corresponder 
a los restos de piruas moldeadas comparables 
a las descritas por Garcilaso.17 Fragmentos de 
arcilla y quincha similares han sido encontra-

Algunas estructuras o sus contenedores 
de arcilla internos presentaron, asimismo, 
cenizas, carbón y restos de alimentos carbo-
nizados, evidenciando que fueron sometidos a 
acciones de quema (Farrington 2013: 285, 287-
288; Pilares 2008: 123, 129), quizás como parte 
de eventos de clausura y abandono ritual de 
estos espacios, práctica detectada arqueológi-
camente por Craig Morris en uno de los recin-
tos de almacenamiento del sitio provincial inca 
de Huánuco Pampa (Morris 1967: 91-92).

Foto 7. Plataformas con contenedores o cajuelas cuadrangulares y ductos de ventilación subterráneos en 
recintos de almacenamiento de Cheqoq, Cusco (fotos por José Luis Matos)  

17 José Pilares (2008: 120-121) reporta que algunos de estos bloques de arcilla mezclada con paja estuvieron “coccionados”, sin especificar si esta 
termoalteración fue producida como parte de su proceso de confección o de eventos de quema ocurridos al interior del recinto de donde proceden.
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asentada en la región del Cusco y en algunos 
centros administrativos provinciales para al-
macenar una gran variedad de bienes, consu-
midos probablemente en el ámbito privado. La 
asociación de estos depósitos a grupos privi-
legiados de la sociedad inca se ve corroborada 
por su ubicación dentro de residencias reales 
y por el hallazgo de fina cerámica de estilo 
Inca Imperial en su interior; las limitadas di-
mensiones de los recintos de almacenamien-
to, de otro lado, sugieren una circulación res-
tringida de sus contenidos, quizás al modo de 
las “despensas familiares” modernas (Concha 
2011: 2).

Las piruas moldeadas habrían constituido 
elementos distintos de la opulencia de sus 
propietarios, al mismo tiempo que su sofisti-
cado diseño hacía perceptible el refinado “esti-
lo de vida” de las élites imperiales cusqueñas. 
Aunque aún no se han reportado hallazgos ar-
queológicos similares asignables a las élites 
provinciales sujetas al Tawantinsuyu, es posi-
ble que hubieran existido variantes locales de 
estos contenedores que eran empleadas por 
grupos subalternos (cfr. Vitry 2024: 64-68); re-
cordemos que, aún en el siglo XVII, el mitma 
cañari don Pedro Milachami poseía algunas de 
estas piruas en su casa de Apata.

Es importante resaltar que si bien conoce-
mos ciertas características de esta modalidad 
de almacenamiento, varios aspectos tecnoló-
gicos vinculados a su elaboración y funciona-
miento se encuentran aún por esclarecer. 

Desconocemos cómo funcionaba el siste-
ma de ventilación a través de ductos subterrá-
neos. Las corrientes de aire que se desplaza-

dos en otros depósitos incaicos de Huamachu-
co (Topic 2016: 149) y Huánuco Pampa (Morris 
1967: 97), en el primer sitio asociados al alma-
cenamiento de maíz y en el segundo de papa.18 

Respaldando esta posibilidad, contamos 
con referencias documentales que vinculan 
algunos de los sitios cusqueños provistos de 
estos recintos con plataforma y contenedo-
res internos con el almacenamiento en piruas 
moldeadas. En un reparto de tierras efectuado 
en 1595 en la jurisdicción del pueblo de San 
Francisco de Maras, por ejemplo, son men-
cionados los “depósitos de quincha” del ayllu 
Checoc, actual Cheqoq (Quave et al. 2013: 119). 
El sector Salonniyoq de Sacsayhuaman, por su 
parte, ha sido identificado con la huaca Ama-
ro Marcahuasi, la casa del noble Amaru Túpac 
Inca aludida en la relación de ceques del Cusco 
(Guillén 2009: 55-56; Román 2012: 71); como ya 
lo hemos adelantado, tomando como referente 
una acuarela incluida en la crónica de Martín 
de Murúa, los recintos marca huasi solían al-
bergar alineamientos de piruas moldeadas.19 

Llegando a este punto, a partir de los ras-
gos arquitectónicos y referentes iconográficos 
presentados, podemos formarnos una idea 
del aspecto que estos depósitos de almacena-
miento habrían tenido cuando se encontraban 
en uso (figura 3).
           

Comentarios finales
En este artículo se han presentado distintas lí-
neas de evidencia que confirman la existencia 
de un tipo especial de contenedores (las piruas 
moldeadas) empleados por la élite incaica 

18 En ambos casos, los fragmentos de “enlucido” presentaron huellas de quema (Morris 1967: 96-97; Topic 2016: 149).

19 Tom Zuidema (1974: 217) y Jessica Joyce Christie (2016: 78) coinciden al señalar que la huaca Amaro Marcahuasi se encontraba constituida por 
las estructuras de almacenamiento pertenecientes al noble Amaru Túpac Inca, “el inventor de las collcas” y “segunda persona” del Inca Túpac 
Yupanqui. 

cenamiento inca  de Pumamarca, en el Cusco 
(Huaycochea 2000: 172, 189).

Sobre la base de referencias etnohistóricas 
coloniales, hemos propuesto que las piruas 
moldeadas eran instaladas frecuentemente al 
interior de recintos provistos de buhardillas o 
altillos, denominados marca huasis; esta po-
sibilidad, sin embargo, parece contradecir el 
análisis arquitectónico de Jean-Pierre Protzen 
quien, como ya lo hemos señalado, concluyó 
en que los recintos de almacenamiento “tipo 
2” de Ollantaytambo habrían carecido de se-
gundos pisos. 

Una alternativa pendiente de verificación 
es que los altillos no hubieran conllevado 
propiamente la implementación de un segun-
do piso sino únicamente la instalación de un 
entablado constituido por tablones colocados 
encima de vigas gruesas pegadas a las pare-

ban por los conductos podrían haber evitado 
que la humedad penetrara en el piso de las 
piruas moldeadas colocadas sobre las plata-
formas, ello a pesar de que el contenido de 
estas últimas se mantuviera completamente 
aislado de la ventilación (John Topic. Comuni-
cación personal, 2016). Otra posibilidad, más 
compleja, es que los contenedores de arcilla 
hubieran carecido de bases (de forma similar 
a las grandes cestas o taq’es contemporáneos) 
y fueran colocados sobre alguna estructura 
ligera (planchas de quincha) empotrada en la 
superficie de las plataformas o en las cajuelas 
de arcilla, directamente sobre los ductos de 
ventilación, permitiendo que las bases de las 
piruas permanecieran frescas; un sistema de 
“enchaclado” (piso de quincha) de este tipo ha 
sido reportado por Flor de María Huaycochea 
en la denominada Qolqa IV del sitio de alma-

Figura 3. Reconstruc-
ción hipotética de las 
piruas moldeadas de 
Cheqoq, Cusco (dibu-
jo por José Luis Díaz)
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cenamiento privado que, sin duda alguna, fue-
ron practicadas en los Andes prehispánicos.
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des (que se veían soportadas por estacas de 
madera o piedra clavadas en los muros) o en 
el empleo de travesaños grandes y pequeños 
(denominados respectivamente arma chaka y  
marka chaka) que habrían servido de base al 
entrepiso (Urton 1980: 96), de forma similar 
a las marcas cusqueñas de tiempos recientes 
(Núñez del Prado 2005 [1958]: 162). Este se-
gundo nivel, asimismo, podrían haberse visto 
conformado por maderos cuyos extremos eran 
encajados en retallos o pestañas arquitectóni-
cas, comparables a las reportadas en las pare-
des internas de algunos recintos incas en los 
que se ha postulado la existencia de marcas de 
almacenamiento (v.g. Valencia y Gibaja 1992: 
62, 148; Von Kaupp y Fernández 2010: 42; Mo-
reano 2022:  27, figuras 22-23 y 27).20 

Resulta oportuno señalar, además, que las 
segundas plantas de las marcas incaicas po-
dían presentar piso completo o medio piso.

[…] se llaman de piso completo a las que ocupan 
todo el cuarto, mediante vigas gruesas de aliso, 
unas al lado de otras, empotradas en las paredes 
y con una capa de barro y paja. De medio piso son 
las que ocupan sólo la mitad de la superficie y tie-
nen [en] el centro pilares de sostén, adosados a la 
parel [sic] y siempre con accesos por dos frentes 
(Llanos 1949: 19).

Son varias las interrogantes que el presente 
estudio plantea, esperamos que la excava-
ción sistemática de un mayor número de es-
tructuras análogas a las aquí descritas, tanto 
en el área nuclear del Tawantinsuyu como en 
territorios provinciales, contribuya a dilucidar 
muchas de estas preguntas y a identificar ar-
queológicamente otras modalidades de alma-

20 En otras regiones, como en la provincia ayacuchana de Parinacochas, el piso de las marcas contemporáneas presenta “construcción débil”, 
siendo confeccionado con carrizo (Chusquea sp.) y ramas de yareta (Azorella compacta) entortadas con barro formando un “enchaclado” (García 
1950-1951, II: 53, 57, 59). 
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